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I N T R O D U C C I O N . 

Preciso es aceptar los sucesos como vienen. A fines del año 
pasado y principios del corr iente asomó la revolución por las ca-
lles de la capital con la sonrisa en los labios y la f rente corona-
da de gloria: tuvimos dias de regocijo febril, incomparable,] in-
menso; vivas y gritos f renét icos , casas engalanadas , banderas 
flameantes de todos colores y matices, arcos suntuosos, flores y 
guirnaldas para los vencedores, triunfos menos ceremoniosos, 
menos oficiales, mas sinceros que los de los antiguos romanos, y 
lo mas notable de todo, repiques á vuelo que escuchaba el sol al 
dejar los brazos de la aurora, y seguían t r ibutándole estrepitosas 
a rmonías aun despues de reclinarse á descansar en su lecho de 
púrpura . 

Mas ¡oh triste condicion del h u m a n o linaje! ¿por qué la ale-
gría de unos se compra á costa de la amargura y padecimientos 
de otros? P a r a que un hombre sea feliz,.¿por qué es forzoso 
que sea desgraciado su semejante? N o tratemos de romper los 
sellos del libro del destino. 

L o cierto es que en medio de la grandiosa fiesta no fal taban 
excepciones de luto. E n t r e los rostros animados con el color 
sonrosado de la dicha, habia otros, y no pocos, desencajados por 
la sorpresa y el desaliento: las miradas de amor y de júbilo se 
c ruzaban con las miradas centelleantes de cólera, ó empañadas 
con el desden. P o r entre nuestros hermanos del bando vence-
dor se deslizaban nuestros hermanos del bando vencido. 

E n t r e los grupos que se formaban en las aceras pasaban esce-
nas curiosas. Hal lábase un joven char lando y riendo con algu-
nos amigos en ia tercera calle de San Franc isco . Repen t ina -
mente un sugeto misterioso le dirige la palabra en estos tér-
miuos: 

—Cabal lero, ¿me permite usted un instante? . . . . 
— M á n d e m e usted, contesta el joven, dejando su alegre com-

pañía y a le jándose alguuos pasos. 
—¡Vava! ¿con que no me conoce usted? 
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V I INTRODÜCGI .0K. 

— M e parece q u e . . . . nunca he tenido ese honor . . . . ¡Ah! . . • 
v a m o s . . . . sí ¿no es usted F r . M? 

— ¿ E s posible que tan olvidadizo sea usted? 
— P e r o , p a t e r , ¿cómo iba á descifrarlo si está usted hecho un 

enigma, un geroglífico egipcio? 
—Cal le , hermano, por amor de Dios, no me comprometa; 

mas bajo, mas bajo. / 
—jQ.ué miedo 'esese, si está usted inconocible con el disfraz! 
— P e r o no faltará algún oficioso que. . . . 
- ¿ Y qué? 
— L a s iras populares. . . . 
—Hombre , ¡viene usted de la luna! ¿tan poco así conoce usted 

el corazon de sus paisanos? 
En efecto, nuestro fraile nada tenia que temer, y por lo demás 

ai joven le sobraba razón. ¿Quién podía adivinar á un e x -
religioso en un elegante rojo de corbata encendida, sombrero á 
la Garibaldi y varita flexible/ 

De estas metamorfosis tuvimos innumerables, pero inecesa-
rias, porque á ninguno sé persiguió, á ninguno se maltrató; y si 
el dia siguiente á la entrada de las huestes victoriosas quedaron 
vacíos los conventos, no fué menester valerse para ello de la 
fuerza: el hecho se verificó en silencio, sin aparato, como un 
fenómeno en que no se piensa, como el fruto maduro que cae 
por su propia virtud. 

Otra cosa pasó en la refundición de las comunidades de reli-
giosas. 

Una noche—¡noche terrible!—se oyó rodar por las calles un 
desusado y prolongado estruendo: no parece sino que todos los 
coches de la ciudad se han vuelto locos, y vagando ora por aquí, 
ora por acullá, han dado en la tenia de no dejar dormir á los 
pacíficos moradores. — ¿ Q u é será eso? preguntábamos á la al-
mohada, ¿qué sucederá? 

E n t r e tanto, paraban los carruages á las porterías de los con-
ventos de monjas, v los ciudadanos comisionados se entraban de 
ron don, intimando á las reverendas la orden de exclaustrarse 
para ir á mudar aires á otro monasterio. 

— P e r o , señores, ¡por amor de D i o s ! . . . . 
— ¿ C ó m o puede ser eso? 
—Sea lo que Dios dispone. 
— H á g a s e su voluntad. 
— Pero ¿adonde hemos de ir? ¡esto es inicuo! 
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Pales eran las frases que interrumpian el silencio pavoroso 
del claustro: pero los ínclitos ciudadanos comisionados tenían 
una tapia en los oídos, y á todas las observaciones solo contes-
taban, restregándose las manos: 

—Vamos, vamos, señoritas, no tenemos tiempo que perder. 
E n efecto, el t iempo era limitado. . . . la noche. . . . porque 

de dia tal vez. . . . los ciudadanos comisionados hubieran teni-
d o . . . . asco de penetrar en los conventos, ó bien porque solo de 
noche pueden llevarse á buen término ciertas travesurillas mi-
nisteriales. 

E s fama que algunas picaras novicias al o irse llamar señoritas 
olvidaron por un instante su dolor y sonrieron N o faltó 
madte de las que aun no entran de lleno en la categoría de las 
monjas graves, que hiciese lo mismo. Y después de todo, ¿no 
será escusable semejante falta, que no pasa de venial? Una mu-
chacha linda y fragante como una azucena ¿no se fastidiará de 
oirse llamar todo el dia y á toda hora madrecita, mi reverenda 
madre, cómo está su reverencial 

Pero volviendo á los c iudadanos comisionados, es menester 
hacerles justicia: se manejaron de perlas, porque son hombres 
come bisogna; y á la mañana siguiente, cuando todos nos pre-
guntábamos qué sucedió anoche, se nos contestaba en tono fes-
tivo, indiferente sepulcral:—han exclaustrado á las monjas. 

— ¿ C ó m o asi? 
— C o m o lo oye usted; se han refundido unas comunidades en 

otras, y todos están yendo á visitar los conventos vacíos. 
Este es un suceso de los que, como decíamos al principio, es 

preciso aceptar. ¿Viene de Dios? ¿viene de Sa tanás? T o d o 
puede ser, mayormente si el lector opina como algunos, esto es, 
que Sa tanás es todos nosotros. 

Pero despues de tan estrañas aventuras, apareció la destruc-
ción con semblante azorado, y con su pesada barreta empezó á 
descargar golpes furibundos sobre los desdichados conventos. 

E s t e es otro suceso como los demás: es preciso también acep-
tarlo; mas no como viene, porque podemos influir en él, ó siquiera 
en sus consecuencias. Y aquí disimule el lector que perdamos 
los estribos. 

¿Ya no hacen falta los frailes? ¿son plantas sin sávia? ¿los con-
ventos ya no ejercen en la sociedad actual la benéfica influen-
cia que en los primeros años de su establecimiento? 
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E n hora buena ¿Pero nada Íes debemos? ;ya nos descarga-
mos de nuestra deuda de gratitud? 

L a reyoluciou ha sacudido esos mundos paral izados como 
una revolución geológica. 

¿Pero de ja remos perecer en el sueño de! olvido la memor ia 
de algunos hombres virtuosos que florecieron en el claustro v 
dieron tratos de bendición? ¿Echaremos por t ierra física v mo-
ral mente esos m o n u m e n t o s seculares que fueron alguna vez el 
asilo del infor tunio y de la ciencia desvalida? 

No fueron siempre los institutos monás t icos lo que por des-
gracia llegaron á ser despues. 

Pene t r ado de esta verdad, no he vacilado en presentar á mis 
conc iudadanos el fruto de los E S T U D I O S que he emprend ido sobre 
ios conventos suprimidos en esta ciudad; acaso vendrá dia en 
que pueda estenderlos á los de otras poblaciones de la Repúbl ica 
Es t a es la pequeña of renda con que contr ibuyo para satisfacer 
la deuda que cont ra je ron nuestros abuelos. Obra laudable ha sido 
amputar del cuerpo social los miembros que va no daban señales 
de vida; pero la poster idad tomará cuenta á la actual generación 
del uso de su fuerza, y le echará en cara su desdeñoso a b a n d o n o 
si no le ofrece el per fume de algunos recuerdos ilustres salvados 
entre los escombros de la demolición. 

S A N T O DOMINGO. 

i . 

1.AS M O M I A S . 

I ? E R O ent remos en materia. ¿Se dignará el lector seguirnos 
al convento de San to Domingo? Al presente seria nuestro pa-
seo un si es no es laborioso, porque eso de emboscarse en un la-
berinto de columnas t runcadas y arcos á medio derribar, p isando 
f ragmentos de comizas , t ropezando con arabescos y hund iéndo-
se en colinas de cascajo y polvo; eso, repetimos, no es^ ya un 
paseo, s ino un v ia-cruc is edificante, una peregrinación á Pales-
tina. P e r o meses hace la visita que proponemos tenia un carác-
ter muy diverso: era posit ivamente un rato de solaz; y como va-
mos i retroceder hasta esa época, confiamos en que no ser;t 
desechada nuestra invitación. 

Era una tarde la mas sobria en poesía que imaginarse 
pueda; era una tarde así, como las de la mayor parte de! 
año, con sus pretensiones de serenidad, sus antojos de lluvia v 
sus coqueterías de arco-i r is y celajes. 

E l muro celoso que ceñia el atrio del convento aun estaba en 
pie: la cerca, la formidable cerca que había rehusado ju ra r la 
consti tución y había protestado contra las leyes de reforma, es-
taba r enuen te á inclinarse ante los laureles de Calpulá lpan . 

A la ent rada se veia sentado en un banco el oficial de la 
guardia que custodiaba el edificio. E r a un árgos benigno que 
dejaba libre paso á todos los curiosos, y se hallaba á la sazón 
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en sabrosa y animada plática con varios amigos . . de corbata 
roja por supuesto. 8 a t a 

E n el atrio jugueteaban algunos soldados, haciéndose diablu-
ras, l lamándose por sus apodos y echando á correr de cuando 
en cuando para hbrarse de la persecución de algnn enmarada 

S " S t r a V e , s » r a s - Otros, empleando ml jo r el tiempo, 
I mpian sus armas o comen al lado de sus mujeres y chi-

as í i , f t 0 r e a n d ° ' 0 S f ' a C e r e S d e i a v i d a fan.iliade spuyes de 
las V,escude y contra, ,ernpos de tres años de combates 

temo lo con T h a C ¡ a 61 N 0 r t e ' l a n , a S ° í f i c a fachada del 
oZ S l C r " , a S C 0 ™ t i a s y s u f r i s o ' «I arquitec-

to ha esculpido todos los risueños adornos del arte; parad la 

m cho°"P
 e " H W m e S b e l , a ' d e S d e a r c ° s ™ ha 

e l ? 7 T r s d e j ú b i l 0 > «>"'» monstruosa y 
Tmoñumen J? U " a g a M d e t r i S t C Z a P a r e c e '«do el monumento; la gran puerta está desdeñosamente cerrada- la . 

TeZZ!ZdT s i l e n c i 0 ' J e m r e l o s a r e o s d e ~ -

ve mas que un ser viviente un soldado que puesto de co 
dos sobre un balcón y sacando la rodilla por en, e dos b a • 
tres, contempla con aire de indiferencia el espectáculo que t t e 

la i ' ¿ r r d a a b r e 61 V e s , i b u l ü d e l c 0 " p e " t ó . "Otable por 
la solidez de su construcción; pero lóbrego como la boca de una 
caverna. Sigue la portería; y si es cierto que los convento se 
edificaron a imitación de las casas romanas, esta parte de L ! 
observamos corresponde al Prolhyrum, ó ¿ pasldizo entre' 
puerta que daba a la calle y la interior que comunicaba co„ el 
atriuiA o cavaedium. "" icdua con el 

Por lo demás, nada notable recuerda la portería, si ya no es 
d hecho de haber estado en ella la célebre cruz venle de San o 
Of ico , que según nos informa Alaman en sus Disertaciones 
permanecía allí colgada todavía hasta su tiempo S e r t d C ' ° " e s ' 

r a s e m o s adelante. 

E n lugar del pacífico donado, nos encontramos á la puerta 
un grave centinela de mirar hosco y áspero bigote, que con 
tremenda nos grita:—¡atrás! 4 

—Permí tanos usted un solo momento. 
—¡No hay orden! 
—Venimos á ver las momias. 
— Y a pasó la hora. 



Desconsolados po r t a l recibimiento, no teníamos otro recurso 
q u e volver pie atrás; pero he aquí que un incidente viene á 
favorecer nuestro deseos. 

Un murmullo sordo al principio y despues clamoroso se deja 
oir á los lejos en el pa t io .—¿Qué será eso?—Esperemos . 

Era un concierto grotesco formado de voces femeniles mezcla-
das con gritos roncos y salvajes: era u n a riña; los contendientes 
se acercan, yn se oyen mas distintas las palabras, ya vemos á 
ios que las prof ie ren .—¡Cabo cuarto! esclama el centinela, y acu-
de el cabo, y acude el oficial de guardia , y acuden todos los sol-
dados, y. . . . á rio revuelto ganamos nosotros la entrada del pa 
tío. 

A u n q u e ya otra vez habíamos visitado aquel lugar, no pudi-
mos menos de detenernos á ver los corredores. £1 patio es un 
cuadrado amplísimo, y su centro está ocupado por una fuente 
que ha sustituido al impluvium de los antiguos El techo de los 
cuatro corredores se halla sostenido por veintiocho arcos que des-
causan sobre e legantes pilastras; y á pesar de lo ahumado de los 
muros interiores y del ambiente h ú m e d o y sepulcral que allí se 
respira, el efecto de la airosa columnata no puede ser mas agra-
dable. 

Del patio, y siguiendo el corredor de la derecha hasta su estre-
mo, pasamos á una galería vasta aunque oscura, donde nos llamó 
la atención un espectáculo es t raño y l leno 'de vida. ¿Quién po-
día esperar ver en aquel recinto á mas de c incuenta soldaderas 
entregadas, cerca del fuego, á las ardientes faenas de la cocina! 
Unas asaban carne, envueltas en nubes de humo; otras agitaban 
compasadamente el aventador para avivar el fuego; és ta , con el 
mismo objeto, sopla sobre los t i zones ,y la llama refleja sobre su 
rostro como si la encendiera; aquella e m p u ñ a varonilmente u n a 
enorme cuchara, y metiéndola en la olla la mueve c i rcularmente 
con un ruido particular; la de mas allá trata y regatea con algu-
nos vendedores de comestibles; finalmente, todas charlan y rieu, 
fo rmando una algazara no interrumpida. 

L a travesía por aquel océano cocinal fué árdua; pero al fin 
llegamos á la escalera que conduce á las galerías superiores, y 
un momen to despues nos hal lábamos en el claustro, á cuyo es-
tremo se ve la capilla que encerraba las momias. 

P o r las paredes cubiertas de polvo y telarañas, el altar vesti-
do de luto, el retablo apolillado, y en suma, por el aspecto de an -



S A N T O D O M I N G O . 

tigüedad, de vejez, d e decrepitad que se notaba en la capilla, cual-
quiera la hubiera j u z g a d o digna tumba de los restos humanos 
que ostentaba; e r a también un cadáver exhumado; la momia 
de la arquitectura q u e acogía en su regazo a otras momias .—Es-
tas se mostraban al través de una reja gótica, la mayor parte en 
fila, reclinadas s o b r e una banca, en pie, y con el semblante ha-
cia los espectadores . . . 

Diirna era por c ier to de observarse aquella entrevista de la vi-
da con la muerte, d e los inquietos huéspedes del mundo con los 
silenciosos moradores del sepulcro; aquella hilera de seres anima-
dos alegres, llenos de curiosidad, en frente de otra hilera de se-
res miseriosos, q u i m e r a s de hombres, fábulas de vivientes, que 
no tenían ojos y parecían ver, que no tenían labios y parecían 
recibirnos con un gesto de indiferencia 6 de ironía; aquel en-
cuentro singular e n t r e las miserias y las glorias de la generación 
actual v las re l iquias de las anteriores; y finalmente, aquel saludo 
del presente al pasado , del t iempo á la eternidad. 

Oh! aquellos res tos enjutos v cubiertos de harapos, esas esta-
tuas de polvo, h o j a s secas desprendidas del árbol de la humani -
dad, eran una lección imponente! Pero ni el tiempo ni las cir-
cunstancias nos permit ieron aprovecharla. Despues de un pe-
riodo altamente filosófico en que combatió gloriosamente una 
idea contra otra idea , un principio contra otro principio, empe-
zábamos á e n v o l v e m o s en el humo de las pequeñas miserias de 
partido; al drama sucedía el saínete: despues de una guerra t i tá-
nica entrábamos c o n mucho calor y seriedad en el combate lili-
putiense de los l a z o s rojos con los lazos verdes. 
' Pero no todos los frutos de un árbol son lozanos y gustosos; 
prodúcelos también amargos y raquíticos: dejemos á cada tiem-
po lo que da, y volvamos á las momias. 

T a r e a difícil y enojosa seria referir los diversos juicios que so-
bre ellas se fo rmaron . ' P o r muchos días cada uno pensó y cre-
yó lo que primero se le vino á las mientes: circulaban comenta-
rios se aventuraban conjeturas, llovían amenazas de venganza, 
se daban la mano !as consejas, brotaban gritos de indignación y 
tropezaban unas c o n otras las espiraciones , ¿y todo para que. 
Para esplicar la inesperada aparición de unos pobres frailes de-
secados que esperaban tranquilamente en el osario el clamor de 
la t rompeta del ju ic io final, y no contaban con que manos cari-
tativas habían de i r á turbar su sueño para dar un espectáculo 

curioso, una función gratis á los habitantes de la capital. Pero 
esto merece una brevísima advertencia, 

H a y en nuestros partidos políticos ciertos entes que son con 
todo rigor los mites de la gran revolución social que en el país se 
representa. Por de contado que ellos se consideran personajes 
de importancia y de los m a s bien iniciados en las tradiciones y 
misterios de su comunion: ellos son los que en el periodo de caí-
da encuentran á usted en la calle y con aire cauteloso le d i c e n : - -
estamos conspirando!—y ellos l o s q u e en t iempo de alta, le di-
cen á usted estrechándole la mano con tono afabilísimo:—amigo! 
parece que no gobernamos tan mal: ahora puede usted colocarse: 
voy á solicitar un empleo para usted, y espero que no nos desai-
rará. T o d o lo saben, de todo iiacen un secreto, cualquiera pala-
bra suya es una revelación; cuando despliegan los labios es me-
nester" creerlos comó á un oráculo; andan siempre con aire apre-
surado, no tienen tiempo que perder, desempeñan comisiones de 
cuenta, son el factótum de los ministerios, y empuñan el t imón 
del gobierno ni mas ni menos que como araba la mosca pegada 
al cuerno del buey. 

Pa ra ellos debe'representarse el partido como los sacramentos , 
con signos sensibles: el trage y todo lo concerniente á la persona 
debe ser consecuente con la idea política. Así es que el conser-
vador usará patillas, sombrero alto indispensablemente, cuello 
erguido y rebelde, pantalón negro, prendedor en la camisa, y pe-
se á quien pesare, capa española. 

El liberal cometería un crimen de lesa-nacion si renunciara 
al fieltro, que es el sombrero democrát ico por escelencia, y ni to-
dos los amagos de guerra estranjera le obligarían á abandonar 
la cinta del reloj y la corbata rojas. 

Sus principios, si son realmente principios los que profesan, 
se encierran en el dogma del esclusivismo y la incompat ib i l idad-
¿Tra ta usted á fulano?—qué! cómo! si es un puro!— Y usted apre-
cia á zutano? es hombre de méri to .—Ni por pienso; no entran 
en mi reino los retrógrados. 

E n sus apreciaciones campea la calumnia, y creen muy for-
males hacer un servicio á su causa procurando desacreditar ia 
contraria, aun cuando para ello se valgan de sandias especies ó 
de tradiciones fabulosas. 
- El conservador cree á pie juntiHas que todos los puros son 
herejes ó punto menos que ateos; nj^gAi*. liberal obra de buena 



fe; todos persiguen s is temáticamente al culto católico, y á sus 
ministros, permiten la libertad de imprenta para desmoral izar al 
pueblo, y pretenden entregar á la nación en cuerpo y alma á los 
yankees . 

E n cambio, el puro sost iene á capa y espada que los conser -
vadores nos venden á España; que todos son hipócri tas , falsos, 
déspotas, ignorantes y acérr imos partidarios de la inquisición. 
Concre t ándonos al a sun to que nos ocupa, conoce tan amplia-
mente la historia del país, que, en su concepto, los frailes no vi-
nieron á Méjico sino para sistemar la t i ranía; ningún beneficio 
se l e s debe; todos son y han sido un hato de zafios, intel igentes 
solo para apropiarse los bienes ágenos y promover autos de te: 
¿se es t rañará , según lo dicho, que ¡os liberales de esta ralea ha-
yan querido hacer creer al vulgo que las momias eran frailes em-
paredados, víctimas de las venganzas de sus propios hermano«, 
ó del implacable tr ibunal del San to oficio? 

P o r for tuna no todos se dejan alucinar cou los engendros de 
almas visionarias. L a exhumación se hizo á presencia de mu-
chos, y antes de ocho dias todos sabíamos que las momias fue-
ron estraidas del osario del convento, donde reposaban como 
cualesquiera otros cadáveres de los hijos de la orden. 

H a y mas: un librito escrito con veracidad hizo populares los 
nombres que tenian cuando Dios las animaba con su al iento de 
vida. E n t r e ellos, ¿quién no recordará con admiración y gra-
titud el del Dr. F r . Servando T e r e s a de Mier? 

Es te religioso fué uno de los primeros mej icanos que se pre-
sentaron con lucimiento en Europa , acredi tando que la nación 
no era indigna de ocupar lugar entre las civilizadas. E n todas 
partes le granjeaban amigos su conducta intachable y modales 
decentes, al paso que era estimado por su claro ta lento y sus le-
tras. Duran te los doce años, poco nías, que residió en Inglater-
ra, vivió entregado á labores científicas, y estableció una acade-
mia de idiomas, en la que él mismo enseñaba español, francés, 
italiano y latín; esto c ier tamente no dejaría de llamar la a tención 
en un t iempo (hác ia fines del siglo pasado) en que tan pobre 
idea se tenia de nuestros paisanos. 

Pero el hecho mas relevante de su vida fué la parte tan acti-
va y gloriosa que tuvo en la independencia de la patria. El com-
prometió al general Mina á venir á Méjico, proporcionándole 
los recursos necesarios para organizar su ejército; jun tos (ieseni-

barcaron en Soto la Marina; jun tos batallaron cont ra el poder 
colonial, teniendo por mucho t iempo una parte igual en los fa-
vores y en los reveses de la fortuna. Y bien mirado, esta con-
sagración eficaz y esclusiva otorga del Dr. Mier mejores tí-
tulos á nuestra gratitud que aun al propio Mina; éste, como él 
mismo declaró, "no habia pasado á América á favorecer directa-
mente la revolución, pues que no amaba á los amer icanos ni mu-
cho ni poco." 

Ademas, para que no faltase ningún mérito al P . Mier, su amor 
á la independencia le acarreó amargos sinsabores. Suf r ió des-
tierros, prisiones y t ra tamientos indignos con la serenidad de un 
héroe, con la maravillosa resignación de un mártir. 

Despues, verificada ya nuestra emancipación política, tuvo 
asiento en el primer congreso consti tuyente, siendo uno de los 
individuos que formaron la constitución de 24. Murió tres años 
despues, genera lmente sentido, legando á l a posteridad varias pro-
ducciones de su pluma, entre otras las célebres Profecías y una 
relación de sus viajes por Europa . ¿Pudieran muchos presen-
tar una vida mejor empleada? 

Pe ro volviendo á las momias, se asegura que una ha sido do-
nada á la Escuela de Medicina, y cuatro van á ser trasportadas, 
ó ya lo fueron, á la Repúbl ica de Buenos Aires. Si lo úl t imo 
es cierto y entre ellas va la del Dr. M i e r . . . . ¡raro en verdad es 
el dest ino de este hombre! Su suerte es viajar aun despues de 
muerto, como el Cid guerreó contra los moros ya convert ido en 
cadáver . 

Le jos es tábamos de prever este paradero, los que arr imados 
á la tria reja contemplábamos sin repugnancia, y antes bien po-
seídos de un sent imiento indefinible, aquellos séres silenciosos 
que parecían próximos á convertirse en polvo; aquellas sombras 
de faz indecisa evocadas de un mundo le jano para venir al nues-
tro á patent izarnos con lenguaje ins inuante la vanidad de la vida. 

Una vez apagada la curiosidad, discurrimos por el claustro un 
momento , con ia ínt ima convicción de ser este el último que nos 
era dable aprovechar para ese objeto, porque ya la demolición se 
preparaba á. sus faenas. La soledad y el silencio habían inva-
dido aquéllas galerías que parecían interminables: la noche es-
taba próxima, v el crepúsculo les comunicaba por las estrechas 
ventanas uno que otro rayo de claridad enfermiza y pavorosa. 

Volvimos á bajar por la escalera que remara en ¡a ancha v es-



pantosa galería donde las soldaderas t e n í a n sen tados sus reales 
Las tinieblas anidaban en la bóveda; s egu ían con el mismo ar-
dor ia charla y las maniobras; las r i s o t a d a s teman eco en el claus-
tro v las fogatas esparcidas por el des igua l pavimento, alumbra-
ban l a s paredes de los lados con una l u z infernal. 

4JIÍ supimos la causa de la r iña q u e nos facilito la entrada al 
convento Un soldado había tenido e n Méj ico sus quebraderos 
de cabeza antes de partir á la c a m p a ñ a , y cuando voiv.o con el 
ejército tr iunfante traia consigo á u n a tapar ía por esposa: as si-
renas de la capital luego que le vieron sano y salvo le reclama-
ron por suyo; él se burlaba de to las ; p e r o la tarde a que nos re-
ferimos, tuvieron ellas una ent revis ta en la susodicha galena: 
cada una alegó prioridad de derecho: aquel lo fue una cuestión 
legal una conjuración. Pe ro c u a n d o todas disputaban y n in-
guna se convencía, aparece el so ldado, causa de la quimera, y to-
das arremeten contra él como fur ias . . . . 

C u a n d o atravesamos el patio y a iba e n t r a n d o la noche: y 
mientras las pilastras se dibujaban en u n claro-oscuro, reflejaba 
la luna su luz en la parte superior d e los muros como una ca-
ricia melancólica. 

S e g u i m o s nuestro camino, y á u n lado de la puerta vimos 
otra vez al centinela que descansaba e n su arma, inmóvil y ca-
llado como la estatua de la vigilancia que decora la entrada de 
la mansión del reposo. 

/ 

11. 

P A S A D O . 

¡Pe ro nada dicen al p e n s a m i e n t o estos lugares? ¿No hiere 
vivamente á la imaginación este s e l l o part icular que dist ingue a 
los antiguos monumentos de las o b r a s de ayer? ¿Quienes echa-
ron los cimientos de estos muros? ¿ C u á l e s son las s a n t a s me-
morias que encierran, y los d r amas si lenciosos de que han sido 
teatro? ¿Permanecerá muda la h i s t o r i a á nuestras preguntas? 
Volvamos ia vista al océano. 

E r a una mañana esplendente: el cielo ostentaba su azul pu-
rísimo, esento de la mas ligera nube; parecía la mirada del 
E t e r n o fija sobre la na tura leza y complacida en su gallarda 
hermosura . 

El sol, que brotaba del seno de las ondas, de r ramaba torren-
tes de gloria y se levantaba len tamente como bañándose en el 
mar. 

En estos momentos de amor inefable y recogimiento sublime, 
en que todo ruido es armonía , todo afecto adoracion, y toda pa-
labra un himno; en estos momen tos de animación universal , los 
habi tantes de Ve rac ruz se hallaban en la playa con los semblan-
tes convertidos al Or iente . ¿ Q u é buscan sus ojos en las remotas' 
soledades de! piélago! 

Mírase en el hor izon te un objeto de forma indecisa que se 
acerca ma je s tuosamen te . ¿Será una nnbe impelida por los ha-
lagos de la brisa? ¿Será un cisne que t iende sus blancas alas so-
bre la espuma y se goza en vagar al capricho de las olas? 

Es una vela. 
P o c o á poco se va dis t inguiendo su figura. 
A medida q u e se acerca, sube de punto la curiosidad y toma 

creces el rogocijo en el concurso que la espera. 
Ya está en el puerto. Al mudo Ínteres de los espectadores 

siguen ac lamaciones entusiastas. 
Viene en esta nave el Lic . L u í s P o n c e de León, que sucede-

rá en breve á C o r t é s en el gobierno de Méjico; pero trae asi-
mismo á doce personajes misteriosos, cuyos nombres no se pro-
claman, pero á quienes todos miran con el mayor rend imien to 
y veneración. 

Al día s iguiente se les ve tomar su camino hacia la capital, 
solos, sin aparato, sin el séquito fastoso con que mas tarde em-
prendían su viaje los r i reyes. 

Con todo, su peregrinación es un triunfo: por todas parres sa-
len los naturales á recibirlos con cantos y danzas , ofreciéndoles 
ramilletes f ragantes y vistosos. Una voz interior aseguraba á los 
infelices indios que estos nuevos huéspedes, pobremente vestidos 
v en cuyo modes to semblante leian la benevolencia, no eran co-
mo los hijos de T o n a ti uh que fulminaban rayos, conver t ían en 
ceniza los pueblos y reducían á servidumbre á los moradores de 
A n á h u a e . 

Por eso los recien venidos eran objeto de estos y otros m i 
o 



pantosa galería donde las soldaderas t e n í a n sentados sus reales 
Las tinieblas anidaban en la bóveda; s egu ían con el mismo ar-
dor ia charla y las maniobras; las r i s o t a d a s teman eco en el claus-
tro v las fogatas esparcidas por el des igua l pavimento, alumbra-
ban l a s paredes de los lados con una l u z interna!. 

Allí supimos la causa de la r iña q u e nos facilito la entrada al 
convento Un soldado había tenido e n Méj ico sus quebraderos 
de cabeza antes de partir á la c a m p a ñ a , y cuando volv.o con el 
ejército tr iunfante traía consigo á u n a tapar ía por esposa: as si-
renas de la capital luego que le vieron sano y salvo le reclama-
ron por suyo; él se burlaba de to las ; p e r o la tarde a que nos re-
ferimos, tuvieron ellas una ent revis ta en la susodicha galena: 
cada una alegó prioridad de derecho: aquel lo fue una cuestión 
legal una conjuración. Pe ro c u a n d o todas disputaban y n in-
guna se convencía, aparece el so ldado, causa de la quimera, y to-
das arremeten contra él como fur ias . . . . 

C u a n d o atravesamos el patio y a iba e n t r a n d o la noche: y 
mientras las pilastras se dibujaban en u n claro-oscuro, reflejaba 
la luna su luz en la parte superior d e los muros como una ca-
ricia melancólica. 

Seguimos nuestro camino, y á u n lado de la puerta .vimos 
otra vez al centinela que descansaba e n su arma, inmóvil y ca-
llado como la estatua de la vigilancia que decora la entrada de 
la mansión del reposo. 
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P A S A D O . 

¡Pe ro nada dicen al p e n s a m i e n t o estos lugares? ¿No hiere 
vivamente á la imaginación este s e l l o part icular que dist ingue a 
los antiguos monumentos de las o b r a s de ayer? ¿Quienes echa-
ron los cimientos de estos muros? ¿ C u á l e s son las s a n t a s me-
morias que encierran, y los d r amas si lenciosos de que han sido 
leatro? ¿Permanecerá muda la h i s t o r i a á nuestras preguntas? 
Volvamos la vista al océano. 

E r a una mañana esplendente: el cielo ostentaba su azul pu-
rísimo, esento de la mas ligera nube; parecía la mirada del 
E t e r n o fija sobre la na tura leza y complacida en su gallarda 
hermosura . 

El sol, que brotaba del seno de las ondas, de r ramaba torren-
tes de gloria y se levantaba len tamente como bañándose en el 
mar. 

En estos momentos de amor inefable y recogimiento sublime, 
en que todo ruido es armonía , todo afecto adoracion, y toda pa-
labra un himno; en estos momen tos de animación universal , los 
habitantes de Ve rac ruz se hallaban en la playa con los semblan-
res convertidos al Or iente . ¿ Q u é buscan sus ojos en las remotas' 
soledades de! piélago? 

Mírase en el hor izon te un objeto de forma indecisa que se 
acerca ma je s tuosamen te . ¿Será una nube impelida por los ha-
lagos de la brisa? ¿Será un cisne que t iende sus blancas alas so-
bre la espuma y se goza en vagar al capricho de las olas? 

Es una vela. 
P o c o á poco se va dis t inguiendo su figura. 
A medida que se acerca, sube de punto la curiosidad y toma 

creces el rogocijo en el concurso que la espera. 
Ya está en el puerto. Al mudo Ínteres de los espectadores 

siguen ac lamaciones entusiastas. 
Viene en esta nave el Lic . L u í s P o n c e de León, que sucede-

rá en breve á C o r t é s en el gobierno de Méjico; pero trae asi-
mismo á doce personajes misteriosos, cuyos nombres no se pro-
claman, pero á quienes todos miran con el mayor rend imien to 
y veneración. 

Al día s iguiente se les ve tomar su camino hácia la capital, 
solos, sin aparato, sin el séquito fastoso con que mas tarde em-
prendían su viaje los r i reyes. 

Con iodo, su peregrinación es un triunfo: por todas parres sa-
len los naturales á recibirlos con cantos y danzas , ofreciéndoles 
ramilletes f ragantes y vistosos. Una voz interior aseguraba á los 
infelices indios que estos nuevos huéspedes, pobremente vestidos 
v en cuyo modes to semblante leian la benevolencia, no eran cv-
ino los hijos de T o n a t i u h que fulminaban rayos, conver t ían en 
ceniza los pueblos y reducían á servidumbre á los moradores d;-
A n á h u a c . 

Por eso los recien venidos eran objeto de estos y otros m i 
o 



agasajos: el sentimiento que despertaban en cuantos los veian era 
el que escitan los enviados de la Divinidad. 

Con templaban ellos, radiantes de júbilo, las selvas vírgenes 
que los -acogían en su seno de perfumes, los valles dilatados don-
de se espacia la vista por alfombras de lirios y gentiles arboledas: 
las cataratas les hablaban el idioma del desierto; una brisa balsá-
mica les daba el ósculo de paz; aves de nunca visto plumaje se-
guían sus pasos, vertiendo la magia de la armonía, y hasta las 
nevadas cumbres de la escelsa cordillera parecían inclinarse á 
darles la bienvenida. 

E n medio de esta pompa r isueña llegan á esta ciudad, de 
donde sale á recibirlos lo mas granado de la nobleza española 
recien avecindada, y á s u f rente el conquistador. T o d o s á partía 
se empeñan en darles las mas brillantes pruebas de amistad y 
aca tamiento; pero ninguno se estremó tanto como Cor tés . Arro-
dillado delante de cada uno, le besaba las manos y vestidos, po-
niéndoselos en los ojos y sobre su cabeza . 

Los hombres que movían las fibras más delicadas de tantos 
corazones, en quienes se cifraban tantas esperanzas, y cuya pre-
sencia se consideraba como un don del cielo, eran doce frailes 
humildes peí fenecientes á la religión que produjo á San to T o -
más de Aquino, el varón mas docto de su tiempo, y en la que 
florece el P . Lacordaire, dechado de predicadores; eran los pri-
meros religiosos de la orden de S a n t o Domingo que pisaban 
nuestro suelo. 

Esta e n t r a d a en Méjico se verificó en 2 3 de J u n i o de .1526. 
El origen de la venida de los religiosos no fué sino el celo en 

que ardían en aquella época todos los varones apostólicos por 
entender el imperio de la fe en las regiones del N u e v o - M u n d o , 
rec ien temente conquistadas. Y no cabe duda en que la mies que 
habían de cosechar era copiosa. 

Nuestros frailes vinieron de E s p a ñ a enviados por su genera!, 
que lo era á la sazón el P . F r . Silvestre de Parra. Fueron ciucu 
de !a provincia de Castilla: 

F r . T o m á s Ortiz, vicario, 
F r . Vicente de Santa Ana, 
F r . Diego Soto Mayor, 
F r . Pedro San ta María, y 
F r . Justo de San io Domingo. 

T r e s d e la provincia de Anda luc ía : 

F r . P e d r o Zambrano , 
Fr. Gonza lo Lucero , d iácono, y el lego 
F r . Bar to lomé de Calzadil la ó Salcedillu, según 

otros. 

No quiso mas de ocho religiosos el vicario, porque traia not i -
cia, según refiere un cronista, "del bendito P . F r . Domingo de 
B e t a n z o s que estaba en la Isla Española , y traia licencia del ge-
neral para que de aquella provincia pudiese hacer cumplido el 
n ú m e r o de doce religiosos para M é j i c o . " — E s t e n ú m e r o era sa-
grado, y hacia alusión al de los apóstoles. 

En efecto, al pasar por la Isla de San to Domingo se unieron 
á ios viajeros, ademas del referido P . Betanzos, otros tres, con 
los cuales se completó el número deseado, y fueron: 

F r . Diego Ramirez , 
F r . Alonso de las Vírgenes , y 
F r . Vicente de las Casas , novicio. 

Recibidos en esta ciudad, como se ha dicho, fueron llevados 
en procesion al c o u v e n t o d e S. Franc isco , donde se hospedaron, 
manten iéndose en él tres meses hasta Octubre del mismo a ñ o , 
que fueron al sitio que se les señaló para fabricar su convento, 
en una casa que estaba donde fué despues la Inquisición, y pro-
bablemente donde hoy está la Escue la de Medicina . 

Pusieron manos á la obra, y en poco t iempo consiguieron 
darle cima; pero los acogió t an mal el t emperamen to , que en 
menos de un a ñ o murieron cinco religiosos y enfermaron los 
demás, de suerte que el año siguiente de 1827, F r . T o m á s O r -
t i / , que vino de superior, tuvo por convenien te regresar á la 
Península , y con él otros tres religiosos. 

Pasó des pues en 1828 el mismo P. Ort iz con otra misión de 
veinte religiosos á S a n t a Mar í a , de orden del emperador, quien 
al año siguiente lo hizo obispo de a l l í ,y fué el primero de aque-
lla provincia: con esto va no quedaron en Méj ico sino tres frai-
les, que fueron F r . Diego Lucero , F r . Vicente de las Casas y 
el P. Betanzos , á quien se debe no solo la fundación deeste con-
vento, sino de toda la provincia de Guatemala . 

Permanecieron los religiosos en el sitio indicado hasta el año 
de 1530. El gobernador J u a n Alonso de Es t rada les señaló 



• d ió el de la esquina de e n f r e n t e , y según nos informa el escr i-
tor de qu ien t o m a m o s esta n o t i c i a , " labraron allí su conven to 
á cosía de la real hac ienda , c u y a iglesia se ded icó el a ñ o de 
1575, y el a ñ o de 1 5 9 0 ú 8 d e Dic iembre , la consagró el Sr . D . 
F r . A l o n s o de Guer ra , r e l ig ioso de la misma orden , y obispo d e 
M i c h o a c a n ; pero despues, c o m o la iglesia ) c o n v e n t o por lo ce-
nagoso del sitio es taban tan m a l t r a t a d o s y hund idos , el día 6 
ile J u l i o de 3 716 se a n e g ó de t a l suer te la iglesia y of ic inas baja» 
del conven to , que le fué p r e c i s o al provincial , que lo era a la sa-
zón F r . F r a n c i s c o Agnirre . j u n t a r sus padres á conse jo , y tabri-
ear nueva iglesia y convento , » jue con efecto se resolvió, y desde 
luego se c o m e n z ó con b a s t a n t e a rdenc ia . de suer te que en 3 de 
Agos to de 1736 , se dedico la n u e v a iglesia e n t e r a m e n t e acaba-
da, que es u n o de los mas m a g n í f i c o s y sun tuosos templos de la 
c iudad." C o s t ó m a s de d o s c i e n t o s mil pesos. 

1 Su si tuación es de N o r t e á S u r ; á es te v iento la pue r t a , y á 
aquel el al tar mayor; t iene se i s capi l las n la banda del P o n i e n t e 
v e inco á la del Or iente , t o d a s m a g n í f i c a m e n t e ado rnadas , y la 
de) l losar io puede servir de i g t e s i a principal . 

" E s t e convento es la c a b e z a de la p rov inc ia , la que h i z o i n d e -
pendien te de la S a n t a C r u z d e la Isla E s p a ñ o l a , que p re t en -
día tenerla unida, el P . F r . D o m i n g o de B e t a n z o s , f u n d a d o r de 
ella, que el a ñ o de 1531 p a s ó á E s p a ñ a á este efecto, y consi-
guió dos bulas del Sr . C l e m e n t e V I I , la una fecha en l io rna á 2 
de Julio de 1532, y la otra e n Bo lon ia , á 8 de M a y o de 1533 , 
y patente de su genera l p a r a er ig i r la en provincia , separada é 
i ndepend ien te de la S a n t a C r u z de la Isla E s p a ñ o l a ; y po r 
haber llegado á Méjico en 2 4 <le Ju l io de 1533, víspera del após-
tol Santiago, le tomaron por s u pa t rono, y se int i tu ló la provin-
cia de San t i ago de Méj ico , ó r d e n de predicadores ." 

E n cuan to á la capilla del l l o s a r i o , se ded icó en 2 9 de E n e -
ro de 1G90, habiendo sido a b i e r t a a los fieles el dia an te r ior . 
El diario de! Lic . Rob les n o s d e s c r i b e este suceso de la m a n e r a 
siguiente: 

"Sábado 28, se abrió la c a p i l l a del Rosar io , y se t ra jo la Se -
ñora uei R o s a r i o á las c inco d e la m a ñ a n a á Ca tedra l , de d o n d e 
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dos á los que pedían su ayuda, iban ellos mismos á buscarlos 
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Pero seguir el desarrollo progresivo de u n a y otro es asunto 
de una obra especial que a lguna vez se escribirá; nos l imitaremos 
nosotros á señalar sus primeros pasos. Y como estos están i n h e -
rentes á la vida apostólica de los religiosos que pisaron nuestro 
sueio recien hecha la conquista, seña ladamente de los f rancisca-
nos y dominicos, ya que t r a t a m o s de los segundos, convend rá 
dar algunos apuntes biográficos d e varios, que no por haber vivido 
en el retiro son menos acreedores á las miradas de la posteridad. 
E m p e z a r e m o s por el fundador d e la provincia de M é j i c o . 

í I I . 

F R A Y D O M I N G O D E B E T A N Z O S . 

Nació este varón insigne en L e ó n de E s p a ñ a , no se sabe á 
pun to fijo el a ñ o ni el dia. D e s d e sus pr imeros pasos en la vida 
dió claras muestras de lo que a l canza r í a en la edad provecta, 
siendo por esta causa la del icia y la admiración de sus padres, 
que figuraban entre las mas i lus t res familias de la ciudad. 

Luego que manifes tó disposic ión para los estudios, le envia-
ron á la célebre Universidad d e Sa lamanca , donde cursó con 
notable aprovechamiento, g r a m á t i c a , re tór ica y filosofía, apl icán-
dose despues á la ju r i sp rudenc ia . Descolló t a n t o en el estudio 
de esta facultad, que en breve recibió en ella los grados de ba-
chiller y licenciado. 

Pero al mismo t iempo que cul t ivaba su entendimiento , ejer-
citábase en otro estudio mas f ruc tuoso , cual es el de la práctica 
de! Evangelio, y de esta sue r t e crecía su alma en. ciencia y en 
virtud. 

Concedióle el cielo la rara felicidad dé un verdadero amigo 
en el ¡oven P e d r o de Arconada , mozo de buen ingenio y bue-
na » i ^ , Cümo le llama un biógrafo, y era su compañe ro no me-
nos en los estudios que en el e jercicio de la caridad. Vivían j u n -
ios y aprovechaban todos los m o m e n t o s que les dejaban libres sus 
atenciones en visitar los hospi ta les , en donde eran el consuelo 
de los enfermos así por el e m p e ñ o que ponían en aliviar sus do-
lencias, como por las l imosnas q u e les daban. 

Lilag. de. Ir Kirie.y 

R.E fr. DOMINÉ) DE VE TANZ GS. 
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«1 IV <» 

de los 
lencifU 

No pocas veces se entregaban en su misma casa á tan lauda -
ble ocupacion, l lamando á dos pobres de los mas menesterosos 
de la ciudad, á quienes apl icaban algunas medicinas si estaban 
enfermos, y si no, los socorr ían.con dinero, ó los sen taban a su 
propia mesa sirviéndoles como criados la comida. T a m b i é n los 
hacían dormir en sus camas, acos tándose ellos en el suelo. ¿Se 
ven ejemplos de esta clase en nuestros dias? 

E n t r e tanto, la fama de sus virtudes se propagaba por toda la 
ciudad. Cap tábanse el aura popular sin pretenderlo; llegaron al-
guna vez á sus oidos las a labanzas de que eran dignos por sus 
merecimientos; mas e>ta popularidad que otros hubieran com-
prado aun á costa de los mayores sacrificios, la conceptuaron 
ellos un gravísimo peligro, y de te rminaron no hacerle írente, si-
no huirle, apar tándose del mundo. 

Pasados algunos días vemos á Pedro tomar el hábi to de S a n -
to Domingo en el convento de San Es téban de Sa lamanca , y á 
nuestro joven emprender el c a m i n o de R o m a con á n i m o de so-
licitar del Pad re San to la autorización competen te para poder 
entregarse á la vida de e rmi taño . 

Obt iene un buleto que favorecía este intento, y para reali-
zarle se dirige á Nápoles, y de allí, en la barca de un pescador, 
á la isla d e s o n z a , donde" pasa cinco años encerrado en una 
" ru ta incómoda y entregado á las asperezas de la mas ruda pe-
ni tencia . Respetemos esta determinación, hija de una alma nu-
trida con la lectura -de las vidas de los anacoretas: no le aplique-
mos el metro inexorable con que averiguamos la distancia que 
recorre la locomotora en nuestros ferro-carriles, y el pensamien-
to en el alambre del telégrafo. A cada edad sus e lementos pro-
pios, su labor correspondiente en la grandiosa obra del progreso 
universal . T o c ó á la nuestra admirar la trinidad magnífica de! 
desarrollo mora!, intelectual y material; pero no desconozcamos 
la parte de influencia que han tenido las anteriores en los ade-
lantos de la humanidad. Si hoy graduamos de inútil y ociosa 
la vida del retiro, hubo t iempo en que la moral y la ciencia se al-
bergaron en su seno, y en él se mantuvieron vivos los fuegos del 
astro que mas tarde amaneció esplendente en medio de las tinie-
blas de la barbarie. 

Pe ro el joven ermitaño se habia equivocado en su elección de 
vida. L a Providencia le destinaba á recorrer una senda mas di-
fícil y gloriosa. El siglo X V habia contemplado con asombro. 



ñoco antes de espirar, el e spec t ácu lo de uu nuevo mundo; y el 
que le siguió inmedia tamente n o apa r t aba la vista de las regio-
nes descubiertas por el numen d e Colon. E s t e período de ac-
tividad sin ejemplo, fecundo en conqu i s t a s y prodigios, que dió 
nuevo ser á los pueblos europeos agui joneándolos para acome-
ter las empresas mas osadas; e s t e per íodo que vió nacer y reali-
zarse las mas locas esperanzas y los proyectos al parecer mas 
absurdos, que hizo surcar los m a r e s poco antes desconocidos á 
¡as naves de los hijos de J a f e t , á v i d o s de contemplar el suelo 
americano, a t iánt ide «jue r e n a c í a de ent re las olas, para íso re-
conquistado que v o k i a á b r inda r con sus delicias; este período 
fué en el que tuvo la buena sue r t e de vivir nuestro héroe. ¿Podia 
permanecer indiferente en m e d i o de esta animación portentosa, 
de esta superabundancia de vida q u e rebosaba de un cont inente 
para precipitarse en otro con t inen te? D e ninguna manera . 

Bu alma noble sentia un a b i s m o inmenso que no acer taba á 
llenar la meditación. Sa lvando á menudo el ámbito es t recho 
de la gruta, se trasladaba á tan m u n d o lejano donde aires mas pu-
ros le adormecían suavemente, a p a g a n d o el intenso ardor que sin 
cesar la devoraba. El joven h a b i a perdido la paz que con tan-
to anhelo buscó en la soledad. D e tarde,, cuando subía al punto 
mas elevado de la isla para o ra r á la luz del sol poniente, ya no 
le ofrecía atractivo ni el Vesub io con su diadema de llamas, ni la 
ciudad reclinada en la ribera s o b r e un tapiz de verdura, ni las is-
las vaporosas que asoman en t re l a s olas del golfo como ninfas 
que se bañan ; fijábanse sus o j o s e n el Occidente , siguiendo has-
ta su término la superficie l u m i n o s a de! océano, y una vez ocul-
to el sol, parecia que le l lamaba d e s d e el seuo del crepúsculo una 
voz misteriosa y divina. 

No pudo resistir mucho t i e m p o á esta voz, y ella le h izo com-
prender su verdadero destino. A b a n d o n a la isla y vuelve á S a -
lamanca. Determinado ya á t o m a r el hábito de S a n t o D o m i n -
go, entra al convento de San E s t é b a n , donde A r c o n a d a le reci-
be con aquella exaltación de j ú b i l o y ternura que solo compren-
den dos amigos que han de j ado d e verse por muchos años. M a s 
no pasan dos sin que se s e p a r e n de nuevo para no volver á 
j u n t a r s e en el mundo. El P . B e t a n z o s se embarca para la E s -
pañola, y desde este ins tante p r e s e n t a una nueva fase su exis-
tencia. 

iv . . 

C O S ' f t N U A C I O J i . 

Es imposible dejar de admirar mas y mas cada día los buenos 
efectos que produce el consorcio del crist ianismo y la ciencia, 
especialmente en la vida práct ica. C u a n d o se reflexiona en la 
conducta depravada de los conquis tadores espaifoies, y en el te-
son con que los primeros misioneros se oponían al mal t ra to y 
vejaciones de que los indios eran objeto, queda el án imo absor-
to al palpar la diferencia entre el carácter de unos y otros. C u a l -
quiera pensaría que imbuidos en unas mismas creencias, vás t a -
gos de una misma raza , educados en la misma patria, bajo la in-
fluencia de idénticas costumbres, y participes de los beneficios 
de una misma civilización, todos tendrían iguales miras y se en-
derezarían á ellas por un mismo camino . 

No era así c ier tamente . Mient ras el fraile aspiraba á con-
quistar almas para el cielo, sentíase el soldado inquieto con la 
pesadilla de los metales preciosos: cuando el primero creía vet-
en los ritos y en algunos objetos de la idolatría de los america-
nos, s eme janzas con el sistema religioso del antiguo mundo, re-
bosaba de alegría el c o m p a ñ e r o de Cor t é s al columbrar la ciu-
dad de Cempoala , cuyos edificios al reflejar los pr imeros r a y o s 
del sol, le parecían de plata. 

Consecuen tes ambos con su idea favorita, procuraban reali-
zarla cada cual á su modo, y en el trato con los naturales los se-
paraba una distancia inmensa. E l uno veia en ellos á los n i ñ o s 
del Evangelio, á quienes era preciso atraer por medio de la cari-
dad y la e n s e ñ a n z a á una creencia mas pura; el otro los consi-
deraba en su codicia ún icamente como séres esplotables: aquel 
los amaestraba á un t iempo en las prácticas religiosas y en las 
artes que hacen la vida menos desgraciada, y este los reducía á 
esclavitud y los obligaba á t raba jar como béstias, para centupli-
car los productos de sus heredades. 
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Y esta diferencia n a d a de que el rudo aventurero no atesora-
ba mas ciencia que la de destruir, ni sentía otro est ímulo que el 
de pasiones de baja lev, mientras el v a r ó n apostólico ilustrado 
con las adquisiciones científicas de la época, comprendía e! ver-
dadero espíritu del crist ianismo y encaminaba todos sus esfuer-
zos á difundirlo en t re sus semejantes . De esta manera la pro-
pagación de la fe, que para el uno era nada mas que un pretesto, 
en el otro era la realidad de sus proyectos filantrópicos, el pen-
samiento cont inuo y esclusivo que absorbía toda su exis tencia . 

L a suya consagró el P . B e t a n z o s á tan santa causa . E n la 
E s p a ñ o l a le contemplamos entregado á la sublime tarea de la 
predicación y de la conversión de los indios á la vida civil, no 
menos que á la defensa de los mas caros intereses del hombre, 
cuales son la existencia y la libertad. " N o t rabajó menos el san-
to en p lan tar la fe en los indios, que en reformar el desorden de 
muchos españoles. E s lástima aun ahora acordarnos de las cruel-
dades y fierezas que nuestros españoles usaron, en particular en 
aquella isla y su comarca en los pobres i nd ios" Así se espresa 
á este respecto el P . F r . Agustín Dávi la Padilla; y en otro lugar 
de su crónica añade: "Bien se ha parecido por los efectos cuán 
maltratados han sido aquellos indios, pues ha quedado ya su tier-
ra despoblada con haber sido tan famosa. T o d o se acabó y des-
pobló por el rigor y crueldad de algunos capitanes y soldados, 
que in terpre tando s iniestramente las jus tas leyes de los reyes ca-
tólicos, llamaban promulgación pacífica su violenta demanda de 
oro; y el no dársela llamaban resistencia á la promulgación del 
Evangel io , y con esto los destruían." 

H a c i a este t iempo todavía se usaban los repartimientos ó en-
comiendas, especie de servidumbre contra la que t an to combat io 
ei ilustre L a s Casas. Del cronista ya ci tado tomamos este dató 
sobre una de las ocupaciones á que solian los encomenderos de-
dicar á los infelices que les estaban sujetos. " E n v i a b a n (dice) 
á los indios á que buscasen oro en los rios, y á las indias á que 
cultivasen las tierras en sus propias gran jas y sembrados,sin dar-
le,» de comer, mas que una l ibranza en las yerbas y raíces del 
campo, y sin mas paga que un ordinar io disgusto de sus trabajos, 
pareciéndoles á los amos poco lo hecho , respecto de lo que los 
hambrientos de r iquezas deseaban." 

B e t a n z o s reprendia ené rg i camen te á los autores de talesesce-
sos. E s un consuelo para el que medita ante el sangriento y 

lóbrego espectáculo de la historia, hallar casi s iempre al lado de 
los opresores quien abogue por las víctimas. Si la defensa no 
surte el efecto apetecido, si en la lucha con la maldad es derro-
tada, no por eso alcanza menos prez; su gloria reside no preci-
samente en el triunfo, sino en la proclamación de la justicia an-
te la violencia, en la protesta incesante y audaz de la libertad 
an te la t iranía! 

T a l fué el noble papel que desempeñó F r . D o m i n g o duran te 
su residencia en la Españo la , hasta que movido por las ins tan-
cias del P . F r . T o m á s Ortiz, y ansioso de nuevas conquistas, se 
vino con él á Méj ico. 

Ya dijimos lo bastante acerca de esta peregrinación, de las 
circunstancias que la acompañaron , y de su té rmino final que fué 
el establecimiento de la orden dominicana en esta capital, de 
donde se esteudió por toda la entonces N u e v a - E s p a ñ a . Rés t a -
nos seguir los pasos de nuestro escelente fraile despues de la 
fundac ión . 

Inút i l parece advertir que su conducta en el nuevo teat ro á 
que le llamó la Providencia no desdijo en nada de la que habia 
observado en la Española , seña ladamente con respecto á los 
indios. 

E n efecto, él fué su cons tante patrono, y abogó s iempre por-
que se les t ratase con los miramientos debidos á su dignidad de 
hombres. Con este objeto, y para dar una lección severa á los 
que medraban con el t rabajo y vida de los infelices naturales, 
desechó siendo prior de este convento la propuesta del goberna-
dor Alonso de Estrada, que tenia comisión del emperador para 
dar pueblos en encomienda , sobre que los de Cui t lahuac, Mex-
quic, Z u m p a n g o y Xal tocan, que están fundados en la laguna, 
tributasen al convento de San to Domingo, en pescado fresco, lo 
que habian de tributar en dinero y maíz á otro encomendero. 

E n esta repulsa 110 solo tuvo por mira el bienestar de los me-
j icanos, s ino la santidad de costumbres de los regulares, á quie-
nes quiso mantener eu el estado de pobreza evangélica que pro-
fesaban. P o r esta misma causa rehusó siempre admitir rentas y 
tener haciendas, aunque con impor tunos ruegos le ofrecían los 
c iudadanos de Méjico grande cantidad de dinero y posesiones. 

Parecióle mas conforme al espíritu de su instituto vivir de 
mendicidad; y consecuente con esta idea enviaba diariamente á 
sus frailes por las calles de dos en dos con arguenas al hombro, 



que pidiesen la comida p o r amor de Dios. Si alguno de estos 
buenos religiosos, s a lvando los umbrales de la muerte, aparecie-

r e hoy en medio de n o s o t r o s , -qué pensaría de nuest ras cont ien-
das por unos bienes que v i e r o n ellos con tanto desprecio v aun 
aversión? 

Pe ro no solo estableció que en común careciese de propios 
toda la provincia, sino q u e en par t icular cada f rade fuese muy 
pobre:- ' 'vestíanse, como a f i r m a el cronista ya citado, de una jer -
ga gruesa que se hacia e n t o n c e s . E r a el sayal muy tosco v las 
ropas corras y angostas, p e r el orden que mandan las const i tu-
ciones. L a túnica era u n a ropa á raíz de las carnes, y luego ei 
hábi to llamado saya, v e s c a p u l a r i o v capilla de lo mismo." 

Todos , aun los p re l ados , caminaban á pié, y no había esce-p-
eion de esta regla ni t r a t á n d o s e de largas distancias, como de 
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Méjico á T e b u a ü f e p e e . - S e r i a Verdaderamente pasmoso ver á 
un anc iano como F r . D o m i n g o , a travesar las ásperas se r ran ías 
de Oajaca y Ch iapas p a r a ir á fundar su orden á Guatemala: al 
volver á la capital e n c o n t r ó en el camino á Pedro de Alvarado, 
que ya s incerado en la c o r t e de los cargos que contra él pesa-
ban, regresaba con gran p o m p a y acompañamien to á G u a t e m a -
la como gobernador y c a p ; t a n general de aquellas provincias. 
¡Singular contras te el de a q u e l l o s dos hombres, uno de los cua-
les viajaba con un séqui to régio, mientras el otro no llevaba con-
sigo mas recursos para subs i s t i r que la pobreza, ni mas compa-
ñeros que su báculo y su breviar io! 

An tes de pasar á b o s q u e j a r los progresos ulteriores d'e la o r -
den de San to Domingo e n nuest ro país, no conviene apar ta rnos 
• le los primeros años de s a fundación sin referir dos casos que 
patent izan la benéfica i n f l u e n c i a qtíe ejercían los frailes en aque-
lla época. Cor responde e í primero al urden público. De jemos 
hablar al P . F r . An ton io d e Remesa! . 

" E n los primeros días de l gobierno de Alonso de Est rada, hubo 
ciertas palabras en t re D i e g o de F igueroa , vecino de Méjico, y 
Cristóbal Cortejo, criado d e D. F e r n a n d o Cortés , que salió he-
rido de la pendencia, y s in dar le lugar á que se curase, en tér-
mino de una hora, sin. ac ' t isaciou de parte, se h izo Es t rada fiscal 
v j uez , y le sentenció á c o r t a r la mano izquierda, sin oirle ni ad-
mitirle apelación. Y al e s c r i b a n o que le notificó la sentencia, 
por harto liviana ocasion, m a l t r a t ó de palabra y obra. 

" C o r t a d a la mano á C o r t e j o , le m a n d ó volver á ia cárcel, por-

que j u n t a m e n t e le sentenció á destierro-de toda la N u e v a - E s p a -
ña , para hacerle cumplir el día siguiente esta segunda pena. 
T e m í a s e este colérico gobernador de que D. F e r n a n d o Cor tés , 
que había sentido, como era razón, la desgracia de su criado, 
procurándola vengar, ya que no la ¡jodia deshacer, se volviese 
contra él. Y tomó á censo otra inconsideración, y envió á no-
tificar á D. F e m a n d o Cortés, que se saliese de la ciudad, y que 
so pena de la vida no quebrantase el destierro. Abrasóse Mé-
jico con este decreto, y acudió toda la c iudad á D . F e r n a n d o , 
ofreciéndose á impedir su salida, con todo el daño posible de 
quien la mandaba hacer . Pe ro mientras mas gente acudia á ca-
sa de Cor tés con este intento, él se daba mas prisa á aprestarse 
para cumplir su destierro: cosa que se tuvo por ejemplo digno 
de inmortal a labanza de D. F e r n a n d o Cortés , y de su gran va-
lor, prudencia, y respeto á los ministros del rey, porque estuvo 
en su m a u o usar con Alonso de Es t rada , el término que<habia 
usado con él, y peor que el que ejercitó con su criado Cristóbal 
Corte jo ." 

A este es t remohabiau llegado las cosas, cuando nuestros frailes 
se presentan por primera vez en la capital. Há l l an la dividida 
en dos bandos; pero en lugar de en t ra r á las filas de a lguno y ati-
zar la discordia, deploran esta- desgracia como una horrible ca-
lamidad, y emplean todos los recursos que les ministraban su 
ingenio y su sagrado carácter , en conjurarla ó por lo menos apli-
carle algún remedio. "Rogaban á unos, suplicaban á otros, po-
níanse de rodillas á los piés de quien querían persuadir de jase 
el enojo contra su prójimo, y si era menester, sacaban del cora-
zon lágrimas vivas, test imonio de su gran caridad, para mover á 
mas compasion de los daños que de no se hacer lo que pedían 
se podían seguir. E je rc i t á ronse en esto muchos días hasta dar 
fin á la guerra civil que se t razaba por el destierro de D. F e r -
nando Cor tés el P. F r . T o m á s Ort iz y el P . F r . Domingo de 
IJetanzos, que de todos sus compañeros eran los que mas salud 
fenian. Y por orden suya, para confirmación dé las paces. D. 
F e r n a n d o C o r t é s sacó de pila á un hijo de Alonso de Est rada, 
que le nació estos dias: v t ra tándose de allí adelante los dos go-
bernadores de compadres (parenresco de g rande unión en aque-
llos tiempos, y no poco celebrado en estos) nunca j a m á s tuvieron 
diferencia alguna." ¡Qué no havan vivido en nuestros dias al-
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gii DOS eclesiásticos de esta especie! ¡ C u á n t o menores serian los 
males que tuviéramos que deplorar! . . . 

E l segundo de los casos á que nos referimos mira al orden 
privado, v es una escena de costumbres . 

En la casa del marqués del Valle, que comprendía varias de 
las que dan frente á la plazuela de! Empedradi l lo , es tán reuni -
dos algunos amigos de aquel con án imo de divertirse. P r o p o n e 
uno jugar , por via de pasatiempo, y quer iendo que al pensamien-
to corresponda luego la ejecución, arroja sobre una mesa los 
naipes que ya traia consigo. Opónese el m a r q u é s con otros de 
los concurrentes, haciendo memoria de los rayos lanzados desde 
el pulpito por el padre B e t a n z o s contra los escesos del juego; 
hay sesudas observaciones de parte de unos, y clamores y acalo-
ramiento de parte de otros; mas al fin prevalece la idea de ios que 
deseaban jugar . 

S ién tanse todos al rededor de la mesa, y en breve no se oye 
mas ruido que el de los naipes al escapar de manos del banque-
ro, y el del oro que circula con profusión. 

T o d o s los rostros es tán desencajados, las miradas fijas en un 
centro común, las respiraciones fatigosas ó contenidas: no se ha-
ce uso de la palabra s ino para espresar el gozo por el acierto, ó 
prorumpir en desalmados ju ramentos por la derrota. 

E n t r e tanto el cielo se enuegrece: es de tarde y empieza á 
faltar la luz. Invade el cénit una nube inmensa agitando sus 
desiguales partes como los negros miembros de un monst ruo: 
fulmina, truena, y vomita de su seno un aguacero tan copioso, 
que a m e n a z a á la ciudad con un nuevo diluvio. 

Los habitantes están consternados: muchos, en medio de su 
turbación, publican á voces sus culpas. £1 agua que inunda las 
calles se introduce con estrépito en las casas bajas. 

E n t r e tauto, los jugadores siguen impasibles en su malaven-
turado ent re tenimiento: todos parecen ceder á una fascinación 
diabólica. A la luz del sol que los envolvía en una claridad apa-
cible. ha sucedido la artificial que de r rama una buj ía co locada 
en la mesa, y que alumbra sus semblantes pálidos v descompues-
tos con siniestro resplandor. 

De súbito el edificio iodo se estremece, cruje el techo, y un 
ravn que cae á plomo sobre la mesa, la hace astillas. . . . 

E n medio de la oscuridad, hun.o y polvo que siguieron á es-
te instante indefinible, apenas se logra ver á los actores d e la 



escena, helados de espanto, con los ojos fuera de las órbitas y 
tendidos en el suelo. 

—¡Cast igo del cielo! 
— ¡ F a v o r ! favor! 
— ¡ D i o s mió, piedad! 
Ta le s son las únicas palabras que se oyen en la sala luego que 

empieza á renacer la serenidad en aquellos án imos conturba-
dos. . . . . 

El dia siguiente amanec ió t ranquilo y alegre: asomó la auro-
ra por el horizonte, pura y divina, como una sonrisa de la na tu ra -
leza. 

T o d a v í a las calles estaban en parte inundadas y en parte 
cubiertas de cieno; pero en las acequias que atravesaban la ciu-
dad, la agua espejeaba, y de t recho en t recho ofrecía á la vista el 
animado cuadro de las canoas y las chalupas cargadas de verdura 
y flores. 

Una brisa sut i l ,enriquecida con los perfumes de los ja rd ines 
y bosques del valle, acariciaba los sentidos como una emanación 
del paraíso. 

Los habi tantes de la capital, fo rmando corrillos, no hablaban de 
otra cosa s ino de la tempestad pasada, y del suceso lastimoso que 
tan fatal pudo haber sido á Cor tés y sus amigos. Alegrában-
se, sin embargo, al saber que n inguno habia padecido grave da-
ño. Y como tudas las impresiones se borran pronto del cora'zou, 
desvanecido el temor de la víspera, volvían á su puesto la t ran-
quilidad y la conf ianza . 

Pero mientras los pacíficos vecinos se ent regaban sin zozo-
bra á las delicias del presente, ocurr ía en el convento de San to 
Domingo algo que l lamaba ¡a atención. 

Arrodillados ante un fraile se veían en el claustro algunos ca-
balleros engalados con primor. 

Era el fraile un anciano pobremente vestido, pero de un ros-
tro venerable en que asomaba la limpieza de corazon; uno de 
esos rostros modestos y an imados á un tiempo, que como el de 
algunos bienaventurados qtte admiró el Dante, insinúan la cari-
dad, vid a carita suadi. 

Los caballeros inclinan la frente v clavan los ojos en el suelo, 
a t reviéndose apenas á desplegar Las labios. 

Rodeado de ellos el anc iano permanece en pie, con los brazos 
cruzados, mirándolos con amor. 
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T r a s algunos instantes de silencio, u n o de los- caballeros, ei 
que entre todos parece de mas autoridad, loma la palabra para 
manifestar que vienen con objeto de confesar una falta y pedir 
á Dios perdón. En t r egá ronse al juego el dia anterior: profirie-
ron varios juramentos : se olvidaron de! cielo; pero el cielo t ronó 
contra ellos, desató uno de sus ra vos. y este ravo antes fué de 
misericordia que de ira, porque solo sirvió para hacerles conocer 
su error v encaminar los al ar repent imiento . Ruegan por lo mis-
mo al anciano que implore por ellos la divina clemencia. 

Es te anciano era Fr . Domingo de Be tanao« . 

V . 

NO SON H O M B R E S L O S I N D I O S . 

T a l es el prestigio saludable de que rodean al hombre ias só-
lidas virtudes. Pero nuestro apóstol no se aprovechaba del su-
yo sino para bien de sus semejantes , y especia lmente de ios 
oprimidos, los desdichados indios, cuyos padecimientos aliviaba 
siempre que estaba en su m a n o . A u n q u e agéno á la política 
por razón de! ejercicio de su ministerio, no lo estaba á la com-
pasión que escitan las miserias de la especie humana cuando 
son causadas por los errores ó la mala fe de los que tienen en su 
poder la felicidad ó desgracia, la vida ó la muer te de los hom-
bres. E n t r e el partido del t i rano y el del siervo no era dudosa 
su elección. 

Mas de una vez turo ocasión de demostrarlo; pero ninguna 
con mas veras que cuando cegados los encomenderos por su 
sórdida codicia, no solo vejaban á los indios, sino que para ha-
cerlo á mansalva y establecer la servidumbre sobre inalterables 
bases, llegaron á idear la mayor ofensa con que podían zaherir-
los. negándoles la racionalidad. "No son hombres los indios, se 
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oyó decir por todas partes; apliquémoslos al t rabajo con dureza , 
y si perecen abrumados bajo el yugo, al fin son béstias." 

El buen sacerdote quedó mudo de estupor al escuchar tales 
palabras que envuelven un concepto tan injurioso á la dignidad 

' humana . Escanda l i z ado de que hombres que blasonaban de 
cristianos las profiriesen y divulgasen, sintió conmovido su co-
razon de una manera estraña; y ardiendo en un celo de que so-
lo es capaz el hombre en los mas floridos anos de su vida; por la 
honra de ja religión que ha proclamado el santo dogma de ¡a 
unidad de nuestra especie, por la honra del nombre español 
compromet ido ante el tr ibuna! inapelable de la historia y la. filo-
solía, resolvió oponerse con todas sus fuerzas, con la omnipo-
tencia de la virtud y la palabra, á la adopcion y propagación de 
tan absurda y sacrilega doctrina. 

Y consiguió su objeto. 
E m p u ñ a b a á la sazog. las r iendas del gobierno de esta provin-

cia. L a influencia que le daba el puesto acrecentaba la que y a 
antes ejercía por sus demás merecimientos. S iendo esto así, ni 
había dificultades que no desatara su ingenio, ni estorbos que su 
caridad no removiera; y apadr inando la causa de los mejicanos 
como si fuera propia, io que en favor de ellos no conseguía en 
el pulpito, lo intentaba en las conversaciones pr ivadas con los 
encomenderos , in terponiendo la mediación de sus comunes ami-
gos, pa ten t izando el error con argumentos vigorosos y avasallan-
do por fin las voluntades. 

H i z o mas. 
Persuadido de que una declaración de la San ta Sede sobre 

este part icular seria decisiva, envió á R o m a á solicitarla al P. F r . 
Bernard ino de Minaya , varón docto é infatigable en las tareas 
apostólicas. S u s instrucciones se redujeron á pedir declaración 
de que ios indios son hombres y capaces de sacramentos. 

Minaya apresuró su viaje, y sin detenerse mas de lo preciso 
en ios puntos de su t ránsi to, ¡legó á Roma -y obtuvo de Pau lo 
I I I , sin t ropezar con el menor inconveniente , lo que pretendía . 

Cons ta la declaración de S. 8 . en una bula, que por no ser 
conocida de todos nuestros compatriotas, nos parece que no se-
rá mal vista en este lugar. Por ella se vendrá en conocimiento 
que si a lgunos papas comprometieron su dignidad por ía ambi-
ción y aun la codicia; si el gobierno temporal y los cuidados que 
exige les hicieron no pocas veces perder algunos palmos en la 
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exige les hicieron no pocas veces perder algunos palmos en la 



consideración universal, nivelándolos con los demás reyezuelos 
de I tal ia; si el tráfico de las cosas sagradas en que empleaban 
una mano, impedia á la otra empuñar bien el cayado del pastor; 
v finalmente, si el esplendor de la tiara llegó á poner en olvido 
la aureola de santidad que c i rcundaba la venerable frente de los 
inmedia tos sucesores de San Pedro, no obstante es menester 
convenir que una de las glorias del pontif icado ha sido el velar 
sobre la libertad de los pueblos, fulminando ana temas contra los 
tiranos, y que si alguna vez fomentó la sed de conquistas de los 
reyes, n u n c a prestó su asenso á la viciación de los sacrosantos 
fueros de la humanidad . 

El d o c u m e n t o á que nos referimos, t raducido del latin, es del 
t enor s iguiente: 

' Pau lo P a p a I I I . A todos los fieles cristianos que las presen-
tes letras vieren, salud y bendición apostólica. L a misma ver-
dad, que ni puede engañar ni ser engañada , cuando enviaba los 
predicadores de su fe á ejercitar este oficio, sabemos que les dijo: 
'Id y enseñad á todas las gentes." A todas, dijo, indiferentemen-

te, porque todas son capaces de recibir e n s e ñ a n z a de nuestra fe. 
Viendo esto y envidiándolo el común enemigo del l inaje huma-
no, que s iempre se opone á las buenas obras para que perezcan, 
inventó un modo nunca antes oido, para estorbar que la palabra 
de Dios no se predicase á las gantes, ni ellas se salvasen. P a r a 
esto movió a lgunos ministros suyos, que deseosos de satisfacer 
á sus codicias y deseos, presumen afirmar á cada paso que los 
indios de las partes occidentales y las del mediodía, y las demás 
gentes que en estos nuestros t iempos han llegado á nuestra noti-
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males brutos, á título de que son inhábiles ¡jara la fe católica: y so 
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riendo proveer en estas cosas de remedio conveniente , con au-
toridad apostólica, por el tenor de las presentes, de terminamos 
y declaramos, que los dichos indios y todas las tiernas gentes que 
de aquí adelante vinieren á noticia de los cristianos, aunque es-
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VI 

NUEVAS E M P R E S A S . — U L T I M A P E R E G R I N A C I O N . 

La planta habia arraigado y era ya un árbol que crecía vigo-
rosamente, albergando en su frondosa copa á las aves del cielo, 
y convidando con su sombra al cansado peregrino. S in embar-
go, era menester que al rocío bienhechor que desciende de las 
regiones del bien, se asociara el riego del hombre para que las 
ra íces no solo profundizasen en la tierra, sino que se estendie-



rail por {odas par tes , echando hijos que llegaran á ser con el 
t iempo otros t a n t o s árboles escelsos. 

B e t a n z o s c o m p r e n d i ó esta necesidad, y se dedicó á satisfa-
cerla con un c a r i ñ o verdaderamente paternal. F u n d a d o estaba 
el edificio de su re l ig ión: veíase enarbólado en ta c ima el mag-
nífico es tandar te d ó n d e habla escrito "Amparo y protección á 
lós desvalidos." P e r o era menester que esta ensena flamease 
en los mas r emotos ángnlos del territorio nacional , y que la di-
visa fuese c o n o c i d a de todos sus habitantes. 

P a r a lograrlo, e l buen fraile no solo emprend ió viaje á Gua-
temala y fundó e l primer convento de aquella provincia, como 
se lia dicho, s i no que procuró y realizó el establecimiento de 
otros en las c e r c a n í a s de Méjico, y aun en los distritos mas leja-
nos como la Mis t eca , enviando á este fin á los religiosos que 
conceptuaba m a s inteligentes, activos y virtuosos. 

F r u t o de es te celo , merecedor de toda alabanza,^ fué por ue 
pronto el c o n v e n i o de Tepet laoxtoc , dedicado á Santa M a n a 
Magdalena . 

l í n seguida, y cuando vinieron de E s p a ñ a otros ocho religio-
so?, f u n d á r o n s e l a s casas de Oaxtepec, donde aprendieron la len-
gua mej icana, y suces ivamente las de Chimalhuacan , Chalco y 
Coyohuacan . E n una palabra, el año de 3 5 9 1 tenian ya los 
religiosos d o m i n i c o s en nuestro país sesenta y seis casas, con el 
competente n ú m e r o de conventuales, en las que se ensenaban 
las lenguas ind ígenas , habiendo algunos que sabian hasta siete, 
y predicaban en todas con notable maestr ía . 

Mas p e r d a m o s de vista por un momen to el principio y ade-
lantos de la o r d e n dominicana en Méjico, para seguir al P . Be-
tanzos en sus ú l t i m o s (lias. De ninguno mas propiamente que 
de este hombre venerab le se pudo decir que su vida fué u n a pe-
regrinación s o b r e la tierra; aunque si se fija la atención en las 
muchas que h i z o ' y en los bien sazonados frutos que de ella?; ob-
tuvo, se deberá conc lu i r , ó que en él han vivido al mismo tiem-
po otros h o m b r e s , ó que supo con las obras multiplicar su exis-
tencia has ta el g r a d o de hacerla equivalente á ¡a de muchos. 

Esto, q u e se p r e s e n t a con visos de paradoja, es realmente una 
verdad para q u i e n estudia su vida, Dése t i tendiéndonos esta vez 
de! periodo de s u juventud , ya de suyo interesante por las emi-
nentes v i r tudes q u e en él ejercitó, y tomando eí hilo de su his 
toria desde que deió el convento de San Es t eban para venir a 

América, ¡cómo no admirar á un hombre á quien el esceso de 
vida obligaba á entrar y discurrir por distintos senderos, si bien 
para llegar á un solo término! H u b o de sentir en su alma un 
Vacío que no podia lleuar s ino lo infinito, y he aquí por qué des-
plegaba esa actividad inagotable, s iempre creciente, siempre efi-
caz y bien dirigida, que le hacia adop ta r no un medio solo, sino 
muchos, para conseguir el fin que se proponía: por esto aparece 
su vida una y múltiple; su carrera abraza al mismo tiempo otras 
carreras, y la aptitud que tiene para una la acredi ta para todas: 
por eso le vemos en el claustro perfecto cenobita, en la predica-
ción ardiente apóstol, en la ciencia letrado distinguido, y en !a 
sociedad cristiano severo y filántropo sublime. 

P e r o el noble viajero se acercaba á la meta que había tenido 
s iempre á la vista, y cansado del camino, solo deseaba reposar 
en el Señor. T o d a s las épocas de su vida es tán señaladas por 
otras tantas peregrinaciones, y le habia llegado su vez á la últi-
ma. C u a n d o joven le vemos dejar á Sa lamanca , donde su vir-
tud podia suscitarle peligros, y encaminarse á Roma: de allí par-
te á sepultar esta misma virtud en el retiro de la isla de P o n z a : 
cinco años despues regresa á Salamanca y viste e! hábi to de 
S a n t o Domingo en el convento de San Es teban ; en seguida to-
ma el báculo y las sandal ias ¡»ara dirigirse á L ú e a r , donde se 
embarca rumbo á la Española: de esta isla viene á Méjico; fie 
aquí va á fundar su orden á Guatemala; vuelve luego que ha lle-
nado cumpl idamente su objeto, y emprende de nuevo su cami-
no á R o m a para solicitar de la S a n t a Sede la independencia de 
ta provincia de Méj ico de la de la Española, que pretendía te-
nerla sujeta . Pasado algún t iempo le vemos aquí de regreso, 
dedicado como antes á sus tareas evangélicas. Y cuando ago-
biado por ¡os anos, pero no abatido, esperaban todos los que te-
nian la fo r tuna de conocerle que exhalar ía en esta tierra el úl-
t imo suspiro, quedan atónitos al observarle emprendiendo una 
nueva peregrinación en compañía del P . F r . Vicente de las Ca-
sas. ¿A dónde dirige sus pasos el anciano apóstol? 

F i jo s lleva los ojos en el Oriente, donde brilla una luz divina 
que le embriaga y atrae con magia irresistible ¿Será la imagen 
de la patria que hermosa y radiante como uu ángel le invita á 
morir en su regazo? P e r o e! discípulo de San Pablo no turne 
m a s patria que el suelo donde hay hombres que g imen. Ot ro 



es el imán que ejerce en su alma t an to imperio; otro el lucero cu-
j o s fulgores le hech izan . 

Allá en las regiones (le la aurora contempla una tierra sagra-
da. objeto del culto y de las bendiciones del mundo; tierra de 
amor y prodigios, sembrada de t ie rnas memorias, y teatro donde 
se representó el drama inefable de la redención del género tili-
snauo Allá le llevan sus ansias, quisiera volar en alas de 
su anhelo, y desprec iando la cárcel del cuerpo, su mente salva 
las distancias. Q u i e r e regenerarse en las linfas del Jo rdan y 
apagar la sed en los rios que nacen del E d e n perdido; quiere as-
pirar las brisas impregnadas de! olor de los cedros del L í b a n o , 
contemplar en su magestuoso aislamiento á là ciudad deicida, y 
meditar a la sombra de los olivos seculares que incl inaron sus ra-
mas para acoger la tristeza y sublime agonía del hombre -Dios ; 
¡quiere morir en la T i e r r a - S a n t a ! 

P e r o quiso Dios llamarle á sí antes de que se cumplieran sus 
deseos. Embarcóse para España ; navegó con próspero viento, y 
en el mes de Jul io de 1549 aportó á San L ú c a r . C o n t i n ú a su 
camino sin encont rar el mas mínimo estorbo, y con esto cobra 
nuevos bríos su esperanza; mas al llamar á la puerta del con-
vento de San Pab lo en Valladolid, se siente gravemente enfer-
mo, y algunos dias despues deja de existir pata el mundo. 

Ref iérese que poco antes de espirar, ocupado todavía en la 
suer te de los indios, anunc ió en tono profético su completa des-
aparición, "de suerte que antes de muchas edades se habia de 
preguntar de qué color eran los que vivían en estas t ierras antes 
que los españoles viniesen á ellas." ¡Tales serian los t ra tamien-
tos que recibían entonces de par te de los nuevos señores de este 
cont inente! Y nosotros ¿hemos hecho lo posible por i m p e d i r ò 
á lo menos aplazar el cumpl imiento de esa profecía? ¿ Q u é de-
ben los hijos de la raza conquistada á los actuales descendientes 
¡fe ¡os conquistadores? Ya no existen los repart imientos, ¿pero 
ha desaparecido la servidumbre de las haciendas? L o s progre-
sos de la civilización han hecho pedazos la vara del encomen-
dero, mas ¿quién piensa romper el látigo del mayordomo? ¿ Q u i é n 
se propone de buena fe disipar la nube de ignorancia que envuel-
ve á la clase indígena? ¿Dónde están las escuelas gratuitas que 
s e havan fundado en los pueblos para instruirla? ¿Quién de 
nuestros gobiernos ha pensado enjugar sus lágrimas y respetar 
sus dolores, esos dolores íntimos y silenciosos que sobrelleva sin 

murmurar? ¡Libertad y reforma! ¡Religión y fueros! ¡Progreso! 
•Garantías! . . . . Palabras huecas para nosotros, sonsonete de 
voces cuyo sent ido es arbitrario, sombras sin sustancia, máscaras 
de ideas sin ideas. L o s crédulos, los embaucadores , y también 
los aman tes de la verdad, salgan de las capitales y vean qué son 
las inst i tuciones en un pueblo de indios. L a libertad es allí el 
t rabajo forzado y la esplotacion del hombre por el hombre; las 
garan t ías son la leva; el progreso es el statu quo de la ignoran-
cia; la reforma el requiescant in pace de los abusos; la religión la 
idolatría. 

Oh! en medio de tantos declamadores sin meollo, de tantos 
hombres de Es tado que no han salido de garitas, de tantos 
apóstoles sin fe ni caridad; en medio de las ent idades que se dis-
putan el poder como un presa, de la afluencia de ambiciones ri-
diculas ó descabelladas, de los proyectos absurdos, de las miras 
innobles y de los principios-pretestos; en medio de los sepulcros 

_ blanqueados de la política, ¡cuán satisfactorio es apartar la vista 
del mezquino panorama del presente, y salvando horizontes mas 
limpios, llegar á una edad remota, trasladarse á un recinto sa-
grado v asistir á los úl t imos instantes de hombre humilde que ha 
empleado la vida en bien de sus semejantes, sin ostentación ni 
e speranza de recompensa! ¡Cuán grato es observar que en aque-
lla hora suprema su últ imo pensamiento es para la humanidad, 
y el último suspiro que exhala para una raza oprimida! 

La noticia de la muer te de B e t a n z o s se propagó en España y 
América con la rapidez del relámpago, y en todas partes se con-
sideró la pérdida de este hombre como una calamidad. Vallado-
lid se conmovió, y todos sus moradores se agolpaban á las puer-
tas del convento pidiendo á voces que se les permitiera contem-
plar los restos del varón esclarecido, muerto en olor de santidad. 
Dificultad hubo en evitar que no acabasen por dejar desnudo su 
cuerpo venerable, pues tan to así era el empeño que cada uno te-
uia en quitarle un retazo de sus vestidos para conservarle como 
sagrada reliquia, reliquia del santo apóstol mejicano, como en-
tonces le l lamaban. 

Así acabó sus dias este hombre singular. Consagrado á ¡as 
tareas apostólicas de una manera esclusiva, si bien atesoraba 
buenos conocimientos en todas materias, apenas tuvo t iempo 
para escribir. La única obra suya que ha llegado á nuestra no-



ticia tiene por título Adiciones á la doctrina cristiana, que com-
puso Fr. Diego de Córdova. 

Pero sugetos como el héroe de esta historia, no han menester 
estampar su nombre en la portada de un libro para legar su me-
moria á la posteridad. Fresca y suave la gua rda rán los siglos 
como un perfume del cielo. Nosotros hemos aspirado ese per-
fume delicioso, y aun sent imos en el alma un gozo que no se 
disipará jamás . L a vida de F r . Domingo Be tanzos es la de un 
modesto religioso, pero un religioso ajustado á los preceptos del 
ant iguo instituto, y á las exigencias de todas las sociedades y de 
todos los tiempos: resplandece en ella el verdadero discípulo de 
Jesucristo, digno de estima por las obras y por los subidos qui-
lates de la virtud. Al seguirla en todo su curso y peripecias, el 
corazon no puede menos de prendarse de un hombre que tan 
ardientemente profesaba el culto de Dios y de la humanidad, 
llevando el amor divino hasta la abnegac ión ,y el de sus herma-
nos hasta el sacrificio. 

V I I . 
( 

C A L A M I D A D E S . 

E n el cuadro cuyo velo vamos poco á poco descorriendo, to-
das las figuras son bellas, todas subyugan al alma porque mues-
tran en la frente el sello de la vir tud. Y aunque la del P . B e 
tauzos es entre ellas la mas descollante, quedan otras de segun-
do orden no menos amables que irá contemplando el lector en 
el curso de esta narración. ' Pero así como no hay pintura sin 
sombras, ni grande efecto artístico sin contraste, no faltó al 
lado de ios religiosos eminentes, c u y a vida estudiamos, un mal 
fraile, una figura siniestra y mezquina que realza el mérito de las 
otras en el hermoso grupo de los primeros fundadores de nues-
tro convento. 

Era este desgraciado (de cuyo nombre no quiso acordarse el 
cronista, y será bien que respetemos su olvido) un joven adine-
rado de esta capital, que errando de medio á medio la vocacion, 
v cediendo á un entusiasmo pasajero, tomó el hábito de San to 
Domingo. 

Duran te el año del noviciado mostró felices disposiciones pa-
ra la vida á que se consagraba, y ni el monge mas austero hubie-
ra observado un levísimo lunar en su conducta; mas apenas 
trascurrieron algnnos meses despues que hizo la profesion so-
lemne, cuando empezó á descubrir su verdadero carácter , que 
era el reverso del que habia manifestado. C o m e n z ó por desobe-
decer á los superiores, siguió por burlarse de sus piadosas amo-
nestaciones, y acabó por insultarlos de un modo acerbo y entrar 
frenético en la carrera del libertinaje y escándalo. 

Llegado á este estremo, deploraron los religiosos sus yer ros 
sin pretender que se redujese á buen camino, porque lo consi-
deraron inútil; y la determinación que tomaron todos de común 
acuerdo, fué despojarle de un hábito que era indigno de vestir 
y echarle ignominiosamente á la calle, como lo verificaron. 
¡Mengua eterna á los luyubres que por no malquistarse, vuelven 
los o j o s a un lado para no ver los abusos! ¡Honra y prez á los 
que ar ros t rando los peligros del escándalo, antes quisieron mos-
trar que se habian equivocado en su elección, que abrigar una 
serpiente en su seno! 

Mas no deseaba otra cosa el fraile libertino, y una vez desbo-
cado por el carril del mundo, no tuvo límites su corrupción. L a 
capital fué ya un circulo estrecho para su vida licenciosa, y 
acompañado de dos jóvenes perversos como él, á quienes erró-
neamen te apellidaba amigos, parte á lejanas tierras á hacer ga-
la del asqueroso cáncer que le devoraba. 

Desde este punto se pierde el hilo de su historia, y 110 le ha-
llaremos sino hasta algunos momentos antes de su muerte, ocur -
rida en Tabasco . So lazábanse los tres compañeros á orillas de 
un rio caudaloso. Era la siesta: las aves se aeogi* n al follaje 
de los árboles para escudarse contra los rayos de un sol tropical; 
apenas tienen aliento para confiar ai aire alguna que otra me-
lodía. L a s flores de las márgenes se inclinan desmayadas por el 
calor, y no se mueven sino al pasar alguna brisa perdida, que 
suena ent re las hojas como un suspiro de la soledad. 

E n t r é tanto, los jóvenes recostados sobre la grama veiau esne-
6 
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jearse las copas sombrías, y las cor t inas de lianas intr incadas y 
caprichosas. Vaga el rio m a n s a m e n t e , os tentando una super-
ficie tersa y cristalina como u n a alma sin doblez El cielo, de 
un azul claro donde juega la luz d iamant ina , también se retra-
ta en aquella agua pur í s ima , ofreciendo la imágen de una vida 
tranquila, dedicada al c u m p l i m i e n t o del deber. Los tres espec-
tadores se gozan en aquel cuadro sin hablarse; dos de ellos 
recogen en el fondo de su c o r a z o n el placer inefable que gota á 
»ota se desprende de los ob je tos ; pero el otro pasa adelante con 
Ta consideración; piensa en s u destino, y de recuerdo en recuer-
do llega hasta los dias s e r e n o s de su n iñez embellecidos por el 
car iño maternal , por los c o n t e n t o s embelesadores de la íamiha, 
y por el entusiasmo re l ig ioso que Dios hace gustar á la ino-
cencia. Piensa despues en los estravios de su juventud , y en-
tonces el remordimiento susc i t a en lo ín t imo de su alma una 
tempestad horrible que le h u n d e en la desesperación: quiere un 
instante volver al sendero d e la virtud, mas luego se arrepiente, 
cree delirar, y rie y se burla d e sí mismo. 

E n este ins tante brota d e l rio un estraño ruido; la superficie 
se turba formando olas que a v a n z a n h^sta la orilla, y en medio 

^ del agua t rasparente a p a r e c e un monstruo que se dirige hacia 
; los espectadores nadando y c o n los ojos hechos brasas. E s un 

enorme cocodrilo. 
Al verle aquellos dau un g r i t o de terror y emprenden la tuga 

á todo correr; pero el t e r r e n o escabroso y casi e sca rpado opone 
un obstáculo invencible á la soltura de sus movimientos, y el 
reptil espantoso que los s i g u e no descansa hasta hacer presa en 
el que se queda atrás, á q u i e n despedaza y devora. 

Es te infeliz no era o t r o q u e el fraile renegado, cuya vida y 
lastimoso paradero d e p l o r a r o n los dominicos como una cala-
midad 

Con otra quiso afligirlos la Providencia , que en aquellos t iem-
pos de fe sincera y de g r a n fervor religioso se tuvo por un azote 
del cieio. 

Hal lábase en G u a t e m a l a F r . D o m i n g o Be tanzos , y el re-
lidioso que durante su a u s e n c i a habia quedado hac iéndo las ve-
ces de prior en el c o n v e n t o , quiso decir misa cierto dia muy de 
mañana , y antes del a m a n e c e r se encaminó á la iglesia. N o 
celebraba el santo sacrif icio sin prepararse con un rato de ora-
cion, y acostumbraba h a c e r l a delante del sagrario. Llegóse en 
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esa ocasion á un sitio próximo al altar; ¡mas cuál seria su asom-
bro al notar que la puerta del sagrario estaba abierta y los obje-
tos contiguos en desorden! Acércase, registra, y helado de es-
pauto ve que falta la u rna en que estaba guardada la custodia.. . . 

¡Robo sacrilego! ¡se han llevado al Sant í s imo Sacramento! el 
S e ñ o r castiga en nosotros alguna grave culpa! . . . 

T a l e s fueron las esclamaciones que resonaron por todo el con-
vento, y que pronto tuvieron eco en la ciudad. Dia fué este 
de luto y consternación para los frailes, no menos que para los 
vecinos todos. 

Salieron los primeros, y voz en cuello, con las mejillas hume-
decidas en llanto, publicaban por calles y plazas el desgraciado 
suceso, dando á conocer muy á las claras que no habia medio 
humano que los sacase de aquella tribulación. Dispusieron por 
tanto, de acuerdo con las autoridades, implorar la piedad divina 
en un acto solemne á que concurriesen todos los habitantes, 
por r e r si con este arbitrio lograban conmover las en t rañas del 
impío que cometiera tan abominable desacato, y le decidían á 
confesar su cr imen así como á entregarles la custodia. 

E n consecuencia se h i zo el dia siguiente una procesión de 
sangre, á la que asistieron los principales vecinos, la audiencia y 
el marqués del Valle, que no dejaba pasar ocasiones como esta 
sin aprovecharlas , para acreditar mas y mas su amor á la reli-
gión y el gran respeto con que miraba á los padres dominicos. 
En ella salieron estos descalzos y con la cabeza cubierta de ce-
niza, asociados á los franciscanos, y todos presididos por el P. 
F r . Mart in de Valencia, que al mismo tiempo iba predicando. 
Adoptó por testo las palabras quem quceritis? que dirigió Jesucris-
to á los judíos que venian á prenderle, y desarrollando todo su 
sermón sobre ese tema, hacia derramar abundantes lágrimas al 
auditorio. 

T a l fué el modo con que procuraron aquellos frailes senci-
llos reparar el sacrilegio. L a autor idad por su par te hizo tam-
bién lo posible por descubrir al criminal, pero en vano: todo el 
f ru to que dieron sus pesquisas fué el haber bailado á orillas de la 
laguna varios f ragmentos de la u rna susodicha. 

L a tercera de las calamidades que nos hemos propuesto re-
ferir no cayó directamente sobre el convento de San to Domingo; 
pero siendo un suceso per teneciente á la historia general del 
país, en que figuran los religiosos á un t iempo c o m o víctimas v 



como ángeles de caridad, seria culpable omision no consagrarle 
algunas líneas. Pa ra esto nos trasladaremos al año de 1575. 

Algunos antes habian celebrado los españoles el qu incuagé -
simo de la toma de 1a capital con públicos festejos, en que tuvie-
ron participio los indios, como si quisiesen demostrar que, olvi-
dados de sus ant iguas glorias, no daban ya ningún valor al ho -
locausto de su independencia , y mas bien se afanaban en ador-
nar con rosas el yugo que los oprimía. Depuesta la actitud hos-
til que no pocas veces habian manifestado recien hecha la con-
quista, empezaban á complacerse en el letargo que produce la 
costumbre de la esclavitud, y ya solo apetecían u n a paz no in-
terrumpida. Pe ro el cielo, "que miraba su envilecimiento con 
desden, iba á mandar sobre ellos, no los desastres de la guerra 
pero si los males de u n a plaga mas terrible. 

A la aparición de un cometa sucedió un dia la de las p a relias, 
que se vieron desde las 09I10 de ' l a mañana hasta la una de j a 
tarde. De aquí tomó ocasión el vulgo para hacer anuncios fu-
nestos, y el resto del año se pasó en continuos sobresaltos. 

Mas por una de aquellas raras coincidencias que se efec túan 
en el orden de los humanos sucesos, el siguiente a ñ o vino á j u s -
tificar los temores que se habian concebido. Una peste hor-
rible empezó á desarrollarse entre los naturales con tal vehe-
mencia, que para curarla no bas taban los muchos médicos que 
habia, y aunque estos se hubieran multiplicado, no hubieran si-
do de provecho, s iéndoles incógnita la causa y sus remedios. 
1 No sabemos (dice el P . Cavo, de quién es esta noticia) en qué 
lugar haya comenzado , pues los autores lo callan. L o que cons-
ta es que por mas de seiscientas leguas desde Yucatán hasta los 
Chichimecas , corrió con tal mortandad de los naturales, que en 
la historia de Méj ico no t iene ejemplar. 

" E n t r a d a la primavera, sin haber precedido causa alguna, co-
menzaron los mejicanos á sentir fuertes dolores de cabeza, á es-
tos sobrevenía calentura, que les causaba tal ardor interior, que 
con las cubiertas mas ligeras no podían cobijarse. Nada los re-
creaba mas que el salir de sus pobres casas y echarse ó en sus 
patios ó en las calles, lo que hacían los que carecian de asisten-
cia: n esto se agregaba una perpetua inquietud, y sobreviniéndo-
les flujo de sangre á ¡as narices, á los siete ó nueve dias morían. 
Si a lguno por dicha escapaba de este fatal término, quedaba con 
tal debilidad, que á cada hora temía la muerte . 

"Ninguna casa de los mejicanos fué ésenta de esta calami-
dad, por haberse pegado la peste de tinos á otros, y esta fué la 
causa det grande estrago que hizo. Aquellos que ó no tenían 
deudos que los asistiesen, ó cuyas familias todas estaban conta-
giadas, no teniendo quieu les ministrara aquel corto alimento de 
;ítole, como llaman en Méjico, ó de poleadas de maíz , morían, 
de hambre; y fueron tantos los que murieron por esta causa, que 
acaso á los principios mayor estrago hizo la necesidad que la 
peste. Es t a 110 perdonó sexo ni edad, y causaba horror entrar 
en las casas de los apestados y hallar á los moribuudos niños 
entre los cuerpos de sus difuntos padres. 

"Los mejicanos, casi atónitos con aquel improviso estrago, 
como si su raza hubiera entonces de acabarse, caian en una 
profunda melancolía que les era fatal. Mejicanos hubo que se 
contagiaron de miedo. A verdad, este azote de la divina jus -
ticia tenia tan maligno carácter , que no se puede esplicar, y pol-
lo mismo pareció cosa estraña, mucho mas teniendo la s ingula-
ridad de que contagiándose casi todos los naturales, los españo-
les é hijos de ellos gozaban de salud. 

"El arzobispo, que era á la sazón D. Pedro Moya de Cou t re -
ras, y el virey D. Mar t in E n r i q u e z , cada uno por su parte pensó 
en levantar hospitales en que se curaran los apestados; pero im-
posibilitado este arbitrio por ser la peste general, llamaron según 
conje turo á los médicos mas insignes y los exhortaron á que 
averiguada la causa, aplicaran ¡os remedios convenientes; pero 
estos despues de muchas jun tas y repetidas disecciones de cadá-
veres heclias en el hospital real por el Dr. J u a n de la Fuen te , 
nada determinaron, pues en los ana tomizados 110 observaban si-
no h inchazón en el hígado, y así j a m á s at inaron con-los reme-
dios: lo que á los unos sacaba de las fauces de la muerte, aplica-
do á otros les abreviaba la vida: las sangrías y demás ausilios 
del arre nada aprovecharon. 

"Viendo esto el arzobispo, llamó á los superiores de las reli-
giones v les encomendó el cuidado de los apestados. Encarga -
dos estos, conforme al número de sugetos que tenían, los padres 
franciscanos, dominicos, agustinos v jesuítas, se distribuyeron por 
aquellos barrios de los indios, de esta manera : los unos llevaban 
ios al imentos y medicinas; otros oían sus confesiones, les admi-
nistraban el viático, ex t rema-unc ión y los exhortaban á morir 
cr is t ianamente: en seguida venían otros que sacaban de las ca-



sas los cuerpos muertos y llevaban á enterrar á las iglesias veci-
nas: esto se hacia á los principios; p e r o despues, cuando la m a y o r 
parte de los naturales estaba con t ag i ada , en los cementerios, que 
por lo común están delante de las iglesias, se abrian profundas 
fosas en donde les daban sepultura eclesiást ica. 

" T u v i e r o n gran parte en el p i a d o s o trabajo de asistir á los 
apestados no solo los clérigos, s ino también los seculares; pero 
sobre todos, las matronas, mujeres é hijas de españoles, que se 
mostraron en esta ocasión madres d e los desvalidos indios: cor-
rían estas acompañadas de sus c r i a d a s por aquellos barrios, de 
casa en casa, limpiando las ho r ru r a s d e los enfermos. Conoc ien -
do, como era verdad, que la incur ia y desaseo eran causa de tan-
to mal, los proveían de ropa limpia y les suministraban los ali-
mentos mas delicados que su ca r idad les sugería; y como para el 
cuidado de los enfermos están d o t a d a s de particular gracia, á 
muchos libraron de la muerte . 

"Esta asistencia poco mas ó m e n o s tuvieron los indios en las 
poblaciones donde hahia mochos e spaño les ; pero eu aquellas en 
que solo ellos habi taban , todo el c u i d a d o de los apestados cargó 
sobre los curas, religiosos, que sa l ian d e s ú s conventos ó casa3 al 
amanecer, gastando el dia en admin i s t r a r los sacramentos, en -
terrar á los muertos y llevar la c o m i d a y remedio á los enfermos: 
ni volvían á sus casas sino al A v e - M a r í a . Es te con t inuado tra-
bajo fué la causa de que muchos m u r i e r a n . C u á n t o s hayan si-
do estos se ignora. Se sabe s o l a m e n t e que de los padres f ran-
ciscanos murieron muchos, ocho de ios padres dominicos y u n o 
que fué el rector d e los padres j e su í t a s . Y de verdad me es muy 
sensible que escribiendo la historia d e Méjico no pueda dar ra-
zón individual de tantas víctimas d e la caridad que nos dejaron 
tan buenos ejemplos. E s de no t a r que estos celosos ministros 
no fallecieron fie peste, pues como a n t e s dijimos, ningún espa-
ñol se contagió sino de otra en fe rmedad parecida á esta, origi-
nada del escesivo trabajo y hálito pest i lente de los enfermos." 

¡Sea cual fuere el nombre de e sa s víct imas sagradas, bendito 
sea! Er ígense monumentos s u n t u o s o s á los conquistadores; se 
repiten de una en otra generación los nombres de los bárbaros 
que por saciar la ambición ó la cod ic ia de r raman la sangre de 
sus hermanos; apláudense los c r í m e n e s de los grandes guerreros 
de oficio, hienas vestidas de hombres , asesinos con disfraz de ga-
lones. que en el vocabulario de los n e c i o s se llaman héroes, ¡y se 

condenan al olvido los nombres de los atletas de la virtud, que 
dan gustosos la vida por salvar la de sus semejantes! ¡y la pos-
teridad t iene que preguntar en vano quiénes fueron los márt i res 
de la caridad! . . . ¡Almas sublimes! ¡piadosos desconocidos! go-
zad en vuestra esfera de soles la e terna recompensa debida á 
los grandes méritos! N o Habéis menester para vuestra gloria 
ni los mezquinos recuerdos ni los tibios homenajes del hombre; 
mas plegue al cielo que vuestro ejemplo tenga siempre muchos 
imitadores! ¡plegué al cielo que sepamos todos aprovecharnos de 
la lección que nos dais en vuestra vida! 

V I I I . 

N U E V O S E R V I C I O , 

Hubo antes, en 1545, otra peste que también atacó solo á los 
naturales, y en los seis meses que duró h izo desaparecer cinco 
partes de la poblacion de esta raza, aunque Dávi la Padilla ase-
gura que no fallecieron mas que ochocientos mil individuos. E n 
ella prestaron los dominicos los mismos servicios eminentes que 
en la referida poco antes. A d e m a s en este año se señalaron por 
oten acción de mas valía, que no debemos pasar en silencio. 

Ya se ha dicho cuán to trabajó Fr . Domingo B e t a n z o s por la 
libertad de los indios. P e r o los insignes triunfos que a lcanzó so-
bre losinteresados en mantener la esclavitud, solo sirvieron al prin-
cipio para exacerbar las malas pasiones de estos, y si bien pudo 
afirmarse que hahia salido vencedor en teoría, los encomenderos 
se encargaron de probarle que era fácil y hacedero frustrar sus 
mi rasen la práct ica . Los repart imientos seguían en vigor, v con-
forme al ant iguo s is tema. 

^ erdad es qué por influjo del venerable L a s Casas, el empe-
rador hahia prevenido en una ley "que se tuviera cuidado de que 
los españoles t rataran bien á los naturales, pues eran tan libres 
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como ellos; pero tan to esta como otras hidalgas disposiciones 
eran eludidas por ¡os encargados de cumplirlas, cediendo á las 
instancias de los muchos que pretendían seguir viviendo del j u -
go de las encomiendas . Ni aun la couiision del visitador T e l i o 
surtió todos ios buenos efectos que era de esperarse. 

No obstante , la ejecución de uno de los puntos que abrazaba, 
dio margen á un hecho que favoreció grandemente la causa de 
los naturales. E l punto á que aludimos era nada menos que la 
orden de convoca r á los obispos de la N u e v a - E s p a ñ a para que 
arreglaran lo que convenia al bien espiritual de aquellos infe-
lices. 

J u n t á r o n s e efect ivamente en esta ciudad todos los obispos, me-
nos el de Ch iapas , que j a lo era F r . Bar to lomé de L a s Casas, 
á quien el virey M e n d o z a detuvo á a lgunas jornadas de aquí para 
sustraerlo á los insultos délos encomenderos , que le odiaban co-
mo á su m a y o r enemigo; y si bien es cierto que de esta jun ta , 
especie de conci l io provincial, á la que concurr ieron igualmente 
los superiores de San Francisco, San Agustin y San to Domingo, 
nada resultó desde luego favorable á la mira con que se habia 
convocado, todavía sirvió para mover la cuestión de si era ó no 
licita la esclavitud de. los indios, que se t ra tó an imosamente en 
otra conferencia posterior. 

T u v o ésta verif icat ivo en el convento de dominicanos. No 
quiso el virey que asistiesen á ella los obispos, porque siendo 
protectores de ellos los encomenderos, se d i joque indudablemen-
te resolverían á su favor: pero sí asistieron ademas de nuestros 
frailes muchos otros eclesiásticos de probada virtud y ciencia, y 
unán imes resolvieron que por ningún título era lícita la esclavi-
tud de ios mej icanos , v que á los que hasta en tonces habían es-
tado en ella, debía darse libertad. "Es ta decisión (dice el his-
toriador antes c i tado) con aplauso de los naturales de N u e v a - E s -
paña, se publicó por toda ella, y aun por las islas, para que cons-
tara que cuan to en aquella materia habían ejecutado los e spaño-
les, era cont rar io al derecho divino y humano . A mas de esto, 
los obispos en las diversas s e b o n e s que tuvieron, fuera de otras 
resoluciones que no pertenecen á esta historia,-decretaron que 
los encomenderos negligentes en tener ministros eclesiásticos en 
sus repar t imientos que enseñaran la doctr ina cristiana y admi-
nistraran los s ac ramen tos á aquellos neófitos, fueran privados de 
sus encomiendas y compelidos á restituir todo lo que de ellos 

habían percibido, cuyo producto se aplicaría á la enseñanza de 
aquellos y de otros indios." 

T a l era la ingerencia que por razón de su ministerio creian 
deber tener en tonces los eclesiásticos en la política; tales los me-
dios de que echaban mano para conciliarse el amor y la est ima-
ción de los pueblos; tales las a rmas que juzgaban lícito y c o n v e : 

niente blandir contra los gobernantes para obligarlos á entrar en 
el sendero de la just icia. ¿Quién hubiera sido osado á tachar-
los en su conducta de .parcialidad vituperable? ¿Los movía al-
gún sentimiento bastardo? Pero su Ínteres personal y de corpo-
ración hubiera ganado mas en ponerse del lado de los encomen-
deros. ¿ T e n i a n mucho que esperar de los mejicanos?. Al cont ra-
rio; debían estar convencidos que si por ventura liégaban estos 
á sublevarse contra el poder colonial y á obtener un triunfo, que-
darían ellos as imismo envueltos en la ruina común. De esta 
manera su Ínteres, su tranquilidad y aun su vida estaban vincu-
ladas en el Ínteres, la tranquilidad y la vida de sus compatriotas. 
¿Cuá l era pues la r azón de su apego ú los indios? 

,S«lo Ja car idad! 

I X . 

F R . D O M I N G O D E S A N T A M A R I A . 

Sí, la c a r i d a d ! . . . L a fe hace mudar de asiento las montañas; 
con la fe dirá el hombre á este monte arrójate al mar, y le obe-
decerá! pero la caridad amalgama todas las naciones para tor-
mar uua sola, t iende los brazos á todas las razas por incompat i -
bles que parezcan para estrecharlas á su seno de madre, br inda 
á todos los pueblos los tesoros de su amor para eucerrarlos en, 
u n a sola familia, la humanidad: ella t rasforma el inundo viejo en 
mundo nuevo: al mundo tiranía susti tuye el. miiudo libertad; al 



mundo miseria v abyección, el mundo-b ienes t a r j r iqueza; / a) 
mundo ignorancia y caos, el m u n d o pensamiento y esplendor1 

La caridad así comprendida e ra lo que constituía el ser m o -
ral ó intelectual de nuestros p r i m e r o s misioneros. De aquí ese 
celo inaudito con que trataban de abarcar a! hombre en todas 
.us relaciones, v seguirle en t odas las s i tuaciones de la vida pa-
ra derramar e n ' c a d a una un beneficio; de aquí ese e m p e ñ o al ta-
mente fecundo que conver t ía al mis ionero en ins t rumento de la 
creencia religiosa y en obrero de la civilización. Véamoslo prác-
t icamente en Fr. Domingo de S a n t a María . 

IVien así como B e i a n z o s y L a s Casas son ios políticos por 
escele acia de la orden domin icana , el personáge de que vamos a 
hablar es el tipo social mas a c a b a d o de que con just icia puede 
»loriarse. Nada se sabe de sus pr imero* años: todo lo que ha 
¡legado á nuestra noticia es que f u é natural de J e r e z de la 1' ron -
r..>ra y que en su juventud vino á Méj ico con su familia, que se 
avecindó en esta capital, fen ella viv.eron con honra y d i sun-
cion merced á su buen compor tamien to , s iendo el joven uno d e 
los que en su clase se aven ta j aban en decencia ) apos tura . 

Con tan buenas prendas es taba muy bienquisto en la socie-
dad. y en su porvenir le e spe raba sonr iendo amorosamente la 
fortuna: pero he aquí que c u a n d o la vida le ofrecía mas halago 
y seducciones, toma súb i t amen te la resolución de encerrarse en 
el claustro, s iendo inúti les todos los esfuerzos que se hicieron 
para apartarle de su idea. 

Dos anos después le vemos conver t ido en un fraile austero y 
rigoroso consigo mismo, mas al p rop io t iempo indulgente y a m a -
ble con los demás. I m a g i n á r o n s e todos que la finura de s u s m o -
dales, su porte caballeroso y la estrecha amistad que le ligaba 
con personas de alto puesto, le h a c í a n á propósito para residir 
en ia ciudad, d o n d e su pe rmanenc ia podía ser provechosa a su 
couvento: así era la verdad: pero él abrigaba pensamientos mas 
nobles, aspiraciones mas encumbradas , y profesando en toda su 
esténsíon el principio de que n a d i e es apóstol en t re los suyos, 
solicita y obtiene del superior el permiso de ir á establecerse en 
el convento recien fundado do Yanhui t lan , pueblo de la M i x -
tees . 

Su primer Cuidado allí es a p r e n d e r la lengua de los naturales, 
en cuyo estudio líegn á h a í é r t a l e , progreso*, que en breve n o 

solo fué capaz de enseñarla , siuo de reducirla á reglas, y escri 
bir en ella un tratado de la doctr ina crist iana. 

Una vez dueño de este vehículo para comunicar sus ideas, 
comienza desde luego t i se r ie de sus tareas evangélicas y la di 
v'ulgacion de los conocimientos y doctr inas q u e d a n por resulta 
do suavizar las costumbres, y mejorar 1a condicion" social de aqtie 
ilos pueblos. El fué quien los instruyó en el modo de criar la 
seda , conociendo la buena disposición del clima para esa suerte 
de industria, y plantó él mismo é hizo plantar los morales, cuy o 
cu l t i vóse esmeró en enseñar teórica y prác t icamente . Pe r f c-
c ionó ademas el de los nopales, y señaló los medios tiras á pro 
pósi to para multiplicar los ganados . En una palabra, ofrecien-
do en una mano el al imento del espiritó y en la otra el pan del 
cuerpo, t rasformó en pocos años el lugar de su residencia y to-
da ia comarca en un jardín delicioso, en una magnifica alquería. 

S in embargo, algún t iempo despues, aca tando una orden de su 
prelado y electo prior de este convento, tuvo que dejar á Yan-
huitlan con gran sent imiento de los moradores, v volvió á Méji-
co, donde residió hasta su muerte, que se verificó siendo provin-
cial. No hace muchos años todavía recordaban los pueblos de 
ia Mixteca cou efusión de gratitud el nombre de su buen padre 
F r . Doiniogo de San ta María. 

X . 

F R . B E R N A R D I N O D E MINAYA. 

Observó muy bien el gran Humbold t que los hijos de esa co-
marca son inteligentes, activos é industriosos, y esto se debe en 
par te á los dominicos que se establecieron en ella, los cuales 
convirtieron sus moradas en otros tantos focos de ilustración y 
fie cultura 



mundo miseria v abyección, el mundo-b ienes t a r j r iqueza; / a) 
mundo ignorancia y caos, el m u n d o pensamiento y esplendor1 

La caridad así comprendida e ra lo que constituía el ser m o -
ral é intelectual de nuestros p r i m e r o s misioneros. De aquí ese 
celo inaudito cou que trataban de abarcar a! hombre en todas 
.us relaciones, v seguirle en t odas las s i tuaciones de la vida pa-
ra derramar e n ' c a d a una un beneficio; de aquí ese e m p e ñ o al ta-
mente fecundo que conver t ia al mis ionero en ins t rumento de la 
creencia religiosa y en obrero de la civilización. Véamoslo prác-
t icamente en Fr. Domingo de S a n t a María . 

Bien así como B e i a n z o s y L a s Casas son ios políticos por 
escele a cía de la orden domin icana , el personage de que vamos a 
hablar es el tipo social mas a c a b a d o de que con jus t i c ia puede 
»loriarse. Nada se sabe de sus pr imeros años: todo lo que ha 
¡legado á nuestra noticia es que f u é natural de J e r e z de la 1' ron -
t - ra y que en su juventud vino á Méj ico con ¡su familia, que se 
avecindó en esta capital, fen ella viv.eron con honra y dist in-
ción merced á su buen compor tamien to , s iendo el joven uno d e 
los que en su clase se aven ta j aban en decencia ) apos tura . 

Con tan buenas prendas es taba muy bienquisto en la socie-
dad. y en su porvenir le e spe raba sonr iendo amorosamente la 
fortuna: pero he aquí que c u a n d o la vida le ofrecía mas halago 
y seducciones, toma súb i t amen te la resolución de encerrarse en 
el claustro, s iendo inútiles todos los esfuerzos que se hicieron 
para apartarle de su idea. 

Dos anos despues le vemos conver t ido en un fraile austero y 
rigoroso consigo mismo, mas al p rop io t iempo indulgente y a m a -
ble con los demás. I m a g i n á r o n s e todos que la finura de s i i su io-
dales, su porte caballeroso y la estrecha amistad que le ligaba 
con personas de alto puesto, le h a c í a n á propósito para residir 
en ia ciudad, d o n d e su pe rmanenc ia podía ser provechosa a su 
cou vento: así era la verdad: pero él abrigaba pensamientos mas 
nobles, aspiraciones mas encumbradas , y profesando en toda su 
esténsíon el principio de que n a d i e es apóstol en t re los suyos, 
solicita y obtiene del superior el permiso de ir á establecerse en 
el convento recien fundado do Yanhui t lan , pueblo de la M i x -
tees . 

Su primer Cuidado allí es a p r e n d e r la lengua de los nani ta les, 
en cuyo estudio liega á h a í é r tales progreso*, que en breve n o 

solo fué capaz de enseñarla , siuo de reducirla á reglas, y escri 
bir en ella un tratado de la doctr ina crist iana. 

Una vez dueño de este vehículo para comunicar sus ideas, 
comienza desde luego t i se r ié de sus tareas evangélicas y la di 
v'ulgacion de los conocimientos y doctrinas q u e d a n por resulta 
do suavizar las costumbres, y mejorar la condicion social de aque 
ilos pueblos. El fué quien los instruyó en el modo de criar la 
seda , conociendo la buena disposición del clima para esa suerte 
de industria, y plantó él mismo é hizo plantar los morales, cuyo 
cu l t i vóse esmeró en enseñar teórica y prác t icamente . P e i f r c -
c ionó ademas el de los nopales, y señaló los medios mas á pro 
pósi to para multiplicar los ganados . En una palabra, ofrecien-
do en una mano el al imento del espíritu y en la otra el pan del 
cuerpo, t rasformó en pocos años el lugar de su residencia y to-
da 1a comarca en un jardin delicioso, en una magnifica alquería. 

S in embargo, algún t iempo despues, aca tando una orden de su 
prelado y electo prior de este convento, tuvo que dejar á Yan-
huitlan con gran sent imiento de los moradores, v volvió á Méji-
co, donde residió hasta su muerte, que se verificó siendo provin-
cial. No hace muchos años todavía recordaban tos pueblos de 
ia Mixteca cou efusión de gratitud el nombre de su buen padre 
F r . Domingo de San ta María. 

X . 

F R . B E R N A R D I N O D E MINAYA. 

Observó muy bien el gran Humbold t que los hijos de esa co-
marca sou inteligentes, activos é industriosos, y esto se debe en 
par te á los dominicos que se establecieron en ella, los cuales 
convirtieron sus moradas en otros tantos focos de ilustración y 
fie cultura 



Apóstol no ció ta Mixteca, sino de la Zapo teca que linda con 
ella i'tjé el P . Minaya, y en so conducta no se desvió ni un ápi-
ce de la observada por el buen religioso cuya vida acabamos de 
bosquejar. M a s por cuanto se advierte una semejanza casi com-
pleta en t re una y otra, escusaremos .pormenores acerca de 
la del P . Minaya , y solo referiremos un incidente ocurrido en su 
viaje á los logares donde iba á doctrinar. 

E l lector verá con gusto en este episodio la parre que c u p o 
á los niños indios en la destrucción de la idolatría, y en la pro-
pagación del Evangelio. Pero cedamos el puesto al P. Motoli-
nía, c o n t e m p o r á n e o del suceso: 

"Vino aquí á Tiaxcal lan un fraile domingo llamado F r . Ber -
nardino Minava, con otro compañero, los cuales iban encamina-
dos á la provincia de Oaxyecac (hoy O a j a c a j : á la s a z ó n era 
aquí en Tlaxca l lan gnardian nuestro padre de gloriosa memoria 
F r . Martin de Valencia, al cual los padres dominicos rogaron 
que les diese algún muchacho de los enseñados, para que los ayu-
dase en lo tocante á la doctr ina crist iana. 

"P regun tados los muchachos si había a lguno qiie por Ih«^ 
quisiese ir á aquella obra, ofreciéronse dos muy bonitos é hijos 
de personas muy principales: al uno llamaban Antonio; este lle-
vaba consigo un criado de su edad que decían Juan , al otro I'a-
maban Diego; y ai t iempo que se querían partir dijo les el P . Fr . 
Mart in de Valencia: 

"Hi jos míos, mirad que habéis de ir fuera de vuestra tierra, 
y vais entre gente que no conoce aun á Dios, y que creo que os 
Vereis en muchos trabajos: yo siento vuestros t rabajos como de 
mis propios hijos, y aun tengo temor que os maten por esos ca-
minos; por eso antes que os determineís miradlo bien. 

"A esto ambos los niños conformes, guiados por el Espí r i tu 
S a n t o respondieron: 

— " P a d r e , para eso nos has enseñado lo que toca á la verda-
dera fe; ¿pues cómo no habia de haber entre nosotros quien se 
ofreciese á tomar trabajo para servir á Dios? Nosotros es tamos 
aparejados para ir con los padres, y para recibir de buena volun-
tad todo t rabajo p«r. Dios: y si él fuere servido de nuestras vi-
das, ¿porqué no las pondremos por él? ¿No mataron á San Pe-
dro crucificándole, y degollaron á San Pablo , y San Bar to lomé 
n o - f u e desollado por Dio ? ¿Pues''por que no moriremos noso'-
t ros por él, si él fuese servido/ 

"Entonces , dándoles su bendición, se fueron con aquellos dos 
frailes, y llegaron á Tepéyacac , que es casi diez leguas de T i a x -
cáf lan . E n aquel t iempo en T e p é y a c a c no hab ía monaster io 
como le hay ahora, mas (íe que se visitaba aquélla provincia des-
de Huexotz inco, qué está otras diez leguas del mismo X e p e y a ' 
cac , ' é iba muy de tarde en tarde, por lo cual aquel pueblo y toda 
aquella provincia estaba muy llena de ídolos, aunque, no públi-
cos. 

"Luego aquel padre F r . Bernard ino Minaya env ió á aquellos 
niños á que buscasen por todas las casas de los indios los ídolos 
v se los trajesen, y en esto se ocuparon tres ó cuatro días» en los 
cuales trajeron todos los que podían hallar. Y después apa r t á -
ronse mas de una legua del pueblo á buscar sí había nías ídolos 
en otros pueblos que estaban allí cerca: al uno llamaban d u a u h -
í inchan , y al otro, porque en la lengua española no t iene buen 
nombre, le llaman el pueblo de Orduña , porque está encomenda-
do á un F r a n c i s c o O r d u ñ a . 

" D e unas casas de este pueblo sacó aquel n iño llamado A n -
ton io unos ídolos, é iba con él el otro su page llamado J o a n ; y a 
en esto alguuos señores y principales se habían concer tado de 
m a t a r á estos niños, según despues pareció; la causa era porque 
les quebraban los ídolos y les quitaban sus dioses. 

"Viuo aquel Antonio cotí los ídolos que traia recogidos del 
pueblo de Orduiia, á buscar en el otro que se dice Q.uautit lan si 
hab ia algunos; y en t rando en una casa, no estaba en ella mas de 
un n iño guardando la puerta, y quedó con él el otro su criadilío; 
y es tando aili vinieron dos indios principales con unos leños de 
enc ina , y en llegando, sin decir palabra, descargan sobre el mu-
c h a c h o l lamado Juan , que habia quedado á la puerta, y al ruido 
salió luego el otro Antonio, y como vio la crueldad qué aquellos 
sayones ejecutaban en su criado, no huyó, antes con grande áni-
m o les dijo-. 

— " P o r qué me matais á mi compañero que no t iene él la cul-
pa , sino yo, que soy el que os quito los ídolos, porque sé que son 
diablos y no dioses? Y si por ellos los habéis, tomadlos allá, y 
dejad á - e s e q u e no os tieiie culpa. 

"Y d ic iendo esto, echó en el suelo unos ídolos que en la fal-
d a traia. Y acabadas de decir estas palabras ya los indios tenían 
muer to al n iño J u a n , y luego descargan en el otro Antonio, de 
m a n e r a que allí también le mataron. Y en anochec iendo toma-



ron los cue rpos , q u e dicen los que los conoc ie ron que e ran de la 
edad de C r i s t ó b a l (o t ro n iño de qu ien se hab la rá mas ade lante} , 
y l leváronlos al pueblo de O r d u ñ a , y e c h á r o n l o s en una honda» 
barranca, p e n s a n d o que echados allí nunca de nadie se pud ie ra 
saber su ma ldad ; pe ro como faltó el n i ñ o Anton io , luego pusie • 
ron mucha d i l igenc ia en buscarlo, y el frai le B e r n a r d i n o M i n a y a 
encargólo m u c h o á un alguacil que residía allí en T e p e v a o a c y 
que se decía A l v a r o de Sandova i , el cual con los padres domin i -
cos pusieron g r a n d e dil igencia; porque c u a n d o en T l axca l l an se 
los dieron, h a b í a n l e s e n c a r g a d o m u c h o á aquel Anton io , porque 
era n ie to del m a y o r s e ñ o r de T l a x c a l l a n , que se l lamó X i c o t e n -
catl, que f u é el pr inc ipa l s e ñ o r que recibió á los españoles cuan-
do en t r a ron en es ta t ierra , y los favoreció y sus ten tó con su pro-
pia hac ienda , p o r q u e es te Xico tenca t l y Max i sca t z in m a n d a b a n 
toda la provincia de T l a x c a l l a n . y este niiio A n t o n i o hab ía de 
h e r e d a r al abue lo , y asi a h o r a en su lugar lo posee o t ro su her 
mancMiienor q u e se llama I). L u i s Moscoso . 

"Parec ie ron los m u c h a c h o s muer tos , porque luego hal laron el 
rastro por do h a b í a n ido y adonde hab í an desaparecido, y luego 
supieron q u i é n los hab ía muer to ; y presos los matadores , n u n c a 
confesa ron por c u y o m a n d a d o los hab ían muer to ; pero d i je ron 
q u e ellos los h a b í a n muer to , y que bien conoc ían el mal que ha -
bían hecho y q u e merec ían la muer te ; y rogaron que los bau t i za -
•sen an tes que n o los matasen . 

" L u e g o f u e r o n por los cuerpos de los n iños , y t raídos, los en-
ter raron en u n a capilla a d o n d e se decía la misa, porque e n t o n c e s 
n o habia iglesia. 

"S in t ie ron m u c h o la mue r t e de estos n iños aquellos p a d r e s 
dominicos , y m a s por lo que habia de sen t i r el padre F r . M a r -
tin de Valencia , que t an to se los hab ia encargado c u a n d o se los 
dió, y parec ió les que seria bien enviar le los homic idas y mata -
flores, y d i é ron los á unos indios para que ios llevasen á T l a x 
ca l lan . 

" C o m o el s e ñ o r de C n a n h t i n c h a n lo s u p o y también los pr inc i -
pales, t emiendo que también á ellos les a lcanzar ía p a n e de la 
pena, dieron j o y a s y dád ivas de oro á un español que estaba e n 
C n a u h t i n c h a n , p o r q u e estorbase que ¡os presos no fuesen á T l a x -
callan; y aquel e s p a ñ o l comunicó lo con o t ro que t en i a cargo dy 
Tlaxca l lan , y pa r t ió con él el interés , el cual salió en el c a m i n o 
c impidieren la ida . T o d a s estas d i l igencias fue ron en d a ñ o a e 

ios sol ic i tadores porque á los españoles aquel alguacil fue por 
d i o s y en t regados á F r . B e r n a r d i n o M i n a y a , pusieron ai u n o 
de cabeza en el cepo, y ai otro a tado, los azo ta ron c rue lmen te y 
no «rozaron del oro. A los matadores , c o m o se supo luego a co-
sa en Méj ico, envió la just icia por ellos y ahorcá ron los . Al se -
ño r de C n a u h t i n c h a n como no se e n m e n d a s e , mas a ñ a d i e n d o pe-
cados á pecados, t ambién mur ió a h o r c a d o con otros pr inc ipa les . 

" C u a n d o F r . Mar t in de Va lenc ia supo la muer te de los n m o s 
( | «e como á h i jos habia criado, y que habían ido con su l icen-
cia sintió m u c h o dolor y l lorábalos como á lujos, a u n q u e por 
otra parte se consolaba en, ver que habia ya en esta t ier ra quien 
mur iese con fe sando á Dios; pe ro c u a n d o se acordaba de lo que le 
habían d icho al t i e m p o d e su par t ida , que f u é : - ¿ P u e s no m a t a r o n 
á san Ped ro y á san Pab lo , y desol laron á san B a r t o l o m é , pues 
que nos maten á nosot ros no nos hace Dios muy §™»de mer -
c e d ? — n o podia d e j a r d e de r ramar m u c h a s lágrimas. 

E n este h e c h o obse rvamos dos cosas: la imprudenc ia de Mi-
n a y a en alejar de sí á los n iños para que d e s e m p e ñ a s e n una co-
m i s i ó n de suyo peligrosa, y la reprens ib le taita de respe to al 
domici l io de los na tura les . M a s de n i n g ú n m o d o d e b e m o s im-
putarlas al religioso que en todo era gu iado por la mas sana in-
tenc ión , s ino á las ideas g e n e r a l m e n t e recibidas en tonces , y que 
fo rmaban esta pau ta invar iable para la conduc ta asi del Ira de c o 
m o del gobe rnau te : por a l c a n z a r la convers iou de los infieles no 
hay que e.scusar medios, pues todos son l ícitos y todos se jus t i -

fican. - . , 
E n cambio , este mismo P. M i n a y a h i z o m u c h o bien en la 

Z a p o t e c a , d o n d e mis ionó, y fué u n o de los que coope ra ron con 
mas e m p e ñ o á la g rande obra de la l ibertad d é l o s indios, y e n d o 
á R o m a , según di j imos, á consegui r la bula que los dec la ro ra 
d ó n a l e s y capaces de s ac r amen tos . 
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X I . 

B I B L I O G R A F Í A . 

M a s ¿á qué es t remo iríamos á dar si de jando correr ia pluma, 
guiada por la admiración, pretendiésemos reseñar la vida de 
tantos buenos religiosos como ilustraron la orden de San to Do-
mingo en los primeros t iempos de su fundación en nuestro país / 
L o s do» ú l t imos tercios del siglo X V I forman en la historia del 
convento ei período de su mayor esplendor, su edad de oro. R e -
ferir no y a los sucesos históricos enlazados con su existencia ó 
determinados por la propagación de su doctrina, sino meramente 
los hechos privados de sus hijos, los triunfos alcanzados en sus 
predicaciones, las conquis tas de su ciencia sobre la ignorancia v 
la barbarie, la vida, digámoslo así, individual, doméstica de la 
órden; referir solo esto, decimos, es materia de una labor especial 
que no emprende remos por no desviarnos de la senda que se-
guimos, y q u e d a r í a por fruto algunos interesantes volúmenes. 
M a s á pesar de esta consideración no es dable pasar en silencio 
los nombres de varios religiosos que á los merecimientos de los 
que se dist inguieron en el apostolado, supieron unir ia gloria de 
producir obras con que se honra nuestra literatura, para lo cual 
fueron movidos, no por la vanidad, sino por el deseo de ser úti-
les par t ic ipando á la sociedad los conocimientos adquiridos á 
fuerza de estudio y pacientes investigaciones. H e aquí un ca-
tálogo de esos hombres beneméritos: 

F r . Ben i to F e r n a n d e z . — E s c r i b i ó uu tratado de la doctrina 
cristiana en lengua mixteca . 

F r . P e d r o de F e r i a . — C o m p u s o una obra á que dió por t í tu-
lo: Confesionario Zapoteco. 

Fr . Diego de C a r r a n z a . - r N o s dejó un tratado de la doctrina 
cristiana en lengua Chon ta l . 

F r . Diego de S a n t a María , que fué provincial, imprimió en 
lengua mixteca la doct r ina cristiana y las epístolas y evange-
lios, que en opinion de su biógrafo "fué la luz que han tenido 
los predicadores de aquel la nación." 

Fr . Diego Durán , hijo de Méjico, escribió dos libros, uno de., 
historia y otro de ant igüedades mejicanas, que es, según Dávilá 
Padilla, la cosa mas curiosa que en esta materia se ha visto; y 
aunque no llegaron á imprimirse en su totalidad, parte de ellos 
lo fué ya en la Historia natural y moral de Indias del padre Jo-
sé Acosta . 

F r Alejo Garc ía .—Impr imió en Méjico el Calendario per-
pétuo. 

F r . J u a n de Córdoba.—Escr ib ió vocabulario de la lengua za-
poteca. 

Fr. Francisco Alvarado.— Idem, vocabulario mixteen, 
F r . Antonio de los Re^es .—Imprimió gramát ica de la lengua 

mixteca, con algunas curiosidades importantes para entender ¡a 
cuenta de los años y tener luz en las historias de los indios. 

Fr . Luis Reng ino .—Supo las lenguas mejicana, mixteca, za-
poteca, mije, chochona y tarasca, y escribió en ellas algunos tra-
tados sobre diversas materias. 

Fr . Antonio Dávila .—Escribió una buena gramática de la 
lengua mejicana. 

Fr . Agustín Dávila Padilla, hermano del anterior, nació en 
Méjico, el año de 1562, siendo sus padres D. Pedro Dávila y 
D o ñ a Isabel Padi l la .—Beris ta iu nos da acerca de él las siguien-
tes noticias. A los diez y seis años de edad recibió en la Uni-
versidad literaria el grado mayor de maestro en artes, y á pocos 
meses el hábi to d e S a n t o Domingo, en cumplimiento del voto 
que habia hecho por haberle Dios librado de perecer bajo las rui-
nas de una casa. F u é lector de filosofía y teología en los co-
legios y conventos de Puebla y de Méjico. E l introdujo la cos-
tumbre de que sus hermanos en América llevasen el rosario des-
cubierto por encima del escapulario, lo que no usan los domini-
cos de Europa . Su doctrina, celo y elocuencia le merecieron 
del rey Fel ipe I I I los títulos de su predicador, y cronista de las 
Indias, y úl t imamente la mitra de la iglesia primada de San to 
Domingo, á donde pasó ya consagrado en 1601. Gobernó sü 
iglesia cuatro años, habiéndose distinguido por su caridad y por 
haber vivido como religioso en una celda del convento de su ór-
den. Murió este digno prelado en la corta edad de cuarenta y 
dos años en el de 1604. 

T e n e m o s de su p luma.—His tor ia de la Provincia de Santia-
go de ¿a N. E. del Orden de Santo Domingo, impresa en Madrid 8 



en 1596. reimpresa en B r u s e l a s 1625»fol.y en Valladolírl 1634. 
De la primera edición es ei e jemplar qué posee la biblioteca de 
nuestra U n i v e r s i d a d . — E s c r i b i ó también Historia de ¿as anti-
güedades de los Indios. M a n u s c r i t o que cita el P. F r a n c o en su 
Segunda parte de la Historia de la Provincia de Santiago del 
Orden de Predicadores de ¿a N. E. 

El estilo de Dávila P a d i l l a es sencillo, natural y á veces a m e -
no; en su lenguaje campea S.i soltura y gallardía de la buena lo-
cución del siglo X V I . L a primera de las obras suyas que he-
mos enumerado, y es la ú n i c a que conocemos, está reconocida por 
nuestros literatos como u n a d e las fuentes de la historia nacio-
nal. E n el mismo caso se hal la la crónica de U provincia de 
Ch iapas y Guatemala del P . Remesa!. Esta, sin embargo, será 
consultada con mas fruto p o r el que aspire á hacerse d u e ñ o de 
buenos y amplios datos a c e r c a de la historia general de Méjico. 

En cuanto á las p r o d u c c i o n e s de los demás religiosos que fi-
guran en el ca tá logo a n t e c e d e n t e , no hay mas que advertir , sino 
que puestas á u n lado las o b r a s ascéticas, solo hemos l l amado la 
atención hacia las que t r a t a n de arqueología y lenguas indíge-
nas. La razón que para eth> nos asis te se c o m p r e n d e fácil-
mente. Sin pretender a p o c a r las obras del género menc ionado 
en primer lugar, hemos c r e í d o que interesará mas genera lmen-
te tener noticia de las c o l o c a d a s en segundo, por cuanto los es 
tudios filológicos y de a n t i g ü e d a d e s es tán destinados á hacer 
un papel muy impor tan te e n las investigaciones sobre el origen 
y emigraciones de las r a z a s primitivas de nuestro continente. 

P o r otra parte, ellas i n d i c a n la na tu ra leza de las labores se-
cundar ias que tomaban á s u cargo nuestros misioneros, en las 
cuales se advierte desde l u e g o un objeto de utilidad práctica é 
inmediata, como era, poses iona r se de la lengua de los na tura les 
para ponerse en con tac to m á s ín t imo con sus necesidades y re-
mediarlas, al paso que s u j e t á n d o l a á reglas gramaticales y orde ? 

nando sus e lementos en f o r m a de diccionarios ó vocabularios, 
la salvaban de una ruina i n m i n e n t e á cansa de la destrucción 
progresiva de los que la h a b l a b a n , y la trasmitían en toda su pu-
reza á las generaciones fu i u ras . 

R e m o n t á n d o n o s á la e d a d que tenemos á la vista, ¡cómo se 
agrada el alma en p r e s e n c i a r la aplicación d é l a s facultades inte-
lectuales y materiales que c o n d u j e r o n á ese resultado! Pa réce -
nos asistir á las escenas e n c a n t a d o r a s motivadas por las prime-

ras predicaciones evangélicas en el país. ¡ Q u é cuadros tan u 
sueños! ¡qué sencillez de costumbres! ¡cuánta elevación en me 
dio de la simplicidad y la pobreza! Ved ahí al misionero en 
medio de los neófitos; es el pastor rodeado de su grey. Acaba 
de hacer una conquista, la de su corazon, no para sí, mas para 
el cielo; acaba de obtener un tr iunfo espléndido, re lucirlos á ta 
vida civil, tener reunidos en un solo pueblo á hombres que no 
ha mucho habi taban en las gargantas de los montes, ó en el la-
berinto de las cañadas, guarecidos en chozas miserables, con ten 
tos en su aislamiento, sumergidos en el fango de la superstición, 
y que no buscan la sociedad de sus hermanos sino para tener 
cómplices en las prác t icas abominables de la idolatría. Pero 
el ministro de paz goza en tenerlos á su lado, como un anc iano 
patriarca al verse en medio de su numerosa descendencia , y 
ellos poseídos de un sent imiento generoso, gustan el mismo pía 
cer tranquilo que el v iandante á la sombra de un árbol hospita-
lario. Y a experimentan ese bienestar inefable que t r ae consigo 
la adquisición de la verdad; ya ven ensancharse el hor izonte de 
la vida cuando escuchan de labios del apóstol los mágic«»s acen 
tos «le una religión sublime que establece como uno d e s ú s prin-
cipios cardinales, el amor. El entre tanto, modesto y diligente, la-
borioso como el siervo activo del Evangel io, siembra v cultiva en 
un mismo terreno el árbol que da la vida y la t ierna planta que 
perfuma la existencia temporal; pone en manos del indio el libro 
sagrado que encierra un bálsamo divino para curar las her idas 
de la humanidad, y el arailo civilizador con que obligará á la tier-
ra á ser mas pródiga de sus tesoros; muéstrale la senda que con-
duce al empíreo, y se la cubre de rosas; a lecciónale en sus debe-
res de ciudadano; estudia sus costumbres, conserva fielmente sus 
tradiciones y recoge una á una las voces de su lengua para for-
mar con ellas un tesoro que confia á un libro. ¿Se es t rañará 
a h o r a que con esos méritos se haya gran jeado su cárVfíó? ¡Con 
una conducta seniejante no causan asombro las maravil las de 
Orfeo! Y cuando se reflexiona que estos hechos tuvieron por 
teatro una natura leza virgen, fecunda, vigorosa y llena de encan-
tos; cuando se piensa que el actor es un hombre separado milla-
res de leguas de su país natal, ageno de todo ínteres que no sea 
el de practicar el bíén, y resuelto á sacrificarse por llevar a d e -
lante su misión bienhechora, entonces la admiración sube de pun-
to, se aplauden tan nobles determinaciones y se s iente un placer 



-ntrañable en pagar un tributo de grat i tud á U fuerza celestial 
ade las dictaba. . , . 

No hay que dudarlo: el dedo de Dios selló la epoca en que 
k i l l a ron nuestros primeros apóstoles. Su historia es un poema, 
pero un poema en que la realidad hace las veces de ficción; un 
ooema en que los héroes se presentan revestidos de . una na tu -
raleza escepcional y an imados de un espíritu angél ico . El li-
mo de su vida es el .libro de la inmortalidad. Nosotros hemos 

recorrido sus páginas de oro: ¡qué torrente de luz! , cuan to 
¿imor! ¡cuánta enseñanza! ¡qué modelos tan acabados de (.es-
prendimiento y noble desínteres! ¡Y quién ha podido ha-
•er olvidar acciones tan meritorias! ¡qué mano fatal ha cubier to 

con un velo sombrío esas efigies gloriosas! ¡por qué todo lo hu-
ruauo decae y degenera! ¡qué maldición oculta pesa sobre las 
insti tuciones mas benéficas! ¡por qué la relajación traidora se 
inocula en ellas y las ca rcome y disuelve como un humor corro-
sivo! ¡por qué se in t roduce insensiblemente el abuso como un 
reptil venenoso hasta en el sagrario de la virtud! 

• Almas leales! hombres de corazon limpio, que no podéis ha-
llar solaz en uu m u n d o donde todo e s parodia y corrupción, 
que apar ta is los ojos con tr is teza de las sociedades degeneradas , 
que no veis en los inst i tutos monás t icos ni la Sombra de lo que 
fueron, venid! D igamos á Dios al presente, y c r u z a n d o por 
entre las ruinas de los siglos, l leguemos a la infancia de u n a 
orden religiosa, embellecida por las a rmonías de la sant idad y 
de la ciencia. De jemos á la espalda el mundo de las tinieblas, 
v busquemos la esfera de la luz para embriagarnos en sus fulgo-
res: el corazon que no descansa en ios objetos que le rodean, se 
complace por inst into en divisar, aunque de lejos, el espectácu-
lo del bien. C u a n d o el c a m i n a n t e se det iene cansado á orillas 
del rio que serpea por el valle, y ve melancólico discurrir las 
turbias ondas que a r ras t ran cadáveres vegetales, 110 puede me-
nos de dirigir la vista hac ia la vecina montaña de donde el agua 
procede, y "con el pensamien to subir por su cauce, en t re bosques 
amenos, hasta llegar al manan t i a l purísimo de que nació . Allí 
admira la cuna del rio, e sma l t ada de flores que br indan su néc-
tar á la mariposa, y e scucha los h imnos de las aves hospeda-
das en los árboles que f o r m a n un delicioso concierto, mientras 
ve pasar por en t re las r a m a s la gallarda nube que camina en si-
lencio por el firmamento azul . 

X I I . 

E L I L L M O . S R . Ü. F R A N C I S C O N A R A N J O . 

P e r o avancemos al^un tanto mas y co loquémonos en el si-
glo X V I I . Y a en esta edad comienza la decadencia de la orden 
dominicana . Amort iguado el fervor primitivo, se iba infundien-
do el espíritu del mundo en las costumbres de sus hijos, y á la 
es t recha observancia de la regla sucedia la vida meramen te ve-
getativa de la celda, ó lo que es peor, la ingerencia en asuntos 
cor tesanos y las controversias fútiles suscitadas por el espíritu 
de escuela. Ca ía en desuso la santa pobreza de los buenos 
tiempos, y se levantaba en su lugar el deseo de amon tona r te-
soros: ya no basta el pan de cada dia; han tomado' cuerpo las 
necesidades, y mientras se apaga el amor de los bienes del cielo, 
enc iéndese mas y mas el anhelo por los bienes instables de 
for tuna . El estado de la comunidad, que representa las nuevas 
exigencias y el desahogo con q u e se cubrían, llamaba la a ten-
ción: era el de la prosperidad 111 iterial. Balbuena decia entu-
s iasmado al observarla: 

'Su tfinp <•, cas« y ¡<u ri^utza a i í m r » . ' 

P e r o en cambio, ¡cnán lejos estaba ya del objeto pr imar io de 
su instituto! Los religiosos abandonaban las misiones para aglo-
merarse en los conventos de las capitales; la palabra eterna ca-
recía va de órganos en el desierto, donde los naturales reinci-

i . . . . 

dian en las abominaciones de su culto sanguinario, mient ras los 
que antes desempeñaban aquel sagrado oficio hacían resonar los 
templos con sermones repulidos y amanerados, buenos para con-
tentar el oido, pero que no arrancaban una lágrima. 

Nuestra orden volvía la espalda á los indios y hacia las paces 
con los opresores: divorciábase de la caridad y estrechaba afec-

. d iosamente la mano de la inquisición. 
No obstante, solia aun brotar en la soledad del retiro algún 

nardo de regalada esencia. De jemos por un momen to el claus-
tro de San to Domingo y t ras ladémonos á la Universidad. 

u n concurso mmierosísim'ó se apiña a sus puertas. Alabar-
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deros hacen la guardia. La g-mte pugna por entrar al patio, y 
se agita y arremolina con rumor sordo , como el agua con ten ida 
que se esfuerza en romper el dique. 

—¡Afuera! ¡afuera! Ya no hay campo, esclama el cent inela . 
En efecto, el patio apenas puede c o n t e n e r la concurrencia, en 

que es tán representadas todas las clases, especialmente la de le-
trados y estudiantes. T o d o s conve r san . 

Puebla el ambiente un ruido c o n f u s o no interrumpido, como 
el que forma una arboleda conmovida por el aquilón. ¿De qué 
se trata? 

Acerquémonos á ¿que) grupo s i tuado junto al pedestal de una 
columna. 

—¿Cree rá su merced, señor l icenciado, que ya voy perdiendo 
la paciencia? 

— D e verdad, que ya es mucha espera . 
— C o u i o su escelencia ya vendrá bien almorzado, se le dará 

un ardite que nosotros estemos con el es tómago vacío: cierto que 
la necesidad me aqueja. 

—¡Pues qué, asiste el señor virey! 
— A s i lo dicen. 
— N o lo crea vuesameieed: s o b r a d o quehacer t iene en las ca-

sas reales. 
— Diga mas bieu en los conven tos , con los refrescos y j ama i -

cas de las monjas. 
— Y con los chismes de los c a p í t u l o s de los frailes. 
— Y con las nuevas de Fi l ip inas . 
— Y con el susto de q e en la flota de E s p a ñ a venga su sa -

cesor. > 
— Y con los antojos de la éscelentiMitía señora vireina. 
—¡Vamos! vamos, señores, pun to en boca! . . . . 
— P e r o á todo esto, ¿asiste su escelencia? 
— Ñ o . 
—¿Y la real audiencia? 
— T a m p o c o . 
—Según eso, el buen fraile no luc i r á delante de lo mejor del 

reino. 
—¡Friolera , pues nosotros! . . . . ¿qué no valemos algo? 
— Y la fiesta se quedará entre g e n t e menuda . 
— Y al pobre hombre de nada le valdrán sus afanes, 
— V a á enfermarse de pesar. 

— ¡ T i e n e tal hipo de lucir! 
—¡Silencio, mala canalla! sabed que el reverendo es un frai-

le humilde que no hace alarde en público de su saber sino por 
obediencia. Allá á los prelados L s pullas. 

— Y á vos, señor licenciado, ¿cuánto os paga el padre por pa-
trocinarle? 

No lejos de estas personas que tan car i ta t ivamente hablaban 
del prójimo, se [»asean en reducido t recho dos colegiales, que 
muestran ser teólogos. 

— N i n g u n a oposicion á cá t ed ra de vísperas ha estado mas 
concurrida. 
t — E s t u v o aun mas la que hizo el mismo padre á la de prima. 
;Oh, eso fué sobresaliente! ¡cómo nos dejó á todos sat isfechos 
el fraile! 

— S u ciencia j u z g a n no adquirida, mas infusa. 
— A s í es la verdad. Si Escal ígero le hubiera conocido, no 

fut asombrara tanto del ingenio portentoso de Pico de la Mi rán -
duia, l lamándole mons t ruo sinevi/io, por haber propuesto defen-
der novecientas conclusiones. Nuestro teólogo en esa ocasion 
estuvo dispuesto á sustentar tres veces mas. 

— ¡ T a n t o como eso! 
— Figúra te que puesto ya en la cátedra, pidió se le asignasen 

puntos en toda la suma; y habiéndosele determinado, en t re los 
que ofreció ia suerte, el art ículo 5? d é l a cuestión 71 de la prima 
secunda, dijo á la letra de memoria el articulo (que ya ves no es 
cono) , y le comen tó y esplicó de verbo adverbum, y despues es 
citó sobre él ocho cuestiones, sobre que habló con admirable 
erudición y magisterio por espacio de dos horas. 

— P u e s ya no es cosa! 
— Y hubiera hablado mucho mas, á no haberle hecho señal 

la universal aclamación del concurso, que atónito le cortó el hi-
lo con esta sublime espresion: " N u n q u a m sic locutus est homo." 

—Bien ! bien! jamás habló así ningún hombre. ¡Bien dicho! 
muy merecido! . . . . ¿Pero qué es aquello? 

— Y a r ienen los doctores! 
— Con los padres dominicos: mira al opositor qué afable! 
— E s un gran sugeto. Pero ¿á dónde vamos á dar si quere-

mos entrar en el aula todos á un t iempo? 
— Di mas bien ¿cómo I n r e m o s para que quepa en ella tari'.a 



—¡Imponible! cabrá la mas principal y laus Deo. 
— N o obstante, vamos en t rando . 

Y a que fuimos llamados, procuremos ser de ios escogidos. 
E n este momento el gent ío que se agolpaba á la entrada dei 

general se abre formando calle para dejar paso á los doctores, a 
muchos seglares distinguidos, á las religiones y en t re ellas á ia 
de S a n t o Domingo, á quien pertenece el opositor. No bien aca-
ban de entrar todos, cuando invaden de golpe el local y los asien-
tos vacíos los colegiales y d e m á s convidados y curiosos, produ-
ciendo en el entarimado una trápala descomunal . 

Gran parte de los concurrentes que Babia quedado sin asien-
to por estar ya ocupada toda la sillería, pe rmanece en pié á la 
puerta formando un muro impenetrable, y con los semblantes 
vueltos á la cátedra. No lejos de esta se ven cuatro mesas con 
sus carpetas y recado de escribir, des t inadas á o t ros tantos ama-
nuenses. 

Después de un momento de rumores sordos y cuchicheos si-
gue un silencio general, quedando t o d o s como petrificados en su* 
asientos ó en pié. Vese salir de entre los religiosos dominicos 
uno de fisonomía distinguida y modesto cont inente , que hac ien-
do una ligera inclinación ante los doctores, se encamina á la cá-
tedra; mas entes de subir á ella pone sobre un bufete c iento cin-
cuenta y cuatro tarjetas, en que están apuntadas las principa-
les y mas difíciles materias que trata el maestro denlas senten-
cias en sus cuatro libros, y pide se le asignen por elección ó 
por suerte cuatro de ellas, para esponerlas de palabra ó por es-
crito. \ 

Un murmullo general en la concurrencia sigue á esta mani-
festación. 

Restablecido el silencio, los que presiden el acto as ignan por 
suerte las materias, leyéndolas en vozalta, y resolviendo que el 
religioso las espongá de ambos modos. 

Pues to en íacátedra implora de rodillas el divino auxilio, y sa-
luda despues al concurso con una oracion latina cuyo exordio son 
las palabras que del angélico doctor dice la Iglesia: " D e rebus 
diversis ángelus inter homines, quandoque tribus, in terdum 
et iam quatuor amanuensibus seri benda dictabat ." 

Pros igue exponiendo los cuatro puntos, que siendo de mate-
rias sumamente diversas, unas de la teología escolástica y otras 
de la moral, las ordena y combina con tal artiiicio, que habla de 

ia primera, y sin violencia alguna en las t ransiciones pasa á la 
seguuda y á las otras, volviendo despues á cont inuar la primera, 
y siguiendo en las demás, de modo que en c a d a una habla como 
si fuese sola; y tan to en una como en otra, hasta que cumplida 
una hora, se le dice que diere sobre las mismas materias á ios cua-
tro amanuenses , que ya están prevenidos frente de la cátedra. 

Crece la admiración y la curiosidad en los circunstantes, es-
pecialmente -en los que están en pié, los cuales es t rechando mas 
y mas el círculo que media entre ellos y la cátedra, procuran to-
dos observar á los amanuenses durante la operación que va á 
seguir. 

T o m a n estos la pluma en la mano, y con el rostro hácia el 
-opositor, esperan que les hable . 

C o m i e n z a dic tando al primero una proposicion, se la repite, 
y pasa al segundo; díctale otra proposicion sobre distiuta mate-
r ia . y del mismo modo al tercero y al cuarto en diversas mate-
rias, y vuelve al primero, dic tándole otra proposicion concernien-
te á su materia, y cont inúa a-á con los otros sin que n inguno le 
«dé pie v le repita la proposición que antes ha escrito. 

Admiran todos la prodigiosa comprensión con que t iene pre-
sen tes las proposiciones que ha dictado, para cont inuar dictando 
•congruentemente en cada matei ia, sin necesitar de que le repitan 
•una proposicion, ni confundir los asuntos; de manera que des-
pues de pasar^una hora en esta operacion, se leen los escritos y 
s e hallan cuatro lecciones del todo diversas, y tan perfectas co-
mo si separadamente y con especial estudio se hubieran formado. 

No pudiendo en este instante reprimir su emocion los concur -
rentes, victorean al opositor, tendiéndole los brazos para bajarle 
de la cá tedra . E l entusiasmo se comunica á los que se han que-
dado afuera, y por todas partes se oye esclamar al son de las 
campanas de la Universidad:—¡Viva el señor Naranjo! ¡viva el 
gran doctor y maestro! ¡Este hombre es estraordinario! ¡el he-
cho es milagroso! ¡No hay duda que San to T o m á s le deeia lo 
que dictaba! 

Así concluyó un acto con que el liluio. Sr. Naran jo a lcanzó 
una celebridad á que no aspiraba, pero que hizo famoso su nom-
bre en toda la nación y aun en España . 

Era natural de Méjico. . Es t ando sirviendo en la milicia espon-
t á n e a m e n t e y sin sueldo en el castillo de Ulúa y puerto de Ve-
racruz. se pasó, con edificación de sus cáfila radas y amigos, al 



claustro de la religión de predicadores, conde en poco t iempo 
hizo en virtud y letras tan ventajosos progresos, que se const i tu-
yó oráculo de su provincia y asombro de la república literaria. 

F u é siempre de vida muy ejemplar. E l autor del Prologo á 
las Const i tuciones de la Universidad, que es quien nos ministra 
estos datos, hablando de este varón esclarecido, agrega: " S i n 
ocupaciones continuas eran las distribuciones de su santa regla, 
la ©ración y el estudio; y así, no solo sabia de memoria la Suma 
del doctor angélico, sino que estaba tan versado en todas sus 
obras, que á cualquiera especie que le propusiesen, respondía con 
palabras del santo doctor, c i tando fielmente el tomo y el lugar 
donde la trataba." 

Era, sin embargo, de genio amable y festivo, procurando con 
esta dote vejar, la austeridad de su virtud y la copia de ciencia 
que acaudalaba. La siguiente anécdota viene en apoyo de nues-
tro aserto. 

Años despues del acto de oposicion antes descrito, los dos co-
legiales teólogos que tenían del Sr. N a r a n j o el concepto que se 
merecía, v cuyo diálogo referimos, se volvieron á j u n t a r en la 
Universidad, siendo ya doctores, con motivo c'e una función se-
mejante. 

— ¿ H a c e s memoria de una muy lucida oposicion á que asisti-
mos cuando éramos estudiantes? 

— ¿ E s por ventura la del Sr . Naranjo"? 
— L a misma. 
— ¡ C ó m o no había de acordarme de un acto que no ha tenido 

hasta ahora su igual, ni creo que llegue á tenerle! ¡Y qué me di-
ces del buen anciano? 

— T a n jovial como siempre.' apesadumbrado porque ya no 
puede bailar el P u e r t o - R i c o . 

— ¡ C ó m o es eso! no te ent iendo. 
— Y a verás-como sí. 
— V e a m o s . 
— ¿ N o ha llegado á tu noticia un sonecillo que llaman el 

P u e r t o - R i c o ? 
— N o tal. 
— P u e s sábete que le hay , y muy alegre. 
— B i e n ; ¿pero qué t i e n í que ver eso con el Sr. Naranjo? 
— M u c h o : va te lo mani fes ta ré . Dias pasados fui á visitarle, y 

con su afabilidad acostumbrada, e s t r echándome la t u m o , me di-
jo :—Amigo! t enemus obispado! 

— N o esperaba otra cosa, le respondí, ¿y cuál? 
— E l de P u e r t o - R i c o . 
—¡Oh, qué me place! 
—$ío hay gran razón para ello, volvió á decir, v despues 

agregó sonriendo: 

M e t o c a n P u e r t o - R i c o , 

Y a que no p u e d o ba i l a r l o . 

En efecto, el buen fraile tenia motivos para no alegrarse de 
su promocion al obispado, siendo ent re otros el que por los acha 
ques consiguientes á su avanzada edad, no podia desempeñar le 
como hubiera querido. Pe ro en los citados versos aludia princi-
palmente á lo poco que en su concepto le faltaba que vivir 

Su muerte, acaecida algún tiempo despues. vino á justificar la 
verdad del p resen t imien to . 

Mas apar temos va la vista del cuadro que presenta la existen-
cia del conven to en 1o general, y fijemos la atención en un he-
cho particular cou ella en lazado tan ínt imamente, que á prime 
ra vista parecen formar una misma entidad. 

U l i , 

LA P R O C E S I O N 0 E LA C R U Z V E R D E . 

invi tamos al curioso lector á que atraviese con nosotros el es-
pacio lóbrego de los años pasados hasta llegar al de 1649. E s la 
tarde de! ] 0 de Abril. Una colgadura de nubes de color aploma-
do como el de las cenizas volcánicas se est iende por la inmen-
sa cúpula celeste, pr ivándola de su azul d iáfano v suave , y co-
municándole un aspecto es t raño y fatídico. E! sol, que ya se 



claustro de la religión de predicadores, conde en poco t iempo 
hizo en virtud y letras tan ventajosos progresos, que se const i tu-
yó oráculo de su provincia y asombro de la república literaria. 

F u é siempre de vida muy ejemplar. E l autor del Prólogo á 
las Const i tuciones de la Universidad, que es quien nos ministra 
estos datos, hablando de este varón esclarecido, agrega: " S i n 
ocupaciones continuas eran las distribuciones de su santa regla, 
la ©ración y el estudio; y así, no solo sabia de memoria la Suma 
del doctor angélico, sino que esiaba tan versado en todas sus 
obras, que á cualquiera especie que le propusiesen, respondía con 
palabras del santo doctor, c i tando fielmente el tomo y el lugar 
donde la trataba." 

Era, sin embargo, de genio amable y festivo, procurando con 
esta dote vejar, la austeridad de su virtud y la copia de ciencia 
que acaudalaba. La siguiente anécdota viene en apoyo de nues-
tro aserto. 

Años después del acto de oposicion an tes descrita, los dos co-
legiales teólogos que tenían del Sr. N a r a n j o el concepto que se 
merecía, v cuvo diálogo referimos, se volvieron á juntar en la 
Universidad, siendo va doctores, con motivo de una función se-
mejante. 

— ¿ H a c e s memoria de una muy lucida oposicion á que asisti-
mos cuando éramos estudiantes? 

— ¿ E s por ventura la del Sr . Naranjo"? 
— L a misma. 
— ¡ C ó m o no había de acordarme de un acto que no ha tenido 

hasta ahora su igual, ni creo que llegue á tenerle! ¡Y qué me di-
ces del buen anciano? 

— T a n jovial como siempre.' apesadumbrado porque ya no 
puede bailar el P u e r t o - R i c o . 

— ¡ C ó m o es eso! no te ent iendo. 
— Y a verás-como sí. 
— V e a m o s . 
— ¿ N o ha llegado á tu noticia un sonecillo que llaman el 

P u e r t o - R i c o ? 
— N o tal. 
— P u e s sábete que le hay , y muy alegre. 
— B i e n ; ¿pero qué t i e n í que ver eso con el Sr. Naranjo? 
— M u c h o : va te lo mani fes ta ré . Dias pasados fui á visitarle, y 

con su afabilidad acostumbrada, e s t r echándome la m m o , me di-
j o :—Amigo! teñe mus obispado! 

— N o esperaba otra cosa, le respondí, ¿y cuál? 
— El de P u e r t o - R i c o . 
—¡Oh, qué me place! 
— No hay gran razón parir ello, volvió á decir, v después 

agregó sonriendo: 

M e t o c a n P u e r t o - R i c o , 

Y a que no p u e d o ba i l a r l o . 

En efecto, el buen fraile tenia motivos para no alegrarse de 
su premoción al obispado, siendo ent re otros el que por los acha 
ques consiguientes á su avanzada edad, no podía desempeñar le 
como hubiera querido. Pe ro en los citados versos aludia princi-
palmente á lo poco que en su concepto le faltaba que vivir 

Su muerte, acaecida algún tiempo despues. vino á justificar la 
verdad del p resen t imien to . 

Mas apar temos va la vista del cuadro que presenta la existen-
cía del conven to en ¡o general, y fijemos la atención en un he-
cho particular cou ella en lazado tan ínt imamente, que á prime 
ra vista parecen formar una misma entidad. 

U l i , 

LA P R O C E S I O N DE LA C R U Z V E R D E . 

Invitamos al curioso lector á que atraviese con nosotros el es-
pacio lóbrego de los años pasados hasta llegar al de 1649. E s la 
tarde del 10 de Abril. Una colgadura de nubes de color aploma-
do como el de las cenizas volcánicas se est iende por la inmen-
sa cúpula celeste, pr ivándola de su azul d iáfano v suave , y co-
municándole un aspecto es t raño y fatídico. El sol, que ya se 



va acercando al ocaso , apa rece sin brillo como el ojo de un mo-
r ibundo ó como un as t ro siglos an tes esplendoroso y ahora pro-

x in io á estioguirse. , „ . • „ , „ 
E s t a fisonomía del cielo, si así podemos l lamarla, t iene un 

sello de inmovi l idad , de indiferencia ó desprecio , que pesa sobre 
el a lma; y la vista, q u e i n v o l u n t a r i a m e n t e se apar ta (1e ella, lija-
se con placer en el p u n t o del h o r i z o n t e d o n d e asoma, en medio 
de c a m p o azu lado , la f r en te del P o p o c a t é p e t l d e s e c h a n d o sobre 
un c ú m u l o de n e g r a s nubes, c o m o se levanta la esperanza en 

med io de una e s c e n a de deso lac ión . 
El ú n i c o ind ic io de vida y mov imien to que se nota e» ios so-

l i tarios domin ios de l aire, v iene de a lgunas de e s a s aves que fre-
cuen t an los lagos c e r c a n o s á Méj ico y c i rculan con tardo vuelo, 
ya ba jando ya vo lv i endo á subir, a g u a r d a n d o el anochecer para 

t omar hospeda je en los árboles . 
N o así en las calles, d o n d e se agita un inmenso concurso . 
¡A la procesión! á la procesion! se o y e esclamar por todas par-

tes en d i ferentes tonos , aquí con voces roncas y cascadas , alia 
con agudas v chi l lonas , y mas ade lan te con desaforados gri tos 
que t r u e n a n en m e d i o de un conc ie r to c o n f u s o de grotes tas no-
t a s — ; á la p roces ion de la C r u z ! ¡á la p reces ión del ¡santo Ofi-
cio! ¡de S a n t o D o m i n g o á la p laza del Volador! ¡a g a n a r las in-
dulgencias! ;á g a n a r t o d a s las g r a c i a s ! . . . 

E s t a s esp los iones de acen tos h u m a n o s , fuer tes y con t inuas , 
como son, no b a s t a n sin embargo á mata r la es ten tórea voz de 
las c a m p a n a s de ca tedra l y demás iglesias que se d i funde por la 
a tmósfera c o n m o v i e n d o el á n i m o c o m o el p resen t imien to de al-
guna calamidad espan tosa ; el toque de rogativa es genera l e m -
cesan t e . , , , , , 

Sa le en t r e t an to de S a n t o D o m i n g o la procesion del auto de 

U Asombroso es el gentío en las calles por d o n d e ha de pasar. 
Dos muros h u m a n o s se es t ienden pa ra le l amente desde la pla-
zuela de S a n t o D o m i n g o has ta la del Volador , o c u p a n d o las 
aceras de las cal les de la E n c a r n a c i ó n , R e l o j y P a l a c i o hasta el 
P u e n t e del mismo nombre . L o s ba lcones es tán enga lanados 
con infinita va r i edad de vistosas cor t inas ; en ellos, as í como en 
a - a z o t e a s se ven grupos de personas de ambos sexos y de todas 
e d a d e s y condic iones : desde el esclavo negro que platica y n e 
con sus c a m a r a d a s en la azo tea de la casa del gran h a c e n d a d o 

o del oidor; desde el n i ñ o consen t ido y t ravieso que molesta á 
c ada rato á sus padres en el balcón, i nd i cándo le s con el dedo 
desaseado los conocidos de la famil ia que dis t ingue en t r e los es-
pectadores; desde la rica y noble señor i ta que no t iene o t ro Ínte-
res ni mas ah inco que descubrir allá ba jo sus piés, ó en la ace-
ra de e n f r e n t e al dulce imán de sus inocentes suspiros, hasta el 
a n c i a n o de cabellos como la nieve que apenas logra ve r formas 
confusas é indecisas, y la d a m a c incuen tona , devota y a r r i scada 
á un t iempo, que así se pavonea y reverdece á la vista de un ele-
gan te caballero, como se sant igua y da golpes de pecho e levando 
al cielo lánguidos ojos, c u a n d o cons idera la desventura de los 
jud íos y here jes que van á ser q u e m a d o s vivos. 

Un rumor desigual pero no in t e r rumpido pasea el aire, imi-
t ando el que se produce en los bosques á los pr imeros empuges 
de un violento hu racan . Verdad es que no todos los c o n c u r r e n -
tes platican, pero en t r e los m u c h o s que lo hacen se aven t a j an al-
g u n o s por un metal de voz privi legiado. Es tos sonr íen , aque-
llos fuman en si lencio ó conversan sosegadamente , los de mas 
allá (y estos son los elegantes de la época ) clavan con descaro 
inaudi to ardorosas m i r a d a s sobre las beldades que i lustran los 
balcones; por esta acera se abren c a m i n o en t r e las filas de cu -
riosos, y con imponderab le dificultad, a lgunos vendedores de go-
losinas, e s t imu lando el apet i to de m u c h a c h o s y m u c h a c h a s , y 
a n u n c i a n d o sus ar t ículos con voz gangosa; por la de e n f r e n t e se 
l a n z a con paso militar una fa lange de es tudiantes , que es tán de 
asueto , a t rope l laudo por todos los obs táculos , a r ro l lándolo todo , 
has ta s i tuarse d o n d e mas les conviene , y g r a n g e á n d o s e por ello 
s e n d a s maldiciones, desdeñosas muecas , miradas cen te l lan tes de 
cólera, y mil otras demos t rac iones injur iosas de parte de los que 
bien colocados en su puesto, se ven precisados á dejarle violen-
t a m e n t e . 

P e r o d o n d e mas ca rga la m u c h e d u m b r e , es en las esquinas, 
j u n t o á las cuales remolina, se agolpa, es t ruja y agita en vaivén 
hasta c h o c a r con las paredes ó con los eno rmes coches , que for-
man en las bocacalles como un batallón de mons t ruos ant idi lu-
vianos, a t ra ídos por la curiosidad de presenc ia r una e scena del 
m u n d o actual. 

Mien t ras esto pasa, los c l amores magestuosos y severos de las 
c a m p a n a s no cesan, y la procesion tan a n s i a d a atraviesa apenas , 
con las de teuc iones de cos tumbre , la p lazuela de S a n t o Do-
mingo. 



Cerca de una hora se consume en esta mortal agitación, y 
cuando la especta ti v.a empieza á ser para muchos un tormento 
insufrible, se deja oír súbitamente un murmullo, una oleada de 
voces, hac ia la esquina de las calles del Re lo j y la E n c a r n a c i ó n , 
que se propaga con eléctrica rapidez mayormente por la segun-
da de las calles mencionadas, dando nuevo impulso á la inquie-
tud de la concurrencia; acércasela precesión al sitio desde don-
de vamos á verla desfilar. 

—¡Ah! ¡vaya! ¡bueno! 
—¡Ya estaba aburrida! 
— ¡Gracias á Dios! 
—¿No se lo decia á vuesa merced? 
— P e r o ya estaba fastidiado de esperar. 
— Es ta gente anda con piés de plomo. 
—Proces ion de graves tortugas. 
Es tas y otras espresiones del mismo j a e z cruzan el aire velo-

ces como saetas, mientras todos los rostros animados de vivísima 
alegría mezclada con .sobresalto, se convierten hác ia 'e l sitio por 
donde en breve va á despuntar la procesion. 

¡Héla allí! 
Doce alabarderos de librea vienen abriendo paso. 
S íguense los ministros de vara y familiares de! tribunal, los 

comisarios con bastones dorados, la nobleza y caballeros de ór-
denes militares r icamente vestidos, y por remate el Sr. D. F e r -
nando Al tamirano y Castilla, conde de Santiago, que lleva el 
es tandarte de la Inquisición, cuyas borlas sostienen dos caballe-
ros de Cala t rava y Santiago, sobrinos del arzobispo. 

inmed ia tamen te detras del conde de Santiago, sigue su hijo 
D. Juan , adelantado de Filipinas, y el alguacil mayor de! S a n t o 
Oficio, I). J u a n Soaznabar y Aguirre . 

Advert i remos de paso que la casa de los condes de San t i ago 
ha disfrutado siempre la distinción de llevar en casos tales el es-
tandarte . En efecto, si subimos hasta el primer auto celebrado 
en Méj ico el año de 1574, en él vemos que le saca Diego (le 
[barra, caballero de la cruz de Sant iago y abuelo de la condesa 
de Sant iago Doña María de Vejasco, prima y mujer de D. Fe r -
nando Altamirano: y en 1600, que fué la segunda vez que salió 
el estandarte, le sacó D. Juan Altamirano, padre del citado I). 
F e r n a n d o . Volvamos á la procesion. 

Despues del estandarte caminan las comunidades de religio-

S A N T O D O M I N G O . 



sos mezclados entre sí, luego los consultores y calificadores del 
tribunal con sus insignias, despues la religión de predicadores 
con vela en mano , y á su cabeza el padre prior, llevando la cruz 
verde, que tiene tres varas de alto y dos de brazo, y pendiente de 
uno y otro un velo negro. 

La capilla de coro de la Catedral va e n t o n a n d o el h imno de 
la Santa C r u z Vexilla Regís, que los concurrentes escuchan con 
devoto recogimiento. 

Pero ya comienza á entrar la noche: las luces qué llevan los 
frailes en la mano se ven arder con mas brillo; aumentan la con-
fusión y el desorden en la muchedumbre que puebla las calles 
del t ránsi to de la procesion. y llega esta al fin á la plazuela del 
Volador, donde ya de an temano está dispuesto un tablado y un 
altar en <¡ue colocan ¡a cruz y cantan las preces y oraciones de 
estilo 

La construcción de este tablado se remató en hasta publica 
en Márcos de Moya y Bar to lomé Bernal , encargado de las obras 
del Santo Oficio, en siete mil pesos el teatro y dos mil ochocien-
tos ochenta la vela, á cuyas cantidades se añadieron despues su-
mas no pequeñas por nuevos agregados. E n los tres meses que 
ha durado la fábrica, hubo excomunión para los curiosos que se 
acercasen á verla, aunque muchos lo consiguieron mediante li 
ceneia . 

T i e n e todo el teatro c incuen ta y seis varas de longitud y cua-
renta y ocho de latitud, sobre una altura de ocho varas. Cerca 
de sus cuatro ángulos se elevan otros tantos tablados, vara y 
cuarta mas altos que el principal, dos de cincuenta y seis varas y 
dos de veintiocho de longi tud,y todos cuatro de seis varas de an-
c h u r a . 

Arr imado al convento de Porta-cceli se ve también un tablado 
en que se han dispuesto alojamientos para ios jueces, y t iene la 
misma longitud de c incuenta y seis varas y cua t ro y media. d,e 
latitud. Pa ra comunicarle con el convento ha sido menester 
romper una ven tana . En la medianía , sobre una fachada, está 
colocado un dosel negro con las armas reales bordadas de oro; 
ademas una mesa revestida de terciopelo negro, a lmohadas y si-
llas correspondientes, y tintero de plata para el tribunal. Ocho 
columnas de orden dórico jaspeadas adornan esta fachada, y en 
su frontis se leen estas palabras: Pax vobis, e.t ostendit eis manus 
et latus, que es el texto de San J u a n que ha de servir de tema 
al sermón que se predicará mañana en este lugar. 



Del lado de la Universidad se eleva la media naranja con 
asientos para los reos, sostenida por cuatro arcos decorados con 
los escudos de Santo Domingo, Inquisición y San Pedro márt i r . 
En el centro está colocada una cruz de verde y oro. De esta 
media naranja parte una crujía hasta el centro de todo el tabla-
do, donde se ve el asiento que será ocupado mañana por cada 
reo al oir su causa y sentencia a l ternat ivamente . F r e n t e á la 
media naranja está el altar para la cruz verde y dos pulpitos, 
uno para el sermón y otro para la lectura de causas, comunica-
dos ambos y con ¡a mesa de los secretarios por crujías. Dos es-
caleras, una del lado de la Universidad para los reos, y otra de 
los F lamencos para los inquisidores, dan paso al tablado, ademas 
de otras treinta para los muchos convidados, así de corporacio-
nes como de gente principal de ambos sexos. 

Comple tan este adorno magníficas colgaduras de terciopelo 
carmesí, asientos cómodos y decentes, cien blandones de plata 
que sostienen cirios de cuatro pábilos, y una multitud asombro-
sa de hacheros igaalmente de plata con sus correspondientes lu-
ces, todas las cuales producen una espléndida i luminación. 

Te rminadas las preces y oraciones, los padres dominicos des-
piden á las demás personas que formaban la comitiva, y se que-
dan ellos en el tablado para velar la c ruz toda la noche. 

X I V . 

H I S T O R I A . 

Ent re tan to procuremos arrancar algunos secretos á las pasa-
das edades. 

¿Q,ué significa este aparato teatral á la vez oficial y religioso, 
pero de carácter tan lúgubre? ¿ Q u é concurso de causas h izo 
importar de Europa á Méjico, nación nueva y casi inculta, la 
institución terrible que ha preparado estos espectáculos impo-
nentes llamados autos de fe? 

L a Inquisición, esto es, el tribunal instituido para descubrir y 
castigar la herej ía y otros crímenes contra la religión; su origen, 
progresos, fines, tendencias y modo de obrar, son cosas de que 
se t iene generalmente una idea ciara y esacta; mas no asi de su 
historia en nuestro país, y á este punto nos concretaremos 

Establecida la Inquisición en España durante el reinado de 
los reyes Católicos D. F e r n a n d o y D? Isabel, para la persecu-
ción y juic io de los judíos y moros, que despues de haber abra-
zado el cristianismo le diesen la espalda volviendo á sus ant iguas 
creencias, fué recibida con general aplauso, atendidu su objeto, 
que era hacer la guerra á unas sectas y razas miradas con odio. 
Sin embargo, los abusos que á su sombra se cometieron, especial-
mente en el reinado de Fel ipe I I , la hicieron acreedora á la mas 
agria censura, sin que esta deba moderarse por la consideración 
de que la gravedad del mal á que se juzgó opor tuno remedio, exi-
gia un medicamento cáustico y proporcionado. No, la conduc-
ta de Fel ipe en esta parte, no se disculpa con que tenia que se-
guir una política esencia lmente española, é impedir á todo tran-
ce la introducción en sus reinos de las nuevas doctrinas de la re 
forma protestante, que tantas guerras y disensiones habian pro 
ducido en el resto de Europa; tampoco puede invoca ren su abo-
no el que la atrocidad de las penas estaba en relación con las 
costumbres del siglo, todavía medio bárbaro, ni hallar apoyo en 
la concurrencia de la nación en todas sus órdenes, y las señales 
manifiestas de aprobación que daba á estos espectáculos san-
grientos. N u n c a deben emplearse remedios peores que la en-
fermedad, y era de esa especie un tribunal que en sus procedi-
mientos tenebrosos violaba á sabiendas los principios mas sagra-
dos del derecho, y que en su esencia era un ataque declarado y 
s is temático á la libertad individual. E n cuanto á la razón to-
mada de la aprobación con que era acogido el tribunal en todos 
sus actos, admira que el Dr. Bálmes, que es quien la invoca, dé 
por esta vez tanta importancia á las manifestaciones populare?. 
L o mas que de este hecho puede colegirse, es que la nación se 
hacia cómplice del monarca , ó que los pueblos aceptan casi siem-
pre lo que se les da ó impone, mayormente si lisonjea la parte 
corrompida del ser humano: panem et circenses tenia R o m a y no 
aspiraba á mas; España debia estar mucho mas agradecida á su 
rey, pues no solo le áahzpany toros según se espresa el ilustre 
Jovellanos, sino. . . . autos de fe. 

! o 



Del lado de la Universidad se eleva la media naranja con 
asientos para los reos, sostenida por cuatro arcos decorados con 
los escudos de Santo Domingo, Inquisición y San Pedro márt i r . 
En el centro está colocada una cruz de verde y oro. De esta 
media naranja parte una crujía hasta el centro de todo el tabla-
do, donde se ve el asiento que será ocupado mañana por cada 
reo al oír su causa y sentencia a l ternat ivamente . F r e n t e á la 
media naranja está el altar para la cruz verde y dos pulpitos, 
uno para el sermón y otro para la lectura de causas, comunica-
dos ambos y con ¡a mesa de los secretarios por crujías. Dos es-
caleras, una del lado de la Universidad para los reos, y otra de 
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de otras treinta para los muchos convidados, así de corporacio-
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Comple tan este adorno magníficas colgaduras de terciopelo 
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Te rminadas las preces y oraciones, los padres dominicos des-
piden á las demás personas que formaban la comitiva, y se que-
dan ellos en el tablado para velar la c ruz toda la noche. 

X I V . 

H I S T O R I A . 

Ent re tan to procuremos arrancar algunos secretos á las pasa-
das edades. 

¿Q,ué significa este aparato teatral á la vez oficial y religioso, 
pero de carácter tan lúgubre? ¿ Q u é concurso de causas h izo 
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progresos, fines, tendencias y modo de obrar, son cosas de que 
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Sin embargo, los abusos que á su sombra se cometieron, especial-
mente en el reinado de Fel ipe I I . la hicieron acreedora á la mas 
agria censura, sin que esta deba moderarse por la consideración 
de que la gravedad del mal á que se juzgó opor tuno remedio, exi-
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costumbres del siglo, todavía medio bárbaro, ni hallar apoyo en 
la concurrencia de la nación en todas sus órdenes, y las señales 
manifiestas de aprobación que daba á estos espectáculos san-
grientos. N u n c a deben emplearse remedios peores que la en-
fermedad, y era de esa especie un tribunal que en sus procedi-
mientos tenebrosos violaba á sabiendas los principios mas sagra-
dos del derecho, y que en su esencia era un ataque declarado y 
s is temático á la libertad individual. E n cuanto á la razón to-
mada de la aprobación con que era acogido el tribunal en todos 
sus actos, admira que el Dr. Bálmes, que es quien la invoca, dé 
por esta vez tanta importancia á las manifestaciones populare?. 
L o mas que de este hecho puede colegirse, es que la nación se 
hacia cómplice del monarca , ó que los pueblos aceptan casi siem-
pre lo que se les da ó impone, mayormente si lisonjea la parte 
corrompida del ser humano: panem et circenses tenia R o m a y no 
aspiraba á mas; España debia estar mucho mas agradecida á su 
rey, pues no solo le dahzpany toros según se espresa el ilustre 
Jovellanos, sino. . . . autos de fe. 
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Por otra parte, ¿eran f rancas es tas señales de aprobación? ¿No 
serian, en unos, demostraciones hipócri tas para no incurrir en la 
desgracia del soberano, y e s tud i adas apariencias en los mas, pa-
ra captarse buefra fama, y a l e j a r de sí los m Je s de que otros 
eran víctimas? 

C o m o quiera que sea, lo c i e r io e» que de E s p a ñ a vino la I n -
quisición á Méjico. H e aquí lo que acerca de su establecimien-
to en nuestro país hallamos en un esceiente art ículo inser to en 
ei Diccionario universal de Historia y de Geografía. 

"Dependiente la N u e v a - E s p a ñ a de la antigua, era forzoso que 
los asuntos de aquí siguieran e n la debida proporción la marcha 
de los de allá, y de ahí es que la espulsion de los j u d í o s y mo-
ros hecha en la metrópoli , a t r a j e r a medidas semejantes en las co-
lonias, y así vemos, que en el a ñ o de 1527 se dio aquí providen-
cia para cumplimentar una c é d u l a del emperador para arrojar 
del reino á los judíos ó sus descendien tes , y á los condenados 
por la Inquisición, e m b a r c á n d o s e al efecto los que hubiere, con 
prohibición conminatoria de vo lve r á él. 

"El tribunal, sin embargo, d e la Inquisición no se fundo aquí 
hasta mucho t iempo después. Algunos comisionados especiales 
con facultades inquisitoriales so l ian venir de vez en cuando; tal 
fué el Lic. Marcos Aguilar, el c u a l vino aquí con encargó l e "en-
tender en las cosas tocantes al S a n t o Oficio de la Inquisición," 
y f I visitador D. F r a n c i s c o T e l l o de Sandoval , que vino en tiem-
po del vi rey Mendoza y á q u i e n se le encomendó que duran te 
su visita ejerciese las a t r i buc iones de inquisidor, como la tamen-
te lo espone Her re ra en la c é d u l a por la que se le nombra visi-
tador v se le dan las facu l tades é instrucciones anexas: de Fr. 
Martin de 'Valencia asegura e sp re samen te F r . Antonio D a z a en 
la crónica de la Provincia de f ranc i scanos , que ejerció ei cargo 
de inquisidor. 

"En el gobierno de la s e g u n d a audiencia, según Herrera , se 
celebró una jun ta en Méjico, d e que fué presidente el que lo era 
dé la audiencia I) . Sebas t i an R a m í r e z de Fuenleal , obispo de 
la Española, los oidores S a l m e r ó n , Maldonado, Ce inos y Q n i r o -
ga, el conquistador D. F e r n a n d o Cortés , el arzobispo Z u m á r r a -
ga, los dos prelados de S a u t o D o m i n g o y San Francisco, con dos 
frailes de cada religión en su compañ ía , Diego F e r n a n d e z de 
Proano, alguacil mayor, B e r n a r d i n o V á z q u e z de T a p i a , regidor, 
Francisco Ordoñez y B e r n a r d i n o de San ta Clara, vecinos. E n 

esta j un ta se determinó: , :Q.ne habla gran necesidad de que se 
pusiese el S a n t o Oficio de la Inquisición, por el comercio de I03 
estranjeros y por los muchos corsarios que platicaban por las 
costas, que podian introducir sus malas costumbres en los natu-
rales y en los castellanos, que por la gracia de Dios se conserva-
ban libres del pésimo contagio de la herej ía , y tanto era mas 
necesario, cuanto los pueblos castellanos estaban unos de otros 
muy remotos y apartados." 

"A consecuencia de la petición de esta jun ta , en que como he-
mos visto, estaban representadas todas Jas órdenes y clases del 
reino, y calificada según las ideas del t iempo, la necesidad de.es-
tablecer aqui el tribunal, se encargó por el rey al cardenal Die-
go de Espinosa, obispo de S igüenza , presidente del consejo de 
Castilla, é inquisidor general, nombrase inquisidores para los rei-
nos de N u e v a - E s p a ñ a , y en efecto eligió á, los señores Dr. D, 
Pedro Moya de Coimeras , que despues fué arzobispo de Méji -
co, Lic. J u a n Cervantes , que murió en el viaje, y Lic . Alonso 
F e r n a n d e z de Bonilla, deán de la Catedral de Méjico, para fis-
cal. Se estendieron los té rminos de su jurisdicción á G u a t e m a -
la y Filipinas, y quedó ún icamente sometido el tril unal á la su-
prema de Castilla. 

" L o s indios fueron espresamente esceptuados de su jurisdic-
ción desde su creación. P o r cédula real, fecha 16 de Agosto 
de 1570 que he visto en el archivo municipal, se ordena á la ciu-
dad, que "por cuanto el reverendo en Cristo padre cardenal de 
S igüenza , presidente del c o n s e j o ' é inquisidor general, nombró 
inquisidores á D. Pedro Moya de C o n t r e r a s y Lic. Juan Cer 
vantes, se les dé para ellos y sus familias buenas posadas, que 
no sean mesones, y la ropa que hubieren menester sin dineros, y 
todos los otros bastimentos y cosas necesarias por sus dineros. 
Q,ue se les favorezca y honre, y se dé á los dichos inquisidores 
una buena casa para and-encia y cárcel, pagando á su dueño al 
quiler según tasa por dos buenos peritos, uno nombrado por los 
inquisidores y otro por el dueño, y en caso de discordia un ter-
cero por la ciudad." Por otra cédula espedida en la misma fecha, 
se manda al virey, audiencia, ayuntamiento y demás autoridades, 
"los honren y favorezcan como ministros de un tan santo negocio, 
porque así conviene al servicio de Dios y nuestro." 

"Conforme estas disposiciones, el año siguiente se fundó el 
tribunal en Méjico. E l P . Vetancurt , á quien copio testualmen-



te por encerrar la historia de la fundación de la Inquisición, s e 
espresa así: "E l tribunal de la Inquisición ( a l cáza r fuerte y mon-
te de S ion) se fundó en esta ciudad de Méjico, año de 1571 . 
F u é su primer inquisidor D. Pedro Moya de Contreras, que mu-
rió en el v i a j e ,y el Lic . D. Antonio F e r n a n d e z de Bonilla, su 
primer fiscal. Consta de tres inquisidores apostólicos, un fiscal, 
ron tres mil pesos de salario cada uno, los tercios adelantados; 
un alguacil mayor, un depositario y receptor, tres secretarios, mu-
chos consultores, y calificadores, y familiares seculares. E s t á 
debajo de la protección de San Pedro mártir , con una célebre 
cofradía que celebra su fiesta, para cuyo efecto se nombra un 
hermano mayor. H a celebrado autos generales y particulares 
de fe, con notable g randeza de autoridad y concurso, quedando 
en todos la fe católica y su verdad con victorias. Pa ra los sala-
rios se ha señalado una canongía en cada iglesia catedral de su 
distrito, con cédula de S. M. del año de 629, despachada en con-
formidad de la concesion que le hizo la santidad de U r b a n o 
V I I I para este efecto Su fundación fué siendo pontífice San 
Pió V, rey de las Españas Phil ipo I I é inquisidor general el 
Illmo. y R m o . D. Diego de Espinosa, cardenal de la S a n t a Iglé-
sia y presidente de Castilla. Can tóse en cuatro de Noviembre 
del mismo año, misa en la Santa Catedral , á que asistieron to-
dos los tribunales, precediendo la procesion con el es tandarte de la 
fe, y el Tedeum Laudamus, dando gracias de haber entrado en 
este nuevo mundo, el crisol de nuestra santa fe, la luz de la Igle-
sia y el complemento del Evangelio." 

"No se sabe á pun to fijo si desde un principio se fijó la In-
quisición en el edificio que le conocimos y que en su origen fué 
el convento de los dominicos: parece probable que así fuese; lo 
que consta, es la donacion de estos religiosos de su casa anti-
tigua para el efecto. 

"El brasero ó quemadero, como se llamaba, estaba ent re la 
Alameda y San Diego, el cual era, dice el Sr. Alaman, "un es-
pacio cuadrado con pared y terraplenado, para fijar en él los pa-
los á que se ataban los ajusticiados y rodearlos de leña. L a s 
cenizas se echaban en la acequia ó c iénega que estaba detras 
de San Diego, en lo que ahora es ja rd ín de Tolsa . " H a b i a o t r o 
quemadero en San L á z a r o que servia para ejecuciones de jus-
ticia, mandadas por otros delitos y autoridades. C u a n d o el vi-
rey marqués de Croix mandó agrandar la Alameda, se quitó ese 
brasero." 

P o r esta breve noticia se ve que auuque la Inquisición pudo 
•existir en nuestro país con total independencia de la religión 
d o m i n i c a , el hecho es que esta siempre se consideró respecto del 
t r ibunal del S a n t o Oficio, sino como un e lemento constitutivo ó 
condic ion indispensable, sí como un ausiliar poderoso; y esta 
coope rac ión nata y eficaz es la que ha hecho creer que la Inqui-
sición fué á manera de una planta parásita que llega á confundir 
su follaje con el árbol á cuyo arrimo vegeta, ó como un ingerto 
¡que uuevo y vigoroso se hace dueño de toda la savia del t ronco 
que le abriga y alimenta. 

P e r o insensiblemente nos hemos alejado del teatro á donde 
•condujimos al lector despues de la procesion de la cruz verde, y 
justo es que volvamos al punto de partida, á la plazuela del Vo-
lador . 

X V . 

E L AUTO D E F E . 

•Dejamos á los padres dominicos velando la cruz, y mientras 
rezan el rosario todos en coro, asistamos al coloquio entablado 
en t re dos viejos que por no perder su asiento el venidero día han 
tomado el par t ido de pasar la noche, como varios otros curiosos, 

. an t e el altar de la c r u z y en penosa vigilia. 
—¿Vuesa merced será servido de decirme si hubo j a m á s eu 

E s p a ñ a cosa que iguale á esta solemnidad? 
—¡Oh, y mucho que sí! vosotros los criollos no sabéis hasta 

dónde a lcanzan la gala y pompa que se gastan en Castilla. Aque-
llo es corte, aquello es bizarr ía en todo: esto es nada! 

— M a ñ a n a os lo preguntaré . 
— Y lograreis la misma respuesta. 
— B i e n , bien: no disputemos. 
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— L o que sí me place e s que también por estas t ierras hagan 
algo en pro de la i n t eg r idad y aumentos de nuestra santa fe. 

— Muy cierto: los s e ñ o r e s inquisidores (á quienes Dios dé 
larga vida) se a fanan por ello sin descanso. 

— Y a lo sé. 
— Y antes de este a u t o se han celebrado otros varios así ge-

nerales como par t iculares . 
—¿A cuán to subirá el n ú m e r o de los quemados hasta el dia? 
— H o m b r e ! á punto fijo no lo sé. 
— P o r lo tocante á E s p a ñ a se calcula que solo durante la épo-

ca en que fué inquis idor general F r . T o m á s de T o r q u e m a d a , 
pasaron de diez mil los r e l a j a d o s que visitaron el brasero. 

— ¡ M u y en hora b u e n a ! Nosotros aquí no podemos gloriar-
nos de tanto; con todo, n o han escaseado; como que, gracias á 
Dios, desde que su D i v i n a Majes tad me presta la vida, casi, casi 
no ha pasado año sin q u e haya habido ua auto de la fe, no tan 
lucidos como este que . . . diga vuesa merced lo que quiera, es 
mucho auto; pero sí f u e r o n todos muy concurridos y famosos. 
E n cuanto á los pen i t enc i ados , ni se diga. . . . 

—¿Y todos se han c e l e b r a d o en esta plaza? 
— N o , señor, en d i s t i n t o s lugares. E l de 1646, por ejemplo, 

se verificó en el c e m e n t e r i o de nuestro padre San to Domingo, 
doude se puso un t a b l a d o eminente . F u é á 16 del propio mes 
en que estamos; lo p r e s i d i ó el Sr. D. Domingo Velez de Asas. 
Salieron en él cuaren ta j u d a i z a n t e s y u n a estatua, los cuales se 
reconciliaron con N u e s t r a Santa Madre Iglesia: por ot ios deli-
tos, ocho .—El del s i g u i e n t e año se celebró en el átrio de la S a n -
ta Iglesia Catedral , á 2 3 d e Enero , habiendo sido en é l recon-
ciliados veintiún p e n i t e n t e s que salieron con corozas, soga y ve-
la verde por j uda i zan t e s . Dos de estos eran naturales de Cas-
tilla, vino de Málaga , d o c e de Portugal, cuatro de Verac ruz y 
dos de esta corte. 

— ¡ C o n que también m i s paisanos t ienen por aquí sus cuen-
tas pendientes con el S a c t o Oficio! E s cosa peregrina, porque 
siempre los castel lanos f u e r o n cristianos viejos. 

— P u e s tampoco fa l tó a n o , F r . Gaspar Alfar, natural de ese 
reino, en el au to que c e l e b r ó la San ta Inquisición el año próxi-
mo pasado, á 30 de M a r z o , en la Casa Profesa de la C o m p a ñ í a 
de Jesús . E n él sal ieron a d e m a s un tal F r . José de Santa C r u z , 
natural de Sevilla, cuyo de l i to .cons i s t í a en q-?e despues d<:- h ber 

se fugado del convento, se fingió secular y médico, y cont ra jo 
dos veces matr imonio , el pr imero en el Valle de las Amilpas, y 
luego muerta la mujer que le dejó cuatro hijos, casó segunda vez 
en la Puebla; otro llamado Alejo de Castro, de ochenta y dos 
años de edad. . . . 

— ¡ P u e s era muy mozo! 
— F u é condenado á servir en un convento mientras viviera, 

a tendida su mucha vejez, por sospechoso de mahometano, como 
se deja ver de que no oia misa, ni ejercía algún otro acto religio-
so, siendo así que oraba los viérnes delante de una espada y una 
llave, y cometía otras sandeces por ese e s t i l o .—Otro de los des-
dichados que tuvieron su merecido en este auto, fué un negro 
esclavo, Domingo, ( también llamado M u n g u í a ) que se habia ca-
sado dos veces, viva su primera consorte, y que sirv iendo en las 
cárceles de la San ta Inquisición, habia violado el secreto de 
ellas, llevando recados y car tas á las familias de los presos. F u é 
sentenciado á doscientos azotes, seis años de galeras, y en caso 
de que el tribunal no le remitiera á galeras, fuese vendido en 
cien pesos de oro para gastos estraordinarios de l .San to Oficio.— 
F u é l o a s í mismo á doscientos azotes por hechicera, una mulata 
de sesenta arios, llamada Ana Vega, la cual según se sospechaba 
tenia pacto con el demon io . -Pe ro de todos los penitenciados nin-
guuo mas célebre que Mart in de Villavicencio Salazar , á quien 
por sus t rampas llamaban unos Martin Droga, otros por sus mal-
dades Martin Lutero, y todos por sus astucias y embelecos Mar-
tin Garat.uza. 

—¡Ah! ¡este es el huios:) Ga ra tuza de quien tanto se cuenta! 
— E l mismo. Habiéndole hur tado á un sacerdote sus tí tulos 

de órdenes, se puso su nombre y ejerció todas las funciones 
sacerdotales, valiéndose de este ardid para ganar dinero. F u é 
c o n d e n a d o á galeras por cinco años y doscientos azotes. De-
claró en su confesion, que cuando oia las de los peniteutes, la 
absolución que daba era esta: Dios te tenga de su mano y á mi ' 
también. C i u n d o celebraba misa, es voz común que consagra-
ba diciendo: Martin, ¿en qué pararán estas misas? 

—¡Vaya si no era hombre que lo entendía! 
— Ya io veis. 
— ¿ \ no tendremos mañana algunos tunantes de este jaez? 
— N o sé: mucho se habla de los penitenciados, entre ellos, de 

un relajado diabólico, un tal T e m i ñ o ó T rev ino de Sobre-
monte. 



— Y despues de todo, ¿qué harán á estas horas los pobres re-
lajados? ¡ya sabrán la suerte que se les depara? 

— S i n duda alguna. L o s señores inquisidores les habran no 
í i f icado su sentencia, cuando les h a y a n llevado los sacerdotes que 
-e§ costumbre se queden con los reos toda la noche para dispo-
nerlos. . -

—¿Pero qué? ¿obligan á los padres á bajar a los calabozos, o 
sacan de ellos á los ajusticiados para ponerlos en l u g a r decente . 

— N a d a de eso. Ba jan á los sacerdotes despues de tomar es 
el correspondiente juramento de sigilo, y en estos momentos os 
dichos sacerdotes están hac iendo inauditos esfuerzos por redu-
cir á los sin ventura que mañana á estas horas se habran con-
vertido en ceniza . 

Mas dejemos á nuestros viejos proseguir su conversación, y 
volvamos á los padres dominicos, que ya achaaron de rezar su 
rosario. A las doce canean maitines, despues de tos cuales empiezan a 

decir misas hasta el amanecer . 
¡Oh, qué noche esta para la capital! ¡Culto pocos la durmie* 

ron! ¡qué af luencia de gente en derredor del tablado! ¡cuanta en 
las calles inmediatas esperando con ansia el momento de la lle-
gada de los reos! ¡cuánta en la calle de la Pe rpe tua y plaza de 
S a n t o D o m i n g o espiando su salida de las casas del S a n t o O f i -
cio! H a y ahora en Méj ico forasteros de doscientas y t rescien-
t a s leguas de distancia atraídos por la curiosidad de tan g rande 
espectáculo, y parece, como alguno ha dicho, que toda la Nue-
va E s p a ñ a h a quedado desierta, y su poblacion concent rada en 
la capital. 

E l concurso en las calles por donde pasó la procesión de la 
cruz es el mismo de ayer, pues por ellas van también á venir 
los ajusticiados, y los coches se quedaron en las bocacalles des-
uncidos toda la noche para no perder el lugar. F o r m a n valla 
v patrullan para evitar desórdenes las c inco compañías del bata-
,tal loo de la ciudad, levantadas al efecto, y la de soldados de Bar -
lovento. , . 

Mas ya empieza el toque general de rogativa: el tañido de las 
c a m p a n a s es lúgubre en señal de duelo por la pertinacia de los 
reos. . 

E n este instante salen de las casas del San to Oficio dos pro-
cesiones, la de los ajusticiado? y la de los señores inquisidores. 

corporaciones y nobleza. L a segunda desfila por las calles de 
San to Domingo, el portal, y las siguientes, á dar vuelta por el 
arco de San Agust ín pa ra entrar á Porta-ccel i . Vienen en ella 
todos á caballo: primero los familiares y nobleza, luego el consu-
ludo, el claustro de doctores, los dos cabildos con su pertiguero y 
maceros; va el eclesiástico á la derecha, y presidiendo al secu-
lar el corregidor .D. Gerónimo de Bañuelos, genera! y del hábi to 
de Alcánta ra : luego el tribunal, yendo el fiscal D. An ton io Gabio-
la con el estandarte y el inquisidor D . Be rnabé de la Higuera y 
Amarilla; en su compañ ía y detras el l i lmo. Sr. Arzobispo, y á 
su derecha el inquisidor decano D . Franc i sco Es t rada y Esco-
bedo, y á la izquierda el Sr. D. J u a n S a e a z de Mañosea . A con-
t inuación el contador del tribunal, el abogado fiscal, á caballo, 
y los capellanes y demás familia, á pie: cierra el todo el coche del 
arzobispo y los de los demás caballeros. 

Mas y a se acerca la procesión de los ajusticiados. Vienen 
delante diez y seis familiares de vara, lueg° 1 a s cruces del Sagra-
rio, San ta Ca ta r ina Már t i r , y S a n t a Veracruz , con mangas ne-
gras, los curas y sus clérigos: traen estos tres misales, otros tan-
tos ceremoniales, y tres cruces pequeñas . Siguen luego las es-
ta tuas de los reos muertos ó prófugos en n ú m e r o de sesenta y 
siete, y veintitrés cajas de sus huesos; luego caa ren ta reconci-
liados, con sambenitos de media y entera aspa, sogas, corozas y 
vela verde, cada u n o con su padrino; en seguida trece reos re-
lajados con sus dos confesores cada uno, corozas de llamas y de-
mas insignias de reglamento. Despues el alcaide con bastón 
negro, á pie, y á caballo un gran acompañamien to de ministros,, 
que conducen una aeémila en jaezada y con campanillas de pla-
ta, la cual trae á lomos una caja de n á c a r y embutidos del J a -
pon que encierra las causas, y á los lados de la ca ja vienen las 
varas de la reconciliación, todo cubierto con un telliz de tercio-
pelo carmesí . F ina lmen te , r ematan la procesión doce alabar-
deros, el alguacil maffor, y el secretario D . E u g e n i o de Saravia 
á caballo. 

Llegan j u n t a s ambas procesiones á la plazuela del Volador. 
L o s alabarderos t ienen gran t rabajo en domeñar el gentío, que 
hace los esfuerzos de un mar enfurecido por acomodarse en los 
mejores lugares: no menos agitación reina en las azoteas de los 
edificios contiguos, Universidad, Palacio v casas de F í a m e :co$, 
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donde la concurrencia se ve a p i ñ a d a á manera de una fuerte ve-
getación humana . 

Hecha la reverencia á la c r u z y acomodados en sus respec-
tivos asientos los inquisidores, corporaciones civiles y eclesiásti-
cas, peni tenciados y demás p e r s o n a s de cuenta , hacen la protes-
ta de fe por el cabildo eclesiást ico, su tesorero y provisor D. 
Pedro Barrientos; por el secu la r , el corregidor, y por todos los 
circunstantes, ei secretario de l tribunal, minis t rando las cruces 
y misales para el auto los c lér igos de las parroquias antedichas. 
Luego se lee por el secre ta r io la bula de S. P ió V de Protegen-
dis en que constan las g r a c i a s é indulgencias concedidas por S 
S . al tribunal, sus ausiliares y concurrentes á sus autos. Co-
mienza en seguida á predicar , adop tando el testo consabido, e" 
Sr. D . Nicolás de la T o r r e , deán de la metropol i tana y obispo-
electo de Sant iago de C u b a . 

Son las siete. 
Media hora despues, y y a conclu ido el sermón, empieza la lec-

tura de las causas de los re la jados . 
D e estos uno es el f a m o s o T o m á s T r e v i ñ o de Sobremoute , 

natural de Castil la: entre l o s cargos que se le hacen en su cau-
sa es curioso el de que se c o m u n i c a b a en las cárceles en lengua 
mejicana, y en ella m a l d e c í a la Inquisición, los reyes y papas y 
demás que la han fundado . S e porta tan rebelde que hasta su sue-
gra, Leono r N u ñ e z , t a m b i é n relajada, le ha dicho que le duele 
por su alma de verle tan i r acundo ; pero él le contesta: ¡ea! ma-
dre de los macabeos, ref i r iéndose á los muchos relajados que ha 
tenido por hijos. 

No menos notable es S i m ó n Montero, que en oyendo notif icar-
le su sentencia, se puso á ba i la r . 

Antonio B a e z T i rado , es un jud ío de importancia , rabino, y 
hablando de los cristianos d i c e que son unas bestias, apl icándo-
les el salmo sicut equu-s et raulus. 

Gonza lo Flores pidió a u d i e n c i a una vez á deshoras de la no-
che por molestar á los inquis idores , y otorgada que le fué, les 
dijo e n t o n o entre serio y bur lón :—señore? , solo he querido ha-
cer venir á vuestras m e r c e d e s al calabozo, para asegurarles ce 
nuevo, que es mi voluntad vivir y morir en mi sec ta .—Se fin-
„¡5 loco; pero los médicos h a n opinado que su demencia era si-
mulada, lo mismo que la d e su compañero G o n z a ¿ t f B a e z , que 
! i ¡ . m u c h o ruido en ias cárceles; por lo que á veces se le ha 

castigado, y denostaba á los inquisidores l lamándoles "perros y 
ladrones de sus haciendas ." 

Ana G ó m e z se vanagloria de morir mártir , y Mar ía G ó m e z 
es tan celosa de su ley, que por paga de sus l iviandades exigía 
ayunos y otras práct icas de sus ritos. 

Concluida la lectura de las causas de ios relajados, se procede 
en breves términos á hacer relación de las de los relajados e n es-
tatua. Anunc ia el principio de cada relato el retiñir de la cam-
panilla que toca el arzobispo presidente. 

Represen tan las estatuas diez relajados muertos en las cárce-
les del San to Oficio, cuarenta y siete fuera de ellas, y oclío que 
se fugaron luego que tuvieron sospechas de que se les perseguía. 

U n o de los primeros, Agustín Rojas, se ahorcó en el calo-
bozo. 

Mar ía Rivera se dejó morir de hambre , 
B lanca E n r i q u e z y Cata l ina Rivera se dejaron sacramentar , 

añadiendo el sacrilegio á la impeni tencia final. 
Isabel N u ñ e z pidió audiencia antes de morir; mas no pudo 

hacer n i n g u n a confesion, y con grandes contorsiones espiró, lo 
que la h izo juzgar por posesa. 

De los segundos, es decir, de los que murieron fuera de las cár -
celes, hay notable solamente la muer te de Gonzalo Díaz San t i -
Uau. Este, por estafar á sus correligionarios, los amenazaba con 
denunciarlos, y al efecto salia y ent raba á las casas de la Inqui -
sición para hacérselos creer, hasta que ellos, causados, le dieron 
muerte. 

Isabel de Segovia se encont ró ahorcada sin haberse podido 
averiguar si por suicidio ó por los suyos. 

J u a n de Araujo murió bajo las ru inas de un templo que se der-
ribó. 

Leonor Baez , mejicana, soltera, estaba tan infatuada, que en 
su cama oía músicas celestiales; y aseguran muchos que era el 
demonio quien le daba estas serenatas tomando la figura de u n a 
negrilla que por allí apareció una vez. 

En t re los relajados fugitivos llama la a tención Pedro Merca-
do, que compuso u n a comedia y en su representación dió asien-
to de preferencia á los jud íos sobre los católicos, lo que le acar-
reó sospechas y celos. 

D e los reconciliados también los hay en estatua y en per-
sona. 



Figuran entre ellos p r imeramente un f rancés , F ranc i sco R a -
zen, único preso por protestante. D e este dicen que se burla 
del papa, Inquisición y demás cosas de la Iglesia romana; aña-
diendo que las demandas de las cof rad ías son abusiones y en 
pro de los clérigos para recoger plata. 

No es menos notable D? J u a n a E n r i q u e z , á quien todos han 
conocido en Méj ico por sus galas, coches y demás aparatos de 
grandeza, en compañ ía de su mar ido S imón Baez , hijo de un 
carnicero y verdugo, como despnes se ha averiguado, 

Diego C o r r e a s e fingió loco en la cárcel d é l a Inqu i s i c ión ,y 
quiso matar á un ministro del t r ibunal: por este delito, antes de! 
auto, se le recetaron doscientos azo tes . 

F ina lmen te , no es bien dejar sin mención especial á u n a mu-
chacha de Ixmiqui lpam, I n é s Pe re i r a , de quien dicen ios suyos 
ha de nacer el Mesías, y la tenian m u y adoruada, le encendían 
velas y le t r ibutaban otros homena jes de este género. 

Conclu ida la lectura de las causas, se advierte en la coucur-
rencia una gran conmocidn al t i empo mismo q u e c r u z a n el a m -
biente algunas ráfagas de acentos humanos ; y en medio del rui-
do monótono y confuso de tan tos pies que mudan de asiento, 
t a n t o s vestidos que se rozan y rasgan, t an tos sombreros que se 
doblan y estropean, y de tantos codos que se oprimen y forcejan; 
en medio de este ir y venir con t inuo de la muchedumbre que en 
masa compacta se agita ora á esta par te ora á la otra como un 
monst ruo *de mil cabezas, y bajo un sol de Abril que arde en e! 
firmamento como u n a hoguera, se oyen por todas partes y como 
á escusas a lgunas f rases indagadoras , algunos ¿qué sucede! al-
gunos ¿y ahora qué sigue? acompañados de miradas de fuego y 
proferidos por labios tostados por el calor y la sed. 

Pero cesa el ansia general luego que se anuncia la entrega de 
los reos al brazo secular para que se les aplique la pena. Veri-
f ícanla el alguacil mayor y el secretario, quienes dirigiéndose ai 
corregidor de la ciudad le r ecomiendan que al sentenciar á los 
relajados use de piedad. 

Mas ¡ay del corregidor si toma á pechos la recomendac ión . 
E n el primer auto que siga al presente figurará él mismo con co-
roza y vela verde. 

X V I . 

E L B R A S E R O . 

Son las tres de tarde. 
Sobre un tablado que se respalda en las casas de ciudad ó Di-

putación se asienta el tribunal del corregidor, ante quien com-
parecen los reos. 

Vuelve á hacerse una relación sumaria de las causas, y te r -
minada, con consulta de asesor, pronuncia la au tor idad su sen-
tencia condenando á doce de los relajados á ser q u e m a d o s des-
pues de habérseles dado garrote, y á T o m á s T r e v i ñ o de Sobre-
mon te por sus blasfemias y pert inacia á ser quemado vivo. 

Acto cont inuo, en medio de los vivas al corregidor y los mue-
ras á los relajados, son conducidos estos al suplicio, haciéndolos 
monta r en bestias de alabarda. 

E l paseo se verifica l en tamente por las calles de P la te ros y 
San Francisco , donde la muchedumbre es tal, que apenas deja 
espacio para que camine la siniestra y ridicula cabalgata. 

T o d a s las miradas se clavan en T o m á s Trev iño , y él pasea 
Sas suyas por todo el espectáculo con uua indiferencia y ca lma 
horribles. L o s insultos que se le hacen, los acoge con un des-
den abrumador . U n indio va est i rando la bestia en que monta , 
y de cuando en cuando le da de puñadas en la boca si le oye 
proferir a lguna palabra malsonante, ó le exhorta á reducirse á la 
fe católica, aconse jándole que "crea en Dios Pad re , Dios H i j o 
y Dios Esp í r i tu Santo;" pero él n i contesta, ni parece hacer ca-
so de lo que se le dice, y su pensamien to vaga por otras regiones 
lejos de los objetos que le rodean. 

E n llegando cerca del brasero les sale al encuen t ro el S e ñ o r 
de la Misericordia. . . . ¡Profanación sacrilega! ¡monstruosa in-
consecuencia! S i esa efigie sagrada se animase, si se trasfigu-
rase en el P Iombre-Dios , ¡cuál seria su actitud ante las víct imas 
y los verdugos!—Yo soy, diria, el cordero sin mancha sacrif ica-
do por los delitos del hombre; yo de r ramé mi sangre en un pa-



t íbuío para sellar la verdad de mi palabra; pero mi yugo es 
suave; mi doctrina 110 se impone , se predica; 110 se introdu-
ce en' el corazon con la p u n t a de la espada, penetra por sí 
sola en la inteligencia c o m o el primer rayo de la aurora que se 
abre paso entre las sombras . Y o soy la verdad y la vida; sí 
vuestra alma duerme á mi v o z , t iempo ha de venir en que saiga 
de su letargo. Pe ro vosot ros , escribas y fariseos hipócritas, que 
devoráis ^ h a c i e n d a del h u é r f a n o y de la viuda, que profanais 
mi templo convir t iéndolo e n t ienda de mercaderes, que os cons-
t á i s ministros de la d iv ina Justicia, debiendo c o m e n z a r por 
vengarla de vosotros mismos , temblad an t e nn brazo; yo os ha-
ré desaparecer de la haz d e la tierra, porque sois indignos de con-
templar ese cielo donde m e buscan las miradas del bueno, ese 
sol que os da vida, las aves que derraman en vuestros oidos_su 
armonía y la nieve que m i mano ha puesto en las mon tanas 
nara que brille entre el c ie lo y la t ierra como un d iamante eter-
no' Yo soy la verdad y la vida; pero á fuerza de cerrar los 
oios á la luz, estáis ciegos; á fuerza de hollar mis manda tos os 
habéis connatura l izado c o n el crimen; á fuerza de a p a r e n t a r a n -
te vuestros he rmanos lo q u e no sois, habéis llegado á engañaros 
á vosotros mismos; habéis t r iunfado del remordimiento, y duer-
me vuestra alma el sueño d e la muerte! 

E l tumulto que se f o r m a en torno del brasero a la aproxima-
ción de los ajusticiados es indescribible. L a s mujeres hacen la 
señal de la cruz como p a r a conjurar al demonio, y en los sem-
blantes se pinta un sen t imien to inefable de temor y dolorosa cu-

V i ° L a l g e n t e se ha p roporc ionado puntos para observar no solo 
e n t a b l a d o s construidos d e improviso, no solo en las azoteas y 
balcones de las casas c i rcunvecinas , sino hasta en las ramas de 

los árboles de la Alameda. , - , , 
E jecu tados doce de los reos, se arr ima lena a las es ta tuas y 

huesos que se consumen c o n gran facilidad. Proceden despues 
los verdugos al suplicio d e T o m á s Trevin.o. C o m o 1111 acto de 
r i e Jad v&por ver si se conv i e r t e an te la idea sensibilizada de los 
tormentos que le esperan, l e aplican á las barbas un leño ard ien-
do antes de ponerlo en el cadalso. ^ 

P r o r u m p e en execrables blasfemias. I lodean le de lena a que 
prenden fuego; óyese un ch isporro teo infernal al t i empo que se 
levanta u n a l l a m a mons t ruosa envuelta en una nube de humo; 

y en medio de esta horrible hoguera se ve á T r e v i n o a t rayendo 
á sí mismo con los piés los t izones encendidos. . . . U n grito 
de triunfo salvaje se oye resonar por el ámbito de la plazuela, y 
an imado este pobre pueblo fana t izado de un delirio febril y dia-
bólico, rie á ca rca jadas de las angustias del infeliz penitenciado 
que iucha con la muerte; los soldados disparan contra él sus ar-
mas de fuego, y hasta los muchachos le arrojan piedras. 

Así te rmina el bárbaro suplicio. 
Dura el fuego hasta muy ent rada la noche, devorando los res-

tos de todos los sentenciados, sus huesos y estatuas. E l hambre 
del brasero está satisfecha, y el monst ruo dormita aletargado sa-
boreando la grasa de su presa. ) 

M a ñ a n a vendrá el corregidor, y en carretones hará trasladar 
las cen izas á la c iénega que está detras del conven to de San 
Diego. 

E n t r e tanto, volvamos nosotros á la plazuela del Volador, don-
de nos espera todavía algo curioso que presenciar. 

X V I I . 

LA R E C O N C I L I A C I O N . 

U n a i luminación tan soberbia como la de la noche anteceden-
te baña el tablado y refleja en los muros de Palacio, la Univer 
sidad, F l a m e n c o s y Portacceli, dando realce á s u s partes salien-
tes y colorando los rostros de los circunstantes con u n a claridad 
rojiza. 

Suena otra vez el clamor de las campanas en señal de rogati-
va, y hacen salir de Portacceli en fila de dos en dos á los recon-
ciliados. 

El inquisidor decano con sobrepelliz y estola, asistido de los 



t íbuío para sellar la verdad de mi palabra; pero mi yugo es 
suave; mi doctrina 110 se impone , se predica; 110 se introdu-
ce en' el corazon con la p u n t a de la espada, penetra por sí 
sola en la inteligencia c o m o el primer rayo de la aurora que se 
abre paso entre las sombras . Y o soy la verdad y la vida; si 
vuestra alma duerme á mi v o z , t iempo ha de venir en que saiga 
de su letargo. Pe ro vosot ros , escribas y fariseos hipócritas, que 
devoráis ^ h a c i e n d a del h u é r f a n o y de la viuda, que profanais 
mi templo convir t iéndolo e n t ienda de mercaderes, que os cons-
tituís ministros de la d iv ina Justicia, debiendo c o m e n z a r por 
vengarla de vosotros mismos , temblad an t e mi brazo; yo os ha-
ré desaparecer de la haz d e la tierra, porque sois indignos de con-
templar ese cielo donde m e buscan las miradas del bueno, ese 
sol que os da vida, las aves que derraman en vuestros oidos_su 
armonía y nieve que uii mano ha puesto en las mon tanas 
nara que brille entre el c ie lo y la t ierra como un d iamante eter-
no' Yo soy la verdad y la vida; pero á fuerza de cer rar los 
oios á la luz, estáis ciegos; á fuerza de hollar mis manda tos os 
habéis connatura l izado c o n el crimen; á fuerza de a p a r e n t a r a n -
te vuestros he rmanos lo q u e no sois, habéis llegado á engañaros 
á vosotros mismos: habéis t r iunfado del remordimiento, y duer-
me vuestra alma el sueño d e la muerte! 

E l tumulto que se f o r m a en torno del brasero a la aproxima-
ción de los ajusticiados es indescribible. L a s mujeres hacen la 
señal de la cruz como p a r a conjurar al demonio, y en los sem-
blantes se pinta un sen t imien to inefable de temor y dolorosa cu-

V i ° L a l g e n t e se ha p roporc ionado puntos para observar no solo 
e n t a b l a d o s construidos d e improviso, no solo en las azoteas y 
balcones de las casas c i rcunvecinas , sino hasta en las ramas de 

los árboles de la Alameda. , - , , 
E jecu tados doce de los reos, se arr ima lena a las es ta tuas v 

huesos que se consumen c o n gran facilidad. Proceden despues 
los verdugos al suplicio d e T o m á s Trevin.o. C o m o un acto de 
r i e Jad v&ppr ver si se conv i e r t e an te la idea sensibilizada de los 
tormentos que le esperan, l e aplican á las barbas un leño ard ien-
do antes de ponerlo en el cadalso. ^ 

P r o r u m p e en execrables blasfemias. I lodean le de lena a que 
prenden fuego; óyese un ch isporro teo infernal al t i empo que se 
levanta u n a l l a m a mons t ruosa envuelta en una nube de humo; 

y en medio de esta horrible hoguera se ve á T r e v i n o a t rayendo 
á sí mismo con los piés los t izones encendidos. . . . U n grito 
de triunfo salvaje se oye resonar por el ámbito de la plazuela, y 
an imado este pobre pueblo fana t izado de uu delirio febril y dia-
bólico, rie á ca rca jadas de las angustias del infeliz penitenciado 
que iucha con la muerte; los soldados disparan contra él sus ar-
mas de fuego, y hasta los muchachos le arrojan piedras. 

Así te rmina el bárbaro suplicio. 
Dura el fuego hasta muy ent rada la noche, devorando los res-

tos de todos los sentenciados, sus huesos y estatuas. E l hambre 
del brasero está satisfecha, y el monst ruo dormita aletargado sa-
boreando la grasa de su presa. ) 

M a ñ a n a vendrá el corregidor, y en carretones hará trasladar 
las cen izas á la c iénega que está detras del conven to de San 
Diego. 

E n t r e tanto, volvamos nosotros á la plazuela del Volador, don-
de nos espera todavía algo curioso que presenciar. 

X V I I . 

LA R E C O N C I L I A C I O N . 

U n a i luminación tan soberbia como la de la noche anteceden-
te baña el tablado y refleja en los muros de Palacio, la Univer 
sidad, F l a m e n c o s y Portacceli, dando realce á s u s partes salien-
tes y colorando los rostros de los circunstantes con u n a claridad 
rojiza. 

Suena otra vez el clamor de las campanas en señal de rogati-
va, y hacen salir de Portacceli en fila de dos en dos á los recon-
ciliados. 

El inquisidor decano con sobrepelliz y estola, asistido de los 



curas procede, seguo lo prescrito en el ritual, á la abjuración, re-
conciliación y alza de censuras á los penitentes; el secretario ha-
ce las preguntas del credo, que contestan estos y los c i rcunstan-
tes, y les lee, repitiendo ellos, la abjuración. T i e n e este acto un 
carácter de solemnidad forzada, que apenas puede disimularse. 
Al pronunciar los concurrentes las palabras del credo con voz 
fervorosa, en verdad que no es tán poseidos ni de amor á la fe 
católica, ni de celo por la gloria de Dios, recuerdan sí los lamen-
tos de los infelices penitenciados y arde muy viva en.su imagi-
nación la llama felá hoguera. 

Concluida esta ceremonia, el oficiante canta las oraciones 
mientras los clérigos dan de varazos á los penitentes, hecho lo 
cual termina la riiocion. Al repique iniciado en Portacoeli si-
gue inmediatamente el de las campanas de toda la ciudad. E l 
pueblo, ávido de espectáculos, ha saciado ya su sed. R e u n i d o 
por todo el dia es la plazuela del Volador, comienza á retirarse 
en desorden por las calles mas próximas como las corr ientes que 
parten de un gran manantial. 

E n t r e tanto, los inquisidores y los reos vuelven proceslonal-
mente , en el mismo orden en que vinieron, á las casas del San to 
Oficio. 

Mas ya que hablamos de este edificio, bueno será consagrar -
le algunas líneas. 

X V I I I . 

LA CASA D E LA E S Q U I N A C H A T A . 

Así le llamaba e¡ vulgo en a ñ o s anter iores á causa de ia es-
tructura particular de su fachada, construida sobre la superficie 
que deja el corte oblicuo de la esquina de las calles de los Se -
pulcros y de la Perpetua. E n esta fachada está la puerta prin-
cipal. ' ' * ' 

L o s habi tan tes de Méj ico no han menester indicaciones con 
respecto al plano én que se asienta este célebre edificio, que por 
tan to t iempo tuvo el triste privilegio de ejercer en los án imos un 
horror incontrastable. Pa ra los que no conozcan su situación, 
bástales saber que ocupa u n a área, de cuyos límites dos son las 
aceras de las calles antes mencionadas, que miran al S u r y al 
Poniente , y forman al tocarse la esquina chata, opuesta al vérti-
ce del ángulo correspondiente de la plazuela de San to D o m i n -
go. Ei depar tamento mas ámplio es el que posee actualmente la 
Escuela de Medicina, y los demás están convertidos en casas 
particulares, habiendo mudado de forma y disposición. 

Ant iguamente , en el gran pat io de la casa del San to Oficio, no 
se gozaba ese aspecto alegre y aseado que hoy ostentan los mu-
ros: su pintura era hosca y sombría como el semblante de un 
alcaide. L a persona que íe visitaba era todo, menos lo que apa-
rentaba en su fisonomía: una gravedad afectada, el silencio y la 
mesura eran de rigor. 

El arco principal de la escalera por ia parte que mira hacia 
dentro, ofrecía al curioso-una lápida con la inscripción siguiente: 

"S iendo S u m o Pont í f ice Clemente X I I ; R e y de E s p a ñ a y de 
las Indias Fe l ipe V; Inquis idores generales sucesivamente los 
Exmos . Sres . D. J u a n de Camargo, obispo de Pamplona , y D. 
Andrés Orbe y Larrea tegui , arzobispo de Valencia; Inquis ido-
res actuales de esta N u e v a - E s p a ñ a , los Sres. L ies . D. Pedro 
Navarro de Isla, D. P e d r o Anselmo S á n c h e z de Tag le , y D . 
Diego M a n g a d o y Clavijo, se c o m e n z ó esta obra á 5 de Di -
ciembre de 1732, y se acabó en fin del mismo mes de 1736 
años, á honra y gloria de Dios, y Teso re ro D . Agustín Anto-
nio Castrillo y Collantes." 

Al leer la par te final de esta inscripción, alguno tuvo duda so-
bre si la obra de que se trata se acabó siendo tesorero la perso-
na indicada, ó si se acabó á honra y gloria de Dios y también 
del tesorero. 

A la derecha de la escalera, en ei corredor que mira al P o -
.niente, habia una puerta que daba entrada á las salas de audien-
cia y demás depar tamentos de oficiales y ministros. E n la pri-
mera pieza estaban los retratos de los inquisidores, que llegaban 
a cuarenta, con pomposos rotulones, en que se indicaba el lu-
gar de su nacimiento, la edad que alcanzaron y aun la enferme-
dad que les causó la muerte, no meuos que los empleos que tu-
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vieron durante su ca r r e r a respectiva, el año y dia de su coloca-
cion en la casa, etc., etc. 

" P o r este cuarto se e n t r a b a al salón de audiencia que tendr ía 
sus treinta varas de la rgo , sobre ocho de ancho, el cual estaba 
mágníf ica tnenté a d o r n a d o ; las columnas y demás ornatos arqui-
tectónicos eran de o rden compuesto, y los intercolumnios esta-
ban cubiertos de damasco encarnado. E n el estremo del salón 
que miraba al sur, habia u n altar bastante bien decorado, y en 
su centro San I ldefonso, q u e recibia la casulla de la San t í s ima 
Virgen María . E n el l a d o opuesto, y despues de una gradería 
de poco mas de una va ra de alto, estaba la mesa de los inquisi-
dores, con sus tres s i l lones cubiertos de terciopelo carmesí con 
franjas v recamos de oro, y sus tres cogines ó a lmohadones cor-
respondientes aforrados e n lo mismo. H a b i a ademas un dose. 
clavado en la pared t ambién de terciopelo, del mismo color, con 
f ranjas y borlas de oro. E n él estaban las armas reales, y apo-
yado en el globo de la co rona un crucifijo, y al rededor: Exur-
se, Domine, judica causam tuam. Ps. 73. 
~ «A s l í Jado dos ánge le s : uno tenia en u n a mano una oliva, y 
con la otra sostenia u n a c in t a en que se leia: Nolo mortem im-
pii, sed ut convertatur et vivat. E z e q . , cap. 33. 

" E n el otro lado hab ia otro ángel con u n a espada en la mano 
derecha, y en la i z q u i e r d a otra cinta con este mote: A elfacien-
dam vindictam in nationibus: increpationes in populis. Ps. 148. 

" T o d o lo cual es taba recamado de oro y seda, y era mas anti-
guo que la casa, pues lo bordó R o q u e Z e n o n en Méj ico el año 
de 1712. , , „ . . . 

«En la pared de d i c h o salón que miraba al Sur , hab ía una. 
puertecilla que conduc ia á las prisiones: otra en la que miraba 
al Poniente con este ró tu lo : 

Mandan los Señores Inquisidores, que ninguna persona entre 
de esta puerta para adentro, aunque sean oficiales de esta Inqui-
sición, si no lo fueren del secreto, pena de excomunión mayor. 

"Habia también otra p u e r t a jun to al dosel llena de escoplea-
duras circulares y ob l icuas , para que el delator y testigos pudie-
sen ver desde dentro al r e o sin ser vistos por él. 

B a j a d a la escalera q u e conducia á las prisiones, había un 
cuarto con un torno, p o r donde se daba la comida á los carce-
leros para distribuirla en los calabozos; en el mismo cuar to ha-
bia dos puertas, una d e las cuales couducia á un patio bastante 

espacioso, en cuyo centro habia una fuente y algunos naranjos, 
y al rededor diez y nueve calabozos; la otra conducia á una pri-
sión bastante capaz, que los de la casa llamaban ropería, y que 
se componía de tres ó cuatro cuartos, de los que el últ imo pa-
recia ser el que mas habia servido. 

E n las paredes de este últ imo cuar to habia varias poesías de 
D . Antonio Cas t ro y Salgado, que compuso duran te su prisión: 
habia también algunas pinturas del mismo sugeto, y en t re ellas 
un paisaje que representaba un campamento ; entre las t iendas 
de campaña habia algunos árboles, y á lo lejos se dist inguían 
mástiles y velas de embarcaciones: en el centro u n alférez con 
los brazos abiertos, y á poca distancia un hombre embozado. 
Deba jo de este paisaje habia esta inscripción: 

Atravesando el autor A. C. y S. el campamento de. .. . á las 
diez de la noche, un embozado le dice: "Pon tu persona en salvo, 
y huye á Francia." Así lo hizo á la edad de 21 años, y á la de 
25 vino á esta prisión, despues de haber corrido una suerte no 
menos trágica que la del barón de Trenck. 

"Sobre la puerta que daba ent rada al patio de las prisiones y 
mirando á estas, habia uua lápida de piedra, y en ella una ins-
cripción latina, que t raducida al castellano decia; 

"Re inando Cár los I V y Luisa, siendo inquisidor general de 
E s p a ñ a el Exil io. Sr. D . R a m ó n de Arce, y de Méj ico los doc-
tores Prado, Flores y Alfaro, esta cárcel, que se hallaba casi 
arruinada, se reparó y mejoró, habiendo quedado abierta por al-
gún tiempo, para que el público la reconociese, dia 9 de Diciem-
bre del año del Señor de 1803, y el cuarto del pontificado de 
nuestro Sant í s imo Pad re P ió V I L " 

"Las mas de las prisiones t en ían de largo diez y seis pasos y 
diez de ancho, aunque habia algunas mas chicas y otras mas 
grandes, dos puertas gruesísimas, un agujero ó ven tana con re-
j a s dobles, por donde se les comunicaba la luz escasameute, y 
una tarima de azulejos para poner la cama. 

"Detras de los diez y nueve calabozos habia otros tantos ja r -
•dincillos, que l lamaban asoleaderos, á donde llevaban algunas 
veces á los presos para que tomasen sol; pero construidos de 
manera , que era imposible verse los unos á los oíros; úl t ima-
men te estaban llenos de yerba, y no cuidados como lo estuvie-
ron hasta 1813." 

Es tas not icias nos las suministra el Diccionario de Historia 



j a citado. No contentos con solo ellas, procuramos una veíí 
identificar los lugares; pero todo nuestro afan no dió mas f ru to 
que de t e rmina re ! local del ant iguo patio de los naran jos . Es te , 
según opinion de varios y en especial de un viejo portero de la 
Escue la de Medicina, era precisamente la misma á r e a en que 
hoy es tá situada la casa número 7 de la calle de la Perpe tua , 
en la que habi tó nues t ro elegante poeta D. J o s é Joaquín Pe -
sado. 

T a m p o c o nos ha sido dable aver iguar si es realidad ó fábula 
el tan mentado subter ráneo que, según la creencia popular, comu-
nicaba el edificio de lá Inquisición con el conven to de domi-
nicos. 

Otra cosa pe rmanece envuelta en las nubes del misterio: la 
p ieza á que se ent raba por el salón de audiencia, y á cuya puer-
ta tenían que detenerse siu pasar adelante, pena de excomunión, 
todos los que no eran oficiales del secreto: ¿qué objeto tenia, á 
qué estaba destinada? ¿Era por ventura el lugar donde se guar -
daban los ins t rumentos del suplicio? Curioso y horrible seria 
el aspecto de aquella reunión de apara tos inventados por la 
crueldad mas refinada. ¿Era la galería donde las estatuas de los 
reos fugitivos y los huesos de los que habían muerto en la cár -
cel esperaban el dia del auto de fe para ser devorados por el 
fuego/ 

L a Inquisición no disimulaba su rencor salvaje. Avida de 
venganza, era un dragón que tenia cien garras para hacer presa, 
y cuando no podia dar a lcance al fugitivo, se consolaba quemán-
dole en efigie, que así á lo menos e c h a b a un borron indeleble en 
su memoria. Solía la muer te disputarle sus víctimas, sobre to-
do cuando el t ra tamiento que se les daba en ías prisiones era 
escesivamente bárbaro; pero todavía as í le quedaban los cadá -
veres no, las osamentas , con ten tándose entonces con las 
sobras del festin. N o sin r azón dijo el can to r de la Grandeza 
Mej icana que la Inquisición era: 

Una espía, á quien no hay secreto escuro, 
Que tiene ojos de Dios, y el delincuente 
A u n en el ataúd no está seguro. 

Por lo demás, su historia abraza épocas notables y episodios 
interesantísimos, mat izados de hechos prodigiosos, á veces dra-
máticos, pero en t re los cuales se descubre un fondo horrible 

como u n a niebla noc turna . No es, sin embargo, nuestro intento 
referirlos, ni cabe tal empresa en el plan que nos hemos pro-
puesto; consagraremos sí a lgunas páginas á la parte leyendaria 
ó cíclica de la Inquisición por amor á nuestras tradiciones po-
pulares. 

X I X 

LA M U L A T A D E C O R D O B A . 

¿ N o habéis asistido alguna vez á las r isueñas pláticas de nues-
t ra gente pobre? Si algún aguacero os ha obligado á tomar asi-
lo en un zaguan ¿no habéis escuchado los diálogos que alegran 
el cuarto del portero! ¿No ha llegado á vuestros oidos, sin que-
rerlo, algún fragmento amoroso del idilio representado en l a c a -
lie entre un mozo de café y una linda costurera? Se trata de 
u n a empresa difícil; se trata de que la muchacha , venciendo los 
obstáculos que le opone la suspicacia de una tia terrible, acuda 
á una cita ¡dura exigencia! ¡proyecto irrealizable! 

Pe ro el amante insiste; redobla su empeño , y aun ya sospe-
c h a que la negativa procede del poco afecto que se le profesa, ó 
quizá de a lgún compromiso contraído con otra persona. 

— N a d a de eso! p e r o . . . . 
— D i claro que ya no me quieres! 
— N a d a de eso, p e r o — 
— P e r o qué! 
— M e pides un imposible! ¡eres un imprudente! ¡yo no hago 

milagros! ¿qué soy la Mula ta de Córdoba? 
Asoma á vuestros labios una sonrisa al oir este nombre que 

os hace recordar con deliciosa a rmonía en lo ín t imo del alma la 
conseja á que se refiere, y que con mil otras escuchabais de ni-
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ño durante las primeras horas de la noche, á la luz de la bujía, 
de labios de ia sirvienta mas ant igua de vuestra casa, ó tal vez 
de los de alguna hermosa S c h e r a z a d a que á la sazón se halla-
ba en ella de visita. Os t r a s l ada i s involuntar iamente á esos tor-
nasolados años de la inocencia, que disfrutasteis a jenos de pesar 
v de inquietudes, dejado apenas el regazo de la madre, y en que 
recién venidos á la vida empezába i s á gustar no mas que sus 
placeres. Oh! quién no vuelve los ojos con eucanto á esa edad 
tranquila, aurora de la existencia, perfumada con el amor de la 
familia, fresca y pura con el rocío de tiernas puerilidades! ¡quién 
no conserva en el corazon, aunque marchi tas , algunas de las flo-
res que cortó durante sus primeros pasos en el mundo! ¡Quién 
110 atesora como las reliquias de esa fugitiva edad las relaciones 
fantásticas, los sabrosos cuentos que entonces le entretuvieron y 
embelesaron! 

Sí, pocos habrá que no sepan la leyenda de la Mulata de C ó r -
doba, y 110 hay mas que penetrar en el hogar del pobre para oir 
frecuentes alusiones al poder mágico y portentoso de esa céle-
bre mujer. ¿Pero existió realmente? ¿No es una de tantas fic-
ciones inventadas para alejar de los niños el sueno? Prescin-
diendo de la virtud sobrenatural de que se presenta revestida, 
hay que convenir en que su existencia fué un hecho; y depo-
niendo la critica veamos lo que acerca de ella cuenta la tradición. 

L a Mulata de Córdoba empezó á darse á conocer de una 
edad en que habiendo a lcanzado el perfecto desarrollo de su or-
ganizac ión , no podia llamarse ni joven ni vieja. 

No faltaba, sin embargo, quien asegurase ya de edad avanza-
da haberla conocido desde n iño en el mismo estado en que to-
dos la vieron siempre; por lo que una de las primeras virtudes 
que se le atribuían era la de conservarse la misma á pesar de la 
destrucción y desmejora que acarrea el t rascurso del t iempo. 

L o cierto es que era el oráculo de 1a gente supersticiosa de su 
época, en atención á que se le suponía estar en contac to con se-
res de un mundo misterioso y sobrenatural , con quienes comu-
nicaba cuando mejor le parecia, sabiendo por ellos los secretos 
del présente y los del porvenir. Pose ía ademas dotes que la ha-
cían buscar como un remedio universal para las dolencias del 
caerpo y las aflicciones del espíritu. • 

El jugar de-su residencia era un arcano: tenia el don de ubi-
cuidad, y alguna vez se supo que á la misma hora habia res-

pondido á una consulta en Córdoba, y aplicado un medicamen-
to á un enfermo de la capital. Ordinar iamente habitaba u n a 
caverna; este la visitó en una hundida accesoria; aquel la vio en 
una de esas casucas horrorosas que tan mala fama t ienen en los 
barrios mas inmundos de las ciudades, y otro la conoció en un 
modesto cuar to de casa de vecindad, sencil lamente vestida, con 
aire vulgar, maneras desembarazadas , y sin revelar el mágico 
poder de que estaba do tada . 

Pe ro el medio mas común de ponerse en relación con ella era 
invocar su presencia en cualquier lugar, y entonces aparecía sú-
bitamente; dcábase á conocer, y ofrecia sus servicios al invocante . 
L a s mas veces se dejaba ver sin saberse cómo; pero alguno ía 
vió venir a t ravesando ráp idamente los aires sobre una nube . 
¿Q,ué fuerza na tura l ó qué e lemento no caería bajo el dominio 
ae semejante mujer? 

H e aquí por qué era considerada como un paño de lágrimas 
en las necesidades mas apremiantes. 

¿Hab ia una doncella her ida de amorosos cuidados? T a l vez 
suspiraba lejos del dueño de su corazon; tal vez sentía el roe-
dor veneno dé los celos y anhelaba cerciorarse de la fidelidad 
de sil amante; tal vez este la habia a b a n d o n a d o par t iendo á le-
j auas tierras, y ella se consumía en estériles votos sin poder con-
solarse, sin poder reprimir sus ansias, sin poder echar en olvido 
al objeto á la vez aborrecido y adorado de su pasión, y entre 
tanto 

' 'Llorando la ausencia 
D e i galan traidor, 
La halla ta tana 
Y la deja el sol: 
Añadiendo siempre 
Pasión á pasión, 
M e m o r i a á m e m o r i a , 

Dolor á do lo r . " 

E n tal situación, ¿qué camino tomar? ¿á quién acudir? 
L a Mulata le dará un filtro maravilloso, que una vez circulan-

do en las arterias de su amante , i rá al corazon de este y graba-
rá en él con letras de fuego el nombre de la ninfa. Desde en-
tonces nada t iene ya que temer, porque el prestigio de que se 
ha de ver rodeada será irresistible, omnipotente . 

Un caballero está oprimido de mortal pesadumbre: el demo-
nio de la pobreza le t iene entre sus garras, quiere mejorar de 



cóndicion; pero le faltan medios; quiere elevarse en la sociedad, 
adquirir un puesto distinguido, fama, nombradía ; pero carece de 
posibles. 

"Poderoso caballero 
E s clon dinero ." 

¡ D e d ó n d e conseguirle? ¿Cómo obligarle á venir á sus ma-
nos? ¿cómo llegar á merecer sus favores? ¡Un tesoro! ¡una mi-
na! ¡una lotería! Sí, u n a lotería, y a que el t rabajo nada pro-
duce ya que la economía y las privaciones no mejoran la suer-
te, no ablandan á la fortuna. ¡Una l o t e r í a ! . . . . Pe ro ¿como 
adivinar el número que ha de ser premiado? 

Una hermosa dama, sí, hermosa, pero no rica, desea a rd ien te-
men te presentarse en un baile ado rnada con magnif icencia; y a 
lo^ró uu trage con que ha rá morir de envidia á las mas encope-
tadas señoritas de la corte. Consu l ta con el espejo y sonr íe al 
mirarse tan hechicera; m a s . . . . ¿qué sombra anubla su frente? 
No ta que le hace falta un aderezo de diamantes; ¡ah si poseye-
ra el que estrenó hace poco la vireina! ¿cómo tener uno igual ó 
semejante? 

L a dama y el caballero saldrán de angust ias acudiendo á la 
Mulata. 

E r a esta, en suma, una Circe, una Medea , u n a Pitonisa, una 
Sibila, una bruja, un ser estraordinario á quien nada habia ocul-
to, á quieu todo obedecía, y cuyo poder a lcanzaba has ta trastor-
nar las leyes de la na tura leza , . . . E ra , en fin,una mujer á q u i e n 
hubiera colocado la antigüedad ent re sus diosas, ó á lo menos 
entre sus mas veneradas sacerdotisas; era un médium, y de los 
mas privilegiados, de los mas favorecidos que disfrutó la escuela 
espiritada de aquella época . . . . ¡Lás t ima grande que no viviera 
en la nuestra! ¡de qué portentos no fuéramos testigos! ¡qué re-
velaciones no haría en su t iempo! ¡cuántas evocaciones! ¡cuán-
tos espíritus no vendrían sumisos á su voz! ¡cuántos incrédulos 
dejarían de serlo! 

Pe ro la Inquisición era demasiado lince y superlat ivamente 
materialista. Cuando llegaron á sus oidos tan es tupendas ma-
ravillas, sonrió con desden y clavó sobre la maga una mirada de 
serpiente. Despues a lzó la mano con sorna dispuesta á caer 
sobre su presa; escabúllese esta con celer idad vertiginosa y cru-
za t r iunfante por el cielo; pero su perseguidora ya estaba prepa-

rada á este lance: t iende en el aire su red de acero y . . . . no hu-
bo escape, la Mulata quedó prendida entre las mallas. 

C u a n d o se supo que yacía sumida en una de las cárceles del 
San to Oficio, quedaron consternados sus prosélitos y admirado-
res; mas entonces á ella, que todo lo sabia, le llegó su vez de 
reir, y lo h izo con u n a desdeñosa carcajada que resonó pavoro-
samente por todos los ángulos del edificio. 

T e n i a razón. 
P a s a d o algún tiempo, y cuando ya se iba desconfiando mas y 

uias de la fuerza sobrehumana de que habia hecho alarde; cuan-
do los que la tenían presente aguardaban que de un día á otro 
se leyera su causa en un auto de fe, é incont inent i fuese condu-
cida al quemadero, ella se propuso chasquear á sus guardianes 
y dejar a tóni to á todo el mundo. 

Es t amos en la mazmorra inmunda que la aprisiona: en una 
de las paredes ha pintado con carbón un buque, y está presen-
t e el carcelero contemplando el primor de la pintura. 

—¿Q.ué le falta á este barco? pregunta la Mula ta . 
— N a d a , respondió el guardian, solo que ande. 
— E s o es lo de menos; pero no caminará solo. 
E n diciendo esto la hechicera, por una d e s ú s artes, se intro-

du jo en el buque susodicho, el cual c o m e n z ó á deslizarse poco 
á poco á lo largo de la pared, hasta perderse con su carga en el 
r incón de la pieza, quedando el espectador de aquella- escena 
con un palmo de narices. 

Desde entonces desapareció para s iempre la Mulata. 

& 

i X X . 

•Vüt R E O Q.UJS P A R E C E J U E Z . 

—¿Ya sabes la gran nueva d e hoy? 
—¿Llega acaso el galeón d e Fil ipinas? ¿está ya en Ve rac ruz 

la flota de España? ¿trae mercedes? ¿á quiénes? 
— C i e r t o que ignoras cómo anda el mundo. 
— P a e s dime ¿qué hay? . . . . 
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cóndicion; pero le faltan medios; quiere elevarse en la sociedad, 
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—¡Q.ué ha (le haber! ¡que el San to Oficio ha hecho hoy un* 
gran presa, una presa ilustre! Ya se persuadirán los detractores 
de la Santa Inquis ic ión.que no sabe lo que es acepción de per-
sonas, que para ella lo mismo es el rico que el pobre, el rey que 
el vasallo. Esto hacia falta, sí, un e jemplo ruidoso, un caso nunca 
visto, ¡la primera autor idad haber de reconocer que muy cerca 
de sí t iene al superior que vela-sus pasos! ¡escelente! 

— ¡ P e r o tú te has vuelto loco, v quieres que yo te acompañe 
á San Hipóli to! ¿acabarás de deci rme qué pasa? 

— ¿ Q u é pasa? 
—Sí . 
— ¡ Q u e su escelencia el señor vi rey t iene que comparecer hoy 

dia (óyelo bien) ante el t remendo t r ibuna l del San to Oficio! . . . 
— ¡ C ó m o es eso! 
— S í , se le citó inmediatamente . . . . ¡muy acertado! . . . . y 

á pesar de su pompa, á pesar de su boa to . . . . habrá de obede-
cer. Ya lo veremos, señor marques de* Croix, ¡de Croix! tras 
de la cruz está el diablo! 

— H a s t a ahora. . . . si 110 te espl icas mas. . . . 
. —•Pues sí, sábelo bien. L a corte está escandal izada, y en 

breve lo estará todo el reino; porque quien debía ser un espe-
jo de religiosidad, un dechado para todos nosotros, es el prime-
ro que ve con menosprecio las cosas sagradas . 

— Ah! vamos, algún sacrilegio! 
— I í o y que nuestra Santa Madre Iglesia recuerda al hombre 

que es polvo y. . . . 
— C e n i z a : dígalo si no mi frente. 
— F u e r o n los señores canónigos ó las Casas Reales á dar, se-

gún costumbre, la ceniza al señor vir^y; pero su escelencia. . . . 
— :La rehusó! 
— No tanto; pero sí m a n d ó decirles que tuvieran á bien aguar-

dar. . . . ¡como si tratase con alguna couiision de concejales de 
pueblo' » 

— ¿Pero al cabo tomó ceniza? 
— S í . 
—¡Vaya si no me sales con el pa r to de los montes! ¡No ves 

que su escelencia tendría á la sa-'.on algún negocio cuyo des-
pacho no pudo retardar! 

— Lo cierto es que á la media ho ra ya estaba emplazado pa-
ra presentarse ante el S a n t o T r i b u n a l . 

—¿Y no le sorprendió la cita? 
—¡Vaya si no! Dicen que a! recibirla esclamó: "con que tam-

bién los vireyes están comprendidos en la jurisdicción del S a n t o 
Oficio!" Ya ves que lo que debe sorprender es la duda de su 
escelencia. 

—¿Y no cabe en que acudirá al llamamiento? 
— Y dentro de pocos instantes, como lo verás. 
En efecto, no bien habían terminado su diálogo nuestros dos 

interlocutores, cuando los toques de o rdenanza anunciaron en 
Palacio que salia el virey; salia, es verdad, mas no solo, s ino al 
trente de un batallón competen temente armado y seguido de 
una batería. 

T o d a la gente se preguntaba con susto qué objeto tenia aquel 
aparato; pero la comitiva siguió impávida en dirección á las ca-
sas del San to Oficio. 

Al llegar, la tropa puso cerco al edificio y el virey atravesó 
con serenidad el patio, subió la escalera y se presentó en la sala 
de audiencia an te los inquisidores, que con grande autor idad le 
esperaban sentados en el tribunal. Sus miradas se fijaron á un 
t iempo en el emplazado con una espresion iudefinihle que podia 
significar sorpresa, satisfacción, orgullo y aun altivez. P e r o él 
con una calma imperturbable y cierto aire libre y depresivo co-
mo de quien viene á imponer la ley antes que recibirla, sin es-
perar á que le hablasen, sacó el reloj y tomó la palabra, enca-
rándose al inquisidor presidente: 

— A n t e todo conviene tener entendido que para esta entre-
vista no podemos disponer sino de diez minutos. Vea V. S. lo 
que tiene que decirme en esteespaci'b, porque si espira an tes de 
que salga á ia calle, la artillería que está abocada al edificio em-
pezará á obrar hasta reducirlo á escombros. P o r lo mismo creo 
que á todos nos importa ser breves. 

— N o cabe la menor duda, escelentísimo señor, aunque es 
estraño. . . . 

—Bien ; pues pasemos al asunto. 
— N o hav para qué seguir adelante , escelentísimo señor. 
— S e g ú n eso la audiencia está terminada. 
—Y muy fel izmente, porque. . . . Se rá bien que V. E . ,p i en - * 

se ya en retirarse. 
— Porque quien se presenta á juicio con tantos y tales abo-

gados. . . . 



— N o puede menos de salir airoso; pero, d ispensando, snplí-

co á V E . se digne retirarse. 
— P o d e m o s hablar todavía por algunos minutos . 
— N o es menester, y el t iempo es precioso. . . . una distrac-

ción! , . . 
— Podia sernos funesta . . . . comprendo. Asi que. . 
Al decir el vi rey estas palabras, hizo una ligera inclinación 

ante el tribunal, y consul tando el reloj con presteza empezó a 
andar sosegadamente. . 

C u a n d o llegó á la calle, y antes de montar en su coche, diri-
gió u n a mi rada al rededor. La gente estaba azoraoa esperando 
con avidez el resultado del juicio. La mecha humeaba en ma-
nos de los artilleros y el jefe de la fuerza inmov.l como una es-
tatua. seguía con la mirada fija en la caratula de su reloj los pa-
sos del minutero. — A Palacio ' se oyó d e c i r d e s d e l a testera del carruaje, con 
un acento oue no indicaba la menor emocion y cas, en el mis-
m o instante partió el carruaje, atravesando despues orgullo»»-
.nente la plazuela de San to Domingo. . . 

•A Palacio1 por entonces; mas no paso mucho t iempo sin 
q u e el m a r q u e s d e Croix recibiese la orden de volverse á Es-

f í o podia la Inquisición entregar maniatado al vi rey á la v<> 
racidad del quemadero; pero sí pudo comparecer an t e el moaar -
<•» v suplicarle con semblante beato, con acti tud doliente, que , 
separase del gobierno de la Nueva -Espa f i a á un hombre que Ha -
cia esperar á los canónigos para tomar cen iza , y que se presen-
taba á las casas del Santo Oficio como s. fuera a apoderarse de 
un fuerte por asalto. Fa l tas eran estas que podía disimular, mas 
n u n c a e c h a r en olvido. Sobre todo, j a m á s tolero que le usur-
pasen sus fueros, y nunca pensó sin de r rame de bilis en un reo 
que parece juez . 

x x r . 

P R E S O S I N S I G N E S 

El ca labozo qae la Inquisición habia preparado para el virey 
^uedó, como hemos visto, esperando el bocado cou la boca 
abierta. Al fin tuvo que resignarse á perderle, aunque no sin 
desconsuelo. Cou todo, pronto vinierou á reemplazar le n u e -
vas presas, supliendo la abundanc ia lo ilustre de la que se hab ia 
escapado. 

El S a n t o Oficio era insaciable; su actividad rayaba en fabu-
losa; no podia estar muchos dias sin alimento, y casi s iempre 
ponia los ojos en las eminencias de la sociedad: ia vulgaridad le 
fastidiaba, y eu esta parte era mas exigente y descontentad izo 
que el minotauro. Obra interminable seria la enumeración de-
callada de todas las víctimas que respiraron el aire infecto de sus 
cárceles, pero ¿cómo pasar en silencio los nombres de a lgunas 
cuya memor ia derrama un bálsamo en el corazon , y s e r á el es-
mal te de este libro! 

¡Morelos! ¡Hidalgo? ¡Teresa de Mier! . . . ¡cuántos recuerdos 
despiertan eu el alma al evocar estas sombras venerables! ¡Su 
gloria está l lenando los primeros lustros de uues t ro siglo, v se 
asocia melodiosamente á todos los sent imientos patrióticos, á to-
das las mas nobles y fervientes aspiraciones que engalanaron 
ia aurora de nuestra regeneración social y política! 

Sí, estos c iudadanos eminentes fueron el blanco de los tiros 
de la Inquisición, y dos de ellos gustaron el pan negro de sus 
calabozos. Sin embargo, el t iempo en que tuvieron esta suer te 
corresponde al período de la historia del tribunal, en que va no 
era ni la sombra de lo que fué: su rigor ya habia amainado: 
en el lugar del brasero crecían los árboles de la alameda con su 
pompa y sus aves, como para bor ra r la enojosa memoria del tor-
mento; ya no se celebraban tan á menudo los autos de fe; la ma-
yor par te de estos eran secretos y particulares como si el tribuna! 
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„ sonrojase de sus p r o p i o s hijos; los pen i t enc i ados s o , u n s u 3 . 
t raerse con mas f r e c u e n c i a á sus furores dos de ellos D. J u a n 
Olavarv ie ta y D . J o s é R o j a s , despues de sahr en el au to d e 
1804 lograron la abso luc ión , y el pr imero par t to a E s p a ñ a d o n -

! n t f a rde se h i z o cé l eb re publ icando el D t a n o de C o r t e s , y 
el s e c u n d o emigró á los E s . a d o s - U n . d o s donde en v e n g a b a 

S un o pósen lo c o n t r a la I n q u i s i c o n . E r a es ta , en su-
1 , ya no mas que un espantajo , y con m u c h a prop.edad se le 

definía: 
t ' I J n sant • C u e t o , 

. , IT Tres majíner s-

Sin embargo, al o i r el grito de Dolores que inició la g lo r iosa 
revolución de i n d e p e n d e n c i a , pareció reanmiarse y da r m u e s -
tras de su ant iguo br ío . El 13 de Oc tubre del misino a n o en 
que e s t a s e p roc lamó h u b o de fu lminar un edicto t e m b l é c o n t r a 
Hidalgo y sus secuaces . H a y quien af i rme que y a desde 1 8 0 0 
tenia ?1 hé roe causa p e n d i e n t e an te el t r ibunal , pero que n o se 
ie li aí) i a reducido á pr i s ión por ta re forma que en el se n o t a r a . 
Doce son los cargos q u e le hicieron en el edicto, en t r e los c u a -
les es curioso el de n o habe r querido g r a d u a r e en la U n i v e r s i -
dad porque decía se r esta "una cuadri l la de ignorantes . C o n -
f u y e e l e d i c t o c i t á n d o l e den t ro de treinta días, so pena de se-
guir la causa en r e b e l d í a has ta la re la jac ión en es ta tua , y ade-
mas fulmina e s c o m u n i o n y p o n e qu in ien tos pesos de m u l t a a 
los que aprobasen la sedic ión , man tuv iesen t ra to o c o r r e s p o n -
dencia epistolar con Hidalgo , ó le pres tasen cualquier g e n e r o de 
favor ó avnda; así c o m o también á todos los que no d e n u n c i a -
sen ó no obligasen á d e n u n c i a r á todos los que favorec iesen las 
ideas revolucionarias , ó de cualquiera m a n e r a las p r o m o v i e s e n 

° p e s a r l e esto, H i d a l g o tuvo la rara felicidad de no pasa r 
bajo las horcas c a n d í n a s del S a n t o Oficio. 

"Xo asi el gran M o r e l o s . 
l > r o m u Í a d a la cons t i t uc ión española en 1812, e m p e z ó la na-

ción á caminar d e r e c h a m e n t e y de prisa por a senda de las re-
f o r m a s - una de las q u e pr imero in t rodu je ron las cortes fue la es-
t inción del f unes to t r ibunal , previo un a r d i e n t e debate, q u e ter-
,, i„ó con la a p r o b a c i ó n del decreto de 22 de F e b r e r o de 1 8 1 3 -

SANTO DOMINGO 

E s t e se promulgó en Mé j i co el 8 de Jun io , y por ot ros dos ban-
dos se mandaron incorporar los bienes de la Inquisición á la 
real hacienda, y quitar de la Ca tedra l las tablillas con los retra-
tos y nombres de los reos que habían sido peni tenciados . 

' P o r una ordenación de las cor tes—leemos en el Dicc ionar io 
de His tor ia c i t ado—se m a n d ó publicar el decreto de estincion 
tres domingos consecut ivos en la misa mayor de las ca tedra les 
y parroquias . El nunc io apostólico y el cabildo de C á d i z se 
opusieron á esta determinación, como contrar ia á los usos y c á -
nones que solo permiten ínter missarum soleránía la esposion 
del Evangel io ó los edictos v pastorales de los prelados. E n 
Méjico, para obviar, el arzobispo D. An ton io Bergosa y J o r d á n 
h izo preceder el decreto de un edicto suyo. E n cumpl imien to 
de esos decretos, el in tendente 1). R,amon Gut i e r rez del M a z o 
procedió á recojer é inventar iar los bienes, en t regando ¡os inqui-
sidores con la mejor buena fe, y cosa que en un siglo de corrup-
ción como el en que vivimos causa un asombro estupefaciente, 
sesenta y cua t ro mil pesos en plata, ocho mil en oro , y lo que 
es mas, la obra pia de! Lic. Vergara para a l imentos de" los pre-
sos de la cárcel , de la que eran los inquis idores pa t ronos y he-
rederos por una cláusula t e rminan te , si de ja ra de existir el tri-
bunal ó quisiese otra autoridad in terveui r en la obra pia, c u v a 
cpndicion se cumplía entonces . Po r la adminis t rac ión de esta 
tundacion, tenia cada uno de los inquisidores un t in tero de pia-
la anualmente , el dia de San P e d r o márt i r : de los produc tos de 
dicha obra pia const ruyeron los inquisidores la casa de las l ie-
cogidas de San L ú e a s . " 

"Al t iempo d e la estincion eran inquisidores los doctores D. 
B e r n a r d o de P rado y Ovejero. I). Isidoro S a e n z de Altaro, pri-
mo del a rzobispo L i z a n a , y D . Manue l A n t o n i o Flores . ' ' 

Mas con la vuelta de F e r n a n d o V I I al t rono de E s p a ñ a , y 
derrocada la const i tución, se restauró todo á como estaba antes 
de la sanción de aquel código. E l t r ibunal de la Inquisición fué 
• establecido en Méj ico el 2 1 de E n e r o de LS14. Dias an tes el 
arzobispo Bergosa hab ia publicado un edicto por el que man-
daba caritativamente á sus d iocesanos "acudan á d e n u n c i a r a / 
S a n t o Oficio, á sus comisarios y ministros, todos los delitos de he-
rejía ó sospecha de ella, como también la lectura de libros pro-
hibidos, ba jo la pena de escomunion m a y o r . " 

N o tardó en darse cumpl imiento á la "prevención, y vemos á 



UOco al San to Oficio fulminar contra la constitución de Apat-
zin-an, v apoderarse d e cuantos en su concepto estaban com-
prendidos en el edicto, empezando por D. N. Movellan. 
' Aquí también da principio la tragedia de Morelos. l i a s e re-
ferido tantas veces y por plumas tan gallardas, que fuera sobra-
da avilantez pre tender hacer una nueva edición por completo. 
No obstante, se nos escusarán algunas breves p i n c e l a d a s . . . ¡hay-
tanto atractivo en reproducir esa emocion indefinible, ese placer 
doloroso que causa la narración de tales historias! 

E r a el 2 2 de Noviembre de 1815. E l héroe, el caudillo insig-
ne que acababa de ser aprehendido en Tesnia laca por el briga-
dier D. Manue l de la Concha, era traído de T la lpam muy de 
mañana, y en un coche para evitar escándalo, á las cárceles se-
cretas de la Inquis ic ión. . 

L a s jurisdicciones militar y eclesiástica unidas comienzan la 
causa, que queda instruida en el espacio de veinticinco horas, v 
s* desea proceder inmediatamente á la sentencia y e jecución. 
T a n implacable y frenético así es el encono que se t iene con-

tra un hombre á quien deificarán las generaciones venideras. 
Pero el arzobispo electo, Dr . I) . Pedro José de Fon te , recla-

ma su parte en la tr iste gloria de condenar al acusado, y al efec-
to nombra una jun ta de eclesiásticos, que por d ic támen unán i -
me de sus miembros, le sentencia á privación de oficio y benefi-
cio, degradación de las órdenes y entrega al brazo secular. 

Ñ o queriendo quedarse atras la Inquisición, suplica al virey 
que difiera la ejecución de la sentencia pronunciada por el ar-
zobispo y su j un t a , y lo consigue. 

Cua t ro dias despues se agolpa la gente á la entrada de una sa-
la enorme. ¿Q,ué pasa en su recirfto? Celebran auto los inqui-
sidores F lo re s y Monteagudo y el fiscal T i rado , asistidos de los 
dos consultores" togados, el provisor y el delegado de la nutra de 
Michoacan. Morelos oye los cargos que se le hacen sentado en 
un banquillo sin respaldo, con sotanilla corta sin cuello y vela 
verde en hábi to de penitente. El acusado se descarga satisfac-
toriamente, y con todo se falla: que el presbítero D. J o s é Mar ía 
Morelos, es hereje formal negativo, fautor de herejes y perturba-
dor de la gerarquia eclesiástica, profanador de los San tos Sacra-
mentos, t ra idor á Dios, al rey y al Papa , y como á tal se le de-
-lara irregular para siempre, depuesto de todo oficio y beneficio, 
v se le condena á que asista á auto en trage de penitente, con 

sotanilla sin cuello y vela verde, á que haga confesion general y 
tome ejercicios, y para el caso inesperado y remotísimo de que 
se le perdone la "vida, á una reclusión para todo el resto de ella 
en Africa á disposición del inquisidor general, con obligación de 
rezar todos los viernes del año los salmos penitenciales y el ro-
sario de la Virgen, fijándose en la iglesia Catedral de Méjico un 
sambeni to como á here je formal reconciliado. 

Pres to se llevó el viento estas vanas palabras que solapan in-
tenciones mas ruines y feroces. L a verdadera sentencia es tá va 
pronunciada de an temano , y se le notifica al héroe el 21 de Di-
ciembre del propio año, es tando en la Cindadela. En la noche 
de ese dia ocurre un incidente singular. 

E n t r e los carceleros que custodian á Morelos y le dispensan 
toda suerte de consideraciones, se presenta á visitarle un perso-
nage misterioso: manifiéstale que solo ha venido para conocerle, 
v al conversar con él queda prendado de su carácter ; admira su 
entereza , trata de sorprender en su án imo algún indicio de de-
bilidad, y no puede menos de confesarse á sí misino que las re-
levantes dotes que adornan al ilustre preso ie consti tuyen mere-
c idamente el caudillo de un gran pueblo y el sostenedor de la 
causa que ha abrazado. Es te desconocido, que para salir del 
paso se ha valido del disfraz, es »nada menos que el virey C a -
lleja. 

C u a n d o vuelve á Palacio, ya muy ent rada la noche, halla á 
la vireina en vela esperándole en su retrete. Al verle cae de ro-
dillas, y bañada en lágrimas le dice: 

— N o puedo ocultarte que me duele en el a lma la suerte de 
ese hombre ¡pudieras librarle del suplicio!. . . Sí, tú lo pue-
des; yo te lo suplico rendidamente: mánda le á España . Acaso 
allí serán menos inhumanos . 

—¿Q,uieres, contesta el virey, que m a ñ a n a amanezca yo pre-
so como mi an tecesor I turrigaray? 

¡Ta l es la política de los satél i tes de la Corona! tal la simpa-
tía que han encontrado siempre en la piednd de! sexo hermoso 
los caractéres heroicos y los grandes infortunios! 

Al siguiente dia, caba lmente un mes despues de la entrada de 
Morelos á las cárceles del San to Oficio, sale de Méj ico a la ma-
drugada un coche que escoltado camina hácia el pueblo de San 
Cristóbal Ecatepec . 

E n llegando se apean á la ent rada de una casa que sirve de 



cuartel, dos hombres, uno de los cuales porta modesto trage ecle-
siástico, y el otro uniforme mili tar que parece de ofieial de alta 
graduación. 

Conversando amigab lemente entre sí pasan el umbral, y to-
man posesion de una pieza d o n d e se les sirve de comer . Hab lan 
sobre el mérito de la fábrica d e la iglesia del lugar, y se divagan 
t r a t ando de otras cosas ind i fe rentes , como si estuviesen mera-
mente de camino. 

Concluida la comida, el mil i tar , dirigiéndose á su compañero , 
le dice: 

— S e ñ o r cura, ¿sabe usted á qué ha venido aquí? 
— N o lo se, contesta el eclesiást ico, pero lo p r e s u m o . . . . á 

morir. . . . 
— S í . . . tómese usted el t i e m p o que fuere necesario. . . . 
— Muy luego despacho; p e r o pe rmí t ame usted que fume un 

puro, pues lo tengo de c o s t u m b r e despues de comer. 
Diciendo e.sto, enciende el pu ro con tranquilidad, mientras le 

proponen traerle á un fraile p a r a que se confiese. 
—Q.ue venga el cura, repl ica , pues no he gustado de conte-

sarme con frailes. 
Viene el vicario, y e n c e r r á n d o s e con él en una pieza recibe 

la última absolución. 
Despues, viendo desfilar al t oque de cajas las tropas que com-

ponen el cuerpo de guardia d e l destacamento, esclama: 
— Esta llamada es para f o r m a r : 110 mort i f iquemos m a s . . . De-

me usted un abrazo, señor C o n c h a , y será el último. 

E n seguida metiendo los b r a z o s en la turca y a jusfándosela 
bien, añade: 

• 

— Esta será mi mortaja, p u e s aquí no hay otra. 
Quie ren vendarle los o j o s ; , p e r o él lo resiste, diciendo: 
— N o hay aquí otro obje to «jue me distraiga. 

Saca el reloj, ve la h o r a . . . . pide un crucifijo, y le dirige es-
tas palabras solemnes: " S e ñ o r , si he obrado bien, tú lo sabes; y 
si mal, yo me acojo á tu i n f i n i t a misericordia." 

Persisten en que se v e n d e los ojos, y lo hace él mismo to-
mando su pañuelo por las p u n t a s encontradas , dándole vueltas 
v a t ándose lo . . . . 

—¿Aquí es el lugar? p r e g u n t a . 
— M a s adelante. 

Da unos cuantos pasos, y previniéndole que se arrodille, pre-
gunta segunda vez: 

—¿Aquí me he de hincar? 
— S i , aquí, esclama el clérigo que le ausilia: haga usted cuen-

ta que aquí fué nuestra redención! 
Pues to de rodillas, se da la voz de fuego, y el gran Morelos 

cae atravesado por la espalda de cua t ro balas; pero dando toda-
vía signos de vida, le duplican la descarga Pongamos un su-
dario sobre ja víctima sublime; no, ¿para qué ofuscare! velo res-
plandeciente con que le cubre la inmortalidad? ¡No ha mneno! 
Vive, y vive la vida de los siglos! L a grat i tud nacional no te ha 
erigido una estatua en el pueblo humilde, altar del holocausto. 
No importa! L a memoria del héroe se trasmite con nuevo bri-
llo de generación en generación, como una berenci« sagrada, y 
en cada corazon mejicano t iene un monumen to imperecedero. 

L a s palabras pronunciadas en los instantes que preceden á la 
consumación del dest ino del hombre, t ienen un carácter augus-
to y brotan de labios inspirados. C u a n d o hirieron el aire las 
palabras "haga usted cuenta que aquí fué nuestra redención," las 
sombras de las [tasadas edades se miraron atóni tas y aplaudió e! 
porvenir acogiéndolas como una profecía cumplid«; porque la 
patria iba en breve á es t remecerse al sentir en su seno la calien-
te sangre del mártir , y este rocío del cielo lavaría su afrenta, y 
no hay duda, la redimiria de su esclavitud de tres centurias. 

El "día de este suceso fué también señalado por un violento 
terremoto. . . . 

¿Ha sido penoso al lector seguirnos en la narración de este 
episodio? 

T a l vez. 
Confesamos que seducidos por la valiente figura de Morelos, 

casi habíamos perdido de vista un objeto accesorio aunque muy 
atendible en el misino cuadro: la serpiente que t iene aquel bajo 
la planta sin poder evitar que se la muerda. . . . la Inquisición. 
Démosle la postrer mirada. 

H e m o s comprendido poco antes al P . Mier cutre las victimas 
insignes del espantable tr ibunal del San to Oficio. T i e n e efec-
t ivamente este mérito an te la posteridad, y como de propósito 
hemos omitido enumerar le al bosquejar su vida, justo es que 
ahora le coloquemos en su propio lugar. 

Despues de acompañar el buen fraile al general Mina en toda 



„ sonrojase de sus p r o p i o s hijos; los p e n i t e n c i a d o s soban s u s . 
t raerse con mas f r e c u e n c i a á sus furores dos de ellos D. J u a n 
O l a v a i r i e t a y D . J o s é R o j a s , despues de sah r en el a u t o d e 
1804 lograron la abso luc ión , y el p r imero par t ió a E s p a ñ a d o n -

! n t f a r d e se h i z o c é l e b r e pub l icando el D . a n o de C o r t e s , y 
el s e c u n d o emig ró á los E s t a d o s ü n . d o s d o n d e en v e n g a b a 

S un o p ú s c u l o c o n t r a la I nqu i s i c ión . E r a es ta , en su-
1 , ya no mas que u n espanta jo , y con m u c h a prop.edad se le 

def inía : 
t ' I J n sant • Cue to , 

. , TT Tres majíner s-

Sin embargo, al o i r el grito de Dolores que inició la g lo r io sa 
revolución de i n d e p e n d e n c i a , pareció r eanmia r se y da r m u e s -
tras de su an t iguo b r ío . El 13 de O c t u b r e del mis ino a n o en 
que e s t a s e p roc lamó h u b o de fu lminar un edicto t e m b l é c o n t r a 
Hida lgo y sus s ecuaces . H a y quien a f i rme que y a desde 1 8 0 0 
tenia ?1 h é r o e c a u s a p e n d i e n t e an te el t r ibunal , pero que n o se 
ie li aí) i a reducido á p r i s ión por ta re forma que en el se n o t a r a . 
Doce son los cargos q u e le h ic ieron en el edicto, en t r e los c u a -
les es cur ioso el de n o h a b e r quer ido g r a d u a r e en la U n i v e r s i -
dad porque decía se r es ta "una cuadri l la de ignorantes . C o n -
f u y e e l e d i c t o c i t á n d o l e den t ro de treinta días, so pena de se-
gui r la causa en r e b e l d í a has ta la re la jac ión en es ta tua , y ade-
mas fulmina e s c o m u n i o n y p o n e qu in ien tos pesos de m u l t a a 
los une aprobasen la sed ic ión , man tuv ie sen t ra to o c o r r e s p o n -
dencia epistolar con Hida lgo , ó le p res tasen cua lqu ie r g e n e r o de 
favor ó avnda; así c o m o también á todos los que no d e n u n c i a -
sen ó no obligasen á d e n u n c i a r á todos los que f avo rec i e sen las 
ideas revolucionar ias , ó de cualquiera m a n e r a las p r o m o v i e s e n 

° p e s a r l e esto, H i d a l g o tuvo la rara felicidad de no pasa r 
bajo las horcas c a n d í n a s del S a n t o Ofic io . 

"Xo asi el gran M o r e l o s . 
P romulgada la c o n s t i t u c i ó n española en 1812 , e m p e z ó la na-

ción á camina r d e r e c h a m e n t e y de prisa por a senda de las re-
formas- una de las q u e pr imero in t rodu je ron las cor tes f ue la es-
t a c i ó n del f u n e s t o t r ibunal , previo un a rd ien te debate , q u e ter-
,, i„ó con la a p r o b a c i ó n del decreto de 22 de F e b r e r o de 1 8 1 3 -

E s t e se promulgó en M é j i c o el 8 de J u n i o , y por o t ros dos ban-
dos se m a n d a r o n incorporar los bienes de la Inquisición á la 
real hac ienda , y qui tar de la Ca ted ra l las tablillas con los retra-
tos y nombres de los reos que habían sido peni tenc iados . 

' P o r una ordenac ión de las co r t e s—leemos en el Dicc ionar io 
de His tor ia c i t ado—se m a n d ó publicar el decre to de est incion 
tres d o m i n g o s consecut ivos en la misa mayor de las ca tedra les 
y parroquias . El n u n c i o apostól ico y el cabildo de C á d i z se 
opusieron á esta de te rminac ión , como contrar ia á los usos y c á -
nones que solo permiten ínter missarum solemnia la esposion 
del Evangel io ó los edic tos v pastorales de los prelados. E n 
Méjico, para obviar, el arzobispo D. A n t o n i o Bergosa y J o r d á n 
h i z o preceder el decreto de un edicto suyo. E n cumpl imien to 
de esos decretos, el i n t enden te 1). R a i n o n Gu t i e r r ez del M a z o 
procedió á recojer é inventar ia r los bienes, en t r egando ¡os inqui-
s idores con la mejor buena fe, y cosa que en un siglo de corrup-
ción como el en que vivimos causa un asombro es tupefaciente , 
sesenta y cua t ro mil pesos en plata, ocho mil en oro , y lo que 
es mas, la obra pia del Lic. Vergara para a l imentos de" los pre-
sos de la cárcel , de la que eran los inquis idores pa t ronos y he-
rederos por una c láusula t e rminan te , si de j a r a de existir el tri-
bunal ó quisiese otra autor idad in te rveni r en la obra pia, c u v a 
cpndic ion se cumpl ía en tonces . P o r la adminis t rac ión de esta 
tundacion, tenia cada uno de los inquisidores un t in te ro de pia-
la anua lmente , el dia de S a n P e d r o már t i r : de los p roduc tos de 
dicha obra pia cons t ruyeron los inquisidores la casa de las l ie-
cogidas de S a n L ú e a s . " 

"Al t iempo d e la estincion eran inquisidores los doctores D. 
B e r n a r d o de P r a d o y Ovejero. I). Is idoro S a e n z de Altaro, pri-
mo del a rzob i spo L i z a n a , y D . Manue l A n t o n i o Flores . ' ' 

Mas con la vuelta de F e r n a n d o V I I al t rono de E s p a ñ a , y 
der rocada la const i tución, se res tauró todo á como estaba antes 
de la sanción de aquel código. E l t r ibunal de la Inquis ic ión fué 
• establecido en Mé j i co el 2 1 de E n e r o de 1814. D ias an tes el 
a rzobispo Bergosa hab ia publ icado un edicto por el que man-
daba caritativamente á sus d iocesanos "acudan á d e n u n c i a r a / 
S a n t o Oficio, á sus comisar ios y ministros, todos los delitos de he-
rejía ó sospecha de ella, como también la lectura de libros pro-
hibidos, ba jo la pena de escomunion m a y o r . " 

N o tardó en darse cumpl imien to á la "prevención, y vemos á 



UOco al San to Oficio fulminar contra la constitución de Apat-
zin-an, v apoderarse d e cuantos en su concepto estaban com-
prendidos en el edicto, empezando por D. N. Movellan. 
' Aquí también da principio la tragedia de Morelos. l i a s e re-
ferido tantas veces y por plumas tan gallardas, que fuera sobra-
da avilantez pre tender hacer una nueva edición por completo. 
No obstante, se nos escusarán algunas breves p i n c e l a d a s . . . ¡hay 
tanto atractivo en reproducir esa emocion indefinible, ese placer 
doloroso que causa la narración de tales historias! 

E r a el 2 2 de Noviembre de 1815. E l héroe, el caudillo insig-
ne que acababa de ser aprehendido en Tesnia laca por el briga-
dier D. Manue l de la Concha, era traído de T la lpam muy de 
mañana, y en un coche para evitar escándalo, á las cárceles se-
cretas de la Inquis ic ión. . 

L a s jurisdicciones militar y eclesiástica unidas comienzan la 
causa, que queda instruida en el espacio de veinticinco horas, v 
s* desea proceder inmediatamente á la sentencia y e jecución. 
T a n implacable y frenético así es el encono que se t iene con-

tra un hombre á quien deificarán las generaciones venideras. 
Pero el arzobispo electo, Dr . I) . Pedro José de Fon te , recla-

ma su parte en la tr iste gloria de condenar al acusado, y al efec-
to nombra una jun ta de eclesiásticos, que por d ic támen unán i -
me de sus miembros, le sentencia á privación de oficio y benefi-
cio, degradación de las órdenes y entrega al brazo secular. 

Ño queriendo quedarse atras la Inquisición, suplica al virey 
que difiera la ejecución de la sentencia pronunciada por el ar-
zobispo y su j un t a , y lo consigue. 

Cua t ro dias despues se agolpa la gente á la entrada de una sa-
la enorme. ¿ Q u é pasa en su recirito? Celebran auto los inqui-
sidores F lo re s y Monteagudo y el fiscal T i rado , asistidos de los 
dos consultores" togados, el provisor y el delegado de la nutra de 
Michoacan. Morelos oye los cargos que se le hacen sentado en 
un banquillo sin respaldo, con sotanilla corta sin cuello y vela 
verde en hábi to de penitente. El acusado se descarga satisfac-
toriamente, y con todo se falla: que el presbítero D. J o s é Mar ía 
Morelos, es hereje formal negativo, fautor de herejes y perturba-
dor de la gerarquia eclesiástica, profanador de los San tos Sacra-
mentos, t ra idor á Dios, al rey y al Papa , y como á tal se le de-
-lara irregular para siempre, depuesto de todo oficio y beneficio, 
v se le condena á que asista á auto en trage de penitente, con 

sotanilla sin cuello y vela verde, á que haga confesion general y 
tome ejercicios, y para el caso inesperado y remotísimo de que 
se le perdone la "vida, á una reclusión para todo el resto de ella 
en Africa á disposición del inquisidor general, con obligación de 
rezar todos los viernes del año los salmos penitenciales y el ro-
sario de la Virgen, fijándose en la iglesia Catedral de Méjico un 
sambeni to como á here je formal reconciliado. 

Pres to se llevó el viento estas vanas palabras que solapan in-
tenciones mas ruines y feroces. L a verdadera sentencia es tá va 
pronunciada de an temano , y se le notifica al héroe el 21 de Di-
ciembre del propio año, es tando en la Cindadela. En la noche 
de ese dia ocurre un incidente singular. 

E n t r e los carceleros que custodian á Morelos y le dispensan 
toda suerte de consideraciones, se presenta á visitarle un perso-
nage misterioso: manifiéstale que solo ha venido para conocerle, 
v al conversar con él queda prendado de su carácter ; admira su 
entereza , trata de sorprender en su án imo algún indicio de de-
bilidad, y no puede menos de confesarse á sí mismo que las re-
levantes dotes que adornan al ilustre preso ie consti tuyen mere-
c idamente el caudillo de un gran pueblo y el sostenedor de la 
causa que ha abrazado. Es te desconocido, que para salir del 
paso se ha valido del disfraz, es »nada menos que el virey C a -
lleja. 

C u a n d o vuelve á Palacio, ya muy ent rada la noche, halla á 
la vireina en vela esperándole en su retrete. Al verle cae de ro-
dillas, y bañada en lágrimas le dice: 

— N o puedo ocultarte que me duele en el a lma la suerte de 
ese hombre ¡pudieras librarle del suplicio!. . . Sí, tú lo pue-
des; yo te lo suplico rendidamente: mánda le á España . Acaso 
allí serán menos inhumanos . 

—¿Q,uieres, contesta el virey, que m a ñ a n a amanezca yo pre-
so como mi an tecesor I turrigaray? 

¡Ta l es la política de los satél i tes de la Corona! tal la simpa-
tía que han encontrado siempre en la piedad de! sexo hermoso 
los caractéres heroicos y los grandes infortunios! 

Al siguiente dia, caba lmente un mes despues de la entrada de 
Morelos á las cárceles del San to Oficio, sale de Méj ico a la ma-
drugada un coche que escoltado camina hácia el pueblo de San 
Cristóbal Ecatepec . 

E n llegando se apean á la ent rada de una casa que sirve de 



cuartel, dos hombres, uno de los cuales porta modesto trage ecle-
siástico, y el otro uniforme mili tar que parece de ofieial de alta 
graduación. 

Conversando amigab lemente entre sí pasan el umbral, y to-
man posesion de una pieza d o n d e se les sirve de comer . Hab lan 
sobre el mérito de la fábrica d e la iglesia del lugar, y se divagan 
t r a t ando de otras cosas ind i fe rentes , como si estuviesen mera-
mente de camino. 

Concluida la comida, el mil i tar , dirigiéndose á su compañero , 
le dice: 

— S e ñ o r cura, ¿sabe usted á qué ha venido aquí? 
— N o lo se, contesta el eclesiást ico, pero lo p r e s u m o . . . . á 

morir. . . . 
— S í . . . tómese usted el t i e m p o que fuere necesario. . . . 
— Muy luego despacho; p e r o pe rmí t ame usted que fume un 

puro, pues lo tengo de c o s t u m b r e despues de comer. 
Diciendo e.sto, enciende el pu ro con tranquilidad, mientras le 

proponen traerle á un fraile p a r a que se confiese. 
— Q u e venga el cura, repl ica , pues no he gustado de conte-

sarme con frailes. 
Viene el vicario, y e n c e r r á n d o s e con él en una pieza recibe 

la última absolución. 
Despues, viendo desfilar al t oque de cajas las tropas que com-

ponen el cuerpo de guardia d e l destacamento, esclama: 
— Esta llamada es para f o r m a r : no mort i f iquemos m a s . . . De-

me usted un abrazo, señor C o n c h a , y será el último. 

E n seguida metiendo los b r a z o s en la turca y a jusfándosela 
bien, añade: 

• 

— Esta será mi mortaja, p u e s aquí no hay otra. 
Quie ren vendarle los o j o s ; , p e r o él lo resiste, diciendo: 
— N o hay aquí otro obje to «jue me distraiga. 

Saca el reloj, ve la h o r a . . . . pide un crucifijo, y le dirige es-
tas palabras solemnes: " S e ñ o r , si he obrado bien, tú lo sabes; y 
si mal, yo me acojo á tu i n f i n i t a misericordia." 

Persisten en que se v e n d e los ojos, y lo hace él mismo to-
mando su pañuelo por las p u n t a s encontradas , dándole vueltas 
v a t ándose lo . . . . 

—¿Aquí es el lugar? p r e g u n t a . 
— M a s adelante. 

Da unos cuantos pasos, y previniéndole que se arrodille, pre-
gunta segunda vez: 

—¿Aquí me he de hincar? 
— S i , aquí, esclama el clérigo que le ausilia: haga usted cuen-

ta que aquí fué nuestra redención! 
Pues to de rodillas, se da la voz de fuego, y el gran Morelos 

cae atravesado por la espalda de cua t ro balas; pero dando toda-
vía signos de vida, le duplican la descarga Pongamos un su-
dario sobre ja víctima sublime; no, ¿para qué ofuscare! velo res-
plandeciente con que le cubre la inmortalidad? ¡No ha mneno! 
Vive, y vive la vida de los siglos! L a grat i tud nacional no te ha 
erigido una estatua en el pueblo humilde, altar del holocausto. 
No importa! L a memoria del héroe se trasmite con nuevo bri-
llo de generación en generación, como una berenci« sagrada, y 
en cada corazon mejicano t iene un monumen to imperecedero. 

L a s palabras pronunciadas en los instantes que preceden á la 
consumación del dest ino del hombre, t ienen un carácter augus-
to y brotan de labios inspirados. C u a n d o hirieron el aire las 
palabras "haga usted cuenta que aquí fué nuestra redención," las 
sombras de las pasadas edades se miraron atóni tas y aplaudió e! 
porvenir acogiéndolas como una profecía cumplid«; porque la 
patria iba en breve á es t remecerse al sentir en su seno la calien-
te sangre del mártir , y este rocío del cielo lavaría su afrenta, y 
no hay duda, la redimiría de su esclavitud de tres centurias. 

El "día de este suceso fué también señalado por un violento 
terremoto. . . . 

¿Ha sido penoso al lector seguirnos en la narración de este 
episodio? 

T a l vez. 
Confesamos que seducidos por la valiente figura de Morelos, 

casi habíamos perdido de vista un objeto accesorio aunque muy 
atendible en el misino cuadro: la serpiente que t iene aquel bajo 
la planta sin poder evitar que se la muerda. . . . la Inquisición. 
Démosle la postrer mirada. 

H e m o s comprendido poco antes al P . Mier entre las victimas 
insignes del espantable tr ibunal del San to Oficio. T i e n e efec-
t ivamente este mérito an te la posteridad, y como de propósito 
hemos omitido enumerar le al bosquejar su vida, justo es que 
ahora le coloquemos en su propio lugar. 

Despues de acompañar el buen fraile al general Mina en toda 
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su carrera de triunfos y desastres, cayó prisionero en la toma del 
fuerte de Soto la Mar ina por el brigadier Arredondo, y se le tra-
jo á Méjico con fuertes grillos en los pies, en uti macho apare-
jado, padeciendo en el camino el acc idente de un golpe que le 
quebró el brazo derecho, quedándole inutilizado para toda su 
vida. Al ilegar, se apresuró la Inquisición á abrirle sus ferra-
das puertas, y no le devolvió á la luz del dia sino hasta el año 
de 1820 en que fué confinado al castillo de Ulúa. 

Sin embargo, es preciso confesar, para hacer just icia á todos, 
que durante su prisión en los calabozos inquisitoriales fué obje-
to de consideraciones hasta entonces sin ejemplo, llegando has-
ta proporcionarle medios para escribir, y permitírsele comunica-
ciones de afuera . 

Los que personifican en la orden de predicadores el tribunal 
del Santo Oficio, no podrán menos de ver reproducida en este 
hecho la fábula de Saturno, que devoró á sus propios hijos. 

X X I I . 

P R E S E N T E . 

No siempre es injusto el t iempo al cumplir con la obra de 
destrucción que le ha conf iado la Providenc ia . Si descarga sin 
conmiseración su rudo martillo sobre las inst i tuciones benéfi-
cas que honran á la humanidad , también se apresura á minar 
con la misma indiferencia esos negros monumentos , levantados 
por pasiones bastardas, que parecían e te rnos sobre sus bases de 
pórfido. 

¡Murió la Inquis ición para no resucitar j a m á s ! 
Avida de r iquezas, confiscaba los bienes de los infelices á 

quienes asestaba sus tiros. . . . ¡miseria humana ! ¿ P u d o acaso 
prever que le estaba reservada la misma suerte? Su temido al-
cázar pertenece ahora á muchos dueños, y por un alto destino, 
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la casa donde ella fu lminaba ana t emas y destrozaba los miem-
bros del hombre en la tortura, opr imiendo á la vez la conciencia 
v el cuerpo; esa casa, mansión un t iempo de la aflicción y la 
muerte, es boy el santo albergue de la ciencia que consagra sus 
vigilias al alivio de las enfermedades y á la conservación de la 
especie humana . 

Nad ie tiembla ya al acercarse á sus puertas, si no es el vulgo 
que cuando pasa de noche por la calle de la Pe rpe tua todavía se 
estremece al fijar la vista en el aspecto adusto del edificio, y cree 
oir allá en lo inter ior el son de las cadenas y los dolorosos a j e s 
de los presos. Aun de dia, cediendo á una preocupación inven-
cible, poco transita por la calle mencionada, y acaso el nombre 
de esta viene de la perpetua soledad en que regularmente se en-
cuentra . 

Mas ya es t iempo de decir adiós á las casas que fueron del 
San to Oficio y de encaminar otra vez los pasos al conven to de 
dominicos. ¿Conocisteis la cerca que aprisionaba el atrio, qui-
tando parte de la vista del templo principal, y casi sofocando las 
capillas? Ya no quedan del celoso muro sino los cimientos, que 
se dejan ver en una línea blanquizca y escabrosa; pero el monu-
mento ha ganado, y ahora luce por entero la gallardía de su 
construcción y la magnif icencia de su aspecto. 

E n uno de los ángulos del atrio está acumulado el escombro 
de la parte del claustro que ha sido preciso derribar para abrir 
la calle que desemboca en la de la Puer ta Fa l s a . Acrecen tam-
bién cada dia ese cúmulo informe los restos de las capillas del 
Señor de la Espirac ión y de la T e r c e r a Orden, que no se sabe 
por qué son destruidas. E s lástima, porque ambas eran de be-
lla arquitectura, y part icularmente la segunda se hal laba adere-
zada con retablos de buen gusto. Dirigió la fábr ica de esta el 
artífice D. L o r e n z o Rodríguez; se bendijo en la m a ñ a n a del ] 9 
de Feb re ro de 1757, y todos sus costos fueron minis t rados por 
los terceros, dando la mayor parte el teniente de capitan D. J u a n 
Mart ínez de Aspiú y D. J u a n de Inc l án . 

El templo mayor tan pronto se abre como se cierra y torna á 
abrirse al culto católico, y es un triste ejemplo del vaivén de las 
determinaciones humanas . . . . ¡No pongamos en ridículo nues-
tros ensayos de libertad religiosa! ¡hagamos palpar con hechos, 
que no es una impostura el principio fel izmente conquis tado de 
la independencia entre las potestades civil y eclesiástica! ¡no de-



grademos la política hasta convertirla en un perpetuo carna-
val! ¡comprendamos al fin que encarcelar á la libertad en un 
círculo de pequeneces es desprestigiarla, y pouer en sus manos 
el cetro del despotismo, prostituirla! ¡La suspicacia y el recelo 
son armas de la t iranía! ¡La libertad es franca y noble! ¡la li-
bertad no es asustadiza, nada tiene que temer porque es grande 
y fuerte como la omnipotencia! 

No ha mucho era todavía la torre un gigante que significaba 
sus pesares y contentos por medio de labios de meta!: en el día 
solo conserva la sonora campana mayor llamada Nuestra Se 
'ñora del Rosario, que se estrenó, según el Diario de Castro San -
t a -Anna , el 12 de Jun io de 175-3, habiendo sido fundida dentro 
de! convento por el maestro José de Lemos, que se bailaba allí 
retraído, y siendo provincial el R . P. F r . Antonio Villegas. Sa-
có de peso cuatrocientas cuarenta arrobas. 

Si del atrio pasamos al interior de la iglesia veremos con gus-
to que su ornato es el mismo de siempre, y que las festividades 
religiosas se celebran con la pompa acostumbrada. El que no 
tenga idea de ese interior, imagínese una nave con crucero, pe-
ro una nave esbelta de unos c incuenta metros de longitud: ade-
mas del cimborrio forman su cima ocho bóvedas; tiene en el 
costado que está á la derecha del que entra c i nco capillas, tres 
grandes y dos pequeñas debajo del coro, y la entrada que mira 
á la calle de los Sepulcros. E n el izquierdo se ve una capilla 
m á s que es la del Rosario, la cual es á manera de una rotunda 
comunicada con el templo principal por medio de una corta ga-
tería: su adorno es gracioso, y se conoce que fue obra de una 
mano hábil, aunque no muy severa, y por decirlo así, clásica, 
en punto á arquitectura. Con todo, produce buen efecto el al-
tar mayor, no menos que el cornisamento sostenido por d iez y 
seis columnas con chapiteles lesionados, v la balaustrada que 
descansa sobre la cornisa superior cerca de la cual arranca el 
cimborrio. Completan el adorno unos cuadros del maestro Vi-
llanueva, que representan pa^ages de la vida de la Virgen. 

La fiesta del Rosario fué establecida, como todos saben, por 
San Pió V en acción de gracias por la victoria que alcanzaron 
en Lepan lo ios cristianos contra los turcos el 7 de Octubre de 
1571. Muy luego después fué introducida esta devoción en Mé-

j ico, merced á los afanes del religioso dominico Fr . T o m á s de 
islán J u a n , llamado también del Rosario, el cual fundó la c"ír;>-

CAPILLÄ DEL RÜ5ARÍ0 EN" SANTO DOMINGO. 
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día del mismo nombre no solo en esta ciudad sino en la de P u e -
bla. La capilla se construyó y dotó por ia munificencia de los 
mismos cofrades, entre los cuales figuraban personas de distin-
ción y riqueza. El alguacil mayor de Méjico, G o n z a l o C e r e z o 
y su mujer María de Espinosa, donaron para el culto, según re-
fiere un cronista, una efigie de María Sant í s ima de plata "del 
cuerpo de una mujer alta, cuyo rostro salió con mucha hermo-
sura y perfección, y cuyo ropage quedó adornado con varias pie-
dras preciosas, haciendo costo de mas de c incuenta mil reales de 
plata, que son seis mil y tantos pesos que llaman de t ipuzque." 
L a festividad cor respondiente se celebraba cada año, precedida 
de quincenario, con una magnificencia régia. Era notable, so-
bre todo, por el simulacro de batalla naval en t re cristianos y 
turcos que se verificaba en el atrio del conven to en medio de 
tumultuoso concurso. 

Mas no volvamos los pasos al terreno de lo que fué y fijemos 
por última vez los ojos en el cuadro de lo que es. A u n q u e la 
destrucción no respetó el claustro, queda todavía una par te en 
pie como para manifestar con arrogancia que el infortunio no le 
abare, y que su fuerza de inercia es mayor que la del dest ino. 
Un ambiente sepulcral se respira en las abandonadas galerías; 
las celdas es tán sin techos, y el patio presenta en las j un tu ra s 
de sus losas algunas de esas plañías de tallos lánguidos que son 
¡a única compañía de las ruinas . La soledad habita en el tris-
te recinto animado un tiempo por las sabias lecciones de Na-
ranjo, y embellecido por las virtudes de B e t a n z o s y Minaya . £1 
genio de la melancolía que deja ver sus fo rmas pálidas á la es-
casa luz del cielo estrellado, suele aparecer al pie de una colum-
na abismado en 'a medi tación. . . . jQ,uc se hicieron los mora-
dores del convento'? El soplo de Dios ios ha dispersado, como 
arrebata el viento de o toño las hojas marchitas que estaban pa-
ra desprenderse del árbo' . L o s miembros de una misma familia 
va son estraños entre sí, y gustan lejos unos de otros el pan de 
la desgracia. Refiérese que el santo fundador de la orden, poco 
antes de morir, legó su maldición á las Comunidades d e s ú s ¡li-
jos que cont ravin iendo á su instituto poseyesen bienes: ¿habrá 
alcanzado esa maldición á los religiosos que formaban la provin-
cia de Méjico? 
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L A E N C A R N A C I O N . 

I 

E L P A T I O P R I N C I P A L . 

G O M O has ta el dia en que fueron reun idas ¡as m o n j a s en 
menor n ú m e r o de conven tos , no c o n o c í a m o s por den t ro sino los 
de frailes, c u a n d o los de aquel las así c o m o los de estos q u e d a -
ron abiertos al público, el deseo de visitarlos que nos subyugaba 
fue imperioso, y n o pudimos resistir á la t en tac ión de formar 
¡jarte de esa cadena de es labones h u m a n o s que, c o m o un hilo 
de hormigas , se es tendia por las calles y e n l a z a b a u n a s con otras 
las moradas de las religiosas. 

L a poblabion toda , con r a r a s escepciones, c o n f u n d i e n d o sus 
clases, d e p o n i e n d o por un m o m e n t o sus odios de par t ido y aca-
l lando la voz de cier tos temores , se agolpaba á las porter ías , 
d e r r a m á n d o s e en seguida por los corredores, escaleras, coros y 
viviendas de los monaster ios , poseída de un s en t imien to de cu-
riosidad m a s ené rg i co que el que domina al viajero al pene t ra r 
por esas c iudades m o m i a s l l amadas P o m p e y a y Herrculano. 

L o que pasaba era real y v e r d a d e r a m e n t e una e x h u m a c i ó n . 
' L o s piadosos asi los que por t an tos años ocul taron las flores qu i zá 

mas e squ i s to s de la j u v e u t u d y la belleza habían sido s i empre 
para el mundo unos mister ios de piedra . S u s puer tas e terna-
m e n t e cer radas no se abrían s ino para el capel lan , el mayordo-

15 



mo, los prelados, y en caso abso lu tamente necesario, para el mé-
dico. Duran te la" dominación colonial hubo ademas de las per-
sonas indicadas otras que d is f ru taban el privilegio de salvar sus 
umbrales, y eran los vireyes. ¿Pe ro qué cosa se negaba á los 
vi reyes? No se aventura mucho en asegurar que el bastón que 
empuñaban era una vara de virtud. Regu la rmen te los pr imeros 
días que seguían á la toma de posesion del gobierno eran los 
destinados á la visita de las monjas . Su escelencia, a compañado 
de sus pages, y la vireina con sus damas,y algunas otras seño-
ras principales convidadas, se dir igían á íos monaster ios os ten-
tando todo el ref inamiento del boato cortesano y afectando 
el porte desdeñoso de quien a c a b a de llegar de un pais que 
conceptúa mas cuito. E r a de ver en tonces el apara to con que 
se les recibía, los agasajos de que e r an Objeto y las a tenc iones que 
se les t r ibutaban. Un alegre rep ique anunc iaba la aproximación 
de los ilustres huéspedes. Al p o n e r las plantas en la porter ía , 
los acentos de la música íes sa l ían al encuentro , y los padres 
capella 11 y sacristan, y aun tal v e z el arzobispo con su séquito 
de clérigos, les daban la b ienven ida al f rente de la comunidad . 
Pasaban luego á recorrer u n a á u n a las celdas ó viviendas de 
las monjas, ios coros, salas de labor, noviciado, j a rd ines y en una 
palabra, las oficinas y aposentos todos . T e r m i n a d o este paseo, 
si la visita era de mañana, sega ia i nmed ia t amen te un a lmuerzo 
opíparo; si de tarde, se les servia u n magnifico refresco, despues 
del cual, y previa la represen tac ión de algún e n t r e m e s ó la vista 
de fuegos de artificio, regresaban sus escelencias ai real Palacio 
mas que medianamente sat isfechos. 

L a gente menuda, entre tanto , se consolaba con saborear en 
la imaginación la idea de tan p r imorosas fiestas. Ocho ó mas 
dias no eran á veces bastantes p a r a agotar las cóugeturas, adi-
vinaciones y comentar ios sobre el mismo asunto. M a s al fin 
volvía la calma ó la indiferencia; la atención pub l i ca se fijaba en 
otro objeto, y pocos pensaban q u e habia monjas en el mundo . 
De esta manera , el olvido por u n a parte, y por otra la estricta 
ley de la clausura, conspiraban á hace r ver en cada religiosa un 
sér invisible y una tumba en c a d a monasterio. 

P e r o llega"el año de 1861 y c o n mano de bronce se p ropone 
levantar la ' l áp ida sobre la que hab ia impreso cada siglo al pasar 
un sello formidable. E l secreto .que envolvía en su sombra los 
conventos huye á la región de las tinieblas; y un día, sin saber 
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cómo a i cómo no, dudando si es sueño ó realidad lo que vemos, 
nos encon t ramos en el recinto del monasterio de la E n c a r n a -
c ión. 

¿Quién es el que al ver por vez primera el interior de ese 
edificio no se ha detenido á cada paso cautivado por un senti-
miento de asombro y admiración? El depar tamento principal 
es una maravilla: entre ¡as antiguas glorias arqui tectónicas de la 
capital en ese género, no puede disputarle la primacía sino el 
depar tamento mayor del nacional colegio de San I ldefonso. E l 
a rmonioso con jun to que forman su ja rd ín esmaltado de e s q u i -
tas flores, empapado en el rocío de la aurora ó idealizado con 
la luz de la luna, y cubierto por una atmósfera donde se besan 
las emanaciones f ragantes con los murmur ios de las aguas que 
ríen car iñosamente; sus tres corredores sobrepuestos os tentando 
hác ia el patio otras t a n t a s series de pilastras, perfectamente la-
bradas , -aun mas per fec tamente conservadas, como si acabaran 
de salir de manos de! artífice; esa sencillez, esa sobriedad de or-
na to que se no ta en todas sus partes; las balaustradas que hacen 
de cada arco un balcón, de cada balcón un mirador escelente, y 
la suavidad de la p intura que le cubre, en consonancia con lo. 
elegante de las formas y la festiva vegetación del patio, todo es-
te armonioso conjunto , decimos, coloca el edificio en un lugar 
eminen te entre las obras artísticas, y le hace aparecer no como 
realidad sino como un ensueño delicioso, ó como el palacio de 
una hada que ha venido á situarse repent inamente en t re nosotros 
á las evocaciones de un mago. Si la fantasía crease alguna vez un 
l ibro de cuentos occidentales en contraposición al de las Mil y una 
'Noches, este depar tamento debía figurar sin duda como la encan-
tada residencia de una hu^í americana. H o y , según sabemos, está 
dest inado á las esposicionesMe industria. Bien pensado; mas no 
así el cubrirle, como se ha pretendido, con una cúpula de cristal, 
porque sobre quitarle parte de la luz que realza sus primores, re-
bajaría en gran manera la magestad de su apariencia. Es te patio 
no debe tener mas cúpula que el firmamento. 

Tal por lo menos es el ju ic io que formamos la tarde que le 
h ic imos nuestra primer visita. T r a t e m o s de delinear el cuadro 
que a la sazón ofrecía, a n i m a d o como estaba por la presencia 
de los curiosos. Q u i z á á muchos de ellos, si estas páginas lle-
gan á sus ojos, les será grata la imagen de lo que en tonces ob-
servaron. 



Pocas horas faltaban al sol para te rminar su viaje diario: un 
h a z de sus rayos atravesando el e spac io venia á reflejar sobre 
los arcos superiores del edificio, d e j a n d o los de abajo j u n t a m e n -
te con el jardín envueltos en fresca sombra . 

Después de clavar la vista en la co lgadura luminosa de arri-
ba buscaban los ojos, por una p ropens ión conna tu ra l ai homore, 
la estension ilimitada del cielo; de es te cielo de Méj ico que como 
una bóveda arrogante parece descansar , sin oprimirla, en a 

• cumbre de la cordillera t i tán ica q u e cine el valle; de este cielo 
incomparable, piélago.,azul, abismo fasc inador que atrae con una 
fuerza irresistible el pensamiento, y absorbe las ideas y senti-
mientos todos del a lma con templa t iva para devolvérselos en 
oleadas de luz y de misteriosos consuelos . 

E n efecto despues de algunos m o m e n t o s de observación, las 
miradas reposan en el cielo como e n el regazo de una madre, o 
como en un libro e t e rnamente abier to donde esta segura la al-
ma de hallar solucion á los mas impor t an t e s problemas de su 
destino. 

N o fuimos entonces la escepcion de la regla. 
F i j amos la atención a l t e rna t ivamente en el jardín y en el cie-

lo y "descubrimos una relación grac iosa ent re ambos: parecían 
dos seres que s impat izaban; el j a rd ín no tenia per fumes y son-
risas siuo para el cielo, y el cielo so lo t ema una mirada, única , 
esclusiva, profunda, apasionada, y esta era para el ja rdín . 

Al rededor de este, y fo rmando g rupos en la galería inferior, 
se agolpaban á la reja para mirarle los espectadores: a lgunos mu-
chachos trepaban sobre las ver jas h a s t a donde mas podían para 
gozar del espectáculo á todo su sabor . 

Al lado de estos grupos se mueven otros que van ó vienen y 
se cruzan en sucesión interminable , como las ideas en un alma 
agitada. 

Ningún semblante se muestra t r is te ó compungido; las mira-
das atraviesan i n s t a n t á n e a m e n t e por todas partes; todo-lo recor-
ren, examinan, j uzgan , revisan y escudr inan para abarear el 
cuadro en todos sus pormenores , en todos sus accidentes y á la 
vez en toda su magestuosa un idad . 

L a curiosidad sentada á la puer ta que comunica con este pri-
mer corredor, se apodera de cada u n o de los que pasan, toca su 
corazon con dedo eléctrico, y l impiándole de toda preocupación 

ó malquerencia le predispone á olvidar para sentir , y á ver-para 

admirar. 
L a brisa embalsamada que jugue tea entre las verjas y pilas-

tras y re tozando acaricia los arbustos del jardín , se ha llevado 
en sus alas el polvo de nuestras rencillas políticas; y aunque pasan 
sin cesar unos al lado de otros los colores rojos y verdes en las 
corbatas de los hombres, en los vestidos de las damas y hasta en 
los adornos de los sombreros de las niñas, en esa hora y en pre-
sencia de tal espectáculo se respira un ambiente de reconcil ia-
ción y de paz, y no se oyen sino estas espresiones y ot ras seme-
j a n t e s : 

— ¡ C u á n t o aseo! 
— ¡ C u á n t a elegancia! 
— ¡ C o n c u á n t a calma y placer se deslizarían aquí los años! 
—¡Q,ué hermosos corredores! 
— ¡ C u á n t a amplitud! 
— ¡ E s t e edificio es un palacio oriental! 

I I . 

C A R R E R A D E B A Q U E T A S . 

Sabido es que nuestros elegantes son el fruto de todo mercado 
y los espectadores natos é indispensables en toda concur renc ia 
d o n d e hay algo con que divertirse, y mucho p o r q u é reir á cos-
ta del prójimo. 

El Lion mejicano, aunque menos pulido y mas superficial que 
el parisiense, es acaso también mas intolerante y desdeñoso en 
su censura. E n todo halla defectos, nada es tá como es debido, 
todo le desagrada, nada satisface su gusto, y l o q u e es peor, todo 
lo ridiculiza y á nada perdona su sátira. Si en la mayor parte 
de sus juicios no asomara mas bien el deseo de s ingularizarse 



Pocas horas faltaban al sol para te rminar su viaje diario: un 
h a z de sus rayos atravesando el e spac io venia á reflejar sobre 
los arcos superiores del edificio, d e j a n d o los de abajo j u n t a m e n -
te con el jardín envueltos en fresca sombra . 

Después de clavar la vista en la co lgadura luminosa de arri-
ba buscaban los ojos, por una p ropens ión conna tu ra l ai homore, 
la estensiou ilimitada del cielo; de es te cielo de Méj ico que como 
una bóveda arrogante parece descansar , sin oprimirla, en a 
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Al rededor de este, y fo rmando g rupos en la galería inferior, 
se agolpaban á la reja para mirarle los espectadores: a lgunos mu-
chachos trepaban sobre las ver jas h a s t a donde mas podían para 
gozar del espectáculo á todo su sabor . 

Al lado de estos grupos se mueven otros que van ó vienen y 
se cruzan en sucesión interminable , como las ideas en un alma 
agitada. 

Ningún semblante se muestra t r is te ó compungido; las mira-
das atraviesan i n s t a n t á n e a m e n t e por todas partes; todo-lo recor-
ren, examinan, j uzgan , revisan y escudr inan para abarear el 
cuadro en todos sus pormenores , en todos sus accidentes y á la 
vez en toda su magestuosa un idad . 

L a curiosidad sentada á la puer ta que comunica con este pri-
mer corredor, se apodera de cada u n o de los que pasan, toca su 
corazon con dedo eléctrico, y l impiándole de toda preocupación 

ó malquerencia le predispone á olvidar para sentir , y á ver-para 

admirar. 
L a brisa embalsamada que jugue tea entre las verjas y pilas-

tras y re tozando acaricia los arbustos del jardín , se ha llevado 
en sus alas el polvo de nuestras rencillas políticas; y aunque pasan 
sin cesar unos al lado de otros los colores rojos y verdes en las 
corbatas de los hombres, en los vestidos de las damas y hasta en 
los adornos de los sombreros de las niñas, en esa hora y en pre-
sencia de tal espectáculo se respira un ambiente de reconcil ia-
ción y de paz, y no se oyen sino estas espresiones y ot ras seme-
j a n t e s : 

— ¡ C u á n t o aseo! 
— ¡ C u á n t a elegancia! 
— ¡ C o n c u á n t a calma y placer se deslizarían aquí los años! 
—¡Q,ué hermosos corredores! 
— ¡ C u á n t a amplitud! 
— ¡ E s t e edificio es un palacio oriental! 

I I . 

C A R R E R A D E B A Q U E T A S . 

Sabido es que nuestros elegantes son el fruto de todo mercado 
y los espectadores natos é indispensables en toda concur renc ia 
d o n d e hay algo con que divertirse, y mucho p o r q u é reir á cos-
ta del prójimo. 

El Lion mejicano, aunque menos pulido y mas superficial que 
el parisiense, es acaso también mas intolerante y desdeñoso en 
su censura. E n todo halla defectos, nada es tá como es debido, 
todo le desagrada, nada satisface su gusto, y l o q u e es peor, todo 
lo ridiculiza y á nada perdona su sátira. Si en la mayor parte 
de sus juicios no asomara mas bien el deseo de s ingularizarse 



que si fruto de las convicc iones que abriga, deb íamos concep -
tuar le el sér mas desventurado de la tierra, porque no v iendo en 
todo sino fealdad y ridículo, la soc iedad seria pa ra 61 un per-
petuo sa ínete , la na tura leza un cuadro sin h e c h i z o s y la vida un 
suplicio ó una i ronía . 

N o es así por fortuna, y en n i n g u n a clase reina m á s buen 
h u m o r que en la de nuestros j óvenes de moda : ¿No los ois can-
ta r has ta en la calle f ragmentos de ár ias de Lucia ó de Travia-
tal ¿No los veis en todas partes, en los paseos, en los cafés, en 
los tea t ros y tertulias? P u e s esto es tá p r o b a n d o que sus dias 
resbalan co ronados de rosas en el rio de la vida, y que no tie-
nen en los lábios ni u n a queja con t r a el cielo ni u n a maldiciou 
con t r a el dest ino. 

E r a por lo mismo u n a neces idad , u n h e c h o inevi tab le su pre-
sencia en la E n c a r n a c i ó n . 

Allí los ve íamos solos, de dos en dos, ó en hi leras recor re r to-
do el edificio sin dejar cosa por ver. 

A q u í se de t i ene uno que pa rece a fec to á p in tura , ap l ica el 
len te al ojo, y se p o n e á e x a m i n a r el cuadro que t iene á la vista 
en la pared . P a s e a b revemente la mirada por t odo él, y ha-
c i endo despues un gesto de displicencia sigue ade lan te su cami-
no, m o s t r a n d o en el semblante u n a ligera n u b e de disgusto. 

E s t e j o v e n es un j u e z compe ten t e en mater ias ar t ís t icas . C o n 
el buen gusto e t e r n a m e n t e en los labios, fa l lando con ap lomo so-
bre toda clase de p r o d u c c i o n e s de ingenio, y p o n i e n d o el sello 
de su reprobac ión sobre todo lo que se hab la ó se escribe, pasa 
á los ojos de las personas de su compañ ía por un terr ible y con-
c i e n z u d o ar is tarco. 

S i se t ra ta de mús i ca—¡oh! este es un ar te divino que a u n no 
se c o m p r e n d e en nues t ro pais! A q u í todo se ensa lza , t odo se 
aplaude; pero báldeles usted de las de l icadezas , del ideal ismo de 
la a r m o n í a , todos se quedan en a y u n a s . — T a l es su ju ic io : en 
la ópe ra es el o r á c u l o de los diletanti, y ¡ay de! t eno r ó la pri-
m a d o n a que 110 le sat isfacen! 

¿Gira la conversac ión sobre poes ía?—¡Bah! en Méj ico no hay 
inspi rac ión , no hay original idad, 110 hay mas que versistas ado^ 
cenados; Carp ió , P e s a d o , Pr ie to , R o a , BárceUa , Es t eva 
¡pobre gente! . . . . imi tadores poetil las que n o valen un 
c o m i n o . — L a H a r p e ó C a p m a n i no sen tenc ia r í an con mas fun -
d a m e n t o , ni de peor ta lan te . 

C o n respecto á pintura , ya le vimos e x a m i n a r el cuadro con-
sabido: su ju ic io se reveló m e d i a n t e una mueca ep ig ramát ica . E s 
preciso, sin embargo, conceder le la r azón por esta vez : nada 
ó muy poco han hal ladolos in te l igentes que admi ra r en los cua-
dros y obras de escultura de la E n c a r n a c i ó n . 

P e r o él t i ene la desgrac ia de dar s i empre con los abor tos del 
mal gusto, ¡y luego ser tan s o b e r a n a m e n t e descon ten tad izo ! 

S u s e spe r anzas de sat isfacción literaria, han padec ido t a m -
bién u u c h o q u e violento. L a ciencia del an t icuar io le embele-
sa, y a n t e una buena inscripción se extasía horas enteras ; mas 
todo se con ju ra con t r a él en este ma lhadado conven to . Acier ta 
á ver a lgunos renglones de ca rac te res an t i guos g r a b a d o s sobre 
la c l ave de un a rco ó en la par te super ior de u n a puer ta 
¡oh! ¡buen hal lazgo! Es to merece sí, leamos: 

E S T A E S L A C A S A D E D I O S 

Y P U E R T A D E L C I E L O . 

— ¡ V a y a ! ¡quées t re l la la mia! exc lama, y e s t i r á n d o s e l o s mos-
tachos, pasa ade lan te para observar otro m o n u m e n t o ep ig rá -
fico: 

E N T U C O N C E P C I O N , M A R I A , 

I N M A C U L A D A F U I S T E , 

R U E G A P O R N O S O T R O S . . . . 

— ¡ Q u é no vuelva á hal lar lectura seme jan te ! d ice con u n a es-
pec ie de mugido sordo, como que r i endo comple ta r de burlas el 
sen t ido de la j acu la to r i a . 

, D e s p u é s de dar mil vueltas y y a casi d e s c o r a z o n a d o , pasa 
s ú b i t a m e n t e de lan te de unos signos medio carcomidos:-—¡Vamos! 
esto y a es algo lat ín esto me va á r ecompensa r : 
¡qué veo! 

SANCTUS D E U S , SANCTUS FORTIS, 
SANCTUS 1NMORTALIS, 

MISERERE NOBI3. 

¡Misesere nobis! Sí, a p i á d a t e de mi , D ios mió, que soy un 
podenco : ¡querer hal lar buenas p iezas l i terarias en un conven-
to de mon ja s ! . . . ¡Es empresa ! S in embargo, m a d r e s ha habi-
do que no solo supieron azo ta r se y r eza r en el breviario, por 
e jemplo , S o r J u a n a I u é s de la C r u z y ¡vamos adelante! 



T e r m i n a d o este so l i loquio echa andar con mesurados pasos, 
mirándolo todo al sos l ayo y como con despecho A duras pe-
nas halla un lenitivo en la vista de jard ín ; pero he aquí que al 
acercarse d is t ra ídamente á la esca era que conduce al pr me -
to, en medio del m u r m u l l o fo rmado por las voces de la concur-
rencia , oye un ¡chis! q u e le obliga á volver el rostro h a c i a un 
lado. ¡Quién Labia de ser ! un buen amigo que poniendo la 
mano sobre el hombro d e nuest ro erudito, le saluda: 

— ¡ T ú por aquí, p e r i l l á n ! 
— Y a ves. 
-—Pues no dec l amabas t an to contra , v , 
- Q u é quieres, hijo, á t odos nos arrastra el tor rente i ade-

mas ¡no es tamos en la é p o c a de las t ransformaciones] 
- J u s t o es que tú t a m b i é n dejes el hombre viejo y te revis-

tas de! nuevo, como d i c e n los místicos, ¿no es eso. 
Qabal 

Aqu í se in te r rumpe el d iá logo con la llegada de otro amigo: 
en pos de este viene o t r o , y después un tercero y un cuar to con 
los cuales se forma un corr i l lo no lejos dé la escalera; ¡pleyade 
maligna! ¡reunión de s á t i r a s animadas! ¡conjunto de sarcasmos 
de levita y a rmados de fouetí 

— B u e n a s a lhajas n o s hemos jun tado . 
— Y luego en la ca sa de la oracion y de la peni tencia . 
— ¡ H u m ! ¡penitencia! . . . 
— P o r tal á lo m e n o s la he tenido. 
- ¡ C h i c o ! ¡tú acabas d e llegar de Marruecas! ¿crees que esta-

mos en plena e d a d - m e d i a ? 
— N o , pero s iempre las monjas. . . . 
—Exce len tes , no h a y duda, pero eso de penitencia. . . . si, 

magnífica pen i t enc i a . . . . no tener que apurarse por el pan de 
cada dia. visitar d i a r i a m e n t e el refectorio á las mismas horas y 
hallarle s iempre bien abas tec ido, pródigo, zalamero; no ver a su 
lado ni chiquillos que l loran de hambre, ni mujer que carece de 
botines y de argelina, n i cobrador que se presenta a exigir el 
nrimer tercio de la con t r ibuc ión ó la renta vencida dé la casa.... 
meritoria peni tencia! Y luego sobre todos los to rmentos enu-
merados, haber de v iv i r en un tabuco asi como este que parece 
un alcázar. . . . ¡vamos no hay duda que es agria P o n e n c i a 

—¡Calla, hombre , que ahí v iene una belleza de peinauo 

verde! 

T a ocurrencia me hace r e c o r d a r . . . . 
—•Vamos! ¡vamos! no hay que proseguir el ar t iculo de fondo. 

T u ocurrencia me hace recordar , - . . . 
— ¡ Q u é cosa! 
— E l concepto que se ha formado un escritor f r a n c é s — T h i e r s 

me parece—de la vida monás t ica . 
—¿Sí? ¿y cuál es? 
— L a considera como un suicidio . . . . como el único que per-

mite el Crist ianismo en sustitución del suicidio físico á que acu-
dían los gentiles cuando no podían sobrellevar la carga de la 
vida. 

— Y me parece exacto, porque quien abraza la vida de la 
celda renuncia á todo para siempre, muere para el mundo. 

— P u e s , chico, si me af ianzas todas mis comodidades quiero 
morir para el mundo, quiero ese suicidio: ¡el mundo! . . . ¡Para 
maldita la cosa! . . . si precisamente yo estoy de cuernos con 
el mundo/ /si precisamente es una de las ventajas mas radicales 
que trae consigo la vida monás t ica , el morir pa ra este mundo 
perverso/ Pues , señor, tenga usted que alistarse en ¡a guardia 
nacional , quiera ó no quiera; que andar vestido á la moda o de 
lo contrar io ser la befa de los pisaverdes; que hacer los domin-
gos dos ó tres visitas de ceremonia , tenga ó no tenga ganas; 
que requebrar á doña Pascacia á quien quisiera usted ver ar-
diendo en el brasero de la Inquisición. . . . l ibrarme de toda es-
ta fantasmagoría infernal y de mis ingleses por añadidura , /c in-
co/ esto seria no el suicidio sino la resurrección, no la muer te 
s ino la vida e terna/ C o n que si tomas á tu cargo arreglar mis 
cuentas pendientes con Godard , Bi ron , etc., etc., /chico/ renun-
cio al mundo, muero c u a n t a s veces quieras, me meto fraile 
/qué digo/ ; i i o han supr imido los conventos de frailes/ 

— P e r o quedan algunos de monjas, y puedes pre tender 
Una risa general acojió la chufleta, despues de la cual conti-

núa nuestro filósofo echando su retahila: 
— P e r o mirándolo bien, ¡cómo se conoce que Mr . T h i e r s al 

formar ese concepto 110 se acordó de lo que pasaba en Méj ico 
ni España , ó tal vez no lo sabia! Cómo, á no ser así, llamara 
suicidio á lo que es rea lmente la aseguración por s iempre de la 
vida! De la misma manera que hay seguros contra incendios, 



naufragios y otras adversidades, los dan los monaster ios contra 
el hambre, y en la p o r t a d a de cada uno bien se pudo escribir 
con sendos caracteres: 

E N E S T A C A S A NO S E CONOCE LA M I S E R I A . 

— P e r o T h i e r s habla e n sentido moral. 
— P u e s yo hablo en u n o y otro, en el moral y en el físico. Ya 

respecto de este creo q u e no debemos insistir mas. E n cuanto 
al primero, responde con la mano sobre el pecho, ¿será suicidar-
se moralmente sus t raerse á todas las cargas de la sociedad y á 
los males con que el m u n d o se complace en angustiarnos? ¿se-
rá morir librarse de t o d a s las tempestades de la vida y hal lar eu 
el claustro en la poses ion del bien la paz, la tranquil idad, el so-
siego para el presente y la estabilidad para el porvenir? C a b a l -
mente en esto consiste lo que puede llamarse felicidad sobre la 
tierra; caba lmente esto e s para mí pasarse buena vida. Y si á 
lo dicho agregas que c a d a fraile y cada monja t ienen certeza de 
a l canza r la b i e n a v e n t u r a n z a mediante la observancia de las re-
glas, deberás dar por s e n t a d o que en los conventos se logra to-
do lo que el hombre p u e d e mas apetecer. 

— B i e n ! pero lo que y o siempre sostendré es que la vida mo-
nást ica impor ta un sacr i f ic io ; porque el que la sigue se despren-
de de ciertos bienes. 

— S í , mas para a f i a n z a r otros de mayor estima. 
— P e r o frailes y m o n j a s ayunan y se zurr iagan el cuerpo lin-

damente . 
— P o r su gusto, c o n v e n g o , y en ello no hay propiamente un 

sacrificio meritorio. 
— ¿ C ó m o así? 
— E s lo cierto: ¿has v i s to ú oido decir que alguien se irrite 

contra sí mismo por las mor t i f icac iones que se i m p o n e á sabien-
das? Seria locura. ¿ P o r qué? porque en su m a n o está no pade-
cerlas, y si las sufre es p o r su gusto, en lo que c ier tamente no 
hay méri to n inguno: le h a y sí eu estar espuesto á todos los con-
tra t iempos y s insabores , y aceptarlos con resignación. Así es 
que debemos conveni r e n lo que decia al principio, esto es, que 
la vida del claustro e s t á le jos de ser un suicidio, y que fraiies ni 
monjas no hacen p e n i t e n c i a : ¿qué dices? 

— L o que puedo a s e g u r a r t e es que las monjas son buena 
gente. 

— E s o es otra cosa, y yo j amas lo he puesto en duda. A pro-
pósito ¿sabes donde es tán ahora las señoras religiosas que habi-
taban aquí? 

— E n San Lorenzo . 
— N o ha sido muy cuerdo pasarlas á una casa estrecha para 

dos comunidades, y más perteneciendo á distinta orden, lo que 
supone reglas diferentes. 

— S e dice que las huéspedas están muy disgustadas. 
— Y a lo v e s , . . . si hubiera tal penitencia, si hubiera tal sui-

cidio, el cambio de habitación les fuera llevadero, se resignaran 
con este mal en el que verian un suceso ordenado por la Provi -
dencia. E l jus to en todas las cosas, prósperas ó adversas, ve la 
mano de Dios; el jus to por nada se abate, nada teme, y como 
decia el buen Horacio , aun el mundo al desplomarse le hallaría 
sereno, impavidum ferient ruina. 

— A h ! hijo, déjate de latines: no me traigas á la memoria el 
colegio. Si vieras que cuando pienso en él, sudo como si me 
diera pesad i l l a . . . . 

— A s í serias de perdulario; mas aguarda . . . ¡qué veo! ¿cono-
ces á esa s impát ica niña? 

—¡Si la c o n o z c o ! . . . Mucho. 
— E s mi vecina. 
— C a n t a como pocas. 
— E n efecto, un ángel le ha dado su v o z . . . no ta qué vesti-

do tan sencillo y tan de buen gusto. 
— Y sin los malditos adornos rojos ó verdes, que ya me hos-

t igan. 
— A fe que la que viene d e t r á s . . . ay! qué botines t an rojos! 

parece que viene pisando en brasas. 
—;,Y qué me dices de la que le sigue? mira qué piecito tan 

verde! 
— S i el color verde simboliza la esperanza , podemos decir 

que j amas se ha visto esta tan por los suelos. ¿Y quién es el 
j ovene te que acompaña á la ninfa? 

— O h ! es un bípedo que ya va pareciendo persona. 
— ¿ P u e s qué an tes era cosa; 
— M u e b l e de traspaso. 
— C ó m o ! 
— A h o r a se nos presenta de rojo y ayer era hombre de cuen-

ta eutre reaccionarios. 



— B a h ! cosas del mundo . 
— D e s p u é s de todo no es mala diversión la nuestra, estar vien-

do subir y bajar por la escalera botincitos rojos y bolincitos verdes. 
— Y estar comiendo prójimo, que es sebrosa fruta. 

I I I . 

E L P I R A T A . 

i 

Según se ve, nuestros dos inter locutores no dejaban t í tere 
con cabeza . Hac ian pasar carrera de baquetas á todos los t r an -
seúntes con la misma afición, con el mismo ahinco que si ejer-
citasen uua obra de misericordia. E n t r e tan to los d e m á s com-
pañeros no les iban en zaga, y asestaban sus pullas á las mi! 
maravillas. Dos, sin embargo, eran los corifeos. 

— ¿ Q u é te parece la concurrencia? 
— H e t e r o g é n e a y curiosa. 
— P a r e c e que todas las naciones se han dado cita para este 

lugar y comparecen por medio de sus representantes . 
— Y la E n c a m a c i ó n está conver t ida en una Babel. 
— ¿ C r e e s que rae agrada esta diversidad de idiomas todos en 

acción á un tiempo? 
— F o r m a n un mosaico de palabras primoroso. M a s ¿quien 

habla p o r a h i con voz de pífano? 
— ¡ Q u i é n habia de ser! U n o de los héroes de la n o c h e del 

13 de Febre ro , el pirata. 
- ¡ H o l a ! 
— S í , señor, no hay que asombrarse: piratas tenemos también 

por aquí . 
— S í . en las lagunas de Chalco ó de T e x c o c o . 
— Y también de los que pretenden hacer cautivas á las mon-

jas para vendérselas al sultán. 
— T ú deliras. 

— O y e m e y sentenciarás : Eran las doce de la noche consa-
bida Las madrecitas estaban a larmadas con la noticia que ya 
tenían de lo que les iba á suceder; y esperando el desenlace de 
tan d e s a b r i d a s i tuación platicaban juntas , cuando el ruido de pa-
sos masculinos por el claustro las hizo estremecer. 1 oco a po-
co las pisadas se fueron oyendo mas cerca, y las voces, primero 
confusas, de los que penet raban en el recinto silencioso se ha-
cian mas perceptibles á medida que estos iban subiendo las es-
caleras. ¡No hubo modo de conjurar la tormenta! D e s p u e s de 
algunos insrantes nuestras reverendas se veían ante los inflexi-
bles comisionados para indinar les la orden de t rasplante , los 

cuales urgían por su cumplimiento en atención a lo hmitaoo 
del t iempo que podían emplear en esa operacion. Aqu í tue t ro -
ya P o r un mohiento todo es confusion, lágrimas y quejas; mas 
aquí engasta el episodio del héroe que nos honra con su p r e -
sencia, ? que sin duda viene hoy á cosechar t iernas memorias. 
Novelesco hasta el punto de conceptuarse un Lorencil lo; e n a -
morado como un quijote, vasallo de u n a fantasía descabellada y 
con achaques de poeta, emprende en tal ocasion la mas risible y 
diabólica aventura . 

— • P u e s que formaba parte de la comitiva. 
— S í señor, y s e esforzó cuanto pudo por a lcanzar esa honra . 

—Ade lan t e . , , 
— C o n m o v i d o an te el cuadro lastimoso que presentaban las 

madres, alza la mano derecha y dirigiéndose á ellas con aire 
inspirado, les apostrofa de la manera siguiente: 

" V í r g e n e s d e l s a c r o a l t a r , 

M a l seguir.» por s e n c i l l a s , 

M o r á i s j u n t o á las or i l las 

D e l aaU.jr .dizo m a r . " 

' • L o s piratas se a p r o x i m a n 

E n las horas inas ca l ladas ; 

L a p r e s a q u e maa e s t i m a n 

S c u las v í r g e n e s s a g r a d a s 

C o n s u ve 'o y su s a y a l . " 

— O h ! qué loco, qué animal! , . 
— P u e s no fué eso todo, sino que al oír llorar a las m o n j a s 

con t inua en t o n o sepulcral: 
" P o r las b ó v e d a s s a g r a d a s 

R e s o u a b a n los lamentos , 



126 

B l a s f e m i a s y c a r c a j a d a s , 

S ú p l i c a s y j u r a m e n t o s . 

" S i 'as v í rgane? g e m i a n 

Y per Cristo suplicaban, 
L o s p iratas m a l d e c í a n 

Y d e C r i s t o b l a s f e m a b a n . " 

— / Y cómo !e toleraban/ 
— P o c o s de los circunstantes le hac ían caso, y otros se diver-

tían á su costa. 
— ¡ Y siguió adelante la broma? 
— V a y a / y subió de punto con una ocur renc ia de las m a s 

cómicas. 
— D i , di/ 
Mientras las religiosas se esparcian p o r los corredores y e n -

traban en sus viviendas para sacar los utensi l ios que h a b í a n d e 
trasladar consigo á su nueva morada, n u e s t r o pirata echó á an-
dar tras una uovicia linda y fragante . . . 

— A h / vamos.' como una violeta. 
— N o , como un lirio de los valles, c o m o u n haceci to de mirra. 
— / Q u é saborciiló bíblico le vas d a n d o a l cuen to / 
—Viejo! no es estraño. . . . ¡se trata d e m o n j a s / — P u e s bien: 

la novicia que vió venir tras de sí al m i l a n o , y que por malos 
de sus pecados se encontraba lejos de las c o m p a ñ e r a s , creyen-
do que le amenazaba un gravísimo peligro, se puso de rodillas 
y á voces empezó á pedir misericordia. M a s su perseguidor 
que estaba ciego, quedándose en pié, sin tocarla, le dice en t o -
no suave y amartelado.-

— " N o te enojes t o n tu e s t r e l l o , 

N i ñ a bel la; 

D é j a t e a m a r n u a v e z : 

P o r tí m e d a r á nn tesoro 

R i c o mor . j , 

Q.-je r e i n a te h a r á d e F e z . " 

— O h / qué horrible insensatez/ con te s t a la novicia a s o m b r a -
da; pero su interlocutor prosigue i m p á v i d o : 

— " O l v í d a t e d e i S a n t o : r;o> 

D e l R o s a r i o , 

L e t a n í a y O r a c i ó n . . . . . 

N o &3s n a c i d o (sin lisonja)« 

P ; r a m o n j a , 

C o n tan l i n d a p e r f e c c i ó n . " 
1 P r o n t o te v e r é sultana. . . . 

— / L i n d a estaré de so tana/ 
— O h / no digo eso, replica el poeta , sino que 

" P r o n t o te v e r é Sultana. 
S e d a y g r a n a - / 

P o r t ú n i c a v e s t i r á s : 

A m b a r , e r o y e j efai .te3 . . . 

— / M a s elefante que usted/ 
L a novicia pierde en este ins tan te los estribos, y reparando 

que tiene que habérselas con un loco, se pone en pie y r echaza 
bruscamente las galanter ías que antes le asustaron. Redob la su 
empeño el pirata, enójase la niña, suplica aquel de hinojos, huye 
esta y sigúela el amante a n d a n d o de rodillas y con los b razos 
abiertos. . . . No podría decirte adonde hubiera ido á parar aque-
lla r idicula entrevista del mania t ico con la monja , sí no se pre-
sentase súb i tamente á ponerle t é rmino uno de los comisionados 
que tenia la cabeza en su Jugar. 

—¡Basta! ya no me dejo embaucar por mas tiempo. 
— ¡ P u e s qué no das crédi to á mi relación! 
— N o , viejo, tú soñas te esa historia, y hoy me la vendes por 

cierta. 
— / C i e r t a , cier t ís ima/ 
— S i , como lo es el salto de Alvarado ó los piratas de Arólas 

cuya poesía te sugirió esta leyenda. 

IV . 

L O S N A C I M I E N T O S . 

Despues de haber recojido hasta la úl t ima espresion de la 
plática antecedente, que como se ve nada tiene de edificante, 
dejamos á nuestros jóvenes abismados en su entretenimiento, y 
subiendo por una de las escaleras que conducen al primer aito, 
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empezamos á visitar al acaso las p iezas que encont ramos abier-
tas. E n la pa r t e superior del marco d e la puerta de varias, leí-
mos esta iuscripcion: 

V I V A M A R I A Y M U E R A L A H E R E G I A . 

Una de esas piezas era la sala de labor. Pe r fec t amen te asea-
da y apropiada á su objeto, l lamaba la a tención de todos los vi-
sitantes, y boy según nos lian in formado se pre tende convertir-
la en una brillante galería de pinturas, e n t r a n d o en ella todas 
ó las más que pertenecían á los conventos suprimidos. 

No menos espaciosa es la sala que precede al coro alto. E n 
uno de ios lados de la en t rada al mismo se ve pintado este cuar-
teto: 

É a l a c a r i d a d P e *f«e t l » 

E u la h u m i l d a d p r . í ú n d a , 

E n el s i l e n c i o ex ' . róinada, 

Y en e l h i b k r c i r c u n s p e c t a . 

E n el lado opuesto se halla el siguiente: 

E n e l c o r o asisto atenta, 

O r i f recuente y d e v o t a , 

D e l o s cuidados r e m o t a , 

D e tu profesion contento. 

E n el piso superior tuvimos ocasion de escuchar las maldi-
c i o n e s que algunas señoras mayores l anzaban contra la reduc-
ción de conventos de religiosas; maldic iones proferidas en tono 
fúnebre y con ojos centel lantes. 

Desde allí también se g o z a la vista del j a rd ín en su totalidad, 
así como la de los cua t ro costados del interior del edificio, 
c u y o conjunto a rmonioso abarcado por u n a simple mirada h á -

cia abajo se presenta como el nido de la felicidad. 
Las viviendas de las señoras religiosas eran unas casitas bien 

cómodas, ó confortables s egún ya suele decirse, y casi indepen-
dientes unas de otras. C u a n d o no podíamos tener de los con-
ventos tíias idea que la que reflejan los libros de las vidas de san-
tos: cuando en los sermones o í amos á cada paso estas ú otras 
espresiones semejantes: la austeridad del claustro, la estrechez 
de la celda y el humilde rincón donde oculta sus lágrimas el reli-
gioso, creíamos pos i t ivamente y de buena fe que los que nos mi-
nistraban tales apun tamien tos sobre la vida monás t ica , hablaban 
en sentido literal. Asi es q u e fue g rande nues t ro asombro cuan-

do ya en presencia de las realidades, observamos que en lu¿ar 
de la estrechez y pobreza bahía en los monaster ios habi taciones 
escelen tes para cada religiosa, y que por el mucho uso que los 
braseros mostraban haber tenido se podia concluir que la vida 
en común impuesta por los c á n o n e s no existid, á lo menos en 
!a Enca rnac ión , s ino para las asistencias á los actos de oracion 
y elecciones de preladas, v á mucho esténder.se, para las diver-
siones domést icas permitidas á las monjas. 

E n efecto, según parece no había refectorio cómo en siglos 
anteriores, y cada religiosa tenia una sirvienta que le preparaba 
los a l imentos para tomarlos a is ladamente en su morada. Sean 
cuales fueren las venta jas que acarreaba este sistema, hay que 
conveni r que no se ajusta á la ley eclesiástica, y que no es el 
mas á propósito para estrechar los vínculos que deben ligar á 
individuos de una misma familia. 

Por lo demás, el rnenage de estas moradas era humilde, sen-
cillo y de una limpieza que no se puede encarecer bas tan temen-
te. Si el estado en que se bailaba autor izase una iuduciou res-
pecto á la moralidad de las personas que le usaban, seria forzo-
so concluir que las costumbres de estas resplandecerían por la 
inocencia. T o d o su lujo cousistia en varios cuadri tos colgados 
á la pared, que representaban imágenes de santos, y en los na-
c imientos colocados sobre una mesa ó altar qne regularmente 
ocupaba una buena estension en la pieza principal. ° S j n aspi-
rar á dar idea de todos esos nacimientos , procuraremos des-
cribir uno solo. 

El que no los vió se ha de figurar un curso de historia sa-
grada espresado con muñecos de barro y de cera en una super-
ficie plana de algunos metros. 

Aquí , en un sitio poblado de árboles frutales, abrigado por la 
ladera de un monte y atravesado por un riachuelo cristalino, 
aparecen Adán y Eva ya en peligro de perder la inocencia pri-
mitiva. El árbol de la ciencia del bien y del úial los acoge ba-
j o su funes ta copa. La serpiente, fo rmando espiral al rededor 
del tronco, est iende el cuello en acti tud melosa hácia la madre 
oel l inaje h u m a n o que t iene una m a n z a n a entre los dedos índi-
ce y pulgar. L o s semblantes de una y otra parecen recelar ai 

.mismo tiempo, astucia, curiosidad, car iño simulado, remores y 
esperanzas . Adán, en t re tanto, espera el resultado de este diálo-
go mudo pero elocuente. L a s aves que anidan en las ramas v 
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las,fieras que se solazau á la s o m b r a , es tán suspensas an t e la 
grande escena que va á decidi r de la suerte del mundo. H e aqu í 
el paraíso terrenal. 

No lejos de este primer c u a d r o , huyen Adán v Eva persegu i -
dos por la terrible espada de l l amas que los destierra para s i e m -
pre de la mansión de la fel icidad. Eva aplica la mano á la m e -
jilla para enjugar sus lágr imas; Adán fija u n a mirada m e l a n c ó -
lica en las incultas so ledades que se dilatan ante sus pasos. 
¡Miltonl . . . ¡perdona ai n a c i m i e n t o ! ¡perdona á la p luma que 
le describe.' 

Mas ¿quién es esta figura s in ies t ra que vaga desa ten tadamente 
por el prado? Brilla en sus o j o s una luz satánica , y en la f ren te 
marchi ta por la congoja a soma a lgo que espanta . . . . la marca 
de la eterna reprobación. / O h Ca ín , bajo tu planta se agos ta la 
yerba. ' . . . Allá queda Abel t e n d i d o en la márgen de un a r royo 
salpicando las fíores con la s a n g r e que brota de su her ida. 
Apar temos la vista y c o n t e m p l e m o s mas acá el suceso que abre 
una nueva era. 

£ 1 arca de Noe descansa s o b r e los montes de Armenia ya 
pasado el diluvio. El pa t r ia rca recibe de la fiel paloma el ramo 
de oliva, y á su lado pasan e n desorden los an imales cansados 
de encierro y ávidos de e s p a c i o donde vagar á sus anchu ra s . 
C o m o restos del cataclismo s e ven todavía algunos espacios cu-
biertos por las aguas, en t re las cua les ruedan los cadáve re s de 
los árboles y de los hombres . Asoma el iris en el cielo, y la sel-
va parece sacudir á impulso d é l a brisa su cabellera h ú m e d a . 

Un paso mas. ¡El fuego e s t á consumiendo las c iudades ne-
fandas! ¡ C u á n t o estrago! ¡ C u á n t a desolación! Solo h a y sal-
vación para una familia. . . . h u y e n siu tornar la vista hác i a 
atras; y ¡ay de la mujer c u r i o s a que volvió el r o s t r o para con-
templar el iucendio/ A h í e s t á conver t ida en es tá tua de sal. 

Pasemos esta colina y v e r e m o s estenderse una feraz l lanura 
donde los ganados pacen en sos iego. Abraham á la en t rada 
de su t ienda de pieles, cerca d e una palmera, brinda á los ange-
Ies con la hospitalidad. U n a luz apacible anima el semblante 
de los celestes peregrinos. 

Mas adelante , en la c ima d e un collado, se representa la es-
cena de? sublime sacrificio d e Isaac. Un ángel det iene en el 
aire la terrible mano con q u e el patr iarca iba á herir á su hijo 
único. Con una venda en los ojos aguarda este sobre el ara el 

golpe mortal; mas el cordero que asoma ent re los tallos de una 
ma ta contigua, le sust i tuirá en el holocausto. 

La escala misteriosa que J acob vio en sueños, por donde ba-
j a b a n y subían las ángeles, la escala que unía el cielo con la tier-
ra, símbolo de la oracion, imágen de la aspiración incesante del 
hombre hác ia lo infinito, aparece allá á lo lejos en el desierto 
medio oculta por un grupo de nubes tornasoladas. 

En seguida, y á poca distancia de una cisterna, se ve una 
reunión de hombres que al parecer deliberan ent re sí sobre la 
suer te de un joven , el cual se halla en pie en medio de ellos con 
aire t ímido y humi lde . E s J o s é que va á ser vendido por sus 
he rmanos á los ismaelitas. 

Poco despues este mismo joven, régiamente vestido, se pre-
>enta en la sala de un palacio an te unos estranjeros que poseí-
dos de temor no se atreven ni á mirarle, pero él los t ranqui l iza 
d ic iendo les: Llegaos á mi, yo soy José vuestro hermano, á 
quien vendisteis para Egipto. 

T r a s estos cuadros siguen: la hija de F a r a ó n á orillas del Ni-
lo sacando del agua la cestilla que cont iene á Moisés niño; 

Los israelitas en el desierto; 
Ru th y Booz ; 
David pulsando el arpa delante de Saúl; 
El templo d e S a l o m o n ; 
L o s israelitas volviendo de la cautividad de Babilonia; 
Esdras leyendo al pueblo los libros santos; 
San J u a n Baut is ta en el desierto; 
L a casa de María; 
L a Anunciac ión ; 

, Y Analmente, el pesebre de Betlen, bajo una gruta donde Ma-
ría, José y los pastores contemplan y adoran a! n iño que viene 
á redimir al mundo. m 

Un ángel suspenso en el aire anuncia: gloria á Dios en las 
alturas, y paz en la tierra á los hombres de buena voluntad. 

T a l es un nac imiento cue rdamen te ordenado. E n otros la 
representación histórica se est iende hasta muchos sucesos pos-
teriores, tales como la adorac iou de los reyes magos, la dego-
llación de los ¡nocentes, J e sús en t re los doctores, °su ' baut ismo 
en el Jo rdán , la multiplicación de los panes y la conversión de 
la Samar i t ana . L o s que se paguen de es tas fruslerías decidirán 
si t ra tándose de representar un hecho como el nac imiento del 



Salvador, 110 es tan absurdo invadir el terreno del Evange l i o , 
como retroceder á los tiempos bíblicos. 

L o curioso en tales espectáculos es observar los absurdos y 
anacronismos de que regularmente adolecen; y así no es raro ver 
campailas en el templo de Salomon, sillones del t iempo de L u i s 
X V y c a m a á la Josefina en la casa de la Virgen, y lo q u e e s 
más, ermitaños que en las grutas hacen penitencia delante de un 
Crucifi jo, vestidos con el hábi to de San F r a n c i s c o ó de S a n 
Diego. 

Mas basta de un asunto tan pueril, en cuyo relato, a tuer d e 
historiadores minuciosos, hemos creído conveniente emplear al-
gunas líneas, pero que no es bien prolongar demasiado. 

V. 

E L V Í C T O R . 

A n t e s ue salir del patio principal en t remos en el coro alto d e 
las religiosas. Ademas del órgano, que es de muy graciosa he -
chura , se ven en su recinto algunos cuadros debidos á un pin-
cel no' despreciable, entre otros, el que representa á Jes.us con 
ia c i ^ z á puestas, cuyo rostro ha merecido elogios de un inte-
ligente. . . , 

N o sabemos qué ha sido de la sillería ni de una imagen de 
mu st ia Señora de Guadalupe que estuvo colocada en el reta-
blo, la cual fue donada al convento á mediados del siglo X V U 
por u n a india principal. E n el acta de esta donacion, que se 
conserva en el archivo del monasterio, consta que el día fijado 
para la entrega de la imágen concurr ieron al templo todos los 
individuos que componían la familia de la donante , y que pues-
ta aquella en el a lar mayor, alumbrado por cirios, cantaron las 

m o n j a s una salve muy solemne, despues de cuyo acto fue lleva-
da en precesión has ta la portería donde la recibieron para colo-
carla en el retablo del coro. A los lados de este, y d i la tándose 
hác ia dent ro de la iglesia, se hallan dos t r ibunas espaciosas. 

E l coro bajo es memorable por las tomas de hábi to y las pro-
fesiones, no menos que por las elecciones de preladas. " A la de 
abadesa concurr ía el R . arzobispo ó algún otro eclesiást ico á 
quien delegaba para el caso con las facultades necesarias. 

Es te acto pasaba á puer ta cerrada. Cerca de la reja del co-
ro , por ia parte que da á la iglesia, colocábase bajo dosel el si-
tial que ocupaba el prelado. Se imploraba el ausilio divino, v 
por la ventanil la del comulgatorio iban las religiosas deposi tan-
do en la urna las cédulas con los nombres de las personas á 
qu ienes votaban. Reun idas todas, se llevaba la urna á manos 
del a rzobispo ó su delegado para la computación de los sufra-
gios, hecho lo cual y despues de poner fuego á IES cédulas , se 
proclamaba electa canón icamen te á la nueva abadesa. 

Pasaba en seguida el arzobispo, si era él quien había presi-
dido la elección, á visitar el templo, sacristía y todo el monas-
terio para informarse del estado en que se hallaban los objetos 
per tenecientes a l culto y al uso de las religiosas. Despedíase 
d e estas: a compañában le hasta la portería, é inmedia tamente 
despues se encaminaban a cumplimentar á la prelada recien 
electa, que las esperaba en el coro. H á c i a la ent rada tenían ya 
dispuesto un carrito t r i un fa r en el que ' la hacian montar de «ra--
d o ó por fuerza, y entre risas y aclamaciones la paseaban pol-
los corredores adornados con colgaduras, hasta que rendidas de 
cansanc io la dejaban en su habitación. 

T a l é r a l a ceremonia del víctor. 
Es te festejo era de rigor despues de la elección de abadesa, 

la cual se verificaba según nos han dicho, y ahora sucederá lo 
mismo cada tres años . 

No es improbable que para ganarla se pusiesen e n j u e g o al-
gunas intriga i Has, si bien no de la misma estofa que las que des-
lustran nuestras e lecciones populares. Bajo el sayal y bajo la 
levita late de la misma manera el corazón humano . 

Sin embargo, la regla de las monjas concepeionistas, que es la 
q u e siguen las de nuestro convento, p recep túa en cuan to á elec-
ciones de abadesa lo bastante para hacerlas acertadas. ' P r o c u -
ren las religiosas ( leemos en el capí tulo V.,) con toda diligencia 



UNA E S T R E L L A E C L I P S A B A . 

E n uno de e s o s años que se pierden en los remotos t iempos 
de paz ina l te rab le , cuando nuestros abuelos vegetaban creyen-
do firmemente q u e vivían; cuando se so lemnizaba cada día de 
S a n Hipól i to la toma de la capi tal por los conquistadores, con 

y cuidado elegir tal abadesa, que resp landezca en ella toda vir-
tud, religión y hones t idad , y sea mayor no solamente por el ofi-
cio, mas por b u e n a s obras y santas costumbres. F i n a l m e n t e , 
sea tal, que por su e jemplo despierte á sus subditas á obedecer 
á Dios con amor , y de tal conversación, que su vida les sea viva 
predicación." 

De l patio p r inc ipa l al l lamado de los lavaderos no hab ía an-
tes mas que un paso . E n el dia es tán incomunicados por razón 
del destino que se h a dado nuevamen te á cada uno . 

El segundo, c o m o su nombre lo iud ica ,e ra el local en que se 
hallaban los lavaderos para uso de la comunidad, pe r tenec iendo 
c a d a cual á u n a r eve renda , que por lo mismo tenia inscr i to en 
él su nombre . A l presente todo se ha t ras formado. Es t a par-
te del edificio se v e conver t ida en una casa e legante con gran 
puerta hacia la ca l le de San ta Cata l ina , balcones, v iv iendas có-
modas, cielos en los corredores, y galería con l ienzos de cristales. 
L a lotería nac iona l ha fijado allí su residencia, y en de te rmina-
dos dias c o n c e d e premios , hiere con desengaños y e n t r e t i e n e á 
todos sus a m a n t é s , como una coqueta, c o n vanas y h a l a g ü e ñ a s es-
pe ranzas . 

C o n este patio comunicaba también un d e p a r t a m e n t o peque-
ño, fo rmado por la casa ubicada en el ángulo opuesto á la esqui-
u a ' d e las cal les s e g u n d a del Re lo j y de San I ldefonso; pero esta 
casa encierra h a s t a hoy uu secreto que vamos á ser ios primero* 
en revelar. 

el paseo del pendón que sacaba el a l férez real acompañado del 
virey, tr ibunales y nobleza, formando todos u n a gran cabalgata; 
cuando para apagar los incendios se hacia uso, á falta de bom-
bas, de plegarias á los santos, cuyas efigies trasladaban en vo-
landas al Ingar de la catástrofe; cuando la capital de N u e v a - E s -
paña tenia sus calles desprovistas de aceras y alumbrado, y fi-
nalmente , cuando al oír nombrar á Su Magestad el Rey , todos 
se tocaban el sombrero; en uno de esos años, decimos, hubo una 
noche en q u e con motivo de haber recobrado la salud la señora 
vireina, se veian reunidas en el real Palacio las principales fa-
milias de Méj ico. 

L a corte era un remedo de la de E s p a ñ a , y era natural; pero 
en cuanto á lujo y ostentación de r iqueza, á veces le escedia: 
al fin en Méj ico y no en la península residian los opulentos 
dueños de las minas de Tasco , Real del Monte , Fresni l lo y G u a -
na jua to . Así es que en esa noche los tertulianos compet ían en 
lo costoso de los trages, como en dias anteriores habían compe-
t ido en lo rumboso de las dádivas que cada cual ofreció á sus 
escelencias por el fausto acontec imiento . 

Bri l lante era la i luminación de la sala. Algunos pages en t r a -
ge de rigorosa etiqueta estaban á la puerta comisionados para 
in t roducir á Jas damas, las cuales se iban presentando deslum-
bradoras por su belleza y por las exquisitas galas que vestían. A 
falta del virey, á quien asun tos de E s t a d o tenian ausente, eran 
recibidas por la señora vireina, que las colocaba en asientos cor-
respondientes á su categoría, agasajándolas con finura. P o c o 
despues se les servían refrescos en bajilla de oro . 

A los acentos de la música los corazones palpitaban de ale-
gría, la conversación se an imaba , los caballeros buscaban con 
ardientes ojos el semblante de las hermosas, y estas correspon-
dían con indiferencia ó con graciosas sonrisas. 

E n t r e tanto, varios jóvenes sentados cerca de la puerta pasan 
revista por todos los concurrentes y hacen la crónica escanda-
losa d é l a ciudad, ana l i zando las familias y nar rando la biografía 
de cada uno de sus miembros. 

—¡Oh, mirad con cuidado aquella hermosura! 
—¿Cuál? 
— L a del cabello negro y rostro pálido. 
— A h ! qué ojos, Dios mió! 



UNA E S T R E L L A E C L I P S A B A . 

E n uno de e s o s a ñ o s que se pierden en los r e m o t o s t i empos 
de paz i na l t e r ab l e , c u a n d o nuestros abuelos vege taban c reyen-
do firmemente q u e vivían; c u a n d o se so l emnizaba cada día de 
S a n Hipól i to la t o m a de la capi ta l por los conquis tadores , con 

y cuidado elegir ta l abadesa , que r e s p l a n d e z c a en el la toda vir-
tud, religión y hones t i dad , y sea mayor no so lamen te por el ofi-
cio, mas por b u e n a s obras y san tas cos tumbres . F i n a l m e n t e , 
sea tal, que por su e j emplo despier te á sus subdi tas á obedecer 
á Dios con a m o r , y de tal conversación, que su vida les sea viva 
p r e d i c a c i ó n " 

D e l patio p r i n c i p a l al l lamado de los l avaderos n o hab í a an -
tes mas que un paso . E n el dia e s í án i n c o m u n i c a d o s por r azón 
del dest ino que se h a d a d o n u e v a m e n t e á cada uno. 

El segundo, c o m o su nombre lo i ud i ca , e r a el local en que se 
hallaban los l avade ros para uso de la comunidad , p e r t e n e c i e n d o 
cada cual á u n a r e v e r e n d a , que por lo mismo ten ia inscr i to en 
él su n o m b r e . A l p resen te todo se ha t r a s f o r m a d o . E s t a par-
te del edificio se v e conver t ida en una casa e l egan t e con gran 
puer ta hac ia la c a l l e de S a n t a Ca ta l ina , ba lcones , v iv i endas có-
modas, cielos en los corredores, y galería con l i enzos de cristales. 
L a lotería n a c i o n a l ha fijado allí su residencia , y en d e t e r m i n a -
dos dias c o n c e d e p r e m i o s , hiere con d e s e n g a ñ o s y e n t r e t i e n e á 
todos sus a m a n t é s , c o m o una coqueta, c o n vanas y h a l a g ü e ñ a s es-
p e r a n z a s . 

C o n este pat io comun icaba también un d e p a r t a m e n t o peque-
ño , f o rmado por la casa ub icada en el ángu lo opues to á la esqui-
u a ' d e las ca l les s e g u n d a del R e l o j y de S a n I ldefonso; pero esta 
casa encierra h a s t a hoy uu secreto que v a m o s á ser ios pr imero* 
en revelar . 
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el paseo del pendón que sacaba el a l fé rez real a c o m p a ñ a d o del 
virey, t r ibunales y nobleza, fo rmando todos u n a gran cabalgata; 
cuando para apagar los incendios se hacia uso, á falta de bom-
bas, de plegarias á los santos, cuyas efigies t ras ladaban en vo-
landas al lugar de la ca tás t rofe ; cuando la capital de N u e v a - E s -
paña tenia sus calles desprovis tas de aceras y a lumbrado, y fi-
na lmente , c u a n d o a lo i r n o m b r a r á Su Mages tad el R e y , todos 
se tocaban el sombrero; en uno de esos años, decimos, hubo una 
noche en q u e con motivo de haber recobrado la salud la señora 
vi reina, se veian reunidas en el real Pa lac io las pr incipales fa-
milias de Méj ico . 

L a cor te era un remedo de la de E s p a ñ a , y era natural; pero 
en cnan to á lujo y os ten tac ión de r iqueza , á veces le escedia: 
al fin en Méj ico y no en la península residían los opulentos 
dueños de las minas de T a s c o , Rea l del Monte , Fresn i l lo y G u a -
na jua to . Así es que en esa noche los ter tul ianos compe t i an en 
lo costoso de los trages, c o m o en dias anter iores habían c o m p e -
t ido en lo rumboso de las dád ivas que cada cual ofreció á sus 
escelencias por el fausto acon tec imien to . 

Br i l l an te era la i luminación de la sala. Algunos pages en t r a -
ge de rigorosa et iqueta es taban á la puerta comis ionados para 
in t roduc i r á las damas, las cuales se iban p resen tando deslum-
bradoras por su belleza y por las exquisitas galas que vestían. A 
fal ta del virey, á qu ien a s u n t o s de E s t a d o ten ian ausente , eran 
recibidas por la señora vireina, que las colocaba en as ientos cor-
respondien tes á su ca tegor ía , agasa jándo las con finura. P o c o 
despues se les servían refrescos en bajilla de o ro . 

A los acen tos de la mús ica los corazones palpi taban de ale-
gr ía , la conversación se a n i m a b a , los caballeros buscaban con 
ardientes ojos el semblante de las hermosas , y estas cor respon-
dían con indiferencia ó con graciosas sonrisas. 

E n t r e tanto, varios jóvenes sen tados cerca de la puerta pasan 
revista por todos los concur ren tes y hacen la crónica escanda-
losa d é l a ciudad, a n a l i z a n d o las familias y na r r ando la biografía 
de cada uno de sus miembros . 

— ¡ O h , mirad con cuidado aquella hermosura! 
— ¿ C u á l ? 
— L a del cabello negro y rostro pálido. 
— A h ! qué ojos, Dios mío! 



—Si un ángel tomase forma humana, estos y no otros se-
rian sus ojos. 

—Una alma muy sensible y pura asoma por ellos. 
— E n efecto, son estraordinarios. 
—Dec í s bien: tienen mucho de divino! Cuidado con pren-

darse! 
— E s verdad: ya no es tiempo. . . . el que la obsequia . . . pa-

rece haberse ant icipado en su conquista . 
—¡Q,uién! ¿el hijo de! señor virev? 
- S i . 
—¡Cómo la corteja! 
—¡Ay amigos! no h a y como ser .un señor don Carlos! 
—Había is como unos papagayos . 
—Pero con sobra de r azón . 
— P u e s poco entendeis de achaques amorosos: el gaian se lle-

r a todas vuestras miradas; ¿pero habéis visto hasta ahora con 
detenimiento á la dama? Ved ¿cómo recibe los servicios de don 
C a r l o s ' . . . 

— T i e n e s razón . 
— N o habia reparado. 
— H a y algo de frialdad en el modo de aceptarlo?. 
— T o d o es pura ceremonia . 
— L e paga con tristes sonrisas. 
—Pero el gaian se a fana . 
—Para no a lcanzar nada. 
—¿Nada? Es tos tunan tes con sus humos de proceres caste-

llanos seducen á nuestras criollas con harta mas facilidad que no-
sotros. 

—Pero en esta aventura se estrella su escekncia chica. 
—Como que la n iña no querrá suerte igual á la de tan tas ot ras 

conquistas del vireicito. 
¡Pobres muchachas ! 

_ ¡ Q . u é pobres! ¡qué mas quieren! El se divierte con todas 
para ir despues á casarse con una grande de España . 

La llegada de otro caballero interrumpió la conversación por 
1111 instante; pero se reanudó con mas fervor luego que aquel vi-
no á formar parte del corro. 

—¿De qué se trata, calaveras? 
—De la reina de la fiesta! d é l a criatura mas linda que ha vis-

to el sol. 

— N o te dejes arrebatar de un entusiasmo inútil; ya tiene 
dueño. 

—¿Q.uién? 
— Ú u i e n habia de ser! no ves lo que pasa! 
— P e r o acabareis de decirme quién es la hermosura que os 

ha flechado? 
—Ve, ¿quién está j u n t o de la vireinaf 
—¿Al lado izquierdo? 
— N o , al derecho. 

—¡Válgame Dios! ¡Esa es vuestra dutcinea! la obesa de doña 
P a n f i l a ! . . . Sí, no lo dudo os ha hech izado con su enorme ton-
tillo, su rostro encendido , sus ojuelos picarescos, v sobre todo, 
con esa respiración trabajosa que ya la mata 

— ¡ C o n setenta de á caballo! no seas ligero. Ya destrozaste 
á la matrona; pero mira bien, ¿quién esílá mas a c á escuchando 
los requiebros de don Carlos?. 

— A h ! la hermosa Clara, hija de doña Pánf i la ! 
— ¿ L a conoces. ' 
—¡Q,ué pregunta! nuestras hac iendas son colindantes, y mi 

familia y la suya se visitan. Pe ro ¿quién te ha dicho que "don 
Cár los la requiebra? 

— L o supongo. 
— S u p o n e s bien. Desde que la dama se presentó en la cor te 

por primera vez, la tomó á su cargo y ha dado en llamarle la 
estrella de Méjico. 

—¿Y consigue algo? 
— Desdenes, y de los que punzan el a lma . H a c e bien, porque 

es mucha mujer para un botara te . 
— T e n d r á demasiado orgullo. 

— T e equivocas. L o que hay en esto es que, según sospechas, 
ama á otro hombre en secreto ó qu izá á n inguno. 

— P o r fin, ¿ama ó 110 aína? 
— N o sé lo cierto. Ella vive muy retirada, y se le ve en la cor-

te por C o r p u s y San J u a n . 
— Y es linda si las hay / 
Es te diálogo se prolongó con el mismo calor hasta muy en-

trada la noche, y tal parecia que todos aquellos jóvenes es taban 
enamorados de la dama. 

Pero llegó un momento en que la música negó sus a rmonías 
18 " 



á la concurrencia, los cor tesanos empezaron á despedirse,.}- aca-
bé la tertulia. 

Pasado algún tiempo, las hermosas bajaban por la escalera 
platicando alegremente, a compañadas de los caballeros, y en la 
calle no se oia mas que el ruido de los coches que trasladaban 
á las familias á sus casas respectivas. 

El hijo del vi rey a c o m p a ñ ó á Clara hasia la puerta de su car-
ruaje, con gran disgusto de los adoradores de la ninfa, que en-
vidiaban tanta dicha, espec ia lmente al notar que en el acto de 
despedirse se mostró m e n o s desdeñosa. 

I I . 

— P l á c e m e s y enhorabuenas , señora doña Clara . N o espera-
ba menos de tu mucha d i sc rec ión , ) ' si sigues conduc iéndote de 
la propia manera , ya t i enes asegurada tu for tuna. 

— N o sé á qué viene es to , madre mia, 
—Vamos , niña/ ¿Me hac í a s tan embebida en la plát ica de la 

señora vireina? ¿crees q u e no oí toda tu conversación con el se-
ñor don Cár los : /qué ga l an t e / /qué buen mozo/ aquel lo de lla-
marte el único amor de su alma, el blanco de sus deseos, la es-
trella mas hermosa de e s t e cíelo amer icano, y qué sé yo cuan-
tas cosas más. . . . 

—Señora , si le e s c u c h é fue porque era preciso hubiera 
sido gran descor tes ía . . . . 

— T o n í u e l a / ¿qué c r e e s que me parece mal? Al contrario: el 
señor don C á r l o s te d o t a r á ¡y qué donas / /qué festejos/ 

— P e r o madre mia, v u e s a merced se adelanta demasiado 
no es para t a n t o . . . . 

— C ó m o ! va verás. H i j a , tú no conoces á los hombres! 
— Y ademas que yo n o aspiro á r iquezas: t enemos lo bastan-

te para vivir con decoro . 
— L o que sabré dec i r te es que á estas horas es tán rabiando tna? 

de cuatro mozuelos al v e r que tú tau senci l lamente vestida tan 
s é r i ay tau modesta, a l c a n z a s t e lo que ellas no pudieron con to-
dos sus atavíos. 

—Repi to , señora , q u e las galanter ías de don Cár los nada sig-
nifican, y yo no las e s t i m o . 

— C ó m o así/ y si me pidiese til mano/ 

— Y o , madre mia, con licencia de vuesa merced, se la nega-
ria sin t i tubear. Mi c o r a é o O . . . 

—-¡No sabes lo que te dices! C u a n d o llegue á realizarse mi sos-
pecha, ya verás cómo varías de resolución. 

Así hablaba doña P á n f i l a con su hija mientras el coche las 
conducía á su morada por las calles del Seminar io y del Reloj . 

I I I . 

Una hora despues paseaba un embozado frente á la casa 
contra esquina de las calles segunda del Re lo j y de San Ilde-
fonso. Parecía ser un j o v e n que acudía á una cita misteriosa. 
Sus miradas se dirigían con inquietud hácia los balcones que 
daban á la calle de la Encarnac ión ; y como la espera se prolon-
gaba sin que nadie asomase por ellos, para mata r el t iempo y 
animado acaso por la serenidad del cielo estrellado, c o m e n z ó á 
cantar de esta manera : 

¡Dulce ¡man de mis amores, 
Estrella del alma mia! 
Si me esquivas tos fulgores 
Detesto la luz del dia! 

Torna á mí los ojos bellos 
D e qae el ciclo ge e n a m o n , 
Porque sus claros destelles 
Sidocen mas que la aurora. 

. Dame, eí, el mirar divino, 
Lleno da casta ternura, 
En que me guarda el dts'.iao 
Tesoros mil de ventura. 

Bello es el sol, bollo el mar 
Y las fl .res, vida mia, 
Mas sin tí, ¿qué puedo a m a r ? . . . . 
Detesto la IBZ del dia! 

Apenas se habia apagado en la soledad el últ imo acento del 
canto , cuando ei brillo movible de los cristales de un balcón di6 
á conocer que álguien abria poco á poco la puerta . T a i por lo 
menos fué la esperanza del trovador. 

N o se engañó . 



Asomó una joven pálida, vestida de color oscuro, en cuyo 
pecho brillaba por todo adorno u n a c t u z de diamantes. Parecía 
el génió de la noche que salía á contemplar la inmensidad *lel 
espacio tachonado de estrellas. 

A! verla el desconocido encaminó los pasos has ta si tuarse 
debajo del balcón. 

— ¿ P o r qué tardabas, alma mía? ¿te es ya menos grato con-
cederme un momento de ventura? ¿has visto en Pa lac io algún 
objeto menos indigno que yo de tu cariño? D i m e , ¿quién te hR 
cautivado? 

— O h , cuán injusto eres, Gonza lo! . . . . 
— P e r d o n a , dueño de mi vida, que me esprese as í contigo; 

pero es tanto lo que temo. . . . ¡eres tan seductora! hay tantos 
que darían su vida por a lcanzar un momento como el que dis-
fruto! T a l vez á estas horas muchos suspiran por tí, y pen-
sando en tus hechizos no pueden conciliar el sueño; tal vez al-
gún magnate. .. tal vez el mismo D. Car los , el hijo del virey..... 
;ah, si alguna vez conozco lo que vale la for tuna es en este caso! 
¡Tuv ie ra un Estado, un nombre glorioso que poner á tus plan-
tas! 

— B a s t a , Gonzalo! ya no solo eres injusto, sino que muestras 
tener de mi un concepto que no creí te hubieras formado. ¿ Q u é 
has visto en m i para j u z g a r m e vanidosa? ¿te hablo de r iquezas , 
de títulos y honores? ¿no eres tú quien t rae s iempre en los la-
bios la gloria, las proezas, el renombre, la fama que no muere, 
y mil otras cosas que a p e n a s comprendo? ¿no te he descubierto 
mi ambición, limitada á una vida modesta como la mas confor-
me á mi carácter? Vivir siempre contigo, e scuchando tus pa-
labras, disfrutando tus caricias, pendiente de tus menores deseos, 
¿no es para mí el colmo de la felicidad? 

— ¡Clara de mi vida! . . . . 
— N a d a temas! ¿qué mayor honra que l lamarme tuya? ¡La 
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respondió: 
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IV . 

El amante puso la mano en el pomo de la espada y echó á 
andar con paso tardo hác ia la calle de San Ildefonso, como tra-
tando de esquivar un encuentro con la persona que venia en 
seguimiento suyo, y manifestando á la vez que no la temia; 
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— P e r o ha y que adver t i ros en este particular, que el haber 
obtenido esa prueba os c o s t a r á caro. 
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dar las espadas; pero, m u d a n d o de parecer, convinieron en 
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to Domingo, á la sazón desier ta . L legan , c ruzan los aceros, 
combaten largo espacio a s e s t á n d o s e denuestos, y al fin cae uno 
de ellos mal herido. Q u i e r e su adversario prestarle socorro; 
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V. 

En la tarde del dia s igu ien te recibía D? Pánf i l a en su casa 
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Su escelencia en pe r sona iba á pedir para D. C á r l o s la mano 
de la hermosa Clara, e s c u s á n d o s e de que no le a compañase 
aquel por hallarse algo i nd i spues to á causa de a lgunas travesu-
ras juveniles, que le h a b í a n salido mal la noche precedente . 

E n poco estuvo que n o s e volviese loca D? Pánf i la : 
—Vamos , n iña , dec la ra al punto tu voluntad á su escelen-

cia; la tnia no puede s e r t e mas notoria: ent iendo que debes 
darte prisa en aceptar la h o n r a que se nos ofrece. 

—¿Podr í a i s o torgarme t a n solo tres dias para pensarlo? 
D? Pánf i l a se mordió los labios; pero el vi rey contes tó coi\ 

aire apresurado: 
— D e mil amores, hi ja mía ; y ahora est imo en mas tu mucho 

juicio, porque siempre es b u e n o para obrar pensar . ¡Hermosa y 
discreta! N o sin razón te l laman la Estrella de Méj ico . 

VI . 

Acababa de despedirse s u escelencia cuando madre é hija sa-
lieron al balcón atraídas p o r un cierto rumor de gente que pasa-
ba por la calle en n ú m e r o m a y o r que el ordinar io . 

—;Q,ué será eso, m a d r e mía? 

— A h ! vaya! habia olvidado participarte. . . . sí, ¿no oyes do-
blar en San Ildefonso? E s un entierro: ve, ya sale el acompa-
ñamien to . . . . 

— P e r o será el muerto algún colegial uoble, ó tal vez uno de 
los reverendos padres jesuí tas . 

— E r a 1111 j o v e n de prendas. Su familia está inconsolable; 
¡pobres, qué pérdida! esto pica en historia. Los padres 
jesuítas han puesto el mayor e m p e ñ o en que no se sepa el cómo 
fue esa muerte; pero ya vez que en este mundo nada se oculta, 
y los criados que todo lo h u z m e a n . . . . Un desafío por amores, 
hi ja de mi vida! ¡Oh, qué mozo tan calavera! Se quedó anoche 
fuera del colegio, y á la madrugada, ya casi moribundo, en t raba 
el desdichado á su cuarto en hombros de varios amigos que le 
trajeron desde el lugar de la cont ienda . Dicen que por poco no 
da en manos de la ronda, y entonces hubiera sido g rande el 
sonrojo de los deudos, porque el señor corregidor le hubiera te-
nido en las casas de ciudad á lo menos por algunas horas, y el 
caso se supiera á las mil maravillas. ¡Pobre familia! ¡cómo es-
tará su madre! . . . . No vayas á contarlo! . . . . Me han dicho 
que es el hijo de la señora de Leiva . 

— ¡ Q u i é n de los dos, señora, porque son dos! 
— G o n z a l o . 
— Gonzalo! . . . . 

Distraida la madre por la gente, no hacia caso de Clara ; mas 
no tando que esta permanecía enagenada, volviéndose á ella le 
dice: 

— Pero qué tienes, hija, qué es eso óyeme! . . . . no me 
oyes! ¡Válgame la Virgen! entremos! Ya no volveré á contar te 
semejantes historias! . . . . Soy una aturdida! 

L a s dos damas tomaron asiento. Clara permaneció ce rca de 
un cuar to de hora inmóvil, con el rostro incl inado sobre el pe-
cho y la vista fija en un lugar. Sus mejillas y frente tenían la 
palidez de la azucena . Despues salió de su ena j enac ión dando 
un suspiro, y a lzando ios ojos al cielo dejó escapar una lágrima, 
limpia y bril lante como una perla. 

Pero, mi alma, ¡por qué te ha conmovido tanto este suceso! 
-—Porque ese j o v e n . . . . G o n z a l o . . . . era mi único amor: ¡era 

el alma de mi vida! Con él todo lo he perdido, y hoy nada en 
el mundo vale para mí. . . . ¡Madre mía, ved aquí mi úl t ima vo-



luntad. . . . la úl t ima merced que os pediré y que no dudo me 
concedereis . . . . 

Clara suspendió el curso de sus ¡deas al ver que la madre llo-
raba, y guardó silencio. D e s p u e s prosiguió: 

- - ¿ M e la concedereis, madre mia? E s la mejor resolución 
que en estas aciagas c i rcuns tancias puedo tomar. Sí , cerca está 
el monasterio. . . . allí s epu l t a r é mi dolor. El S e ñ o r me envia rá 
u u a gota d e consuelo en la soledad: oiré su voz en el silencio 
del retiro, y sus divinos acen tos me infundi rán la e s p e r a n z a de 
volver á j u n t a r m e con G o n z a l o en. la e ternidad! . . . . 

— P e r o esta resolución debe tomarse con madurez , Clara 
mia. Mira/ la elección q u e haces del estado de religiosa. . , . 

— N o me pesará j a m á s . Muer to Gonza lo , toda me debo á 
Dios. Sí, esconderé mis dias en el claustro. 

— Pues bien, amada mia, obedece á la inspiración del cie-
lo; sigue siempre sus avisos. Yo no podré otorgarte mi li-
cencia sin profundo pesar, pues sabes cuán to te he querido des-
de nina, desde que j u g a b a s sobre mis rodillas. . . . Ab , qué diaa 
aquellos/ si tu padre viviera/ . . . . pero voy á quedarme sola en 
el mundo, separada de tí, sin tus gracias y cariño que han sido 
hasta aquí mi embeleso y mi ventura. El deseo de dar te estado 
conforme á tu calidad es lo que me ha detenido en el mundo; 
mas, r enunc iando tú al ma t r imon io y en la firme voluntad de 
consagrar te al cielo en t e ramen te , á mi no me queda otro cami-
no qua volverme al c a m p o á cuidar de nuestra hacienda, y solo 
de cuando en cuando v e n d r é á visitarte. . . . ¿Y á qué conven-
to prefieres entrar? 

— A la E n c a r n a c i ó n : á la Enca rnac ión para estar cerca de 
voz, mi buena madre: ce rca d e la casa donde nací y me cr ié 
/ t iene para mí tantos h e c h i z o s esta morada / /abriga tantas y tan 
t iernas memor ias / 

— H i j a , me o c u r r e — p o r q u e insisto en dejar la co r t e—dec ia 
que me ocurre una idea; yo no quiero couservar esta casa si tu 
n o vives en ella conmigo; p ropondré á las religiosas que te con-
cedan habitar la . 

— ¿ C ó m o puede ser eso? 
— C i e n , cerrándole toda comunicac ión para la calle y abrién-

dosela para el convento . Así las madres aumen tan su casa con 
una finca mas que p u e d e serles muy útil con el tiempo, y tú 
consigues quedar te viviendo en la morada que tan to amas. 

V I I . 

T r e s dias despues de este suceso, los curiosos pudieron ob-
servar á un gallardo joven que iba y venia por la calle de la 
E n c a r n a c i ó n , fijando la vista con asombro en la fachada de la 
casa de Clara . ¡Cuán ta m u d a n z a se notaba en ella! . . . . ¡ni 
puertas ni balcones! Unas y otros se del ineaban en el muro á 
causa de los marcos que sobresalían; pero á las puertas y vidrie-
ras habían sucedido cuadros de pared como las cubier tas de los 
n ichos de un pan teón . E l edificio del convento había hecho 
presa en aquella morada , asimilándosela de tal suerte, que cual-
quiera af irmaría haberle per tenecido siempre. 

A p e n a s podía el j o v e n dar crédito á sus ojos, y le parecía 
soñar . A nad ie preguntó qué significaba aquel es t raño cambio. 
Despues de clavar una mirada horrible en la fachada ciega é 
inexorable de aquella casa, echó á andar precipi tadamente°por 
la segunda calle del Re lo j . 

E r a D. Cár los que iba á saber si por fin Clara aceptaba ó no 
su mano; pero la he rmosa Je había p reparado la respuesta algún 
tan to ruda . L a Estrel la de Méj ico se habia eclipsado. 

V I I L 

F B N D A C I O S . 

Del patio de los lavaderos, y a t ravesando el depar tamento 
principa!, puede el observador pasar bien al noviciado, bien al 
pa t iec i to cont iguo á la iglesia, en donde no ve rá con desden 
una fuente, ó mas bien arca de agua, que ocupa el centro y se 
e le ra á unos tres metros de altura. L a pr imera impresión que 
re recibe á su vista es un ligero disgusto ocas ionado por la in-
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conveniencia de su colocacion en aquel sitio: el que le. estaría 
bien es un ja rd in compuesto de floridos arbustos, ó acaso el me-
dio de un peristilo const ru ido conforme al gusto romano. 

H a y , en efecto, en el todo y los detalles de esa fuente algo que 
imita la severidad y sencillez de la arquitectura de los antiguos. 
Su forma es la de un pedestal ensanchado g radua lmen te hácia 
la parte inferior y coronado por una pequeña cúpula, dividida 
en fajas hor izonta les y paralelas. Al pie se hallan cuatro taza?, 
correspondientes á los lados, dest inadas á recibir el agua que 
de ellos caia por otras tan tas llaves. Aqu í se lavaban los man-
teles, corpora les y demás piezas de l ienzo pertenecientes á la 
iglesia. E l estilo de esa fábr ica parece ser igual al de las arca-
das del depa r t amen to principal, y tal vez una y otro fueron obra 
de un mismo artífice. Sea de ello lo que fuere, el observador 
no puede apar ta r la vista con facilidad de una pieza labrada con 
tal maestría, que parece formada en molde. 

M a s ya es t iempo de visitar la iglesia. E s de u n a nave amplia; 
pero desear íamos que el arqui tecto hubiese dado a lguna mas 
elevación á las bóvedas. Los retablos son del mismo gusto que 
los de todos nuestros templos donde el adorno ant iguo ha cedi-
do el puesto á las const rucciones modernas;, la mayor parte son 
semejanzas de portadas de templos griegos ó romanos, en cuyo 
cent ro se ve por lo común un nicho ó un tabernáculo . 

El retablo principal, construido no ha mucho , es obra sor-
prendente por el lujo del dorado. Cos tó gruesas sumas porque 
se hizo dos veces hasta quedar á gusto de las religiosas. 

Si del estado actual de la iglesia pre tendemos pasar á cono-
cer su origen, la curiosidad nos conduce insensiblemente á los 
principios del conven to por un en lace de ideas inevitable. H a -
blemos, pues, de su fundac ión y progresos á lo menos hasta 
donde puedan suminis t ra rnos luz los datos que tenemos á mano . 

E n el año de 1594, ó según otros en el anterior , algunas re-
ligiosas ttel monaster io de la Concepc ión de Méj ico salieron á 
fundar ei que se conoc ió c o m u n m e n t e por de nues t i a Señora 
tie la E n c a r n a c i ó n , designado hoy con solo el ú l t imo nombre 
por ahorrar palabras. 

I^miramos muchas de '¡as c i rcunstancias de este suceso. T o -
dos nuestros esfuerzos para averiguar los nombres de las funda-
doras han sido estériles, y en cuan to á su n ú m e r o apenas pode-
mos conjeturarlo en vista de un documento en que se hace refe-
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rencia á la escri tura de dotacion, según el cual eran diez las 
religiosas que había eu el monaster io el afio de 1596. 

Sabemos sí con certeza que quien dotó al convento fue e! 
Dr. D. S a n c h o S á n c h e z de Muñón, , maes t re -escue la de la igle-
sia Catedral . Según cons ta de escritura otorgada por él en 19 
de E n e r o de 1 5 9 4 an te P e d r o Montieí , escribano de provincia, 
ofreció la dotacion de veinte mil pesos, que por haber muerto 
antes de llegar á exhibirla en t e ramen te quedaron las monjas re-
ducidas á pobreza. 

El ayuntamiento , como se ve en el libro de cabildo, les hizo 
merced del agua en 29 de Ju l io del propio año, á costa de la 
sisa, que era un impuesto sobre comestibles, licores y otros gé-
neros. 

La misma falta de cumplimiento del compromiso indicado dtó 
Lugar á que las religiosas privasen al sobrino y sobrina del 
maes t re -escue la , no menos que á todos los sucesores de ellos, 
del patronato, ó "como entonces se decía, ¡ a t ronazgo del convento, 
sin reservarles n inguno de los derechos anexos á esa dignidad, 
bien que fuesen compeiidas á este paso muy par t icularmente por 
el natural deseo de mejorar de estado, supuesto que no recono-
ciendo ningún patrono podían esperar que no faltaría quien se 
moviese á socorrerlas por llegar á serlo. C u á l fuese el cimien-
to de esa esperanza, se conocerá a tendiendo al carác ter de aque-
lla sociedad dominada en verdad por el sent imiento religioso, 
mas también por el amor de las preeminencias . E n efecto, t:o 
salió fallida. 

Alvaro de L o r e n z a u a , vecino de esta ciudad y de los princi-
pales por su r iqueza, .se ofreció á ser patrono del convento. Ad-
mitida la propuesta y concer tados en breve los términos de la 
obligación, se estendió la escritura correspondiente, en la cual 
aparecen minuciosamente descritas las pr.erogativas conced idas 
al nuevo patrono, en cambio de las cuales echaba este sobre sí 
cargas de no poco peso. 

Una de ellas era la de fabricar á su costa nueva iglesia, 
por ser estrecha y mal const ruida la que entonces habia, para lo 
cual cedió el convento "el t e r reno frontero á las casas de Alon-
so Picazo de Hinojosa ." 

Alvaro de L o r e n z a n a se dio prisa á cumplir la palabra empe-
ñada, y en la m a ñ a n a del día 1? de Diciembre de 1G39 se ponia 
la primera piedra de! edificio, cuyo acto fué a c o m p a ñ a d o de la 



solemnidad que en tales casos se acostumbra. Asistieron á él 
las comunidades de religiosos, los cabildos eclesiást ico y seglar 
la nobleza y el vi rey de N u e v a - E s p a ñ a , que lo era á la sazón 
D. L o p e D i a z de Armendar i z , marques de Cadere i ta . 

Bend i jo y puso la piedra el D r . D . B a r t o l o m é González Sol-
tero, conforme á los r i tos y ce remonias que prescribe el cere-
monial y pontif ical r omano , y despues celebró misa en un altar 
colocado d o n d e aquella se a sen tó . 

E l vi rey echó por su m a n o las monedas cor r ien tes del rey 
D. Fe l ipe I V el Grande , que fueron un doblon de á cuatro v 
otro de á dos de oro; un peso de á ocho reales, un real de á 
cuat ro y ot ro de á dos, con ot ro sencillo, y medio real de plata; 
co locándose ademas debajo de la piedra "una l ámina curiosa dé 
bronce con dos letreros ó inscripciones de letras grandes graba-
das con buril, y el de la pa r t e pr incipal es del tenor siguiente; 

D . O. M. 

I N C A R N A T O 

A L V A R U S . A- L O R E N Z A N A 

D I V I N J 3 . I N C A R N A T I O N I S 

S . H . D. 

A . F U N D A M E N T I S 

H O C . T E M F L U M 

GRAT. ERGO 

E R I G I T . D D . C C . 

ANNO. A . S A L U T E . M U N D I 
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Conc lu ida la fábr ica de la iglesia, que d i señó el P . L u i s B e -
ni tez , de la C o m p a ñ í a de Jesús , y que sacó de cos to mas de cien 
mil ducados, se pensó en la dedicación, la cual tuvo verif icativo 
en 7 de M a r z o de 174S, dia de S a n t o T o m á s de Aqu ino . 

S e gas ta ron en esa fiesta, para dar le todo el luc imiento nece-
sario, tres mil c ien to t rece pesos, cuya s u m a se empleó en su -
mayor parte en pa ramentos de los al tares y en comest ib les pa ra 
obsequiar d u r a n t e ocho dias consecu t ivos á los convidados . 

E n la cuenta cor respondien te á este gasto figura un a s i en to 
que l lama la a tención, y es el s iguiente: 



"Noventa y ocho pesos de siete piezas de cambray que se 
compraron á ca torce pesos la pieza para cuarenta pañuelos qué 
se hicieron y las enaguas de su escelencia (la vireina), y ocho 
valonas con vuelos para personas de obligación." 

N o era esta la primera vez que se hacia un obsequio seme-
j a n t e á la vireina, pues que dos años antes, en la fiesta de nues-
tra Señora de la E n c a r n a c i ó n , regalaron las monjas á la conde-
sa de Salvatierra, que asistió á las segundas vísperas, una toca 
de oro que sacó de costo veintidós pesos. 

E n t r e las personas de obligación se contaban los bienhecho-
res de la comunidad, y en primera línea el pa t rono , á quien 
most raban las religiosas su gratitud de cuantas maneras les era 
dable. 

Sin embargo, Alvaro de L o r e n z a n a parece haber sido un 
hombre verdaderamente desinteresado, según el desprendimien-
to que manifestó r e n u n c i a n d o para sus sucesores el pa t ronazgo 
y legándole á nues t ra S e ñ o r a de la E n c a m a c i ó n . 

Acerca de su muer t e hal lamos esta noticia en el diario de 1). 
Mar t in del Guijo, que cop iamos ín tegra y l i teralmente para dar 
idea de las cos tumbres de aquella época . 

"Viernes 2 3 de Nov iembre á las doce horas del dia sac ramen-
ta ron á Alvaro de L o r e n z a n a , vecino de esta ciudad, patrón del 
conven to de religiosas de la Enca rnac ión , y á cuya costa se edi-
ficó el templo; uno de los hombres mas ricos que en este reino 
y fuera de él se ha conocido. Sacramentó le el Dr . D. Pedro de 
Barr ientos , c h a n t r e de esta santa iglesia Catedra l y comisar io 
de la C r u z a d a : fueron a lumbrando doce religiosos de S a n t o Do-
mingo y otros doce de S a n Francisco , y á sus espensas se va 
edif icando la en fe rmer í a de dicho órden de San F ranc i sco de 
esta ciudad, <]ue es obra q u e costará mas de cuarenta mil pesos. 
Mur ió dia de S a n t a C a t a r i n a Márt ir , á 25 de dicho mes, y de-
jó por sus albaceas al d icho Dr. D. Pedro de Ba r r i en to s y al 
P . Sor iano , de la C o m p a ñ í a de Jesús . En te r róse de cabildo en 
su bóveda en dicha iglesia de la Encarnac ión , y asistió toda la 

-clerecía del reino porque o rdenó que se le diese á cada uuo de 
los que acudiesen con sobrepell iz un peso y una vela: asistió 
asimismo la Congregac ión de San Pedro, por ser congregante . 
Sacá ron l e de su casa los provinciales de los órdenes, y luego le 
tomaron los h e r m a n o s del órden tercero. Presidió en este en-
tierro el regimiento de la ciudad, corregidor y alcaldes ordina-

rios, pocos republicanos. Q u e d a r o n por tenedores de bienes los 
dichos Barr ientos y P . Gerón imo Sor i ano . Dícese dejó en rea-
les mas de ochocientos mil pesos, sin las escrituras de casas y 
huertas y menage de casa: hicieron figura de viudos detras del 
c u e r p o el provincial de la C o m p a ñ í a y el P . F ranc i sco Cal-
derón." 

Despues de la muer te de L o r e n z a n a se presen tó á las reli-
giosas un sugeto rec lamando para sí y sus descendientes los de-
rechos de patrono del convento , d a n d o por razón ser hijo de 
aquel; mas hecha la averiguación competente , se descubrió que 
ei rec lamante era un caballero de industria. 

Y a tenian las religiosas un templo hermoso; pero sus escasas 
r en ta s no les permitían edificar un monasterio mas amplio y 
c ó m o d o que el que poseyeron al principio. Hic ié ron lo sin em-
bargo á fines del siglo pasado, y de en tonces data el depar ta-
men to principal, cuya vista ha producido tan grata impresión en 
los que no le conocían. Ignoramos su costo; mas sí t enemos no-
ticia del arquitecto que dirigió la obra, y fué el célebre D . Mi-
guel C o n s t a n z o . 

No te rminaremos esta relación sin menc ionar un nombre es-
t imable, el de la madre María de San Miguel. E s t a venerable 
monja , na tura l de Puebla , floreció en el convento en el ú l t imo 
tercio del siglo X V I I , y murió con grande olor d e santidad el 
2 2 de Ju l io de 1702. De jó escrita su vida por m a n d a t o superior. 
E s t a producción, has ta hoy inédi ta y que no vac i l amos en co-
locar al lado de las obras de S a n t a T e r e s a por la s eme janza 
que con ellas tiene, así por el estilo como por lo cast izo del len-
guaje , bien merece ver la luz pública y pasar á enr iquecer el ca-
tálogo de nuest ras piezas literarias conocidas. E l erudi to sugeto 
que posee el manuscri to, comprende sin duda esa necesidad, y 
creemos que se apresurará á satisfacerla, ya que el conven to tu-
vo este imperdonable descuido. Jus to es que esa flor, oculta en 
la soledad por mas de una centuria, exhale su fragancia y brille 
con sus nativos colores en nuest ro cielo literario. De esta ma-
nera, si el conven to de la E n c a r n a c i ó n llega á desaparecer en 
algún tiempo, seguirá viviendo en los pensamientos , afectos, 
inocencia y san tas aspiraciones que embellecieron la vida de 
una de sus hijas. 



LA PIEDAD. 

I. 

• L DIA 2 D E F E B R E R O DE 1 6 5 2 . 

D E S P U É S de t ra tar del c o n v e n t o de S a n t o D o m i n g o , pare-
ce na tura l seguir Ja his tor ia de los que pe r t enecen á la misma 
orden, y a porque la a r m o n í a exige presen ta r los co lecc ionados 
en un solo grupo, y ya porque á veces en t re la ex i s tenc iade anos 
y la de otros se nota un en lace ín t imo . E s t e p roceder obser-
varemos igua lmente respecto de los d e m á s monas te r ios que no 
son de esta orden, y mient ras les toca su vez, hab lemos del 
¡santuario de la P i e d a d . 

¿Conocé is la ca lzada de este nombre? ¿habéis observado con 
a tención esa he rmosa calle de árboles que n o es mas que la p ro-
lougacion del P a s e o de B u c a r e h > y que r ema ta casi á la e n t r a -
da de un templo de apar ienc ia rústica? Al pr inc ip io y por un 
lado se as ienta R o m i t a , c u y a s aven idas de f resnos y sauces se 
esl ienden en todas d i r ecc iones . como otros t a n t o s brazos hospi -
talarios que n o quis ieran dejaros pasar a d e l a n t e sin haberos es-
t rechado. 

-En la misma l ínea os br inda sus placeres el Petit Versailles, 
que no h a menes te r condecora r se con un n o m b r e tan pomposo 
para ser una bon i ta casa de campo. 



Si proseguís, por ambos lados hallareis objetos en que la mi-
r ada se det tene complacida: ora es un sembrado de maíz, una 
milpa, cuyas hojas verdes ó secas según la estación, mece la 
brisa girando caprichosa y esmalta el sol con sus rayos mas 
apacibles; ora un plant ío de magueyes que se presentan ali-
neados como un ejército de vegetales; ora en fin, un prado esten-
dido como una inmensa alfombra, donde pacen sosegadamente 

algunas vacas de ordeña. 
Por último, despues de algunas millas de camino llegáis a 

S a n t u a r i o , que a c o m p a ñ a d o de algunas.casi tas y en medio del 
horizonte que le cerca, parece como encantado a la vista de Me-

' j i c o que se pinta en las lomas del T e p e y a c , de la sierra de Ajus-
co que se levanta como u n a muralla sombría, y de las frentes 
plateadas del Popoca tépe t l y el Istaxiliualt , t i tanes que aun pre-
tenden escalar el cielo. . 

Es t a calzada fué const ruida de nuevo, según nos mfornia el 
barón de Humboldt , bajo el vireinato de D. J u a n de Mendoza y 
Luna , marques de Montesclaros, despues de la gran inundación 
de Méj ico ocurrida en 1604 , y la nivelaron y a l inearon los pa-
dres T o r q u e m a d a y G e r ó n i m o de Za ra t e , únicos sabios de aquel 
t iempo. De entonces acá no lia dejado de ser f r ecuen tada por 
toda clase de personas ,especia lmente los dias festivos; pero nun-
ca se ha visto eu toda su estension un gentío mas numeroso que 
en el dia de la fecha apun tada al f ren te de este capitulo. 

E r a una mañana serena: el sol, que apenas asomaba por la ci-
ma del T e l a p o n , lieria obl icuamente las lomas de S a n t a be , las 
casas de T a c u b a y a , el a lcázar de Chapu l t epec lugar de recreo 
de los vireves, y la ca lzada de la P iedad, p o r d o n d e t ransitaba 
la gente levantando nubes de polvo. T a l parecía que los habi-
tantes de la capital obedeciendo á u n a fuerza magnét ica , tor-
maban una masa que se derramaba en d.reccion al San tuar io 
como un rio caudaloso. Alguflos caminaban de prisa, con sem-
blante alegre, plat icando y r iendo como si íuesen meramente a 
un paseo- otros, f o rmando reuniones numerosas, guiaban ¡os 
pasos coií mesura, y sin distraerse á vista de los objetos que 
los rodean, van r ezando en alta voz el rosario. Al llegar a la 
Piedad, un cuadro r isueño y an imado se ofrece á sus ojos. L a s 
vendedoras de f ruta , los gallardetes y cort inas que adornan la 
torre de la iglesia y las colgaduras de las casas de los vecinos, 
todo indica en el lugar u n a gran fiesta, un regocijo estraordi-



nario. L a plaza y parages que rodean la iglesia apenas pue-
den contener las oias de aquel tor rente humano; y en medio del 
murmullo no in te r rumpido de voces que se c ruzan , chocan y 
confunden para formar el acen to prolongado, sostenido, variado, 
gigantesco y único de un solo pueblo jun to , se recojen al vuelo 
estas y otras espresiones: 

— ¡ C o n que al cabo t enemos estreno! 
— Y a no se quejarán los padres, porque hasta les han sobrado 

limosnas. 
—¡Méj ico es capaz de todo cuan to quiere! 
— N o ha mucho los frailecitos no teuian un solo tomin, y 

lo cierto es que hoy vemos en pie un Santuar io magnífico. 
—Merced á nuestros sudores. 
—¡Bien empleados! la sagrada ímágen merece m u c h o mas. 
— Y el señor virey ha contr ibuido con algo! 
— D i ó , según dicen, una fuer te suma, y hoy asiste á la fun 

cion. 
— ¡ Q u é gozo no t endrá el buen padre! 
— ¿ Q u i é n ? ¿el predicador? 
— N o , el que trajo la bendita imágen . 
— V a m o s hac iendo por entrar á la iglesia. 
—¡Imposible! hay tanta gente! . . . 
E n este momen to el repique de campanas convocaba á la mi-

sa, que con gran pompa iba á celebrarse. P o c o despues comen -
z ó y no concluyó sino hasta la una de la tarde. 

D u r a n t e este t iempo los curiosos que no pudieron tener cabi-
da en el templo, invadían el c laustro y corredores del nuevo con-
vento de dominicos, admirando las pinturas y la buena distribu-
ción de las celdas. T o d o estaba flamante, todo acredi taba la 
munificencia de los hijos de Méjico, y su amor á la Virgen de 
la Piedad, cuyo Santuar io se abría en tonces por pr imera vez. 

Hac i a poco t iempo en aquel parage no se veía mas que un ter-
reno 'pantanoso , recien a b a n d o n a d o por las aguas de la laguna, 
y á la sazón estaba convert ido en una pequeña aldea, merced 
á las personas que de la capital y lugares circunvecinos habian 
pasado á fijar su residencia á la sombra del Santuar io . L a de-
voción semeja al heroísmo en la facultad de hacer prodigios. 

L a s d a n z a s y festejos cont inuaron por el resto del día, y en la 
noche te rminó aquella solemnidad con fuegos artificiales, ó co-
mo entonces se l lamaban, árboles de fuego. 



I I . 

T R A D I C I O N . 

Hal lábase en R o m a un religioso domin ico con un encargo 
de su prelado, cuyo desempeño le hacia tomar informes acerca 
del pintor de mas fama en aquella ciudad de art is tas. Dió cou 
uno cuyo mérito corria parejas con su orgullo, y es tando en el 
taller se entabló ent re ambos el siguiente d iá logo: 

— Q u i e r o de vuestro pincel una irnágen de M a r í a dolorosa. 
— E s t á bien: la tendreis. 
— C u á n d o ! 
— N o sé. 
— P e r o debo advertiros que regreso pronto a mi patria, y no 

puedo irme sin la i tnágen. 
— L a llevareis si está acabada. 
— Y o soy un fraile mejicano que no viene á R o m a sino pa-

ra lograr esa obra con que enriquecer á uii convento . 
— Y a habéis oido. . . . 
— P e r o un esfuerzo para terminarla en breve . . . . 
— N o trabajo sino cuando me viene la idea. . . . la inspiración 

si quereis. 
— E s o es otra cosa! Pero cuento con ía p in tura? 
- S i . 
— D e s e o que represente á la \ írgen con J e s ú s en los brazos y... 
— Y o sé lo que debo hacer, y vendréis por vuestro cuadro 

cuando recibáis mi aviso. 
Despidióse el religioso desconsolado, pres in t iendo que acaso 

tendria que reg resa rá Méjico sin traer cons igo el objeto que se 
le habia encargado. 

E n efecto, dias despues volvía el dominico á pisar los umbra-
les de la casa del pintor. Por sn aire y a d e m a n e s . p o d í a adivi-
narse la zozobra que le agitaba. 

— ¿ Q u é me decís, amigo uiio? preguntó con u n a sonrisa for-
zada. . 

— ¿ L o que os digo? preguntó á su vez el a r t i s ta con aire dis-
traído y frunciendo ligeramente las cejas. 

— S í , del cuadro, replicó vivamente el rel igioso. 

— ¡ A h ! . . . sí. . . olvidaba. . . está en bosquejo. 
—¡San to D i o s ! . . . en bosquejo, y tener que partir mañana 

m i s m o . . . siu dilación. . . ¡en bosquejo! 
— Y o no os de terminé cuándo quedaría concluido. 
—¡Vamos! no hay mas partido que. , . sin duda, la orden del 

prelado es te rminante . . . 
Aqu i fal tó la voz al religioso y permaneció en pie con los 

brazos cruzados, mientras el artista recobrando su calma habi-
tual que parecia haber perdido un instante , prosiguió en sus 
quehaceres con una indiferencia aterradora. 

—¡Venga ese bosquejo! esclaiuó al fin el dominico: l levándo-
selo al prelado verá^ que 110 soy tan culpable como me creería 
si compareciese sin él en su presencia:—tomad y pagaos, añadió 
enca rándose á su interlocutor, y presentándole al mismo tiempo 
una bolsa llena de oro. 

— ¿ P e r o qué quereis? preguutó el pintor sorprendido. 
— ¡ E l bosquejo! 
— ¡ Y de qué os servirá! 
— N o faltará en mi patria quien acabe el cuadro. 
— ¡ H u m ! 
— ¿ L o dudáis? ¿eréis por ventura que mis pa isauos son (apo-

nes? 
— N o , pero. . . . hablemos claro: ¡para perfeccionar esta obra 

110 hay mas que un pincel en la tierra, y es el mió! 
— ¡Y no conta is con el cielo! 
P o r la pr imera vez en todo el curso del diálogo miró fi jamen-

te el art ista al religioso. Su aspecto se habia dulcificado á los 
acentos de una alma que contrariada por el poder humano , po-
ne su conf i anza en el divino: el numen del pintor pagó un tri-
buto de admiración á la sencilla religiosidad del fraile. 

Un mes habia trascurrido despues de tan poco ha lagüeña en-
trevista, y el religioso, en compañía de un lego, navegaba en al-
ta m a r con rumbo á la América. Un frágil leño los separaba 
del abismo. N o obstante, el océano habia sido hasta en tonces 
para el!os el regazo de una madre, y el rumor de las olas el 
can to de una he rmana que vela al lado de su he rmano menor 
y le mece en la cuna . 

M a s vino u'n dia en que la luz del sol parecia enfermiza . P o -
co á poco fué asomando por el horizonte una gasa opaca de nie-
bla, que se dilató cubriendo el hemisferio como el velo de la muer-



te. Hubo un m o m e n t o de calma espantosa en que pudieron oír-
se hasta las pa lp i tac iones del corazon. 

E m p e z ó despues á h incharse la mar como un monstruo que 
se ensaña, y un h u r a c a n violento levantaba montes de agua, eu 
medio de los cuales flotaba la nave como una gaviota. L a tripu-
lación que en tal conf l ic to había perdido hasta la última esperan-
za de salvarse, implo raba á veces misericordia, sin hacer caso de 
la maniobra. T o d o s los pasajeros estaban helados de terror, á 
escepcion de los dos compañeros mencionados. 

—¿Padre mió, pereceremos? 
T e n conf i anza en la Estrella del mar, en la Virgen pura 

que con una mi rada de sus divinos ojos serena las tempestades. 
Hagamos un vo to á Mar ía Sat i r ís ima. 

— Sí que lo h a r e m o s , y sea este: si la í le ina de los ángeles 
permite que el d ibu jo de su sagrada imagen que traemos en 
el buque se salve j u n t a m e n t e con nosotros, prometemos de fa-
bricarle un san tua r io en los suburbios de Méjico, mendigando 
las limosnas n e c e s a r i a s para cubrir el costo; y por cuanto habrá 
de usar piedad con és tos sus humildes siervos sacándolos de la 
tribulación en que s e encuent ran , luego que el pintor acabe la 
obra que ahora l levamos delineada, la l lamaremos Vi rgen de la 
Piedad, y la e s p o n d r e m o s en dicho santuario á ia veneración de 
los fieles. 

Pasado algún t i e m p o los buenos frailes desembarcaban en Ve-
racruz, y cargados c o n su precioso bulto se ponen en camino. 
Llegan á Méjico, s a ludan los muros de su ciudad natal despues 
de haber gustado el pan de la ausencia; pasan á su convento, y 
cuando desarrollan el l ienzo delante de los prelados para mos-
trarles un bosquejo, quedan lodos es tupefactos al ver en su lu-
gar una pintura acabada , que representa á Mar ía tal cual desea-
ba el religioso que la pintase el ar t is ta romano. 

Inútil parece a ñ a d i r que los dos compañeros de infortunio y 
de salvación se ded ica ron en seguida á cumplir su voto con el 
mismo empeño, con la misma eficacia que si aun no hubiera pa-
sado la hora del pel igro. 

T a l es lo que re f ie re la tradición acerca del origen del San-
tuario de la P i edad . 

, I I I . 

E L C O N V E N T O . 

Desde el principio estuvo i do á la iglesia un monasterio de 
dominicos, á quienes por un derecho indisputable correspondía 
cuidar del culto de la milagrosa imagen . 

Es te monaster io era de recolección, esto es, una casa en que 
se observaba mas es t rechez que la común de la regla, ó por lo 
menos, según afirma el P . Florencia en su Z o d i a c o Mar iano , en 
que vivian "muchos religiosos en esacta observancia, apartados 
del todo del t ráfago de la ciudad, y dedicados del todo al servi-
cio de Dios, y al cumplimiento de sus sagradas leyes y const i tu-
ciones." 

Poster iormente, y ya amort iguado el fervor primitivo, era tan 
solo una ayuda de parroquia correspondiente á T a c u b a y a y ser-
vida por un religioso dé la misma orden, clérigo por sus costum-
bres mas bien que fraile. 

Así es que la supresión de las órdenes de regulares no causó 
mas variación en este religioso que ponerle en lugar del hábi to 
una sotana, mientras que el convento sigue hasta el dia en el 
mismo estado, si no es la huer ta que por haber pasado á otro 
dueño, va mejorando con el mayor cuidado que se pone en su 
cultivo. 

Pasada la portería se ve la ent rada al peristilo, en la parte su-
perior de 1a cual está pintada la noticia siguiente: 

Se ref i rmó esta ptur ta y se aiabó 
de enlosar y aecut r este claustro, dia 
29 de noviembre de 17S5 años. 

El peristilo nada ofrece de notable, á no ser el brocal del po-
zo que ocupa su centro, y está formado de una sola piedra. 

Antes de ent rar á la galería que precede á la escalera por 
donde se sube a! claustro, tropieza la vista con esta jaculator ia 
escrita en la portada: 

Sit nomen Mariae 
Bsnediotura 

Ex hoo nono, et ueqtia 
la seeu'nm. 

M 3 y o 17 da 178f i . 



E l claustro es como todos. Si descendemos al templo nos en-
contraremos con una sacrist ía aseada y espaciosa, donde se res-
pira fragancia y bienestar. 

E n el templo hay a lgunas efigies de notable primor, y con 
respecto á pinturas solo llama la atención la de Nues t r a Señora 
de la Piedad que ocupa el altar mayor, y es la imagen de Ma-
ría al pié de la Cruz ten iendo en los brazos el d i funto cuerpo de 
Jesucristo. E n uno de los cuadros laterales del pulpito, se leen 
estos versos que resumen la tradición acerca del origen milagro-
so de la Sagrada Imagen . 

D e romano pincel un religioso 
Solicita la imagen de Piedad 
P< r enosrgo que lleva, y le es forzoso 
Regresarse con tanta brevedad 
Que aunque al pintor ocurre ouidadoto 
l lal la aolo en bosquejo esta beldad. 
El dibujo reooje,en pensamiento 
Qua en Méjico ha de derse el complemento. 
A la ve'a se da, y una tormenta 
Iba á hacsrle sepulcro de la nave: 
P« r la imagen se libra, á buena cuenta, 
Y aun no da con la cuenta quo le cabe; 
Libre á Méjico arrib?, y cuando intenta 
E n t r e g a r el dibujo á quitn lo acabe, 
Se admira ya la imagen, con desvelo 
Toda perfecoionada por el cielo. 

L a idea que presidió en la composicion de este cuadro es 
hermosa. María cercada de soledad, María al pié del patíbulo 
gimiendo en silencio en el ins tante supremo de su dolor, es una 
concepción sublime. 

No sin r azoues t e San tua r io , ha sido por tantos años el pun-
to de reunion de todos los infortunios y de todas las miserias que 
buscan remedio. L e v a n t a d o por la p iedad .de una generación, 
se ha conservado por las que le sucedieron y se conservará por 
las venideras como una herencia inestimable. T o d a s las clases 
de nuestra sociedad niveladas por la desgracia no h a n salido ja-
más de su recinto sin llevar en el alma una esperanza, un perfu-
me de consuelo. 

ATZCAPOTZAICO. 

I . 

E L H O R M I G U E R O . 

A m s despues de consumada la conquista de Méjico, y cuaa-
do los guerreros españoles demasiado ent re tenidos en mejorar sus 
habi taciones en la capital apenas dejaban el recinto de esta para 
a tender á sus primeros establecimientos en el valle, dos peregri-
nos de mas que mediana edad, en trage modes to y precedidos 
de uu joven que les Servia de guia, entraban leu tamenfe por la 
l lanura que se dilata a! nor te de T i a c o p a n , hoy T a c u b a . 

M é j i c o en aquella época estaba rodeada por la laguna, y no 
se comunicaba con tierra firme sino por tres avenidas ó ca lza-
das, que eran las de Iz tapalapam, T e p e y a c a c y T a c u b a : era pro-
p iamente una isla, un grupo aislado de casas blanquecinas, por 
cima de las cuales asomaban algunas manchas sombrías forma-
das por la verdura de ios jardines: y nuestros dos personages so-
lian volver ios ojos hacia elía para contemplar la en medio de 
una superficie tersa y bril lante como el acero. L o s primeros ra-
yos del sol reflejaban sobre los puntos descollantes de los edifi-
cios, y la ciudad toda, medio ocul ta en la niebla dorada, torna-
solada á veces, que empezaba á levantar el calor , parecía una 
ondina á quien sorprendía el astro rey medio dormida en su le-
cho espléndido. 



E l claustro es como todos. Si descendemos al templo nos en-
contraremos con una sacrist ía aseada y espaciosa, donde se res-
pira fragancia y bienestar. 

E n el templo hay a lgunas efigies de notable primor, y con 
respecto á pinturas solo llama la atención la de Nues t r a Señora 
de la Piedad que ocupa el altar mayor, y es la imagen de Ma-
ría al pié de la Cruz ten iendo en los brazos el d i funto cuerpo de 
Jesucristo. E n uno de los cuadros laterales del pulpito, se leen 
estos versos que resumen la tradición acerca del origen milagro-
so de la Sagrada Imagen . 

D e romano pincel un religioso 
Solicita la imagen de Piedad 
P< r enosrgo que lleva, y le es forzoso 
Regresarse con tanta brevedad 
Que aunque al pintor ocurre ouidadoto 
l lal la aolo en bosquejo esta beldad. 
El dibujo reooje,en pensamiento 
Qua en Méjico ha de derse el complemento. 
A la ve'a se da, y una tormenta 
Iba á haoírle sepulcro de la nave: 
P« r la imagen se libra, á buena cuenta, 
Y aun no da con la cuenta quo le cabe; 
Libre á Méjico arrib?, y cuando intenta 
E n t r e g a r el cibnjo á quitn lo acsbe, 
Se admira ya la imagen, con desvelo 
Toda perfecoionada por el cielo. 

L a idea que presidió en la composicion de este cuadro es 
hermosa. María cercada de soledad, Mar ía al pié del patíbulo 
gimiendo en silencio en el ins tante supremo de su dolor, es una 
concepción sublime. 

No sin razón este San tua r io , ha sido por tantos años el pun-
to de reunion de todos los infortunios y de todas las miserias que 
buscan remedio. L e v a n t a d o por la p iedad .de una generación, 
se ha conservado por las que le sucedieron y se conservará por 
las venideras como una herencia inestimable. T o d a s las clases 
de nuestra sociedad niveladas por la desgracia no h a n salido ja-
más de su recinto sin llevar en el alma una esperanza, un perfu-
me de consuelo. 

ATZCAPOTZAICO. 

I . 

E L H O R M I G U E R O . 

A m s despues de consumada la conquista de Méjico, y cuaa-
do los guerreros españoles demasiado ent re tenidos en mejorar sus 
habi taciones en la capital apenas dejaban el recinto de esta para 
a iender á sus primeros establecimientos en el valle, dos peregri-
nos de mas que mediana edad, en trage modes to y precedidos 
de un joven que les Servia de guia, entraban leu tamenfe por la 
l lanura que se dilata a! nor te de T i a c o p a n , hoy T a c u b a . 

Méj i co en aquella época estaba rodeada por la laguna, y no 
se comunicaba con tierra firme sino por tres avenidas ó ca lza-
das, que eran las de Iz tapalapam, T e p e y a c a c y T a c u b a : era pro-
p iamente una isla, un grupo aislado de casas blanquecinas, por 
cima de las cuales asomaban algunas manchas sombrías forma-
das por la verdura de ios jardines: y nuestros dos personages so-
lian volver ¡os ojos hacia elía para contemplar la en medio de 
una superficie tersa y bril lante como el acero. L o s primeros ra-
yos del sol reflejaban sobre los puntos descollantes de los edifi-
cios, y la ciudad toda, medio ocul ta en la niebla dorada, torna-
solada á veces, que empezaba á levantar el calor, parecia una 
ondina á quien sorprendía el astro rey medio dormida en su le-
cho espléndido. 



Era aquel un m o m e n t o inefable. N o se oía mas ruido que el 
del aleteo de algunas aves acuát icas que de cuando en cuando 
pasaban en bandadas y p ron to se perdían en el horizonte. Rei-
naba un silencio so lemne. L a s f rentes de las mon tañas nada-
ban en una atmósfera l igeramente nacarada. L a naturaleza pa-
recía absorta, ens imismada , admirada de su propia hermosura: 
nunca como entonces se comprendía en un solo acto su varie-
dad inagotable y su m a j e s t u o s a unidad; era un solo pensamien-
to grandiosamente e sp resado por la Divinidad. 

E n t r e tanto, nues t ros dos caminantes se gozaban en el espec-
táculo sin desplegar los labios y como temiendo que el ruido de 
sus pisadas in t e r rumpiese el delicado sent imiento que saborea-
ban á su vista. Iban pose ídos de una embr iaguez divina; pero 
como jo sublime no p u e d e sentirse mucho tiempo, pasado un 
momento emprend ie ron conversación. 

— ¿ N o os parece soña r? dijo uno al otro con voz suave. 
—¿Queré i s hablarme, contes tó el compañero , de esta vista in-

comparable que el S e ñ o r nos concede gozar? 
— ¡De qué queréis q u e os hable, sino de este valle peregrino! 

Igual no le vi en mis dias . C o n o z c o las riberas del T a j o , ce 
lebradas por nues t ros poetas; he pasearlo por ¡a nunca bien 
ponderada vega de G r a n a d a ; visité algunos de los reales sitios; 
pero ante el cuadro magn í f i co que contemplamos debe callar to-
da alabanza, porque n i n g u n a llegará j a m a s á dar cumplida idea 
de tanta hermosura. 

— L o s genti les h u b i e r a n colocado en estos sitios sus elíseos 
campos . 

— Y nosotros, á no ind icarnos otra cosa los sagrados libros, 
no tendría mbs reparo en creer haber hallado a q u í el paraíso. 

— Dios ha echado su bendición sobre esta tierra, y nosotros, 
s ierros suyos, nos a f a n a r e m o s p o r q u e los moradores no pierdan 
los frutos de esa b e n d i c i ó n . 

A l z a n d o despues u n o de ellos la voz para que le oyese el 
guia, que iba á a l g u n o s pasos adelante, esclamó: 

— H i j o , parece q u e n o nos has traillo por el camino mas cor-
to. E s t á la aldea a lgo mas dis tante de lo que creia: ¿cómo la 
llamas en tu lengua? 

—Aizeápo t za i co , c o n t e s t ó el guia. 
—Ezcapuzalco. . . . ¿y qué .significa? 
—Significa. . . . l u g a r de hormigas. 

—¡Ah , sí! hormiguero querrás decir. ¡Es singular! H a b r á en 
el lugar muchas hormigas. 

— N o , padre. 
— ¿ P u e s por qué ie llaman así? 
— Ya lo verás cuando lleguemos, respondió el joven con 

acen to franco. 
Poco despues en t raban todos tres en la poblacion. 
L a s calles eran en es t remo irregulares á causa del poco ó 

ningún orden en la situación de las casas, que cada vecino edi-
ficaba á su modo. ¡Pero ciuyi ta an imación en ¡os senos de aquel 
laberinto! 

, J j 0 S ' " ' j 0 8 de Atzcapotza lcQ no eran grandes agrícolas, pero 
sí escelen tes alfareros. Su mercado competía con el gran tian-
guis de T i ate lo Ico; y nuestros dos caminantes quedaron asom-
brados a! observar la muchedumbre infinita que se agitaba en ¡a 
plaza. 

— ¡ L o a d o sea Dios! esclamó uno de ellos levantando las ma-
nos al cielo: en pocas partes se of recerá á nuestro celo una co-
secha mas abundante ; ¡cuántas almas que son merecedoras de 
conocer al S e ñ o r y de entrar en la e te rna b ienaventuranza! H e r -
mano, aquí está la tierra para cuya conquista hemos venido des-
de nuestra España ! 

— V a m o n o s con tiento. Repa rad cómo á pesar de que nues-
tros espartóles han echado por tierra muchos ídolos y templos 
de estas partes, quedan aun muchos en pie dentro de esta villa. 
Dura es la condic ión de estos naturales. 

— T o d o se a l canza rá con la ayuda del cielo. ¿Juzgáis por 
ventura que nuestros mayores fueron mas dóciles á la voz do la 
fe cr is t iana cuando se les predicó la vez primera? . . . . Conf iad 
en que no pasarán muchos años sin que tengamos el gusto de 
ver en el lugar de cada templo del demonio, una iglesia del Dio* 
verdadero. 

D ichas estas palabras, nuestros buenos peregrinos, en quien?* 
ae habrá conocido fác i lmente á dos misioneros, ¡legaban á lo 
mas poblado del lugar, a t rayendo en pos de sí todas las miradas. 

S m a ' < l u e e r a azteca recién convert ido, se veia á cada pa-
so detenido por los curiosos qtre pre tendían saber e! objeto d*. ¡3 
visita de los personages, á quienes ya Conocían por el vest ido. 

— ¿ V e n d r á n á vivir en nuestra tierra? 



J 6 4 ATZCAPOTZALCO. 

— ¿ a m e r e n que vayamos á l evanta r les sus casas en T e n o c h -

t l " — M u c h o s de nuestros hi jos han muer to de fat iga en esas 

° U E s t a s y o t r a s frases eran el s a l u d o c o n q u e r e c i b í a n los habi-
t a n t e s de A t z c a p o t z a l c o ;d joven n e ó f i t o ; p e r o e l los t r a n q u i n z a -
!-,, a s e g u r á n d o l e s Que nada t e n í a n q u e t e m e r d é los r e l ig iosos de 
S a u t o ° D o m i r i g o , á c u y a ó r d e n p e r t e n e c í a n j o s h u e s p e d e s , y que 
a n t e s b ien n o t r a í a n mas obje to q u e e n s e n a r l e s e, c a m i n o del 

C I Í C o n t a l e s i n s i n u a c i o n e s b ien p r o n t o s e v ie ron c e r c a d o s los 
m i s i o n e r o s de los pr inc ipa les m o r a d o r e s d e la a ldea , q u i e n e s los 
a c o p i a n c o n s i n g u l a r e s d e m o s t r a c i o n e s de s i m p a t í a y b e n e v o l e n -
c i a ^ e s to s s i gu i e ron otros v e c i n o s de i n f e r i o r c a t e g o r í a , y t r as 
e l l o s ' e n j a m b r e s d e gen te llena d e c u r i o s i d a d s i l e n c i o s a . D e c a d a 
c a s a ' b r o t a b a n f ami l i a s enteras q u e s a l í a n al e n c u e n t r o de los es-
t r a n i e r o s y se asoc iaban á es ta e n t r r d a t r i a n tal de los r e p r e s e n -
t a n t e s d e la re l ig ión y de los p r i n c i p i o s h u m a n i t a r i o s , q u e iban 
t o m a n d o p o s e s i ó n d é l o s pueblos p a r a t r a s m i n a r las c o s t u m b r e s 
v e n c a r r i l a r l o s por u n a nueva s e n d a . C a d a s e m b l a n t e e r a u n a 
p r e g u n t a m u d a , p e r o espresiva; c a d a m i r a d a un d e s e o ; y de las 
p a l p i t a c i o n e s de c a d a corazón u n a s i g n i f i c a b a el t e m o r y otra la 
e s p e r a n z a . U n g e n i o mister ioso e s t e n d i e n d o l a s alas d i a t a n a s so-
b r e a q u e l p u e b l o senci l lo q u e as i s t í a á u n a é p o c a d e m u d a n z a s 
v p rod ig ios , s e ñ a l a b a con u n a m a n o el h a s t a a q m a las g l o r i a s ) 
m i s e r i a s de l p a s a d o , y con la o t r a los i n c i e r t o s h o r i z o n t e s del 

porvenir . , . „ 
M a s e n t r e t a n t o , ¿qué se h a b í a h e c h o el j o v e n n e ó f i t o ? 
Ar ro l l ado y casi envuel to por las o l a s de l c o n c u r r o , h a b í a pe: 

elido d e vista á los mis ioneros . G u a n d o b u s c a d o p o r u n o de 
el los se les p r e s e n t ó , notaron e n su s e m b l a n t e , l i g e r a m e n t e risue-
ñ o . u n a e s p r e s i o n de t r iunfo: . 

— Y a h o r a , ¿qué me dices, p a d r e , t u v i e r o n r a z ó n mis abue los 

e n l l a m a r á es ta ciudad lugar d e h o r m i g a s ? 
— E n efec to , hormiguea a q u í la g e n t e , h i j o m í o . 
— P u e s n a d a es hoy en c o m p a r a c i ó n d e lo q u e fue, d i j o el me-

j i c a n o con un a c e n t o de m e l a n c o l í a . 
P e r o v o s o t r o s pi dáis l lamados m u ; m a s d i c h o s o s q u e las 

v e n e r a c i o n e s pa sadas , por c n a n t o e l l a s n o c o n o c i e r o n á . J e suc r i s -

ío , d e qu ien voso t ros sereis d i g n o s l u j o s . 

? * 



H a b l a n d o así, fue el apóstol levantando por grados su sonora 
voz, y dir igiéndose á la muchedumbre empezó á predicarle la 
doctr ina del Evangel io, adoptando los té rminos mas sencillos y 
capaces de herir vivamente la imaginación: sus ojos ardían en 
un fuego divino; hablaba á veces con mesura, y á veces las es-
presiones bro taban de sus labios una tras otra como las llamas 
de un incendio. El auditorio permanecía como arrobado ante 
aquel sér eminen te á quien no en tendía por su lengua, pero si 
por otro idioma sin disputa mas perfecto y mas inteligible para 
todos, el del amor y la virtud. Aquel hombre en esos m o m e n -
tos era tnas que hombre; era un sér esclarecido, privilegiado, so-
brehumano. era por sí un í doctr ina viviente, animada, purifica-
da que se ins inúa dulcemente en el án imo como la armonía , co-
mo el sent imiento con todos sus misterios, como la pasión con 
todo su entusiasmo, como la caridad con sus delicados sacrifi-
cios y sus ímpetus celestiales! 

Una hora después los dos frailes acompañados del joven, tor-
nabau á Méj ico por el mismo camino que siguieron antes; pero 
ya dejaban plantada una cruz de madera en lo mas alto del teo-
eatti s i tuado en el corazon de Atzcapotzalco. El signo de la re-
dención del género h u m a n o se divisaba como un geroglífico di-
vino bordado en la inmensa cort ina de los cielos. 

Mas tarde, en el lugar del templo gentílico edificaban los do-
minicos el convento que ahora podemos visitar como un m o n u -
mento, sino de los mas bellos por el arte, sí de los mas notables 
por su an t igüedad . 

Se conoce que ocupó una á r e a de estension considerable; pe-
ro la acción del t iempo ha sido en él muy poderosa, y gran par-
te está reducida á escombros. Este hecho, que hemos visto re-
producido en otros lugares aun en días en que el estado de las 
rentas eclesiásticas era floreciente, patent iza la decadencia del 
espíritu monacal . Encer rado el fraile en t re sus muros medio der-
ruidos, parecía como agobiado bajo el peso de los siglos, sin dar 
muestras de acción fecunda para el presente ni lo venidero. Mu-
cho antes de que surgiera la Reforma, se suprimían por sí mis-
mos IGS conventos. 

Pero la par te que aun subsiste del de A tzcapo tza l co es un 
e jemplo del gusto de las edades precedentes . 

El cemeuter io , que es una Superficie amplia-y cuadrada , tie-
ne por límite una cerca coronada de trecho en trecho de pedes-



tales, donde se asen ta ron pr imi t ivamente varias es ta tuas de pie-
dra que representaban santos de la orden de pr dicadores. De-
cimos que se asentaron , porque al presente solo quedan una que 
otra, y tan desfiguradas por la acción de la atmósfera sobre la 
materia de que se c o m p o n e n , que mas que efigies parecen mo-
mias ó problemas de efigies. C o n todo, las que descansan so-
bre los tres arcos de la en t rada principal abierta en la cerca mis-
ma, se conservan en estado menos deplorable, y parecen ser de 
Santo T o m á s de Aqu ino , San P e d r o Már t i r y del Pa t r i a rca de 
la Orden. En la par te frontera de los arcos-que les correspon-
den, se leen los le t reros siguientes: 

Nosotros predicamos á Jesucristo croc :6eado. 
Lució e t te como sol en la c-asa del Señor. 
T e m e d á Dios y dadle el honor debido. 

El centro del cemente r io está ocupado por el osario, y á los 
ladns de este, aquí y allí, vegetan algunos olivos seculares. 

A la izquierda" de la iglesia, la cual mira al P o n i e n t e r s e abre la 
porrería, y despues de ella, el patio principal recibe al curioso 
con sus f rondosos n a r a n j o s que parecen coe táneos del edificio, 
su fuente á flor de t ierra á mane ra del 'impluvium d é l o s anti-
gües, sus corredores t echados y ar tezonados de madera de ce-
dro, y sus paredes la terales cubiertas de pinturas, entre las cua-
les se admiran dos c u a d r o s de J u a n Correa, y son el prendi-
miento y la última cena. 

El artista que en r iquec ió con estas dos j oyas al convento, es 
uno de aquellos hombres modestos que 110 legan á la posteridad 
ninguna noticia de su vida, y sí solo el esplendor de su gloria. 
Todo lo que de él s a b e m o s es que fué natural de Méj ico y que 
floreció en la s e g u n d a mi tad del siglo X V I I . H e aquí algu-
nos apuntes que ace rca de sus obras nos da el Sr. Orozco y 
f k r r a en el Dicc ionar io de His tor ia y Geografía . "Con asom-
brosa facilidad para la p intura y un raro talento, dejó en la ciu-
dad inmenso n ú m e r o de cuadros . No sobresale por lo bello 
del colorido, s ino por lo grandioso y sublime de la composi-
ción: sus obras pr inc ipa les existen en la" sacristía de la catedral. 
Hasta su t iempo n i n g ú n pintor habia sabido copiar con esac-
tiiud y.verdad la imág-én de nuestra Señora de Guadalupe, cu-
vas efigies eran b u s c a d a s con e m p e ñ o por el amor nacional; él 
tuaiólos t razos sobre papel acei tado con el mayor esmero, j 

desde entonces se reprodujeron las Guada lupanas sin faltarles 
ni u u a estrella, ni. uno solo de los rayos. -Correa , que fue sin 
duda un grande artista, h izo ademas á su país el servicio de 
ser el fundador de Ja escuela que sobresalió en el siglo X V I I I , 
fo rmando discípulos como Cabrera , Ibarrn, Antonio Aguillara. 
An ton io S á n c h e z , J o s é .de Rudeciudo, y otros de menor im-
portancia ." 

La iglesia actual se edificó mucho despues del convento . L a 
fecha de la construcción de es tese ve todavía grabada en unav i^a 
de las que forman el techo de una galería, y es la siguiente: 

: MEXICAPA : A XXIII. HAn<jo. 1 5 6 5 AÑOS, 

Es de suponerse que esta fecha se inscribiría á la conclu-
sión de la fábrica, lo que prueba que el principio r emon ta á los 
primeros anos despues de la conquis ta . 

E n cuanto á la iglesia, sabemos que se abrió á los fieles el 
domingo 8 de Octubre de 1702. Su interior es desmante lado 
y triste. Cerca de la en t rada á la sacristía se ve colgado á la 
pared el retrato de una de las personas notables del pueblo, con 
esta noticia escrita en la parte inferior: 

Don José dei C í r m s n Rocha, gob rr.ador del pueblo de Atzcapotzalco, i n r g e e b i í c -
fetch'.r de esta convento. 

Si volviendo al cementer io se dirige la vista hac i a el tem-
plo, no se observará con desagrado ¡a fachada y la torre que son 
de una elegante cons t rucc ión . Su mismo color sombrío con-
tribuye al efecto pintoresco y poético del paisaje, cuyo com-
plemento son los árboles del cementerio, las casas c i rcunve-
cinas con sus grupos de fresnos, las demás capillas cuyos c a m -
panarios blancos sobresalen entre los árboles, y por últ imo, las 
sierras y el firmamento azul que sirve de fondo al conjunto . 

Insist iendo en la torre, si se examina con de ten imien to el la-
do que da f rente á la plaza, se descubrirá l iácia el remate dei 
primer cuerpo una figura á manera de hormiga, que s imboliza 
la numerosa poblaciou que contaba el pueblo en la an t igüedad; 
a no ser que se quiera referir al significado de la palabra mis-
ma Atzcapotza lco , que según la traducción que de ella nos h i -
zo el joven neófito, tau to quiere decir como lugar de hormigas. 



I I . 

R E C U E R D O S . 

C o m o quiera q u e sea, A tzcapo tza lco auuque escaso de po-
blación en el dia, n o por eso deja de ser u n a tierra clásica, ora s t 
consulte á los t i e m p o s modernos , ora se engolfe el pensamien-
to en el o c é a n o d e las pasadas edades. 

Xolotl , pr imer r ey chicl i imeca en A n á h u a c , concedio el Es-
tado de A t z c a p o t z a l c o á su yerno Aco lhua tz in , u n o de los tres 
príncipes aco lhuas que con un grueso ejérci to de su nación vi-
nieron á es tab lecerse en el pais. T a l fue el principio de la po-
derosa m o n a r q u í a t ecpaneca , cuya capital, c iudad entonces opu-
lenta, es hoy el h u m i l d e lugar de que t ra tamos . _ 

T e z o z o m o c , u n o de sus reyes, sujetó á yugo t i rán ico a los 
mej icanos rec ien venidos al valle, y por m u c h o t iempo fuero» 
sus t r ibutar ios. 

; Q u i é n ignora la horrible tragedia de Ch ima tpopoca , tercer 
rey de Méjico, q u e se ahorcó él mismo en la prisión á que por 
fin le redujo Max t l a , despues de los graves males que le causo 
en venganza de la par te que tuvo en la conjuración de Taya t -
zin contra el t i rano? E s a muer te se verificó en Atzcapot -
zalco. 

Pe ro pa sando y a á nuestro siglo, n a d a ilustra tan to los ana-
les de esa poblac ión , como la memoria de la batalla dada por 
el general B u s t a m a n t e contra los españoles en 19 de Agosto 
de 1821. 

Despues de la toma de Q,nerétaro por los Independientes , 
emprendió el e j é r c i t o su marcha para la capital: ¡cuántas espe-
ranzas! ¡ cuán to a r d o r en el co razón de los héroes! pero tam-
bién, ¡cuántos obs t ácu los todavía que vencer! El sendero de 
la gloria e s t a b a s embrado de abrojos, y aun faltaba mucha sau-
gre que ver te r en las aras de la patria. Llegó, sin embargo, 

el momento de acreditar en un nuevo combate la omnipo ten-
cia del valor h e r m a n a d o con la justicia. Mas cedamos el pues-
to al S r . D. D. Revilla, que nos refiere el suceso de la manera 
siguiente: 

"E l gallardo Epi tac io S á n c h e z iba á la vanguardia del ejér-
cito, y seguíanle por escalones las demás tropas: la división de 
Bus t aman te y Q u i n t a n a r se unieron en H u e h u e t o c a : I tu rb ide 
dispuso marchar á T o l u c a , Cue rnavaca y Puebla con una di-
visión de caballería á las ó rdenes de S á n c h e z : Bus t amen te s iem-
pre deseoso de lograr la ocasion de batirse con C o n c h a (el j e -
fe español), lo provocó el 22 de Jul io á una acción en las lo-
mas de San Miguel, inmediatas á T e p o t z o t l a n . Vendrá dia en 
que se revelará por quién y por qué B u s t a m a n t e ño fue secun-
dado en esta vez en que pudo haber dest rozado á C o n c h a ; no 
es la única en que se le negó la cooperacion necesaria por quien 
debiera facilitársela. C o n c h a se retiró á Cuauhtitlan con al-
gunas pérdidas, que fueron cortas por ambas partes; una tem-
pestad y la ent rada de la noche también se opusieron á los de-
signios de Bus t aman te y de sus esforzados soldados. 

"Otro dia bien t emprano los realistas marcharon para T la l -
nepantla , y una avanzada de B u s t a m a n t e los siguió hasta cer-
ca de este punto. Casi un mes pasó C o n c h a vagando con su 
división en dist intas direcciones sin alejarse de la capital y con 
intención á veces de dirigirse á Puebla, de cuyo camino se vol-
vía cuando menos se esperaba. Antes de partir I turb ide para 
verse con O ' D o n o j ú en Córdoba , nombró desde T e x c o c o á 
Q u i n t a n a r c o m a n d a n t e in te r inamente de la déc ima y duodéci-
ma divisiones del ejérci to tr igarante, y encargaba que se evita -
se un encuen t ro con el enemigo, á no ser que fuese indispensa-
ble. Bus t aman te habia quedado, pues, á las ó rdenes de Q,uin-
t ana r y no sin algún disgusto interior por tener que moderarse, 
pues era ya para él, dias ha, punto de honor batir á C o n c h a . 

"El .18, en cumplimiento de lo prevenido por I turbide con ob-
jeto de comenza r el sirio de la capital, las divisiones espresadas 
se movieron de T e p o t z o t l a n y Cuauht i t lan hácia S a n t a M é n i -
ca y T la lnepan t l a : de aquí salió C o n c h a con tanta precipitación, 
que no pudo acompañar lo su tesorero, quien habia escondido, 
de acuerdo con el cura, seis mil pesos en un cuart i to de la torre 
de la iglesia, y que fueron descubiertos por denuncia que se hizo 
al capitau D. Miguel Barreiro, hoy general y en tonces ayudan te 



de B usía mame. L o s independien tes se s i tuaron ei 18 en T ia l -
nepantla y Santa Mónica . El 19 t emprano se presentó Busta-
mante en el a lo jamiento de C-luintanar y dijo á éste: 

—"Compañero , es preciso que avancemos y que replegando 
á los realistas se comience á es t rechar el sitio de Méjico: si le 
parece á usted, iré con una sección para reconocer algunos pun-
tos ea que apoyemos las operac iones . 

—"Compañe ro , respondió Q u i n t a n a r , nuestras fuerzas no son 
bastantes para hacer replegar á las t ropas del gobierno, y temo 
que se comprometa a lguna acc ión y faltemos á las ó rdenes del 
primer jefe . 

—"Pero también sus órdenes t ienen por objeto reducir á tos 
realistas á la capital, y sin que nos adelantemos hacia ellos, no 
creo que pueda cumplirse con el plan del señor I turbide. 

—"Es tá bien que avancemos; pero encargo á usted que evite 
«uanto pueda un encuent ro , porque de cualquiera manera serian 
sensibles las pérdidas que tuviésemos, aunque cortas. 

— "Concha está en T a c u b a , y para que nos acampemos en 
Atzcapotzalco, hac iendas de Careaga , el Cr is to y Echaga ray , es 
necesario llamarle la a tención por un pun to y reconocer su 
campo. 

—' 'Supues to que apruebo el plan de usted, espediré en esí« 
momento la orden para que se d isponga la t ropa que lleve usted. 

"Despues de u u a hora, el coronel B u s t a m a n t e se dirigió á los 
puutos espresados. C o n c h a estaba en T a c u b a con la vanguardia 
del ejército español: su infanter ía cons taba de los regimientos es-
pedición arios In fan te D. Garlos, Castilla, Ordenes, Murcia, Z a -
ragoza, la Re ina y G r a n a d e r o s de Barce lona , y la caballería de 
diferentes t rozos de regimientos y escuadrones mandados en par-
te por 1). Ju l i án Juve ra . 

"El primer cue rpo de este e jérc i to que formaba su vanguar-
dia, estaba á las ó rdenes del sargento mayor de Castilla, D. F ran -
cisco Bucelli: C o n c h a mandaba el resto de las tropas, habiéndo-
le llegado otras de T a c u b a , E l e jérci to español , lleno aun de 
fuerza y vigor, se presentaba con ar rogancia , con gu opinión in-
flexible para en nada ceder y contrar iar todo lo que indicase uua 
idea siquiera sobre la emanc ipac ión del pais: su peculiar tenaci-
dad, alentada á la voz de sus obcecados jefes , su disciplina, su 
bueu equipo, sus a b u n d a n t e s municiones , su bieu servida artille-
ría, todo le hacia presagiar la victoria, y esperar de la for tuna un 

favor señalado. R o n c a y terrible era todav ía la voz del coloso 
que se habia enseñoreado del vasto imperio de Moteuczoma por 
trescieutos años. ¿Cómo terminar sin esfuerzos el reinado que 
dio nuevo ser á la E s p a ñ a de Car los V, y nuevo giro al viejo 
continente? La just icia no aprobaría esos esfuerzos, la humani -
dad los condenaba; pero el honor castel lano Los dictó, así como 
al patriotismo mej icano tocaba reprimirlos. 

"El coronel Bus taman te , en la misma mañana del 19, para em-
prender su movimiento, m a n d ó una descubierta de ochenta ca-
ballos á las ó rdenes de un capitan, que como se ha dicho antes, 
tenia por objeto llamar al enemigo la atención y reconocer sus 
posiciones: la descubierta se encontró con cien infantes y caba-
llos realistas entre Atzcapo tza lco y T a c u b a , y despues de ha-
berlos replegado á este pueblo, se retiró á la hacienda del Cristo. 
Bus taman te entre tanto mar cha ha con su tropa; y á las once ds 
la uiañaua, cuando se ocupaba en reconocer las haciendas de 
Careaga, Cristo y Echagaray , para alojar la caballería, el capi tan 
D. Nicolás Acosta , of ic iosamente y guiado de sus ardientes sen-
timientos por batirse, se dirigió á T a c u b a con cien granadero« 
y cazadores de C e i a y a , Gnadala ja ra y San to Domingo, y veinte 
dragones de San Luis , t rabando una pequeña acción que obligó 
al enemigo á abandona r un puente en el que se habia hecho 
fuerte. É l tiroteo fué muy vivo y sostenido por ambas partes, 
especialmente por los realistas que tenian mas fuerzas que lo« 
independientes. Al oír Bus tamante el fuego, y al saber lo ocur-
rido, se le vió violento c incómodo. 

—"Barre i ro , dijo á uno de sus ayudantes que estaban á su la-
do, diga usted al m a y o r general que disponga luego que salga 
toda la cabal ler ía con el resto de la infantería y un canon para 
reforzar á Acosta , pues voy á proteger la retirada de este, por uo 
ser el punto en que se halla á propósito para dar la acción. 

"Volvió á poco el ayudan te , y ya Bus t aman te montaba á ca-
ballo con gran violencia: él mismo pasó á donde estaba el resto 
de su tropa é h izo que se formasen y saliesen á proteger la par-
tida compromet ida . 

" C u a n d o m a r c h a b a n , dijo á Ort iz y al teniente coronel D . E s -
teban Moteuczoma . 

— " E s necesar io que moderen ustedes su exaltado valor; el 
terreno e s t á bien malo, los dragones no podrán maniobrar, y tal 
vez nos espol iemos á perder algunos soldados. 



"Apenas acababa d e decir esto B u s t a m a n t e , cuando metió es-
puelas á su caballo y se dirigió v io l en t amen te hacia donde se ha-
llaba compromet ido Acosta: cuando llegó, ya este había sido he-
rido y lo mismo un soldado de Celaya. B u s t a m a n t e con su pre-
sencia y sus rápidas disposiciones, logró sa lva r á los suyos, nue-
vamente compromet idos por los refuerzos q u e le llegaban al ene-
migo, el que sin embargo, en vez de a v a n z a r , retrocedió. En se-
guida los amer icanos se retiraron á A t z c a p o t z a l c o , p e r m a n e -
c iendo allí bas tante t iempo sin que a p a r e c i e r a n los realistas. 
Ser ian las cinco de la tarde, cuando B u s t a m a n t e emprendió su 
retirada para S a n t a Mónica , quer iendo aprovecharse de mejor 
coyuntura para dar la acción que deseaba, cuando su retaguar-
dia fue a tacada á las inmediac iones de C a r e a g a por las tropas 
del gobierno, al mando de Bucell i , que e r a n en número de. mil 
infantes y trescientos caballos con una p i e z a . 

U n rayo de esperanza i luminó á B u s t a m a n t e con este acon-
tecimiento, pues creyó que se le p r e sen t aba la ocasión de satis-
facer sus deseos. C o m e n z ó el fuego e n t r e su retaguardia y la 
vanguardia de C o n c h a : aquel tocó alto y s in pérdida de tiempo 
dio sus disposiciones para una evolución d e que resultó que se 
formasen utr^sguerri l las de caballería é in fan te r ía : s o n á r o n l o s 
clarines indicando un toque de es te rmin io ; púsose Bas t amen te 
con espada en m a n o al f ren te de las guerri l las , y con su voz y 
con su ejemplo las condu jo á la refriega; j a m á s se le había visto 
mas decidido y esforzado como en esta ocásion en que con 
aquella valentía que le es común , b u s c a b a la gloria donde la 
muerte aparecía; lleno de noble ambic ión , respirando por cada 
uno de sus poros el patriotismo m a s puro , pero como lleno de 
despecho v prodigando su vida como o s c u r o soldado, arrastró 
tras sí á los bravos d ragones de la sierra d e Guana jua to , Pr ín-
cipe y Granaderos de laCorOna y Pr imero Amer icano , dando una 
terrible carga á la e spada y bayoneta . V i n o á part icipar de!ho-
nor de bat ir-e una guerrilla del r eg imien to de San Lu i s con una 
pieza de artillería y enardec iéndose mas el combate, los enemi-
gos sucumbían por todas partes, sin que pudiesen salvarlos su 
buena formación y el denuedo con que h a c í a n frente . Contr ibu-
y ó á ia gloria de los mej icanos la feliz casua l idad d e q u e la pie-
za de á ocho de es tos embalara u n a del mismo calibre de 
las que tenían los españoles, inf luyendo e s t a circunsta cia para 
que Bus taman te los hiciese replegarse á A tzcapo t za l co , en donde 

se parapetaron para no ser dest rozados completamente ; y habien-
do sido reforzados con tropas de refresco, se hicieron firmes en 
e l ' convento y casas principales del pueblo. 

" L o s independientes , sobreponiéndose á todos los obstáculos 
que se Ies presentaban, ora por lo impracticable del te r reno cor-
tado con diversas zan ja s y milpas ó por lo fangoso de él, ora 
porque no podia maniobrar toda su fuerza , y ora en fin, porque 
la noche se a v a n z a b a , tuvieron que apelar á su heroicidad y en-
tus iasmo para no detenerse en perseguir á sus contrar ios hasta 
el pie de sús mismos parapetos L a historia no olvidará, y la 
posteridad perpe tuamente recordará el brillante compor tamien-
to del soldado mejicano, en una noche en que el heroísmo com-
pitió á porfía por ambos bandos. 

"Serian las siete de la noche cuando llegaron las demás fuer-
zas de la vanguard ia del ejército t r igarante hasta el número de 
trescientos infantes y doscientos caballos, lo que aumen tó el brío 
de los mej icanos que se estaban bat iendo desde el principio, 
pues hab iéndose llenado de celo, su honor mil i tar se afectó en 
cierta mane ra . El terreno no permit ió que se batiesen todas las 
tropas que habían llegado. 

"Sabido es que el capitan D. Enca rnac ión Ort iz había pelea-
do diferentes veces en el B a j í o y en la pr imera época de la in-
dependencia contra los dragones fieles deJ Potos í y contra los 
de otros cuerpos que venían ahora en el ejérci to tr igarante, y 
con satisfacción reciproca teñían el orgullo de ser compañeros . 
Es to , sin embargo, no impedía que hubiese nacido en las guerr i -
llas de los dragones de la sierra de Guana jua to y fieles del Po-
tosí una emulación toda de honor, toda de gloria. 

" E r a n las ocho de la noche, cuya oscuridad impedia distin-
guir los objetos mas cetcanos: el fuego continuaba sostenido por 
ambas par tes : mort ífero era el que hacían los españoles desde 
sus posiciones ventajosas, mientras que los mej icanos no tenían 
mas parapeto que sus pechos, que latían á los nombres sagrados 
de independencia y libertad; y pronunciando con entusiasmo 
estas palabras, ó al grito de ¡viva Méjico! ¡viva Iturbide! ba jaban 
á la tumba de los héroes. E n medio de la m a s terrible carni-
cería, cuando por todas partes re inaba el espanto y la muerte, 
y cuando se escuchaban los repetidos aves de los heridos ó mo-
ribundos, y á los f r ecuen tes toques de las ca jas y de los clarines, 



cansado ya Ortiz de intentar hasta lo imposible, dijo en voz alta 
á unos dragones que estaban cerca de él: 

—"Ahora se verá si los F ie les van has ta donde llegan los de 
la sierra de Guana jna to . 

— " L o s Fieles, dijo un oficial joven y bien parecido, van hasta 
donde entran los hombres: vamos adentro , companero. 

—"Vamos , dijo el P a c h ó n (Or t i z ) , y dieron una carga ambos 
oficiales con sus soldados á los realistas, de los que acuchillaron 
varios en la plaza, en la que pene t ra ron perd iendo algunos de 
los suyos. 

"El joven oficial era el capitan de los Fieles, Don Manuel 
Arana . 

—«Erdozain , dijo B u s t a m a n t e montado en furor á uno de sus 
ayudantes, busque Usted á Endér ica , y que cuando se dé el to-
que general de alto, avance con su tropa el canon hasta la en-
trada de la ¡liaza. B a r r e n o , diga usted al teniente coronel Don 
Franc isco Cortazar , que al toque espresado avance también 
por el costado derecho de la iglesia, y á Mon toya que lo verifi-
que igualmente con su batallón y el piquete de T r e s Villas, ai 
mismo tiempo que se dé el toque, dirigiéndose por el otro costa-
do Moteuczoma, divida usted en dos trozos su caballería, y 
que ausilien á las dos secc iones de infanter ía , buscando antes 
las entradas mas fáciles para l l e g a r á los puntos del enemigo, 
vo me dir igirécón las guerril las del P r ínc ipe y San Lu i s al cen-
tro, en apoyo de Or t iz y E n d é r i c a . Valiente y Cast i l lo ,ya pron-
to se quitará á ustedes su impaciencia . 

"Habían pasado pocos instantes, cuando mandó Bustamante 
tocar á las bandas de c lar ines alio, que era el toque combina-
do de dar el a taqué con mayor vigor. Las órdenes de cuando 
en cuando se mult ipl icaban; el valor iba aumen tándose cuanto 
mayor era el peligro; la acc ión se había hecho mas general per 
rodas partes. El denodado Endér i ca desplegó toda su intre-
pidez con tanta cons tanc ia , que obtuvo nuevo renombre en c-i 
ejército. Dos tenientes del bizarro regimiento de Celaya, Don 
Manue l Arroyo y un j o v e n c o m o de veintiséis años, lo secundaron 
á porfía, colocando la p ieza en la en t rada á la plaza y á tiro do 
pistola del enemigo y de su arti l lería, á [tesar de ia lluvia da 
balas y metralla que d isparaba incesantemente . Ese joven te-
n ien te es hov el p res iden te in ter ino de la República, general 
¿e 'división Don Valet in C a n a l i z o . 

" L o s españoles, no obstante sus posiciones y la desesperación 
con que se batían, sufrían pérdidas considerables; á pesar de es-
to, se iba a u m e n t a n d o su fuerza con nuevas t ropas y municio-
nes que Ies llegaban. Mucho tuvo que agradecer C o n c h a á la 
fortuna, pues la noche le habia protegido, y mas que todo el que 
los independientes hubiesen entrado en detal á ¡a acción sin po-
der presentar rodas sus fuerzas: á las once de la noche fas cir-
cunstancias para estos eran tnuv aciagas; reforzado e! enemigo 
v sin querer salir de sus parapetos que tenian en las principales 
alturas del pueblo, a! paso que á sus contrar ios se habia casi ago-
tado el parque; estériles eran ya la cons tancia y ti heroísmo con 
que desafiaban tan de cerca la muerte. B u s t a m a n t e se decidió 
á emprender la ret irada muy satisfecho de sus soldados, á quie-
nes con ternura sin igual, y en lo mas compromet ido de la b a t a -
lla, llamaba "sus hijos," y c ier tamente que así los veía, porque la 
pérdida de cualquiera de sus soldados le comprimía su co razon 
guerrero. 

—"Antes de retirarnos, dijo, es preciso traerse la pieza que 
llevó Endér ica á la entrada de la plaza. 

— " S e ñ o r , le respondieron, han muerto las muías, no hay car-
reteros, se ha descompuesto la cureña, y la pieza está a tascada 
en el fango. 

— " E l canon no debe abandonar se sin abandonar antes la vi-
da. replicó Ort iz . Vamos, muchachos, vamos á traerlo, y se d i -
rigió a d o n d e estaba aquel con sus intrépidos soldados. 

— " T a m b i é n nosotros iremos, dijo el capitan A r a n a á sus dra-
gones, y siguieron á Ort iz y á los suyos. La mayor par te de 
estos valerosos soldados hacían trente al enemigo, ínterin que 
el resto se esforzaba en sacar la pieza con sus reatas á cabeza 
de silla. Or t iz y Arana estaban en la terrible competenc ia de 
salvar el cañón y de batirse á la vez. La empresa se habia he-
cho de las mas temerarias; el mayor n ú m e r o de los denodados 
dragones de la sierra de Guana juá to y Fie les del Po tos í habían 
caído muertos ó heridos, haciendo esfuerzos sobrehumanos, dis-
tinguiéndose he ro icamente el nunca bien ponderado D . E n c a r -
nación Ortiz, modelo de valor y patriotismo. Ai pie del cañón 
sucumbió al fin Ort iz; cayó cubierto de heridas y de honor, s a -
liendo g ravemente her ido Arana y .con tuso Canal izo . L a v i c -
toria se cubrió de luto y la for tuna fue infiel al heroísmo,' ne 
Habiendo respetado esa noche aquella vida tan ilustré en n ú e s -



tros fastos. E n v a n o Endé r i ca , Ar royo y Cana l izo se habian 
multiplicado para a r reba ta r de la muer te á sus dignos c o m p a -

l l C —Señor , le di jo Bar re i ro á Bus t aman te , que lo había manda-
do con órdenes pa ra que retiraran las tropas; Ort ;Z ) e va,tente 
Or t i z ha muerto; A r a n a también"ha sido morta lmente herido, y 
de los soldados de ambos , pocos sobreviven. . . . 

—¡"Ort iz ha muer to ! ;Q,ué f a t a l idad ! . . . esclamo Bus tamante . 
U u e d ó s e un rato pensat ivo, como si dudase de lo que acababa 
de oir; y a u n q u e n o podia art icular palabra, su semblante indi-
caba que su alma e ra destrozada de pesar: hizo un gesto y sa-
cudió la cabeza; d e s u n e s anduvo un poco h a c a adelante , y dijo: 

— " E r d o z a i n , m a r c h e usted y dígale á E u d e n c a que se retire 
de jando el c a ñ ó n , que bien puede abandonarse , pues bas tante-
caro lo ha pagado el enemigo: que se c o n d u z c a n luego los Heri-
dos, y que el cue rpo de mi querido O r t i z no se deje allí, y ter-
minó dando t r i s t emen te sus órdenes . 

" L o s mej icanos se retiraron de S a n t a Mómca : frondosos eran 
los laureles que h a b í a n cortado en esta memorable noche: el ene-
migo perdió mas d e quinientos hombres; pero esta victoria se 
había comprado c o n la sangre de nuestros int répidos soldados, 
cuya pérdida era u n a página de luto en este glorioso día para 
las a rmas mej icanas . 

"Iturbide, d igno apreciador de sus compañeros , aplaudió de-
bidamente el r e l e v a n t e mér i to que contrajeron en esta acción 
Bus tamante y sus soldados; les manifestó desde Puebla , a nom-
bre de la pa?.ria, su reconocimiento, así como su pesar pj>r .as 
sensibles pérdidas, especialmente por la del incomparable Ortiz, 
á quien conced ió el pos tumo ' honor de que pasara revista de 
presente. En los ana les mejicanos se leen estos tres escudos: 
Se distinguió en la brillante acción del 19 de Agosto de 18-1. 
Este escudo le l levaron ó llevan el t en ien te coronel de j a Coro-
na, D. F r a n c i s c o Cor t aza r ; el mayor del mismo regimiento, V. 
T o m á s Castro; el c o m a n d a n t e del escuadrón de Fieles, I) . Es-
teban M o t e u c z o m a ; el teniente del Pr ínc ipe , D. Manue l Va-
liente; el t en i en t e de San Luis , I) . J o s é Mar í a Castil lo; el sar-
gento mavor del l igero de a u e r é t a r o , D. C a y e t a n o Montoya; el 
ayudante del m i s m o , D. Anton io C h a vez; los capi tanes D. l a -
bio Erdozain v D . Miguel Barreiro, y el subteniente de artille-
ría D. José M a r í a Sandoval . El segundo, que pertenecía con 

envidia á los heridos, tenia este lema: Vertió su sangre por la 
libertad de Méjico en 19 de Agosto de 1821. P a r a los demás 
que concurr ieron á la acción, se decre tó el siguiente: Acción 
victoriosa por la felicidad de Méjico, 19 de Agosto de 1821. 
L o s impávidos Endér ica , Arana , Cana l izo y Arroyo fueron ade-
mas ascendidos al grado inmedia to . E n fin, B u s t a m a n t e fue sa-
ludado héroe." 

Si en la p intura que precede se ven reforzadas a lgunas t in-
tas; si las ép icas figuras de los independientes aparecen en el 
cuadro gigantescas y bañadas con todos los esplendores de la 
poesía, no se olvide que es un mej icano,y mejicano patriota, quien 
ha guiado el pincel. 

Hay, sin embargo, u n a gran dosis de verdad en la represen-
tación histórica de aquel d rama sangriento. ¡Cómo se agrada el 
alma en el estudio de unas costumbres en que todavía se advier-
te el sello de nacional idad con todo su candor y esclusivismo! 
Los pueblos l legarán á consti tuir una sola familia, pues que ta-
les son las tendencias de la civil ización, tales las aspiraciones 
de una política generosa, tales las exigencias del progreso basa-
do en la mancomunidad de intereses, en la propagación ilimita-
da de las luces, en el t rabajo de todos para todos y en la parti-
cipación equitativa de los mismos goces, de ios mismos afanes y 
de los mismos contra t iempos en la h u m a n a existencia. Pe ro el 
espectáculo de una nación en los momen tos que preceden á la 
real ización de un cambio, de u n a peripecia eo su vida social ó 
política, es a l tamente in teresante é instructivo. El co razon se 
complace á la vista de una sociedad tal cual la modeló la natu-
raleza 6 un con jun to de causas peculiares en el t rascurso de los 
siglos, (pie sin desprenderse de sus ant iguos hábitos, encast i l la-
da en sus costumbres y adorando sus tradiciones, en t ra sin em-
bargo en la nueva senda por donde la l laman principios mas lu-
minosos, una perspectiva de mayor ventura, y sobre todo, ese 
poder misterioso, sobrenatural é irresistible que llaman a lgunos 
fuerza de las cosas, y en el que nosotros reconocemos la ley in-
declinable de la Providencia que obliga á las sociedades á tras-
formarse. 

Esos momentos son también los de acción y superabundancia 
de vida, en que se presentan á obrar ios grandes caractéres, los 
héroes, los hombres privilegiados, favorecidos con la mágia do 
* palabra y con todos los recursos de la fue rza . . . . . . 'Epoca 
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sublime de la independencia de la patria! ¡Sombras augustas de 
Hidalgo y de Morelos! ¡Generación homér ica á quien fue conce-
dido cerrar para s iempre las puertas de un pasado de oprobio y 
e n c a m i n a m o s hacia las doradas regiones de la libertad! ¿No se-
rá su existencia mas que una poética mentira? Sus hechos, sus 
grandes proezas ¿no serán creaciones nacidas del mundo risue-
ño de la fábula? La historia de su vida, cuadro imperecedero 
donde resplandece el numen al lado de la sencillez, y la modes-
tia asociada á los milagros del valor, ¿no se rá por ventura una 
piadosa leyenda ideada por nuestros mayores para incl inarnos á 
la virtud? 

T a l es la duda que autor iza el triste espectáculo de la men-
gua y degradación de las generaciones posteriores. ¿Dónde es-
tán esos hombres cuyo corazon, t emplado en la fragua del pa-
triotismo, dictaba acciones inmortales? A los gigantes ha suce-
dido una descendencia bastarda, indigna ya hasta de conservar 
el sagrado depósito de las glorias de sus padres! 

¡Hijos de los insurgentes, a l z a o s ! . . . . ¡No mas molicie, no 
mas desórdenes, no mas fango! J ó v e n e s sois y no os sientan los 
a feminados vicios de las sociedades decrépitas. Desechad los 
harapos de vuestras añejas renci l las ; l impiaos la f r en t e del 
polvo de lis mezqu inas ambiciones . Mirad! . . . el or iente ha 
oscurecido cubierto de tempestades! El nublado se presenta 
a m e n a z a n t e para invadir vuestro cielo azul! Q u i z á fulminará 
contra vuestras ciudades! Llegó la hora terrible para la patria; 
mas si obráis como vástagos de los independientes ; si unís vues-
tros esfuerzos , no temáis, porque resistiréis los rayos como el 
pórfido de las montañas; la unión os dará la omnipo tenc ia ! Mas 
si permanecéis embriagados con la fiebre de las discordias; si no 
deponéis el trage muelle de la orgía para revestiros de fortaleza; 
si no dejais la existencia del reptil para emprender el vuelo del 
águila, símbolo de vuestro espíritu primitivo, temed! E l coloso 
que asoma por las regiones donde el sol nace, tomará en su ¡na-
no de hierro vuestro sér político, y deshac iéndole como un ju-
guete inútil, le arrojara a l abismo! 

I I I . 

Z A N C O P I N C A . 

Mas ¿á d ó n d e nos c o n d u c e el poderoso torrente de las ideas? 
De los recuerdos h e m o s pasado al campo oscuro de los pre-

sent imientos . Esto e s natural á la vista del or iente que se nos 
presenta como una a m e n a z a . E l peligro no impone tan to por sí 
mismo, cuan to por la conc ienc ia de la falta de medios para con-

ju ra r l e ó hacerle f rente . H e aquí por qué la actitud de M é j i c o 
an t e los amagos de la guerra es t rau jera es una dolorosa espec-
tat iva, es el ans ia que acongoja , la mirada fija en el punto del 
ho r i zon te de donde se espera la honra ó la infamia, la vida ó la 
muerte . ¿ Y e s posible dormir en la indiferencia? 

De n ingún modo. P e r o mientras Dios resuelve el gran pro-
blema que se nos ofrece á la vista, mientras despeja la t r emenda 
incógnita que habrá de fijar para siempre nues t ro destino, no 
nos a b a n d o n e m o s á la inacc ión . L o s hombres que e m p u ñ a n el 
t imón de la nave del E s t a d o piensen en los medios mas eficaces 
de-salvar el honor nacional , y nosotros volvamos á nuestra his-
toria. 

No nos despidamos de Atzcapotza lco sin visitar los dos obje-
tos notables que ilustran sus afueras: Z a n c o p i n c a y los Abue -
huetes . 

Si de la calle que se es t iende á espaldas del convento se ca-
mina du ran te un cuarto de hora hácia el oriente, se llega á un 
sitio a m e n o donde yacen las ru inas de un acueducto al lado de 
una al be rea de agua dulce y potable. T o d a s las apariencias in-
ducen á creer que el acueduc to sirvió para surtir á T la te lo lco , 
hoy barrio y en ot ro t iempo ciudad anexa á T e n o c h t i t l a n . 

E n la alberca, como en un palacio cristalino, habi ta la Ma-
iintzin: la Mal in tz in , la ninfa de Anáhuac , n á y a d e aquí, nerei-
da allá, que a p a r e c e á la mitad del dia en una de las albercas de 
Chapul tepec , y que se ve personificada en una m o n t a ñ a que se 
asienta á pocas leguas de Puebla , y tiene su nombre. 

Pero si su aparición en Chapu l t epec no acarrea n i n | u n re-
sultado funesto, no sucede otro tanto en Zancopinca , donde el 



178 

sublime de la independencia de la patria! ¡Sombras augustas de 
Hidalgo y de Morelos! ¡Generación homér ica á quien fue conce-
dido cerrar para s iempre las puertas de un pasado de oprobio y 
e n c a m i n a m o s hacia las doradas regiones de ta libertad! ¿No se-
rá su existencia mas que una poética mentira? Sus hechos, sus 
grandes proezas ¿no serán creaciones nacidas del mundo risue-
ño de la fábula? La historia de su vida, cuad ro imperecedero 
donde resplandece el numen al lado de la sencillez, y la modes-
tia asociada á los milagros del valor, ¿no se rá por ventura una 
piadosa leyenda ideada por nuestros mayores para incl inarnos á 
la virtud? 

T a l es la duda que autor iza el triste espectáculo de la men-
gua y degradación de las generaciones posteriores. ¿Dónde es-
tán esos hombres cuyo corazon, t emplado en la fragua del pa-
triotismo, dictaba acciones inmortales? A los gigantes ha suce-
dido una descendencia bastarda, indigna ya hasta de conservar 
el sagrado depósito de las glorias de sus padres! 

¡Hijos de los insurgentes, a l z a o s ! . . . . ¡No mas molicie, no 
mas desórdenes, no mas fango! J ó v e n e s sois y no os s ientan los 
a feminados vicios de las sociedades decrépitas. Desechad los 
harapos de vuestras añejas renci l las ; l impiaos la f r en t e del 
polvo de lis mezqu inas ambiciones . Mirad! . . . el or iente ha 
oscurecido cubierto de tempestades! El nublado se presenta 
a m e n a z a n t e para invadir vuestro cielo azul! Q u i z á fulminará 
contra vuestras ciudades! Llegó la hora terrible para la patria; 
mas si obráis como vástagos de los independientes ; si unís vues-
tros esfuerzos , no temáis, porque resistiréis los rayos como el 
pórfido de las montañas; la unión os dará la omnipo tenc ia ! Mas 
si permanecéis embriagados con la fiebre de las discordias: si no 
deponéis el trage muelle de la orgía para revestiros de fortaleza; 
si no dejais la existencia del reptil para emprender el vuelo del 
águila, símbolo de vuestro espíritu primitivo, temed! E l coloso 
que asoma por las regiones donde el sol nace, tomará en su ¡na-
no de hierro vuestro sér político, y deshac iéndole como un ju-
guete inútil, le arrojara a l abismo! 

I I I . 

Z A N C O P I N C A . 

Mas ¿á d ó n d e nos couduce el poderoso torrente de las ideas? 
De los recuerdos h e m o s pasado al campo oscuro de los pre-

sent imientos . Esto e s natural á la vista del or iente que se nos 
presenta como una a m e n a z a . E l peligro no impone tan to por sí 
mismo, cuan to por la conc ienc ia de la falta de medios para con-

ju ra r l e ó hacerle f rente . H e aquí por qué la actitud de M é j i c o 
an t e los amagos de la guerra es t rau jera es una dolorosa espec-
tat iva, es el ans ia que acongoja , la mirada fija en el punto del 
ho r i zon te de donde se espera la honra ó la infamia, la vida ó la 
muerte . ¿ Y e s posible dormir en la indiferencia? 

De n ingún modo. P e r o mient ras Dios resuelve el gran pro-
blema que se nos ofrece á la vista, mientras despeja la t r emenda 
incógnita que habrá de fijar para siempre nues t ro destino, no 
nos a b a n d o n e m o s á la inacc ión . L o s hombres que e m p u ñ a n el 
t imón de la nave del E s t a d o piensen en los medios mas eficaces 
de-salvar el honor nacional , y nosotros volvamos á nuestra his-
toria. 

No nos despidamos de Atzcapotza lco sin visitar los dos obje-
tos notables que ilustran sus afueras: Z a n c o p i n c a y los Abue -
huetes . 

Si de la calle que se es t iende á espaldas del convento se ca-
mina du ran te un cuarto de hora hácia el oriente, se llega á un 
sitio a m e n o donde yacen las ru inas de un acueducto al lado de 
una al be rea de agua dulce y potable. T o d a s las apariencias in-
ducen á creer que el acueduc to sirvió para surtir á Tla te lo lco , 
hoy barrio y en ot ro t iempo ciudad anexa á T e n o c h t i t l a n . 

E n la alberca, como en un palacio cristalino, habi ta la Ma-
Iintzin: la Mal in tz in , la ninfa de Anáhuac , n á y a d e aquí, nerei-
da allá, que a p a r e c e á la mitad del dia en una de las albercas de 
Chapul tepec , y que se ve personificada en una m o n t a ñ a que se 
asienta á pocas leguas de Puebla , y tiene su nombre. 

Pero si su aparición en Chapu l t epec no acarrea n i n | u n re-
sultado funesto, no sucede otro tanto en Zancopinca , donde el 



desdichado que llega á ver á la n infa queda al pun to her ido de 
amores, y avasallado por sus hech izos tiene que seguirla á su lí-
quida morada, de la cual j a m á s vuelve á salir sino muerto. 

Dotada de una he rmosu ra divina, no es estraño que ejerza 
tan mágica influencia; pe ro t iene ademas otra arma poderosa, 
y es una voz de s irena. ¡Oh, cuán arriesgado es pasear por 
los sitios vecinos á la alberca muy de m a ñ a n a , ó du ran te las 
pr imeras horas de la n o c h e ! El sol acaba de ponerse: el 
perfil de la cima de los m o n t e s se dibuja en una cort ina de ópa-
lo; hac ia el meridiano se ven agrupadas a lgunas nubes de co-
lor de perla, y por el o r i en t e a soma ya la noche cubierta de un 
velo melancólico, como u n a virgen que sepa rada e te rnamente 
del objeto de su cariño, le s igue sin poder a lcanzar le . 

Es tos son los momen tos en que se deja oir el can to suavísi-
v o d e la bella habi tadora d e Zancop inca . Sus melod ías nacen 
de una región misteriosa, y se propagan por la l lanura como los 
a c e n t o s de una ant igua pas ión sin consuelo, acentos tristes y 
sent idos como el dolor; puros, etéreos, inefables como la inocen-
cia sin ventura, como los t r inos que suspira de noche un ave en 
el corazon de las selvas. 

Q u i e n ha comenzado á deleitarse en este canto , si aun no 
quiere desaparecer de en t re los vivos, huya lo mas pronto que 
sea dable. De lo contrar io , habrá de apoderarse de sus miem-
b r o s una dulce languidez y cediendo á un imán irresistible se 
ve rá conducido sin saber c ó m o ni por quién, hasta precipitarse 
en la alberca. 

E l anc iano indio de A t z c a p o t z a l c o de quien aprendereis esta 
conseja, os dirá también m u y al oido y con la mayor formali-
dad, que el tesoro de Q u a u h t e m o t z i n yace sin menoscabo al-
guno en las profundidades de Zancopinca . 

I V . 

L O S A H U E H Ü E T E S . 

E m p r e n d i e n d o el paseo por el rumbo opuesto, esto es, por el 
occidente , se entra, pasada la plaza, en una calle un sí es no es 
tor tuosa y limitada de u n o y otro lado por hileras de arbustos. 

A su estremo se alza u n objeto en que desde luego se pára la 
atención, y de donde no se apar tan fác i lmente las miradas, 
u n a vez descub ie r to .—Es un árbol: no, son varios; es un grupo 
sombrío de vegetales gigantescos! 

T a l e s son los ahuehuetes . 
Señoreando la llanura en ma je s tuoso aislamiento, aparecen 

desde lejos como un solo individuo, como el magníf ico coloso 
de su misma especie que forma el orgullo de Atlixco. 

C u a n t o mas avanzais , adquiere su figura mayores d imens io-
nes: ensánchase la calle, y en medio de una placeta, en par te 
alfombrada de césped, arraiga el corpulento grupo compues to 
de unos cinco árboles, cuyas ramas, e t e r n a m e n t e vestidas de 
follaje, se en t re lazan , estrechan y adunan como si fueran los 
brazos de algunos séres amigos que se prestan recíproco ausilio. 

Contemplá is unos instantes aquella copa sombrosa, imponen-
te, y pasando por en t re los robustos troncos, os hallais con ad-
miración bajo una cúpula de verdura. 

Descansad sobre el asiento natural que os br inda la cepa de 
uno de los ahuehuetes , y con templemos á todo nuestro sabor 
esta maravilla del reino vegetal. 

Si habéis emprend ido la visita en un dia de pr imavera ó> de 
verano, gozareis aun mas que en otra estación, á causa de la 
muchedumbre prodigiosa de pajarillos que f recuen tan las r a -
mas saltando de una en otra , persiguiéndose y can tando de 
amor, de ternura, de alegría y felicidad. T o d o s sus trinos, to-
dos sus gorgeos, todas sus modulaciones, combinándose entre sí 
al acaso y sin arte, fo rman un con jun to inesplicable en la len-
gua del hombre, una consonancia , una a rmonía inimitable en 
el idioma de los sonidos. El a lma se extasía al escuchar ese 
concierto ha lagüeño en que bebe la calma y el contento consi -
go misma; y nunca como entonces está en mejor disposición de 
comprender el sent imiento que dictó á Lu i s de L e ó n estos versos: 

" D e s p i é r t e n m e l a s aves 

C o n s u cantar sabroso no aprendido; 

N o los cuidados g r a v e s 

D ? qne es s iempre seguido 

E l que al ageno arbitrio está a t e n i d o . " 

E n una palabra, aquella reunión de voces tiernas, infanti les, 
jugue tonas y placenteras, parece u n a conversación sostenida de 
los árboles con el cielo. 

A T Z C A P O T Z A L C O , 
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Pero si los visitáis en invierno, otra será la impresión que 
lian de producir en vuestro ánimo. Subsiste el mismo lujo de 
follaje, pues que el ahuehuete pertenece á esa generosa especie 
de árboles que no sueltan las antiguas hojas sino cuando va se 
engalanaron con otras nuevas, pero los huéspedes r isueños que 
antes los alegraban, los séres verdaderamente libres que no 
siembran ni siegan para alimentarse, y que no reconocen mas 
ley que ¡a voluntad del cielo, ya no habi tan entre el r ama je que 
está solo y triste como un palacio deshabitado. L a brisa hela-
da del norte, el aliento del invierno, a t r avesando suavemente 
por en t re las sutiles hojas, ocupa el lugar de las aves de prima-
vera, y conmueve las ramas con voluptuoso vaivén, producien-
do un rumor desigual, vago, como un suspiro exha lado del seno 
de los árboles. 

Es ta música apacible, armonía delicada, quejosa, amante , di-
vina, desciende á vuestra alma como un rocío perfumado, como 
la memoria del primer amor, cotno la poesía de [os antiguos 
t iempos. Abismada la mente en el océano de la historia, recuer-
da y medita: ¡de cuán tos acontecimientos no habrán sido tes-
tigos estos árboles! ¡Los primeros señores de Atzcapotza lco 
vinieron tal vez á solazarse bajo su copa, y les confiaron sus 
proyectos de ambición y sus ensueños de a m o r y de gloria! 

Q u i z á mien t ras saboreais estas ideas, acierta á pasar no le-
jos de vuestro asiento algún pastor que conduce l en tamen te su 
rebano á pacer el rastrojo en los vecinos campos. Ya teneis 
un compañero . E s un joven tímido, pero vos le alentais diri-
giéndole la palabra: 

—¡Amigo! ¿me dirás quién plantó estos árboles? 
—¡Ab, señor! ¡quién sabe! 
— ¿ P e r o cuán tos años tendrán poco m a s ó menos? 
— Y a son muy viejos: desde que mi señor padre era como 

yo, los ahuehue tes ya estaban así de grandes y copados; solo 
que. . . . los señores mas viejos de mi pueblo dicen que estaban 
encantados . 

— ¡ C ó m o así! ¡Díme, cómo es eso! 
— A q u í cerca habia un venero de agua dulce. Y la.agua na-

cia, pero se quedaba represa juuto á las ra íces de !os ahuehue -
tes. Y ninguno quería venir á bebería aunque tuviera mucha 
sed. Y se sentía mucha sed pasando por aquí; pero ¡pobre del 
que bebía la agua, porque ya no se volvía á saber de él. Y 

cuaudo algún caminan t e se a t rasaba y no lo volvían á ver sus 
compañe ros , luego decían: ¡este bebió del agua de los ahuehue -
tes! Y esto era por que estaban encantados . 

—¿Y desde c u á n d o ya no lo eStán? ¿Cómo desapareció el 
manantial? 

— Y o se lo diré á su merced, señor amo. U n día salió de 
la iglesia g r a n d e una procesion y se fue viniendo para acá; 
traian á la Virgen en unas andas con muchas llores. Y todos 
decían: ¿á dónde irá esa procesion! Y los padres del conven-
to (porque en tonces dicen que habia muchos padres) ven ían 
cantando por el camino. Y luego que llegaron al venero pu-
sieron á Id Virgen en un altar con sus velas, y un padre empe-
zó á predicar . Y dijo que aquí estaba el enemigo malo; pero 
que echando tierra sobre el a g u a s e iría. Y todos se pusieron á 
echar tierra y piedras sobre el agua hasta que quedó el suelo 
como ahora está. 

—¿Y se acabó el encanto? 
— S i , señor amo. Y luego hicieron una capilla de tablas de-

bajo de los árboles con su al tar para la virgen. Y desde en ton -
ces los ahuehue te s quedaron desencantados para siempre. 

— P e r o ¿cuánto t iempo duró esa capilla? 
— ¡ Q u i é n sabe! Dicen que se cayó de puro vieja. Y en ton-

ces se llevaron la Virgen á la iglesia. P e r o si su merced pone el 
oído contra la tierra, todavía oirá el ruido del agua que pasa 
debajo. 

T a l es la an t igua l la con que os d iver t i rá el pastor. 
E n seguida, paseando la mirada en torno, observareis con 

agrado u n a vasta l lanura sembrada por todas partes de primores: 
ora es u n a hac ienda que blanquea medio velada por los sauces , 
ora un c a m p o de trigo ó cebada, donde juega la luz como en 
un tapiz de terciopelo, ora en fin, un barrio aislado con su ca-
pilla que sobresale de ent re las cabanas como un ánsar en medio 
de sus polluelos. 

Atzcapo tza lco y el conven to l lamarán también vuestra a ten-
ción en medio de una tierra favorecida por tan tas bellezas na-
turales. . . . ¡Qué t rasformacion! Atzcapotza lco es ahora el 
convento; el conven to que se desmorona bajo la planta de los 
siglos! ¡Y esto es todo lo que queda d é l a monarquía tecpaneca 
y de los reyes ant iguos que impusieron su cetro de hierro á los 
pueblos del valle' ¿Será que en ese lugar se a lzó erguido el al-



cazar del t irano que tuvo usurpados los dominios de Ne tzahua l -
cóyotl? E l David a m e r i c a n o hubo de apurar hasta las h e c e s el 
cá l iz de amargura . E r r a n t e por los montes; perseguido en to-
das partes por los sa té l i tes del régulo ambicioso; a rmado de su 
escelsa filosofía y do tado d e un alma tierna y generosa , supo 
ser grande en la desgrac ia , mas que grande , sublime. Dióle el 
cielo una voz divina y e n dulcísimos cantos inmorta l izó sus pe-
sares: por esto su m e m o r i a ha c ruzado el nebuloso desierto del 
olvido, y se nos presenta rad ian te y llena de armonía , mientras 
el nombre de sus con t r a r io s asoma apenas ent re el polvo de las 
generaciones . E n la t i e r r a solo al n u m e n corresponde la in-
morta l idad. 

P e r o qu izá el lector se cansa ya de pasear por los a l rededo-
res de Méj i co con tan t r i s te compañ ía , y ju s to es volver, á la 
c iudad donde nos e s p e r a n otros monaster ios mas interesantes 
por sí mismos, ya se a t i e n d a á su bel leza material, ó ya á las 
memorias imperecederas q u e a tesoran . 

PORTACiLI. 

I . 

LA I G L E S I A . 

D O N T a d e o Ortiz, en su obra t i tulada Méjico considerado 
como nación independiente y Ubre, publicada en 1832, hablando 
de la plazuela del Volador manifiesta el deseo d e q u e , desemba-
razada de la reunión de inmundic ias y figones que á la sazón 
la desfiguraban a h u y e n t a n d o la concurrencia, se convir t ie ra en 
un paseo nocturno, que por su escelente posicion ofreciese atrac-
tivo a la gente, proporcionando variedad. "Un portal de gusto 
al rededor (añade) , dedicado á las librerías y á las t iendas de 
los objetos de nobles artes, l íneas de naranjos , una hermosa fuen-
te y cinco pedestales de marmol, adornados con las es tá tuas de 
nuestros grandes hombres y sabios compatriotas, S i g ü e n z a . Al-
za te Clavijero, Velazquez é Iné s de la Cruz , le dar ian el nom-
bre de p laza de los Grandes Hombres ; y un nuevo y digno tea-
tro entre el callejón de T a b a q u e r o s y el colegio de Por t a -Cce l i , 

convertiría este sitio en uno de los mas f recuentados y d e l i -
ciosos. J 

Conv iene saber que á la fecha en que escribía Ortíz, aun no 
se edificaba en la ciudad el gran teatro nacional que ac tualmen-
te es una de sus glorias. 
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En cuanto á la concurrencia cuya falta deploraba el escritor, 
si ahora visitase la p laza , le parecería no solamente copiosa, si-
no sobrada y las mas veces impor tuna , por favor del mercado. 
E n el centro hierve, y en las cua t ro calles laterales se choca, 
mezcla y arremolina par t icu larmente á ciertas horas del día. 
Con todo, hemos de abandonarnos á su corriente para llegar a 
situarnos f rente por f rente de una pequeña iglesia que mira al 
norte, v está embut ida en la manzana . 

Recien construida, hubo de ser graciosa su tachada L n el 
día tiene el aspecto de una dama, bonita en la flor de la edad, 
pero ajada y triste bajo el peso de los inviernos 

L a s torres, que apenas se elevan sobre el nivel de las azoteas 
contiguas, semejan dos espectros qué con faz adusta contemplan 

. la animación del mercado, e c h a n d o menos el volador que en 
otro tiempo ocupó el medio de la plaza, y la muchedumbre que 
asistió al célebre auto de fe de la dominica in albis. 

En el frontispicio, que es de agradable arquitectura, se leen 

estas palabras bíblicas: 
Ttrrifci'ts < &t locos isto 

D o r n u s D e i et>t, e t 
Porta—Coeli. 

¿Recordáis el pasage de d o n d e es tán tomadas? 
E n cumpl imiento de la voluntad paterna, caminaba Jacob a 

Mesopotamia de Siria con obje to de tomar mujer de las hijas de 
Laban , su tío por par te de madre . Hab iendo llegado á Ltiza, y 
queriendo reposar despues de puesto el sol, tomó una de las pie-
dras que habia en tierra, y pon iéndose la de cabecera , durmió en 

el mismo lugar. 
Durante el sueño vió una escala cuyo pié estaba en la tierra 

y su remate en el cielo, por la cual subian y bajaban los auge-
de Dios. Al mismo t iempo el S e ñ o r , apoyado sobre la escala, le 
decia: Yo soy el S e ñ o r Dios d e Abrahani tu padre, y el Dios 
de Isaac: la tierra en que d u e r m e s la daré á t i y á tu posteridad, 
Y será tu poster idad como el polvo de la tierra: serás dilatado 
al occidente, y al or iente , y al Sep ten t r ión , y al mediodía, y se-
rán benditas en tí y en tu s imien te todas las familias de la tier-
ra. Y yo seré tu guarda á d o n d e quiera que fueres, y te volve-
ré á esta tierra; y no te de ja ré has ta h a b e r cumplido todo lo que 
he dicho." 

Luego que J a c o b desper tó , dijo: "Verdade ramen te el foenor 



está en este lugar, y yo no io sabia." Despues. lleno de espan-
to, esclamó: " ¡Cuán terrible es este lugar! No hay aquí otra 
cosa, s ino Casa de Dios, y puer ta del cielo." 

Se ve por esto que ha sido una feliz idea inscribir las citadas 
palabras en el frontispicio de la iglesia de que tratamos. E l in-
terior de la nave se ve adornado con retablos no de mal gusto, 
mereciendo atención el principal. E n ella estaba la cá tedra d o n -
de sustentaron actos y conclusiones públicas los mas de los reli-
giosos dominicos que se dist inguieron por sus talentos é instruc-
ción en la provincia de San t iago de Méjico. 

La dedicación de esta iglesia se verificó en 23 de mayo de 
1711, y ac tua lmente sigue dest inada al culto católico. 

I í . 

T R A S F O R M A C I O N . 

Acabamos de decir que en el t emplo de Por ta Cceli tenían sus 
funciones literarias los dominicos, lo cual no e s t r ena rá quien se-
pa que la casa era el colegio de la orden á donde pasaban los 
profesos á hacer sus cursos de gramática, filosofía y teología. 

F u n d ó s e este colegio con el nombre de San to Domingo de 
Porta-C'oe'i el a n o de 1603. El sitio, que fué donde permanec ió 
hasta la fecha de la supresión de las órdenes religiosas, estaba 
ocupado por las casas de D? Isabel de L u j a n , nieta de J u a n 
Alonso de Es t r ada , que fué gobernador de Méjico, en c o m p a -
ñ ía de Gonzalo de Sandoval . Vendiólas la señora á los domi-
nicos de esta provincia en doce mi! ochocientos dos pesos, y 
aderezadas lo mejor que se pudo para acomodarlas al objeto á 
que se dest inaban, tomaron posesion de ellas los religiosos en 
18 de Agosto del mismo año, nombrando por pr imer rector al 
padre F r . Cristóbal de Or tega , por lectores de teología, á los 



padres F r . An ton io de H i n o j o s a y F r . Diego Pacheco , y por 
maestro de estudiantes á F r . D a m i a u Porras . 

H e c h a y aprobada esta fundac ión por capítulo provincial del 
año de 1604, la aprobó asimismo el general de la orden F r . Ge-
rónimo Javierre, en el capi tulo que celebró en Valladolid de 
Castilla el año siguiente de 1605, concediendo á Porta-Ccel i to-
dos los privilegios de que gozan los demás colegios y universi-
dades de dominicos, lo que por o t ras letras patentes confirmó y 
ratificó en 4 de Noviembre de 1609, el que le sucedió en esa 
dignidad, F r . Agustin Ga lamino . 

^Posteriormente se amplió mas la iglesia y colegio con haber 
comprado otras casas, que son las contiguas, por uno y otro la-
do, pero sin demoler la pr imit iva que subsiste, y denota haber 
sido una de las primeras que se edificaron despues de la con-
quista. 

Al preseute todo ha cambiado . L a casa, según parece, ha pa-
sado ya á dominio particular, j es tá comple tamente t rasformada 
por dentro. S u aspecto esterior, donde no se ven mas que mu-
ros ennegrecidos y ven tanas sin puertas, parece el esqueleto del 
antiguo edificio. Y a no resuenan en los claustros la voz de los 
b u e n o s religiosos que iniciaban en los misterios de la ciencia. Allí 
brillaron grandes ingenios, cuyas obras encierran caudales de eru-
dición y de doctr ina: hoy sin embargo pocos las conocen y esti-
man, y mucho menos á sus autores, pudiendo decirse de la nom-
bradla que en otro t i empo a l canza ron , lo que el poeta rey de 
Texcoco en su elegía de la van idad de la gloria h u m a n a : 

S o n d e l m u n d o las g l o r i a s y la f a i i a 

C o m o los verdes sauces de los r io?, 

A quienes q u e m a r e p e n t i n a l l a m a , 

O 'os d e s p o j a n los inviernos (rio?: 

L a l iaeha del l e ñ a d o r los prec ipita , 

O !a v e j e z c a d u c a lus march i ta . 

m FRANCISCO 

I. 

E L M E R C A D O . 

D o s a ñ o s y meses despues de la conquis ta de Méjico, cuan-
do las costumbres de los naturales conservaban todavía su ca-
rácter primitivo, amanec ió un dia de gran conmoc ion para la 
ciudad de T l axcá l l an . 

Ve íase en t ra r por todas las calles una muchedumbre afanosa 
que se iba aglomerando en la plaza principal, la cual solo cedia 
en estension á la de Tla te lolco. 

Cuadr i l las de comerc iantes aztecas , l levando en hombros to-
do género de mercader ías y apoyándose en báculos como los 
vemos hasta ahora, pasaban por en t re los habi tantes , plat ican-
do alegremente y congra tu lándose unos con otros por haber 
llegado al t é rmino del viaje. 

Luego que ponían las p lan tas en el lugar que les correspon-
día en la plaza, a taban j u n t o s en un solo haz todos los báculos 
y les t r ibutaban adoracion. L o mismo habian hecho en la po-
sada donde durmieron la noche precedente , sacándose ade-
mas sangre dos y tres veces en honor de los palos, en quien s 
veían la imagen de su dios Yacateuct l i . 
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1 9 0 S A N F R A N C I S C O . 

Conclu ida aquel la ceremonia, empezaban á descomponer sus 
fardos y á p r e s e n t a r á vista de los curiosos los varios objetos 
que t raian á vender . P o r aqu í se ven con admiración jo -
vas de oro y p la ta y pedrería, obra dd los artífices de A t z c a -
potzalco, por al l í telas de algodon con sus magníf icos bordados, 
en este lugar obras de resplandeciente pluma, en aquel innu-
merables e spec i e s de animales así vivos como muertos, toda 
suerte de comest ib les , polvo de oro y piedras preciosas, yerbas, 
gomas, res inas y tierras minerales, ungüentos , aceites, bebidas y 
otros m e d i c a m e n t o s preparados por los médicos, toda clase de 
manufac tu ras v tejidos de hi lo de maguey, de palma silvestre, 
de pelos de an imales , y en una palabra, todos los productos na-
turales ó ar t i f ic ia les que pueden servir á las necesidades de la 
vida, á la c o m o d i d a d , á las delicias, á la vanidad ó á la curio-
sidad de los hombres . 

H e aquí el mercado ó tianquiztlL de la capital de la ant igua 
república, p a t r i a del gran Xico tánca t l . 

T lasca l l án , la Esparta del C o n t i n e n t e amer icano, se enorgu-
llecía j u s t a m e n t e con reunir en su plaza un concurso que recor-
daba el de sus mejores tiempos; concurso que poblaba el mismo 
lugar cada c i n c o días, y le consti tuía en uno de los emporios de 
Anáhuac . 

Pero en el d ia á que nos referimos, sobre ser estraordinaria 
ta m u c h e d u m b r e , hubo un motivo especial de curiosidad para 
moradores y forasteros. D o m i n a n d o el sol la sombría sierra 
donde se a d o r a b a á Mat la lcaeye , diosa de las aguas, acercábase 
al meridiano: sus rayos herian las olas capr ichosas del n o que 
atraviesa la c iudad , nac iendo en A t z o m p a y rodando por los Es -
tados de P u e b l a , Guerrero y Michoacan con los nombres de Ato-
yac, R i o P o b l a n o , de las Balsas y Mexcala hasta desembocar en 
el Pacífico, c e r c a de Zacati l la . Era el m o m e n t o de mayor tráfi-
co; las voces d e todos los concur ren tes formaban un murmul lo 
sordo y m o n ó t o n o , como el rumor de las olas de un lago albo-
rotadas á impu l so del aquilón. E n t r e tanto, sal ían del pala-
cio de Max i sca t z in , uno de los principales señores de la R e p ú -
blica, a lgunos estranjeros recien llegados, que por su vestido y 
el semblante á la vez melancólico y afable, 110 tenían al pare-
cer nada de c o m ú n con los terribles conquistadores . 

L o s na tu ra l e s , que ya estaban famil iar izados con la vista de 
estos, q u e d a r o n atónitos á la presencia de aquellos hombres de 

porte singular, que en una lengua es t raña les hablaban con en-
tusiasmo, seña lándoles el cielo y procurando hacerles compren-
der el misterioso sentido de sus discursos. Olas de gente los 
seguían por donde quiera. T o d a s las miradas espresaban esta 
pregunta : ¿quiénes son estos nuevos huéspedes? Algunos de 
los j ó v e n e s mas gallardos de la poblacion, formando corros en 
los parages menos f recuentados, reían y cuchicheaban ent re sí 
al verlos pasar; ot ros se mezclaban á la gente que se detenia á 
escucharlos cuando hablaban, y no comprend iendo n inguna de 
sus palabras, mi rándose unos á otros, se decían: 

— ¿ Q u é hacen estos pobres miserables que t an tas voces están 
dando? 

—Mírese , decia alguno con sarcasmo, si t ienen hambre : de-
ben ser enfermos ó estar locos. 

— Dejadlos vocear, decia otro con aire de maligna indiferen-
cia, que les debe haber tomado su mal de locura: pásenlo como 
pudieren y no les hagan mal, que al cabo de ello morirán. 

—¿Y no habéis no tado preguntaba uno dir igiéndose á sus 
compañeros, cómo desde que es tán ent re nosotros á medio dia 
y á media noche y al amanecer , cuando todos se alegran, ellos 
lloran! 

— S i n duda, contestaban todos sonr iendo, es g rande su mal, 
porque 110 buscan placer sino t r is teza . 

Durante esta conversación sostenida en nahuatl, que era la 
lengua mas culta, melodiosa y espresiva de los antiguos tlaxcal-
tecas, nuestros huéspedes nada en teudian s ino por medio de in-
térprete. U n o de ellos, sin embargo, al oír la palabra motolinia 
creyó adivinar, bien por lo mucho que jugaba en la espresion, 
bien por el tono y manera con que se pronunciaba, que debia 
envolver una idea a l tamente significativa, y tal vez referente á 
ellos mismos. Ard iendo en deseo de cerciorarse, pregunta al 
in térpre te qué significa ese vocablo. 

—Motolinia, contes tó su interlocutor, quiere decir pobre, in-
feliz, desdichado. . . . 

— ¡ Q u é me place! repuso el recien venido: quiero empeza r á 
aprender la lengua de estos reinos; este es el primer vocablo que 
se, y porque no se me olvide,él será de aquí adelante mi nombre. 

El sugeto que tal decia era conocido con el nombre de F r . 
• Tor ib io de Pa redes ó de Benav.ente, y despues, abreviando, se 

llamó Motolinia, F r . Tor ib io . 

S A N F R A N C I S C O 



I I . 

LA L L E G A D A A M E J I C O . 

¡Por qué t an to júbilo, por qué tan tos prepara t ivos de fiesta? 
L o s ávidos conquistadores dejan hoy de pensa r en el oro y en 
el embellecimiento de sus moradas; los infelices indios descan-
san de las faenas á que los obliga la codicia y el regalo de sus 
nuevos señores. . . . ¡Tenocht i t lan , no todos los días per tene-
cen al llauto! ¡No siempre el dolor es insaciable y alguna vez 
se olvida de exigir al mortal sus o f r e n d a s de amargura! ¡Apro-
vecha la tregua que te concede el dest ino, que tal vez no se 
repita sino despues de algunos siglos! 

L a s calles es tán aseadas con p r imor , y todas las flores de las 
chinampas, regadas en el suelo, a legran la vista con sus brillan-
tes matices y el olfato con sus o lo res esquisitos. R icas gasas y 
damascos adornan las ventanas de los edificios; cuelgan de las 
azoteas mil flámulas y gallardetes, y la c iudad toda vestida de 
pompa y regocijo, parece una r e i n a en el acto de su coronación. 

•Cielo de Méjico! ¡cielo incomparable! ¡cuán bel]a es tu luz, 
qué primorosos tus celages! E l sol se levanta señoreando la 
cordillera, como un ser superior a n t e quien son nada las demás 
grandezas; su luz se difunde por el espacio acariciando las cum-
bres de Popocatépet l , de Ix tacx íhuar i y de Ajusco, reflejando 
en las lagunas del valle y en sus f rondosos árboles, de donde 
hace brotar centellas apacibles d e cada hoja, y de toda la copa 
un aureolavnágica . 

¿Mas qué rumor circula por los aires? 
— Y a llegaron! 
— Y a vienen por la calzada! 
— P r o n t o los saludaremos en nues t ro s hogares. 
—¡Bien venidos los enviados d e Dios.' 
T a l e s son las espresioues q u e con ot ras del mismo género 

c ruzan el ambiente, medio envue l t a s en la con t inua vocería. 

Algunos minutos despues los es t ranjeros singulares, los hombres 
misteriosos á quienes dejamos hace poco en T laxca la , pisan las 
calles de la capital, rodeados de prestigio y s iendo el blanco de 
todas las ac lamaciones de los habi tantes . C o r t é s y los demás 
conquistadores, en c o m p a ñ í a de los restos de la ant igua nobleza 
mejicana, les salen al encuen t ro llenos de alborozo; póst ranse 
en su presencia; toman sus manos entre las suyas y las llevan á 
los labios en un arrebato de c a r i ñ o ent rañable . E n esta 
escena solemne, que con templan absortos los naturales, calia la 
lengua y hablan los co razones y las lágrimas, lágr imas que 
no A r r a n c a el dolor, lágrimas que hace nacer el esceso de la 
dicha. 

Despues de este encuen t ro , verificado en un lugar de los subur-
bios, siguen los es t ranjeros con la comit iva en procesión hasta 
el c en t ro de la ciudad, donde 110 se oyen sino tos vivas de la 
muchedumbre y los suaves acentos de la mús ica . ¿Quiénes son 
estos huéspedes , tan poco parecidos al feroz guerrero y á quie-
nes se tributan honores divinos? ¿De dí jnde vienen? ¿ Q u é ob-
jeto, qué ambición ha dirigido sus pasos hácia las regiones de 
Occidente? ¡Ni traen ejércitos, ni procuran grangearse aliados! 
Vienen solos y á pie caminan , su única compañ ía es la pobre-
za, un tosco sa val es su vestido, sus armas la oración, su tesoro 
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las virtudes, su aspiración el cielo. 
Y sin embargo, toman posesion de esta tierra como señores, 

como si para ellos hubiera sido conquis tada. Ved á los brus-
cos capi tanes, sumisos á sus pies, tender las capas en el suelo 
para que sobre ellas pasen. ¡Y c u á n t o mas valen estos hombres 
modestos , de palabra ins inuaute , de modales atractivos, de co-
razon puro y rectas intenciones! ¡Moradores de A n á h u a c ! ¿110 
os parece ver en ellos algo de divino? ¿tío es cierto que resplan-
dece en sus f ren tes una luz celestial? 

¡Pueblos recien conquis tados y mal avenidos con el yugo que 
os oprime, saludad á vuestros protectores! Ved aquí el ampa-
ro de vuestros hijos, la guia de su corazon, la luz de su inteli-
gencia, ¡Ved aquí á los hombres de corazon limpio que os di-
rán la verdad, que velarán por vuestra dicha, que os enseña rán 
las artes y que serán el antemural de vuestra vida, donde se es-
treilen los tiros del despotismo exacerbado por la codicia! Si 
vuestra raza se ha de salvar de la destrucción que la amenaza , 
será por ellos. ¡Ellos son la compensación que os da la Provi-
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dencia por tantos males, por tanta degradación como sobre-
vendrán á la conqu i s t a ! ¡Hijos de Méjico, abrid ios brazos 
para recibir en vuestro corazon á los santos misioneros, á los 
humildes religiosos de S a n Francisco! 

I I I . 

M I R A D A R E T R O S P E C T I V A . 

Deseaba el e m p e r a d o r -Carlos V que la nac ión mej icana ha-
cia poco adquir ida para su corona, lo fuese igua lmente para la 
religión de Jesuc r i s to . Con esta mira solicitó del papa Adria-
no VI plenísima au tor idad para enviar á Amér ica misioneros 
apostólicos, que c o m o delegados de la san ta Sede y con gran 
suma de poder y facu l t ades , pudiesen proveer á todos los asun-
tos espirituales que ocurriesen en regiones tau lejanas. La 
sol ici t td se cont ra ía especialmente á los hi jos de la orden se-
ráfica. 

Accedió el P o n t í f i c e á tan jus ta demanda , y como ya León A 
habia espedido una bula por la cual se otorgaba lo que ahora 
pretendía el emperador , todo lo que habia que hacer era confir-
marla como lo verificó S. S. en 9 de M a y o de 1522, facul tando 
ampl iamente á todos los religiosos de las ó rdenes mendicantes , 
y s ingularmente á los franciscanos, para predicar el Evangel io 
en los países recien descubiertos. En el archivo de San Fran-
cisco de Méjico se conservaba esta bula, que en lugar de sobres-
crito t iene este tí tulo: Curissimo in Christo Filio nostro Caro-
lo Quinto, Romanorum lmperatori El compendio de su con-
tenido, según T o r q u e t n a d a , es el siguiente: 

" L o primero, c o n c e d e en ella (el pontíf ice) que todos los frai-
les mendicantes (eñ e s p e c i a l de los frailes menores , cómo á los 
primeros, en cuyas personas se concedía) que fueren nombra 
dos por sus prelados para este, obra, y ellos, movidos con espí-
ritu de Dios, voluntariamente" se quisieren ofrecer al trabajo, pa-

ra efecto de convertir y doctr inar en la fe á ios indios, pudiesen 
lícita y libremente pasar á estas 'partes , con ta! que á Su Ma-
gestad ó real consejo parezcan idóneos en su vida y doc t r ina 
para tan alta obra. Y para esto enca rga la concienc ia de los 
superiores que los hubieren de nombrar y darles licencia, que 
los elijan tales. Y á los asi nombrados y señalados despues que 
ellos voluntar iamente se hayan ofrecido, les m a n d a por el mé-
rito de la santa obediencia, que cumplan el viaje y la obra á que 
son enviados, á e jemplo de los discípulos de Cristo, y les da su 
apostólica bendición, y so pena de excomunión ipso Jacto in-
currenda, manda que n i n g u u o s e a osado de impedírselo por nin-
guna vía. 

"Otrosí: concede en la misma bula, que los prelados de las 
órdenes en estas partes de Indias, y los otros frailes á quienes 
ellos lo cometieren, tengan toda autor idad plena de!.sumo Pon-
tífice, tanta cuanta á ellos les pareciere ser conven ien te para la 
conversión de los indios y para su manuténenc ia y aprovecha-
miento de ellos y de los demás cristianos en la fe católica y en 
la obediencia de la Santa Iglesia de Roma. Y que esta autori-
dad tengan así para con sus frailes y otros de cualquiera orden 
que acá estuvieren diputados para la tal obra, y para los indios 
convert idos á la fe, como también para los deuias cristianos que 
para ejercitar la tal obra les tuvieren compañía . Y que se es-
t ienda esta autor idad para ejercer también todos los actos epis-
copales que no requieren orden episcopal (con tal que usen de 
esta autor idad tan solamente en las partes adonde no hubiere 
obispos), y adonde los hubiere, usen de ella cuando dentro de 
dos dietas (que son dos jo rnadas comunes) no se pudiere haber 
la presencia del obispo ó de sus oficiales. Y demás de esto, 
confirma y de nuevo concede en la dicha bula todos los indul-
tos que sus predecesores concedieron, y los que sus sucesores 
despues de él concedieren á los frailes que están ó vienen á es-
tas partes, para que libre y l íc i tamente usen y gocen de todos 
ellos." 

Dado este paso, nombróse para la misión de las Indias Occi-
dentales al V. P a d r e F r . F ranc i sco de los Angeles; mas habien-
do sido electo ministro general de la orden el año de 152-3, no 
pudieron tener efecto por en tonces ni la bula de L e ó n X, ni la 
que se acaba de estractar . L o tuvieron, sin embargo, algún 
tiempo despues cuando para sustituir al P . F r a y Franc i sco , se 



.nombró al snzeto mas digno, al i lustre superior de la provin-
cia de san Gabriel,eto la cual se gua rdaba en toda su pureza y 
severidad la regla de S a n F r a n c i s c o : ese sugeto no era otro que 
el venerable Frav Mar t in de Va lenc ia . 

Exonerado dJl cargo de provincial , y con el t í tulo de comi-
sario de la nueva custodia, del todo independien te de las pro-
vincias de España, se dispuso la part ida de este religioso á las 
t ierras recien conquistadas, con otros doce compañeros dignos 
de vivir en la memor ia y g ra t i tud de la nación mejicana. Es-
tos fueron los siguientes: 

S A C E R D O T E S « . 

F r a v Francisco de Soto , 
F ray Martin y 
F r a y José de la C o r u ñ a , 
F r a y Juan Juá rez , 
F r a y Antonio de C i u d a d - R o d r i g o , 
F ray Toribio de B e n a v e n t e , 
F r a y García de C i sne ros, 
F r a y Luis de Fuensa l i da , 
F ray Juan de Rivas y 
Fray Francisco J i m e n e z , corista. 

L E G O S . 

F r a y Andrés de C ó r d o v a y 
Fray Bernardino de la T o r r e . 

El número de los religiosos q u e componían este nnevo apos-
tolado, iba ¿ q u e d a r i n c o m p l e t o con la separación de F r . J o s é 
de la Coruña, motivada por c i e r tos despachos que debían traer-
se á Indias, v que fué m e n e s t e r recoger en la corte; pero ocupó 
el lu^ar de este religioso F r . J u a n de Palos, que se les agregó 
en San Lúeas de B a r r a m e d a , e n donde se embarca ros el 25 de 
Enero de 1524, dia de la c o n v e r s i ó n del apóstol San Pab lo . 

D e s p u e s d e u n a navegación larga y molesta, arribaron los in-
signes espedicionaríos á S a n J u a n de Ul.úa el 13 de Mayo del 
mismo año, V en el propio dia pisaron las playas de Veracruz , 
donde los esperaba J u a n de Vi í l agomez , criado de Cor té s , para 
felicitarlos y agasajarlos á n o m b r e de su amo. Ellos, sin em-
bargo, rehusando las c o m o d i d a d e s y regalo q*e se les ofrecías, 
emprendieron su c a m i n o h a c í a la capital á pie y descalzos co-

mo verdaderos a lumnos de Jesucristo, causando admiración en 
todas las poblaciones por donde pasaban, hasta llegar á T l a x -
cala y despues á Méjico, que llena de júbilo los recibió en su 
seno con la pompa que h e m o s descrito. 

IV . 

C O N V E N T O P R I M I T I V O . 

No se sabe de cierto el dia en que nuestros frailes hicieron 
su ent rada en la capital, si bien se conje tura que fue el 18 de 
J u n i o del mismo año de su arribo á Veracruz , esto es, el de 
1524. R e i n a la misma incer t idumbre en orden al sitio donde 
tuvieron su primera morada . H a y quien afirme que esta ocu-
pó una par te del palacio vulgarmente conocido por (le Las fieras 
que era un jardin donde los reyes aztecas , y en especial M o -
teuezoma, conservaban á gran costa un museo viviente de histo-
ria natural , compues to de fieras de todas clases, peces raros que 
mantenían en estanques, y aves gallardas de cuya pluma se fa-
bricaban esos vestidos y dibujos que t an to admiraron los euro-
peos; otros, como el P a d r e Vetancur , de acuerdo con T o r q u e m a -
da, dicen resuel tamente que el primer monaster io se edificó don-
de ahora está la Catedral , añad i endo que su iglesia fue asimis-
mo la primer parroquia que hubo en Méjico. 

Pe ro lo mas probable y que resulta de un exámen minucio-
so es, que de J u n i o del año de 1524 á 2 de M a y o de .1525 hu-
bo dos monaster ios de San Francisco , uno provisional, cuya 
verdadera si tuación se ignora, y el llamado en los libros de ca 
bildo San Francisco el nuevo. Este, según toda apar iencia de 
verdad, estuvo en la calle de S a n t a Te re sa , en un sitio conti-
guo á la casa que forma la esquina de la calle del Re lo j y de la 
antes mencionada; y no es tando dest inado á servir definitiva-
mente de habitación á los religiosos, es creíble que su fábrica 
seria de escasas dimensiones, especialmente la iglesia, que se re-
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1 9 8 S A N F R A N C I S C O . 

dnciria á un pequeño o r a t o r i o por el estiio del que tenia Cor t é s 
en MI palacio. 

Es tas indicaciones c o n respecto al número y si tuación de las 
primeras moradas de los f ranciscanos es tán fundadas principal-
mente en un pasage del Diccionario de historia y geografía, que 
parece ser ol resultado d e una investigación no menos esacta 
que curiosa. En él h a l l a m o s establecida la distinción como no-
sotros la reconocemos, e n t r e San F r a n c i s c o el viejo y San F r a n -
cisco el nuevo; de m a n e r a que, según su contesto, podemos con-
cluir, que los religiosos tuv ie ron dos casas antes de establecerse 
en el conven to grande. 

N o faltan, sin e m b a r g o , autores que difieren de este sentir, 
entre otros Ala man q u e e n sus Disertaciones declara de la ma-
nera mas terminante , q u e los f ranciscanos uo tuvieron mas de 
dos conventos, e n t e n d i e n d o por S a n F ranc i sco el nuevo, el que 
existió hasta nuestros di as . 

Sea de ello lo que fue re , lo cierto es que los religiosos desde los 
primeros di as á su l legada e m p e z a r o n á dedicarse á sus apostóli-
cas tareas con un celo q u e los honra rá e t e r n a m e n t e en la memo-
ria de los hombres. E n c o n t r á r o n s e en el país con otros cinco pia-
dosos colaboradores, q u e los habían precedido en el apostolado 
desde el principio de la conqu i s t a ó poco t iempo despues .y reuni-
dos todos ya no formaron m a s que un solo cuerpo: tres de esos re-
ligiosos eran F r . J u a n de T e c t o , F r . J u a n d e A o r a y el amable y vir-
tuoso F r . P e d r o de G a n t e , flamencos el primero y el último. L a 
historia acaso ha sido i n j u s t a al callar los nombres de los demás. 

Reforzada de esta s u e r t e la benéfica milicia, e m p e z ó á luchar 
contra los estorbos que se opon ían á su paso en la difícil senda de 
la predicación: el idioma de los naturales fue desde luego el ob-
jeto de su atención y d e su mas asiduo estudio. L o s frailes re-
cien llegados se valían p a r a aprender lo de los conocimientos ad-
quiridos" por los ind iv iduos de.su orden que habían pisado antes 
1,11 estro suelo, y mas t o d a v í a de los n iños mej icanos , cuya na tu-
ral viveza aprovecharon n o solo para este objeto, s ino para otro 
de mayor estima, cual f u e la propagación de la doctr ina evangé-
lica por todas las clases d e la sociedad azteca. 

Señalóse también es te primer período de la existencia de la 
orden franciscana en n u e s t r o país por un hecho impor tan te que 
af ianzó la buena d i recc ión de las fu turas empresas de los reli-
giosos, y cuyo i n m e d i a t o resultado fué el concierto de las volun-
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tades de todos para someterse á un j e f e tal fue el primer capi-
tulo celebrado en 2 de Ju l io del mismo a n o de 1524, en que sa-
lió electo custodio el V. P . Valencia . 

D e aquí p rop iamen te toman pr incipio las tareas apostólicas 
de nuestros misioneros. R e p á r e n s e de cuatro en cua t ro por las 
ciudades principales, como eran e s t o n c e s T e x c o c o , T l a x c a l a y 
v Hue txo tz inco , u fanos con salir á sembrar entre los ido atrás la 
semilla de la divina palabra. Si r emon tándonos con el pensa-
miento basta esa época de trasformacion, asistimos a la par t ida 
de los obreros evangélicos, ¡cómo admiramos en ellos el sublime 
privilegio que g ó z a l a verdad en sus c o n q u i s t a s , j a m a s compra-
das con devastación ni llanto? Vérnoslos caminar á pie y sin sé -
quito, con una c ruz en la mano y la vista fija en el hor izonte ; 
la esperanza los sostiene., les comunica valor la candad , y los 
protege la conciencia: ¡fuertes colonos que salen de la capital pa-
ra in ternarse en un país desconocido, y que n o han menester 
mas guia que su celo, ni mas in térpre te que un ninp! 

E n t r e tanto F r . Mart in de Valencia á quien con otros cuatro 
r e l i g i o s o s tocó, según era natural , quedarse en Méjico, seguía en-
cendiendo en la conversión de los naturales al crist ianismo. H a -
bi taron en el conven to s i tuado en la calle de S a n t a 1 eresa po-
co menos de uu año, hasta que se pasaron al actual cuya cons-
t rucción tuvo principio, según todas las probabilidades, á poco 
t i empo despues de su llegada. H í z o s e á espensas d e p o r t e s , 
quien por esta razón tuvo el pat ronato del mismo, y se dedico 
al patr iarca de la orden, S a n Franc i sco . Mas reservando tratar 
d e este monaster io en otra par te con la detención que merece, 
p r o c u r e m o s estudiar los primeros t iempos en que floreció la re-
ligión franciscana en nues t ra patria, pene t r ando en el santua-
rio de la vida de sus fundadores . L a exis tencia y las glorias del 
del inst i tuto se reflejan en los hechos de sus hijos. 



V . 

FRAY M A R T I « DE VALENCIA. 

I. 

R e z a b a n mait ines en el co ro los religiosos de San ta María del 
H o y o en Es t remadura , y c u a n d o ya terminados los salmos era 
llegada la hora de las l ecc iones , levantándose de su asiento un 
fraile, en cuyo rostro se p i n t a b a la austeridad de costumbres, se 
encaminó al púlpito d e s d e d o n d e aquellas se recitaban. Un mo-
mento despues leía en v o z apenas perceptible un f ragmento de 
las profecías de Isaías, c u j a lectura no puede menos de elevar á 
la alma en alas de la c o n t e m p l a c i ó n á las regiones del entusias-
mo y del misterio. 

P o c o á poco iba el f r a i l e levantando la voz al recitar la lec-
ción sagrada, hasta que l l e g a n d o á cierto pasage en que pareció 
deleitarse s ingularmente , c o m o saliendo fuera de sí y lleno de 
júbilo, se in ter rumpió e s c í a m a h d o : " ¡Loado sea Jesucristo, loa-
do sea Jesucristo, loado s e a Jesucristo!" 

A estas palabras, p ro fe r idas casi á gritos, c r eyendo los demás 
religiosos que ei lector se volvía loco, le tomaron del púlpito, le 
llevaron á una celda y e u c l a v a n d o la ventana y se r rando la 
puer ta por defuera, se d i r ig ie ron al coro á te rminar los mai-
tines. 

E n t r e tanto, aquel re l ig ioso singular pe rmanec ió atónito en la 
cárcel donde se le habia de jado , pasando en ella todo lo res-
tan te de la noche. E n a m a n e c i e n d o volvió en si; mas como se 
viese en tinieblas, quiso ab r i r la puerta ó la ventana , y no lo-
grándolo, a t inó desde l u e g o con lo que le habia sucedido, son-
riendo al pensar en el t e m o r que sus he rmanos parecían haber 
abrigado de que como l o c o no se arrojase por la ven tana . 

Viéndose así encerrado, de terminó aguardar pac ien temente 
á que se cerciorasen que no lo merecía, y entre tanto, puesto de 
rodillas, oraba con fervor esc lamando á veces: "¡Oh! ¿y c u á n -
do será es to! ¿ C u á n d o se cumpl i rá esta profecía? ¿No seria yo 
digno de ver este convert imiento, pues ya estamos en la tarde y 
fin de nuestros dias, y en la úl t ima edad del mundo?" 

El hombre á quien sucedia tan es t raña aventura era nada me-
nos que el futuro superior de la colonia franciscana, dest inada á 
plantar el es tandar te del crist ianismo en estas regiones: era el 
•enerab le P . F r . Mart in de Valencia. 

11. 

Es te insigne varón fue natural de la Villa de Valencia, llama-
da de D . J u a n , que es tá s i tuada ent re la ciudad de L e ó n y !a 
Villa de Benaven te , en la ribera del Esla¿ Nada s a b e m o s de las 
circunstancias de su nac imiento ni de la posicion social de sus pa-
dres, si bien podemos con je tu ra r que serian estos de escelentes 
costumbres, a tendida la buena y crist iana educación que supieron 
dar á su noble hijo, y cuyos f rutos cosecharon mas tarde t an to 
E s p a ñ a como Méjico. T a m p o c o sabemos nada acerca de los 
primeros años de su juven tud , pues su vida permanece envuel-
ta en una comple ta oscuridad has ta que le vemos retirarse a¡ 
claustro, tomando el háb i to de San F ranc i sco en el conven to 
de la Villa de Mayorga, provincia de Sant iago , que es uno de 
los mas ant iguos de E s p a ñ a . 

T u v o allí por maes t ro á F r . J u a n de Argumaues , escelen te 
guia,' con cuyas sabias lecciones h izo notables progresos no me-
nos en la ciencia que en la virtud; y ya profeso volvió á "Valen-
cia por manda to de los superiores, de donde s a h ó no mucho 
t iempo despues y muy contento , pues la compañ ía de sus pa-
rientes y conocidos solía distraerle del tenor de vida que hab ia 
adoptado. Dedicábase a rd ien temente á la contemplac ión de 
las eternas verdades, y ape tec iendo por tal motivo el recogimien-
to y el retiro del yermo, solicitó y obtuvo pasar á vivir ai mo-
naster io de S a n t a Mar í a del Hoyo , d o n d e ocurr ió el peregrino 
inc idente que acabamos de referir: ¿qué misterio encerraba es-
te suceso tan ma lamente apreciado por los monges? 

Mas tarde lo sabremos. 



i l i . 

Aunque suele el hombre e n d e r e z a r su vida hac ia un objeto 
que 110 es el que la P rov idenc ia le deslina, rara vez deja de co-
nocer, por ciertos mov imien tos inter iores , que aun no acierta 
con el camino que le seña la su verdadera vocacion. El cora-
zon en este estado es una nave sin piloto á merced de las olas de 
lalncert idumbre. P e r o llega al fin el instante decisivo en que 
calmándose la tempestad de la incons tanc ia , y revelándose al 
mortal su verdadero dest ino, ya no vacila en t re las mil sendas 
que se ofrecen á sus ojos, y de todos los e lementos de su sér, de 
sus mismas pasiones, saca f u e r z a para encamiaarse adonde le 
llama su estrella. 

Nuestro buen fraile, c o m o se ha visto, parecía esclusivamen-
te nacido á la vida con templa t iva , según el amor que mostraba 
á la soledad y al a p a r t a m i e n t o del trato con sus semejantes. 
Así lo creyó él mismo por a lgún t iempo; mas hal lándose en el 
monasterio poco an t e s menc ionado , estuvo á punto de variar de 
su primer propósito. U n biógrafo, el P . Motolinía, nos describe 
con los mas vivos colores el e s t ado de perplegidad en que cayó 
esa vez el P. Valencia , i n d i c á n d o n o s también el medio singu-
lar de que Dios se valió para librarle del escollo. 

"Comenzó (dice) á t e n e r en su espíritu muy gran sequedad 
y dureza, y tibieza en la orac ión; aborrecía el yermo; los árbo-
les le parecían demonios; no podía ver los frailes con amor y 
caridad; no tornaba sabor en n i n g u n a cosa espiritual; cuando se 
ponía áorar , hacíalo con gran pesadumbre; vivia muy atormen-
tado. Vínole una terrible t en tac ión de blasfemia contra la 
fe, sin poderla a l anza r de si; parecíale que cuando celebraba y 
decia misa no consagraba , y como quien se hace grandísima 
fuerza y á regaña d ientes comulgaba ; tanto le fat igaba aquesta 
imaginación, qué no quer i a ya celebrar, ni podía comer. Con 
estas tentaciones hab íase pa rado tan flaco, que no parecía sino 
tener los huesos y el cuero, y parec ía le á él que estaba muy es-
forzado y bueno. E s t a sutil t en tac ión le t ra ia S a t a n á s para der-

locarle de tal manera , cpie cuando ya le sintiese del todo sin 
fuerzas naturales le dejase, y así desfalleciese y no pudiese tor-
nar en sí, y saliese de juicio; y para esto también le desvelaba, que 
es también m u c h a ocasion para enloquecer; pero como nuest ro 
S e ñ o r nunca desampara á los suyos, ni quiere que caigan, ni 
da á nadie mas de aquella tentación que puede stilrir, dejóle 
llegar hasta donde pudo 'sufrir la tentación sin de t r imento de su 
ánima, y convirt ióla en su provecho, permit iendo que una po-
brecilla mujer le desper tase y diese medicina para su tentación; 
que no es pequeña materia para considerar la grandeza de Dios; 

* que no escoge los sabios sino los simples y humildes, para ins-
t rumen tos de sus misericordias, y así lo h izo con esta simple mu-
jer que digo. 

"Q,ue como el varón de Dios fuese á pedir pan á un lugar 
que se dice Robleda, que son-cuatro leguas del H o y o , la herma-
na de los frailes del dicho lugar, viendole tan flaco y debilitado, 
díjole: ¡Ay padre! ¿y vos qué habéis? ¿Cómo andais que parece 
que quere is espirar de flaco, y cómo no miráis por vos, que pa-
rece que os quereis mor i r !—Así en t ra ron en el corazón del sier-
vo de Dios estas palabras como si se las dijera un ángel, y co-
mo quien despierta de un pesado sueño, asi c o m e n z ó á abr i r los 
ojos de su en tendimien to , y á pensar cómo no comiá casi nada, 
y dijo en t re s í :—Verdade ramen te esta es tentación de Sa tanás 
— y e n c o m e n d á n d o s e á Dios que le a lumbrase y sacase de la 
ceguedad en que el demonio le tenia, dio la vuelta á su v i d a . . . . 
Despues que fue librado de aquellas tentaciones quedó con gran 
serenidad y paz en su espíritu, gozábase en el yermo, y los ár-
boles, que an tes aborrecía, con las aves que en ellos can taban 
parecíanle un paraíso, y de allí le quedó que doquiera que esta-
ba luego plantaba una arboleda, y cuando era prelado á todos 
rogaba que plantasen árboles, no solo de frutales, pero de los 
monteses, ¡¡ara que los frailes se fuesen alli á orar. 

"Asimismo le consoló Dios en la celebración de las misas, las 
cuales decia con mucha devoción y aparejo, que despues de mai-
tines ó no dormía nada ó muy poco, por mejor se aparejar; y 
casi s iempre decia misa muv de mañana , y con muchas lágri-
mas muy cordiales que regaban y adornaban su r o s t r o como 
perlas." 

Asi se vio libre el V. P . Valencia de aquella suma de padeci-
mientos inefables que abrumaba su vida, y que a m e n a z a b a pre-



cipitarle en un abismo. P o r el f r a g m e n t o que acabamos de dar 
á conocer, se habrá visto hasta d ó n d e llegaba la sencillez y pu-
reza de costumbres del religioso, y como ageno ya del has t io 
que por algún tiempo le causó el re t i ro , se afirmó mas en el es-
tado que había elegido en su j u v e n t u d . 

Con todo, un nuevo deseo se a p o d e r ó de su alma, un deseo 
vehemente que quiso á toda costa rea l izar . Pa ra espresarlo nos 
serviremos de las palabras m i s m a s del escritor c i tado antes. 
- O t r o sí: de allí adelante tuvo g ran amor con los otros frailes, y 
• u a n d o alguno venia de fuera, recibíale con lauta alegría y con 
tanto amor, que parecia que le q u e r í a meter en las entrañas; 3 

gozábase de los bienes y v i r tudes agenas como si fueran suyas 
propias; y así perseverando en a q u e s t a caridad, t rá jo le Dios á 
un amor entrañable del prój imo, t a n t o , que por el amor genera! 
de las ánimas vino á desear p a d e c e r martirio, y pasar entre los 
infieles á convertirlos y predicar : aques te deseo y santo celo al-
c a n z ó el siervo de Dios con m u c h o trabajo y ejercicios de peni-
tencia, de ayunos, disciplinas, vigi l ias y muy cont inuas oracio-
nes." Pero este mismo deseo y e s t e mismo celo fueron también 
en lo sucesivo los únicos que d o m i n a r o n en su alma, ident i f icán-
dose con su naturaleza, y c o m u n i c á n d o l e á torrentes ese entu-
siasmo con que abrazó el p r o y e c t o de trasladarse á los países 
mas remotos para evangel izar á pueblos gentiles. Es t a era su 
verdadera vocacion. 

Consecuen te con ella nues t ro após to l echó mano de los me-
dios mas eficaces para c o m e n z a r desde luego la gloriosa carrera 
de sus benéficas labores: pero ¡ c u á n t o s obstáculos tenia que alla-
nar antes de dar el primer paso! P r e v i e n e la regla de los frailes 
menores, que si alguno por d iv ina inspiración fuere movido á de-
sear ir entre los moros ú otros infieles , pida licencia á su pro-
vincial para efectuar su deseo; y a j u s t á n d o s e él á este ordena-
miento, solicitó la referida l i cenc ia por tres veces. U n a de ellas 

pero dejemos hablar al c a n d o r o s o Moto l rn í a—"una de estas 
veces había de pasar un rio el c u a l llevaba mucha agua é i ba re -
GÍO tanto , que tuvo que hacer en pasarse á sí solo, y fue menes-
ter que soltase unos libros que l l evaba , entre los cuales iba una 

biblia, y el rio se los llevó un buen trecho; y él encomendando al 
Señor sus libros y rogándole que se los guardase, y supl icándo-
le á nuestra S e ñ o r a que no perdiese sus libros, en los cuales él 
tenia cosas a n o t a d a s para su espiritual consolación, fuelos á to-
mar buen rato el rio abajo, sin haber padecido detr imento nin-
guno del agua." 

Pero le fué negada la licencia tantas veces cuantas la pidió, 
sin que cons te cuál fuese la causa de esa negat iva: acaso no ins-
piró la suficiente conf ianza para acometer y llevar á buen térmi-
no su empresa, pues suele acaecer que para la realización de los 
humanos proyectos, sean pospuestos cabalmente los hombres 
mas ap tos y merecedores. Con todo, él uo desmayó, como que 
entre sus innumerables prendas, poseía en grado eminen te la 
constancia . 

P o r este t iempo pasó á morar en compañía del P . F r . J u a n 
de Guada lupe en un convento de la custodia de la Piedad, don-
de se observaba la mas rígida pobreza: perseguidos allí por los 
malos frailes á quienes daban envidia la estrechez y aspereza en 
que vivian, se refugiaron en una isla formada entre el T a j o y el 
Guadiana , "que ni bien es en Castilla ni bien en Portugal ." ^ A 
instancia de sus he rmanos volvió despues nuestro Valencia á la 
provincia de Sant iago , donde edificó un monaster io j u n t o á B e l -
vis con el nombre de S a n t a Mar ía del Berrocal ; y así de este 
como de los conventos que tenia á su cargo F r . J u a n de Gua-
dalupe, con otros que dió la provincia mencionada, se fo rmó en 
1516 la cus todiar le San Gabriel, en que estaba comprendido el 
monaster io de San O n o f r e de la L a p a . E n él vivió aigun tiem-
po el venerable apóstol; y como es peculiar atributo de los bne-
uos hacer bien en todas partes, cont r ibuyó ef icazmente desde su 
retiro á establecer a r m o n í a en t re las casas de Pr iego y Fer ia , á 
la sazón desavenidas, conduciéndose de tal suerte, "que mas leí 
pareció á todos ángel del S e ñ o r que no persona terrenal ." 

v. 

Vengamos ahora á la época m a s in teresante d$ la vida de 
nuestro h é r o e . 

L a que fue custodia de San Gabriel es ya provincia con el 
mismo nombre, y t iene por superior al venerable P . Valencia, 



que habita en el monasterio de Belvis. Llega un dia á las puer-
tas de este un personage, á quien los religiosos dan la bienveni-
da con las m a j o r e s muestras de cordialidad y acatamiento: es el 
general de la orden, el P . F r . Francisco de los Angeles, despues 
cardenal de S a n t a C r u z , y viene ahora visitando las provincias 
de regulares de E s p a ñ a sujetas á su obediencia. Es to pasa en 
el año de 1523, dos despues de la conquista de Méj ico. 

De esta visita esperaban los religiosos ver nacer algún hecho 
de suma trascendencia, y no se e n g a ñ a r o r , porque llegado el dia 
de San Francisco, que estaba señalado para celebrar capítulo; 
hallándose en él l lamó el general al P . Fr . Mart in de Valencia 
"é hízole un muy buen razonamiento, diciéndole cómo esta 
tierra de la N u e v a - E s p a ñ a era nuevamente descubierta y con-
quistada, adonde, según las nuevas de la muchedumbre de las 
gentes y de su calidad, creia y esperaba que se liaría muy gran 
fruto espiritual habiendo tales obreros como él, y que él estaba 
determinado de pasar en persona al t iempo que le eligieron por 
general, ei cual cargo le emba razó la pasada que él tan to deseaba; 
por tanto, que le rogaba que él pasase con doce compañeros, 
porque si lo hiciese, tenia él muy gran conf ianza en la bondad 
divina, que seria grande el fruto y conver t imiento de gentes que 
de su venida esperaban." 

Por esta vez tuvo una amable escepcion la sentencia de La 
Bruyère, que dice: " L o que mas se desea es también lo que me-
nos sucede, ó si sucede no es ni en tiempo ni en circunstancias 
en que causaría es t remado placer." En la indicación que el 
general hizo al venerable religioso y que honra tanto á entram 
bos, el segundo vió colmados los deseos más vehementes que 
abrigara, y del placer que en tonces hubo de sentir puede juz-
garse por la prontitud con que á po^o t iempo efectuó su venida 
á nuestro país. 

Ya apuntamos los mas notables incidentes de este viaje, y 
liemos seguido al P. Valencia con sus doce compañeros hasta 
dejarlos establecidos en la capital; dijimos también cómo se ha-
bían repartido de cuatro en cua t ro á misionar á las principales 
poblaciones entonces existentes, despues de haber celebrado ca-
pítulo ea que salió electo custodio nuest ro apóstol: réstanos es-
tudiar la vida de este en el nuevo teatro adonde le llamó su ce-
lo y que en breve llenaría con el esplendor de sus virtudes. 

vr. 

Era una de esas m a ñ a n a s de otoño en que tras la lluvia de 
la noche precedente , ei valle de Méj ico respira alegría y frescu-
ra: los árboles cargados de sabrosas frutas atesoran todavía en 
las hojas algunas perlas de agua cristalina, que dejan caer silen-
ciosamente á las b landas caricias del céfiro: un ligero vapor que 
se tiñe de oro á los tibios rayos de! sol nac iente se exhala de los 
lagos, y parece do lejos como el humo del incienso, como si fue-
se la plegar ia que á su modo dirigiera el agua a! Cr iador : los 
esbeltos montes descubren la f rente de nieve por entre un ani-
llo de nubes, y el cielo lleno de luz y serenidad fija una mirada 
car iñosa en la morada del hombre. 

Ap iñábase ent re tan to en el patio del convento de San F r a n -
cisco una m u c h e d u m b r e de mej icanos al rededor de u n a gran 
cruz adornada de flores naturales. Colocados ent re ellos algu-
nos religiosos, les enseñaban una especie de canto llano, pero de 
suave y t i e rna melodía, que ellos repiten en coro, most rando en 
el semblante la ser iedad y respeto de! que asiste á un acto 
religioso. El aire recoge estos acentos como la espresion de un 
amor sencillo que solo aspira á una vida de paz y de inocencia; 
como la protesta de sumisión á una fe divina, cuya enseñanza 
empieza á ins inuarse en el a lma haciéndole en t rever un hori-
zon te de mejor vida. 

De este modo enseñan los religiosos la sublime doctr ina de 
Jesús á los recien convert idos aztecas , an tes de darles el bau-
tismo. 

Vese asimismo en el patio no lejos del concurso, otra reunión 
compuesta de niños, á quienes da ei nombré 'de hijos un baile de 
unos c incuenta años de edad, y que rodeado de ellos parece de-
cir como su divino Maestro: Dejad á los niños acercarse á mi. 

Es te es el P . F r . Martin de Valencia . 
C o m o luego que vino á Méj i co se vió abrumado de tantas 

atenciones, s iendo ademas ya en t rado en años, no pudo dedi 
car al estudio de la lengua mejicana todo el t iempo que hubiera 
querido: logró,sin embargo, aprender algunas voces de las mas 
usuales y necesarias, con cuyo caudal tenia lo suficiente para 



doctrinar á los párbulos, y enseñarlos á leer, en lo que mucho 
trabajó. Sent ía demasiado esta falta de conocimiento, especial-
mente porque le impedia ganar almas para el Evangelio median-
te la predicación; mas procuraba repararla, asi con las labores 
indicadas, como con la enseñanza práctica de las virtudes y 
con el santo ejercicio de la oracion, á que se entregaba fervoro-
samente mientras sus hermanos se atiaiau los corazones desde 
el pulpito. 

Pero su ocupación favorita eran las lecciones a los ninos, an-
te Sos cuales deponia su severo talante, revistiéndose de aquella 
bondad y mansedumbre que requiere tan sagrado como penoso 
magisterio. He aquí por qué la m a ñ a n a referida asistía entre sus 
alumnos, y era grato contemplar al lado de la inocencia de los 
primeros años, á la inocencia adquirida á fuerza de virtud: ¡es-
cena tierna en que se estrechaban la mano la n inez y la espe-
riencia, la aurora y el ocaso de la vida! 

No menos seductor, aunque de diverso carácter , es el cuadro 
que representa la gente agrupada en torno de la cruz oyendo 
cantar y cantando al ternat ivamente. Mí ranse en él fel izmente 
hermanados en una sola familia animada de los mismos deseos, 
al pobre con el rico, á los siervos con los señores, á los caciques 
con los macehuales; en una palabra, á todas las clases y condi-
ciones de la sociedad mejicana. ¡Hechizo poderoso de una re-
ligión de amor y paz! Ella inculca el augusto principio de la 
igualdad, y le real iza; predica la paz, y la establece; rodéase del 
infortunio, y le consuela; y de las ruinas de un imperio subyu-
gado por la codicia a rmada, logra formar una sociedad laboriosa, 
inocente, benéfica, civilizada. 

¡Espectáculo hermoso y que admiraría Grecia en sus mejores 
tiempos.' A n á h u a c ve reproducirse en su seno las maravillas v 
la santidad de la primitiva Iglesia. A la voz del humilde hijo 
de San Francisco , fiel intérprete de las bellezas y armonías del 
cristianismo, despierta un pueblo del letargo de la superstición 
que pervertía sus mas nobles instintos, congrégase, obedeciendo 
á un atractivo inefable, á escuchar los acentos de la verdad, se 
despoja de sus hábi tos feroces, y amamantado por una doctrina 
de amor y perfeccionamiento, se hace digno de a lcanzar en el 
porvenir los mas altos destinos. 

VII . 

Desde el primer año que siguió al establecimiento de los fran-
ciscanos en la capital, los habitantes de Méj ico y de Tlatelolco, 
que como ya se ha indicado formaban dos ciudades reunidas, 
comenzaron á tener sus juntas en la cabecera de cada barrio 
señaladamente los dias festivos, y á ellas concurr ían los após-
toles á doctr inar á los adultos y baut izar á los niños. 

Celebrábanse estas jun tas en unas piezas que Motolinía lla-
ma salas antiguas, "porque iglesia aun no la habia, y los espa-
ñoles tuvieron también, obra de tres años, sus misas y sermones 
en una sala de estas que servían por iglesia, y ahora es allí en 
¡a misma sala la casa de la moneda."—Nuestros investigadores 
no deben perder de vista este apuntamiento cuando traten de 
fijar las primitivas localidades del establecimiento que se acaba 
de m e n c i o n a r . — C u á n t o tendrían que trabajar ios misioneros 
en esas jun tas para dar idea de los dogmas crístianos ; y des-
arraigar de las almas el to rpe vicio de la idolatría, solo puede 
congeturarse en vista de los obstáculos que presentaban p o r u ñ a 
parte la dificultad de espresarse á derechas en una lengua es-
iraña, y por otra, la resistencia de los indios á desnudarse 
de antiguas preocupaciones. Pero todo lo avasallaba el noble 
celo de que estaban aquellos animados, y ora val iéndose de fi-
guras simbólicas para hacerse c o m p r e n d e d o r a patent izando las 
inestimables ventajas de una religiou de paz y de clemencia so-
bre los ritos sanguinarios del paganismo, lo cierto es que en bre-
ve salieron airosos de la empresa. 

Contr ibuyó no poco á este feliz resultado la rara disposición 
que acreditaron algunos religiosos para el aprendizage de h 
lengua mejicana, en la que llegaron á espresarse á los seis me-
ses de residencia en la capital, los reverendos Fr . Luis de F u e n -
salida y F r . Francisco J iménez . Ayuda ef icaz para esto les 
dieron también !os niños, como ya en otra parte se ha indicado, 
si bien al principio no sacaron de ella todo el fruto que se pro-
metían, y era de esperarse, por haber cometido el grave error de 
comenzar sus instrucciones en latín, enseñando en este idioma 
a persignarse y rezar las oraciones tanto á niños como á gente 
adulta. Esta práctica no podia menos de inducir confusión en 
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quien los escuchaba sin saber latín ni castellano, pues oyéndo-
los es presarse unas veces de un modo y ot ras de diverso, h u b o 
de inferir que para aprender lo que le enseñaban y para ense-
ñar lo que él sabia, era forzoso hacer prodigios de memoria. 

Pero conocido el error, luego le e n m e n d a r o n , echando m a n o 
del recurso que describe Vetancurt , y que espresaremos con sus 
mismas palabras: "inspiróles Dios que con los niños que tenían 
por discípulos se hiciesen niños, y deponiendo la gravedad de 
sus personas, los ra tos que podian se ponían á jugar con ellos 
con pajas y pedrezuelas , para quitarles la ve rgüenza , y con la 
comunicación af ic ionarlos: traían papel y tinta, y en oyéndoles 
un vocablo lo a sen taban al propósito de lo que se hablaba; en 
jun tándose comunicaban sus escritos, y sucedía no acertar; á los 
niños les enseñaban el castellano, y como hábiles á pocos días 
los n iños no solo enmendaban lo que erraban, pero les hac ían 
preguntas con que apreudiau ." 

Descolló por sus servicios entre estos niños uno cuyo nom-
bre nos ha conse rvado la historia. L l amábase Alonso y era hijo 
de una dama españo la que tenia dos, uno de los cuales era él. 
Ambos mantenían t ra to continuo con los muchachos mejicanos, 
y merced á esta c i rcunstancia habían llegado á ser muy peritos 
en la lengua, t an to que sabiéndolo los religiosos, consiguieron 
de Cor tés que Alonso pasase á vivir de as iento con ellos en «I 
monasterio, y de allí ade lan te los acompañaba de pueblo en 
I uebjo vistiendo el hábi to , leyendo á la mesa, y s iendo "maes-
tro en la lengua de los predicadores del Evangel io ." Al fin lle-
gó á ser religioso c o n el nombre de F r . Alonso de Mol ina . 

Ya eu nuestros es tudios sobre el convento de S a n t o Domin-
go, señalamos a u n q u e brevemente la cooperación de los n iños 
mejicanos á la obra de la conversión del pueblo, y no será esta 
la ultima vez que toquemos este asunto, encon t r ando á cada 
paso ejemplares q u e lo comprueban, pues con mucho funda-
mento decia F r . T o r i b i o de Benavente : "si estos n iños no hu-
bieran ayudado á la obra de la conversión, sino que solos los 
intérpretes lo hub ie ran de hacer todo, pa réceme que fueran lo 
oue escribió el ob i spo de Tlaxcá l lan al emperador, diciendo:— 
Ños los obispos sin ios frailes intérpretes, somos como falcones 
en muda.—Así lo f -.eran los frailes sin los niños. ' ' 

Mas no p e r d a m o s de vista á Fr. Mart in do Valencia . 

* 

V I I I . 

L o s sobrinos y nietos de Moteuczoma , que se educaban con 
gran esmero en el convento de San Franc isco , eran señores de 
d u a u h t i t l a n , T e p o t z o t l a n y otros pueblos á estos sujetos. Es t a 
consideración movió á nuestros frailes á dar preferencia á los 
lugares indicados, con respecto á otros de la comarca, en la 
predicación del Evangel io y adminis t rac ión del baut ismo; si 
bien no llegó á tal estremo que descuidasen de la salud espiri-
tual de las otras poblaciones del valle y aun de tierras mas le-
j a n a s . P rueba de este aserto son las espediciones f ructuosas que 
hacían con esa mira á los lugares s i tuados á las m á r g e n e s do 
la que en tonces se llamaba laguna del agua dulce. 

U n a vez salió de Méj ico nuest ro Valencia a c o m p a ñ a d o del 
P . F r . F ranc i sco J i m e n e z , y se encaminaron á visitar esos lu-
gares que, según dice un historiador, no sabían ni c u á n t o s eran. 

Rayaba el alba convir t iendo el hor izonte en una diadema de 
suavísima luz. 

Desde las copas de los sauces, ó cern iéndose á gran altura, 
saludaban las aves el advenimiento del día con esos himnos ine-
fables s iempre los mismos, y s iempre nuevos para el co razon 
que los escucha. 

E r a el momento solemne en que combate el misterio de las 
sombras con la f r a n c a claridad del sol que va á ostentarse; en 
que se apagan las estrellas ofuscadas por las oleadas de esplen-
dor que se der raman por el firmamento azul -oscuro ; en que las 
menudas nubes teñidas de oro y púrpura emulan y aven ta jan 
á las flores de los prados y de los jardines ; y en que la luna pá-
lida como una corola de azucena , parece una virgen sorprendida 
con la inesperada presencia de su a m a n t e . 

T a i vez la brisa pasaba rozando con sus alas d iá fanas la su-
perficie de los lagos, y suspi raba a rmoniosamente entre la j unc ia . 

T a l vez el agua hacia visos como u n a masa líquida de plata, 
enmedío de la cual jugue teaba el á n a d e azu lado . 

Y tai vez mientras vagaba la mariposa sobre las matas como 
una flor viviente, el eco solia traer al oído el melancólico canto 
del v iandan te que de apartadas regiones venia á la capital. 



E n t r e tanto, los dos mis ione ros guiaban los pasos por la cal-
zada de l z t apa l ápan , l evan t ando al andar ligeras nubes de pol-
vo, llegan a! fuerte de Xoloti ; despues á Hui tz i lopochco, hoy C h u -
rubuseo; y por último, á C o y o h u a c a n , pueblo donde residieron 
los españoles los primeros meses despues de la conquis ta de 
Méjico, y que mas tarde per tenec ió con el nombre de villa al 
marqués del Valle. 

P a r a los naturales fue es te un día de gran fiesta y regocijo. 
An tes de que llegaran los mis ioneros salian á recibirlos en tro-
pel, ofreciéndoles vistosos ramil letes , ordinar io agasa jo con que 
hasta ahora suelen a lgunas poblac iones obsequiar en tales casos 
á los curas. 

L a presencia de los m in i s t ro s de paz los consolaba de las 
cont inuas vejaciones que les causaban el poco miramiento y 
aun crueldad de los conqu i s t ado re s insaciables. 

—¡Ali., si todos fueran c o m o estos! decian ent re sí, dudando 
de lo que veian con sus p r o p i o s ojos. 

— N i nos hacen sus esclavos, ni violan á nuestras hijas. 
— ¡ A h , la esclavitud! e s c l amaba alguno con muestras de la 

mas viva indignación: ;la esc lav i tud! . . . . ¡es intolerable! D e n -
tro de algunos años ya n o h a b r á en todo A n á h u a c suficiente 
carne de esclavos para c o n t e n t a r á esos gavilanes rab iosos . . . . 

— N u e s t r o s reyes y cac iques , es verdad, nos hacian también 
sus siervos; pero no n o s marcaban la cara con el hierro ar-
diendo. 

— H o m b r e s hay que ya n o se conocen por el rostro, según lo 
desfigurado que le t ienen c o n tantos y t an tos letreros. 

— ¡ Y así tuvieron a l g u n o s menguados por hi jos de Q u e t z a l -
cóatl á estos ladrones! N u e s t r o s antepasados decian que este 
buen dios e n s e ñ ó á los p u e b l o s á labrar la tierra y á vivir co-
mo hermanos ; y si los e s t r a n j e r o s son sus descendiente?, cierto 
no se parecen á su padre. 

— L a tierra que ellos cu l t i van son las minas, donde nos ha-
cen morir de fatiga ó de h a m b r e buseando el oro en las entra-
ñas de la t ierra. 

— ¡ C u á n poco se p a r e c e n á estos otros es t ranjeros pobres, 
que dicen haber venido p a r a llevarnos al cielo! Si no Ies da-
mos de comer, ellos no t i e n e n boca para ped imos nada, y mori-
rían de hambre antes que q u i t a r n o s el pan. 

-~-Pero sí nos quitan nuestros dioses, y echan por tierra los 
Uocailis. 

—¡Bien hecho! Hui lz i lopocht l i ha gozado ya mucho t iempo 
en la sangre de sus adoradores; no queria mas ofrenda que los 
co razones ar rancados de las víctimas sacrificadas en sus altares, 
y no creo eu la deidad que se complace en la dest rucción de 
los humanos . 

— T i e n e s razón, hijo mío, decia un anc iano de faz amable; 
pero la creencia que tratan estos hombres de inculcarnos no es 
nueva para mí: el gran monarca de Texcoco , Netzahualcóyot l , 
profesaba en secreto otra religión, si no igual, muy semejante á 
la que ahora se nos predica; y habia erigido un templo, no á los 
dioses que adoraba el vulgo supersticioso, sino al Dios desco-
nocido que está en (odas partes sin tener figura humana, y que 
no exige del hombre sino amor, adorac ion . incienso y flores. 

—¡Volvamos, pues, á los t iempos de ese buen rey que tantos 
beneficios hizo á su pueblo, y que recuerdan nuestros anc ianos 
con tan ta complacencia! Q u i z á se i rán de aquí los es t ranjeros 
malos, y solo queda rán en la tierra los es t ranjeros buenos. 

— E s t o s serán nuestros padres, yo lo espero, y nos defende-
rán de los malvados. H a g á m o n o s de su partido. 

T a l era la disposición de án imo con que los naturales reci-
bían á los dos religiosos. ¿Q,né resulta de aquí? Un hecho 
sorprenden te y de carác te r sobrehumano. 

C o m i e n z a n su predicación los ministros del Evangelio, y 
a tóni to el auditorio, no sabe qué admirar mas, si la esceleticia 
y magestad de la palabra santa, ó la maravillosa soltura y pro-
piedad con que a c o l l o s se espresan en un idioma que poco 
antes ignoraban. 

— ¡ R a r o portento! esclama alguno con aire pensativo: no hay 
duda en que un Dios habita en estos hombres singulares: él Ies 
dicta una doctr ina nueva para nosotros, pero amable, que al es-
cucharla va pene t rando en lo interior del alma como un rayo 
del sol que nace, como una suave melodía, ó como el a roma de 
una flor recien abier ta . Su voz alivia los pesares, como la voz 
de tiua madre ó de una esposa: nuestros hijos la oirán desde la 
infancia, y durante las horas amargas de la vida sonará en su 
corazon como la palabra del amigo ausente, como un cán t ico 
divino. 

Conmovidos hasta este estremo los mejicanos, no bien ter-



mina la alocucion que se les dirige, cuando e spon táneamen-
te hacen pedazos los ídolos que antes veneraban, levantan cru-
ces sobre los teocallis y señalan sitios para fabricar templos 
cristianos. 

L o s dos apóstoles pasan adelante ; llegau á Xochimi lco y á 
los demás pueblos de la laguna dulce; rep í tense las mismas es-
cenas que en C o y o h u a c a n ; los principales caciques piden para 
sí y para sus hijos el bautismo, y los religiosos alzan los ojos ai 
cielo y a p e n a s pueden c o n t e n e r el júbi lo por la abundan te co-
secha que se les prepara . 

E n t o n c e s fue cuando el P . Valencia, dir igiéndose á &u com-
pañero en un ar reba to de entus iasmo, le dijo: 

— " M u c h a s grac ias sean dadas á Dios , que lo que en otro 
t iempo el espír i tu m e mostró, a h o r a en obra y en verdad lo veo 
cumplir." 

Aludían estas pa lab ras al e s t r año incidente ocurrido en el co-
ro de. San ta Mar ía del H o y o du ran te los maitines, cuando nues-
tro buen fraile recitaba desde el púlpito una lección de Isaías. 
H - o l : n ella el profe ta de la venida de los genti les á la fe, y 
eíevaüu el espíri tu del lector á las regiones mister iosas donde 
ÉO revela al hombre lo que es y lo que será, vio pun tua lmen te 
lo que ahora pasa en su visita á los pueblos de la laguna de X o -
chimilco, esta pres teza , esta espon tane idad , con que un s innú-
mero de personas , t r ibus enteras , vienen á ser iniciadas en la 
sublime doctr ina de J e sús . 

Desa tábase el en igma de su des t ino. 

I X 

L a s ideas, los sentimientos, las opiniones , las doctr inas y ea 
general todo lo que de algún modo interesa la suerte de la hu-
manidad e jerce ahora , y s iempre ha ejercido, una especie de mag-
net ismo intelectual ó moral en las sociedades. H e aqu í por qué 
al resonar la palabra que envuelve un pensamiento fecundo, t ie-
ne un eco mas ó menos vivo, mas ó menos duradero en todas 
partes; h e aqu í p o r q u é una vez proclamado un principio social 
ó político, encuen t r a partidarios, y porqué desde el punto en que 
uua religión se predica, t i ene prosél i tos. 

Mas la propagación del crist ianismo en nuestro país tuvo al-
-go de escepcional y verdaderamente prodigioso; porque al de-
jarse oir la voz del Evangel io en un lugar, no parece sino que al 
mismo tiempo se conmovían otros muchos, y la inf luencia ejer-
cida en el pr imero se hacia sentir en todos como una corr iente 
eléctrica. 

Con todo, esta virtud atractiva fué mayor y mas poderosa pa-
ra unas poblaciones que para otras, y c o n t r a y é n d o n o s á las de 
que hablamos no h a mucho, señalaremos como una de las mas 
prontas en adoptar los nuevos dogmas á Cui t lahuac , lugar de 
suave t emperamento y que por estar cercado de agua, fué lla-
mado por los españoles Venezuela . 

" E n este- pueblo (dicc el padre Motol inia) estaba un buen in-
dio, el cual era uno de tres señores principales que en el hay, 
y por ser hombre de mas manera y antiguo, gobernaba todo el 
pueblo.: este envió á buscar á los frailes dos ó tres veces, y lle-
gados , n u n c a se apar taba de ellos, mas antes estuvo gran parte 
de la n o c h e preguntándoles cosas que deseaba saber de nues-
tra fe, 

< lOtro día de mañana ayuntada la gente despues de misa y 
sermón, y baut izados muchos niños, de los cuales los mas eran 
-hijos, y sobrinos, y parientes de este buen hombre que digo; y 
acabados de bautizar, rogó mucho aquel indio á F r . Mar t in que 
le baut izase, y vista su santa impor tuuac ion y mane ra de hom-
bre de muy buena razón, fué bau t i zado y l lamado D. F ranc i s -
co, y despues en el t iempo que vivió fué muy conocido de Jos 
españoles . 

"Aquel indio h i zo ventaja á todos los de la laguna dulce, y 
t rajo muchos niños a! monaster io de San F ranc i sco , los cuales 
salieron tan hábiles, que escedieron á los que habían venido mu-
chos días antes. 

" E s t e D. F r a n c i s c o aprovechando cada dia en el conocimien-
to de Dios y en la guarda de sus mandamientos , yendo un dia 
n iuy de mañana en una barca, que los españoles llaman canoa, 
por la laguna, oyó un cauto muy dulce y de palabras m u y ad-
mirables, las cuales yo vi y tuve escritas, y inuehos frailes las 
vieron y juzga ron habían sido can to de ángeles, y de allí ade-
lante fué aprovechando mas; y al t iempo de suTúuer te pidió el 
s ac ramen to de la confesion, y confesado y l lamando s iempre á 
Dios, falleció. 



" L a vida y muer te d e este buen indio, fué g rande edificación 
para todos los otros indios , mayormente ios de aquel pueblo de 
Cuit lahuac, en el cual se edificaron iglesias; la principal advo-
cación es de San P e d r o , en la obra de la cual t rabajó mucho 
aquel buen iudio D. F r a n c i s c o . E s iglesia g rande y de tres na-
ves, h e c h a á la m a n e r a de España ." 

C o m o este h e c h o se repitieron varios otros que seria largo 
referir, y que d e m u e s t r a n por una parte, el anhelo con que abra-
zaban el c r i s t ian ismo los naturales, y por otra la vida laboriosa, 
fecunda y v e r d a d e r a m e n t e evangélica que observaban los pri-
meros frailes s e ñ a l a d a m e n t e el P . Valencia, de quien puede con 
razón asegurarse que su celo por la conversión de los gentiles 
era u n a llama s i empre activa, s iempre eficaz y s iempre en au-
mento. 

P e r o t iene otros t í t u lo s á la grati tud de la nación mejicana. 
El fué, como el P . B e t a n z o s , el defensor mas firme y decidido 
de los indios; él f u e q u i e n primero fulminó contra los abusos de 
la tiranía; y él fue, p o r úl t imo, quien para ponerle freno, levantó 
la voz en contra suya e n el seno de la pr imera asamblea que con 
el carác ter de concil io, s e verificó en el conven to de San F r a n -
cisco. Presidióla él m i s m o como legado apostólico, y fue com-
puesta de cinco c lér igos , diez y nueve religiosos y cinco letra-
dos, ó tres como a s i e n t a el P . Veiancur t . Asistió á ella D. 
F e r n a n d o Cor tés , y e m p e z ó sus sesiones á fines del año de .1.524, 
concluyendo á p r inc ip ios del siguiente. Su principal objeto fué 
proveer á la salud espir i tual de los pueblos, procurando aprove 
char las luces y esper ienc ia de los asistentes para eiegir los me-
dios mas adecuados al es tablecimiento de la fe, á la estirpacion 
de las malas cos tumbres y especialmente de la idolatría, muy ar-
raigada en los h a b i t a n t e s de distritos poco visitados. 

F u e ademas el venerab le religioso un astro de consuelo en me-
dio de la tormenta susc i t ada por las malas pasiones de los hom-
bres depravados, en c u y a s manos dejó C o r t é s las r iendas del go-
bierne, durante su f u n e s t a espedicion á las Hibueras . Véamos 
cómo se espresa aeerca de este suceso el P . Cavo. 

X. 

• -

"A este bravo capitan (Cris tóbal de Olid), que se habia he-
cho famoso en la guerra de los mejicanos, vencidos estos lo des-
pachó Cor tés , como dijimos, á conquistar la provincia que lla-
maban Hibueras , distante de Méj ico mas de cuat rocientas trein-
ta leguas al sudeste; para este efecto le confió u n a formidable 
escuadra de seis velas con cuatrocientos infantes y treinta caba-
llos, encomendándo le al partir que á cierta altura destacara una 
de las embarcaciones a! mando de Diego H u r t a d o de Mendoza , 
su pariente, que cos teando arr ibara al Dar ieu en cumpl imiento 
de la orden del emperador, que deseoso de quitarse de contesta-
ciones con los portugueses, por todos sus dominios de aquel nue-
vo mundo hacia buscar el estrecho que se decia del un mar al 
otro. 

"Olid, cumpl ieudo este encargo, llegó á aquella p rov inc ia , ) ' co -
mo los naturales dé ella eran gente pacífica, con facilidad los re-
dujo al dominio español; pero este hombre tan favorecido de Cor-
tés le pagó ni mas ni menos como C o r t é s habia pagado á Ve-
lazquez. Se sustrajo de su jur isdicción y cortó con él toda co-
municación. 

" M a s Cor tés , que teuia mas poder y brío que Velazqt ez, de-
te rminó vengarse de aquel ingrato, y publicó la j o rnada de H i -
bueras, t a n t o mas que en aquellos días una embarcación de Cu-
ba le habia traido la noticia del fallecimiento de V e l a z q u e z y de 
la instalación en aquel gobierno de su paisano Manuel de R o -
jas, casado con una par ien ta suya, de donde coligió que los ami-
gos del muer to pasarían á H ibue ra s á unirse con Olid para su 
ruina. E n t r e tan to que se disponía al viaje, envió con los po-
deres mas amplios que pudo á aquella provincia á F ranc i sco de 
las Casas, nara que viera el modo de asegurar la persona de 
Olid . . . • 

" H e c h a esta diligencia, procedió á disponer su viaje, y ante 
todas cosas constandole de la mala voluntad que le tenían los ofi-
ciales reales, acaso por hacérselos amigos les dió repart imientos, 
con la condicion de derribar los ídolos y procurar la instrucción 
de los indios que Jes habia señalado; las demás cosas dispuso de 
esta manera . . . . A Franc i sco de Solís nombró C o r t e s por ca-

28 



pitan de !a artillería y alcaide de las a t a r a z a n a s ; á Rodr igo de 
P a z su primo, hombre bullicioso, e n c o m e n d ó su casa y hacien-
da, dándole los cargos de regidor y alguacil mayor ; nombró por 
gobernador del reino en su ausencia, al tesorero Alonso de Es -
trada y al l icenciado Alonso de Zuaso . C o r t é s quería llevarse 
al codtador Albornoz por ser el mas m o d e r a d o d é l o s oficiales 
reales; pero habiendo caído enfermo, por ins tancias del factor 
Salazar lo asoció á los gobernadores . E s t e consejo de Salazar 
fué con el malvado fin de poner á ios gobernadores en la ocasion 
de reñir, pues sabia muy bien k enemiga que tenia el tesorero 
con el contador. 

"F ina lmen te , para que el fac tor y veedor no quedaran sujetos 
á sus colegas, se los llevó á Goa tzacoa lcos , adonde apenas ha-
bían llegado, como que presint ieron lo que sucedía en Méjico, 
ambos pidieron á Cor t é s l icencia de volverse. Este, acaso ar-
repentido de llevar por testigos de su acc iones hombres que pro-
cedían de mala fe, Ies otorgó su d e m a n d a , y añad i endo á un fa-
vor otro favor, también los asoció al gobie rno del reino 

"Esto pasaba en Goa tzacoa lcos al t iempo q u e un correo des-
pachado á toda furia del a y u n t a m i e n t o de Méj ico , llegó á aquel 
lugar con la noticia de que luego que C o r t é s se alejó "de la ciu-
dad, habían reñido malamente el tesorero E s t r a d a y el contador 
Albornoz; y por un asunto de tan poca m o n t a como era de po-
ner un nuevo alguacil, echaron m a n o á Jas espadas, perdiendo 
así el respeto debido á las ca sa s de cabildo; que requeridos de 
que si no se conformaban con los d i c t á m e n e s serian depuestos 
de! eifipleo de gobernadores , no por eso habían cesado los es-
cándalos: que si Cor t é s no re f renaba la presunción del uno y la 
arrogancia del otro, la ruina del imper io era inevitable. 

" Incont inent i Cortés , habiendo escr i to á aquellos gobernado-
res que si no olvidaban la enemiga que los bacía p rocede r í an 
escandalosamente los privaría del oficio, m a n d ó que al punto se 
pusieran en camino para la capi tal el factor y veedor, dándoles 
por escrito toda su autor idad para procesar aquellos hombres, 
caso 'que aun durara el rompimien to . 

"En t re t an to , sobresal tado C o r t é s con la n u e v a de h a b e r sido 
preso por O lid Franc i sco de las C a s a s , a p r e s u r ó su viaje, y así 
habiendo jun tado todos los so ldados e spaño le s que pudo y me-
j icanos que había convocado, con u n a comit iva inmensa par t ió 
para Hibueras, á t iempo que por Q ,uau lh temalan venia á gran-

des j o r n a d a s F r a n c i s c o de las Casas á darle aviso de que forza-
da la prisión en que lo tenia Olid, lo había muer to con alevosía. 

' H a b i e n d o C o r t é s par t ido de Goa tzacoa lcos para las H ibue -
ras y resti tuidose á Méj ico Sa lazar y Chir inos , bien que halla-
ran agitadas las desavenencias entre Es t rada y Albornoz contra 
la prohibición de Cortés , no solo t ra taron de procesarlos, sino 
qae tuvieron la avi lantez de romper públ icamente su manda-
miento, que temeroso de sus violentos genios Ies habia dado por 
escrito. E n estos contras íes pasaron a lgunos dias, basta que se 
compromet ie ron á estar á lo que el l icenciado Z u a s o decidiese: 
este declaró, que la voluntad de Cor tés era que todos cinco uná-
nimes gobernaran el reino; resolución que disgustó tanto al fac-
tor y veedor, que de ella apelaron al emperador, y de terminaron 
vengarse á su t iempo del que la había dado. 

"Corr ieron casi tres meses sin que el mal án imo de estos pro-
Tümpiera en algún escándalo . Pe ro Salazar , que era el que mas 
ojer iza tenia á sus dos compañeros , no pensaba ent re tan to si-
no en perderlos: para esto creyó opor tuno grangearse la amistad 
d e Rodrigo de P a z , hombre el mas poderoso acaso que habia en 
Méjico, pariente de Cor tés y tenedor de sus bienes. Es te de-
signio lo e jecutó valiéndose de este diabólico artificio: propone 
á los tres gobernadores que se prenda á P a z : ignoro el pretesto 
que alegó para procedimiento tan irregular; lo que consta es, que 
Es t rada c reyendo que la proposición de Salazar nacia de part i-
cular enemistad, h i zo cuan to pudo por impedir aquella violen-
cia; pero al fin sabedor de que los otros dos gobernadores ha-
bían espedido el mandamien to de captura, cont ra su voluntad la 
suscribió, y se procedió á la prisión de Paz . Cargado este de 
hierros, fué encerrado en la casa de Sa lazar , que seguro de su 
intento, pasa á verlo, y most rándole el decreto de prisión d é l o s 
gobernadores Est rada, Albornoz y Zuazo , tío de otra manera que 
si se compadeciera de su desgracia, le dice: 

— " H e a q u í la recompensa que has tenido de la amistad y fa-
vores con que has colmado á estos gobernadores: si fueran tus 
amigos como protestaban, y como en la realidad le somos P e -
raltnidez y yo, no se hubieran conjurado en perderte . Si deseas 
salvar tu vida y vengar esta injuria, u n á m o n o s todos que m a ñ a -
na luego te da remos la libertad, y jun tos , á tus tres enemigos 
privaremos del gobierno. 

"Oido este razonamiento , y considerando Rodr igo de P a z que 



aquellos eu quienes mas c o n f i a b a se habían vuelto contra él, íu-
cautamente ju ró á Sa l aza r y á Pera lmindcz Chi r inos eterna 
amistad. De hecho, estos dos a l s iguiente dia in tercedieron con 
ios tres gobernadores para que e l preso saliera libre, como se eje-
cutó. Y para mas disimular su t ra ic ión Salazar , propuso á sus 
compañeros que al otro dia f u e r a n á San F r a n c i s c o á comul-
gar, con lo cual entendería el p u e b l o que cuanto se había hecho 
en la prisión de P a z era con a c u e r d o de todos. 

"El conocimiento de S a l a z a r y Chir inos no fué tan secreto 
que entre tanto no lo b a r r u n t a r a n los tres gobernadores; por eso 
al siguiente dia habiendo c o n c u r r i d o , les dieron en cara con su 
traición en estos términos. ' 

— " C o n capa de amistad nos h a b é i s engañado: á nuestras es-
pensas habéis comprado la de P a z : gran premio á fe de caballe-
ro obtendréis de esta m a l d a d . " — H a s t a aquí el historiador antes 
mencionado. 

Los hechos subsecuentes f o r m a n una horrible cadena de per-
fidias, intrigas, violencias, t u m u l t o s , robos, asesinatos, y en una 
palabra, de todo cuanto impor ta la transgresión de la moral y 
el olvido de todo sent imiento d e vir tud ó caballerosidad. Sala-
zar, Chir inos y Rodr igo de P a z , con algunos regidores que se 
habian ganado, t ienen una j u n t a en las casas de cabildo, y en 
ella declaran privados de su e m p l e o á los tres gobernadores. 
Ocasiónase de aquí un a lboroto e n la ciudad, a rmándose todos 
para defender á este ó al otro p a r t i d o ; prende el fuego de la guer-
ra civil que procuran apagar los religiosos de San Francisco; 
luchan los de un bando con los de l contrario; triunfa el de los 
reboltosos, y cuando ya se c o n s i d e r a n suf ic ientemente asegura-
dos en el poder, pagan á R o d r i g o de P a z con la mas negra iu-
gratidud, ent regándole á m a n o s de l verdugo. P o c o antes divul-
garon que Cor tés con su c o m i t i v a habia'n muer to en la espedí-
cion á las Hibueras , y para d a r m a s visos de verdad á la noti-
cia celebran funerales por el a l m a del conquistador, todo con la 
mira de apoderarse de su h a c i e n d a ; logran su intento, y"al regis-
trar el palacio de este cometen mi l villanías con las nobles me-
jicanas que había encargado f u e r a n servidas en su ausencia coi) 
todo decoro; ávidos de r iqueza , n o omiten diligencia para des-
cubrir los tesoros que según la f a m a , tenia Cor tés ocultos; Sala-
zar que quiere conciliarse la a m i s t a d de Albornoz, pone preso á 
Pedro de P a z su enemigo; e s c á p a s e este de la cárcel y se retrae 

á S a n Francisco , lugar en tonces de refugio para todos los que 
eran el blanco de la persecución; quieren los infames goberna-
dores asegurarlos, cercan el convento , y sacados de él los ponen 
en la cárcel. 

El Venerable F r . Mart in de Valencia desplegó en esa oea-
sion una energía de que pocos le juzgar ían capaz. Requ ie re 
por tres veces á los profanos que habian violado el sagrado asi-
lo, conminándolos con las censuras eclesiásticas si no reponían 
en el misino lugar á los retraídos. Sa lazar y Chir inos se hacen 
sordos á esta voz, pero el custodio fulmina ent redicho en la ciu-
dad, y saliendo de ella eu procesión con sus frailes y los vasos 
sagrados, se encamina á T laxca la . 

Desconcer tados los gobernadores, y prestando oidos á la voz 
de su propia seguridad amagada por los hombres que no podían 
ver con ojos serenos tanto desafuero y tantos escándalos, hacen 
volver á los religiosos y reponen inmedia tamente en el monas-
terio á los retraídos. 

L a Providencia quiso en esa vez manifestar que la jus-
ticia puede a lcanzar victoria aun en manos del mortal mas 
débil. 

X I . 

T a l fue el desenlace de aquel ruidoso acontecimiento, que con 
razón pudo considerarse como una epidemia social. "Hab iendo 
vuelto Cor tés á la capital (dice el l l lmo. Baluffi, citado por el se-
ñor Dávi la en un escrito relativo al P. Valencia) , habiendo vuel-
to Cor tés á la capital, fue recibido ent re los mayores aplausos y 
lágrimas de consuelo, no solamente de los españoles, sino tam-
bién de los mejicanos, que esperaban en él ver restablecida la paz 
V general prosperidad. Los pr imeros pasos del ilustre capitan 
fueron al templo de los f ranciscanos, de donde había venido la 
salvación, á dar gracias al Altísimo por aquel beneficio. Y no 
contento con esta demostración, consignó á la memoria de la pos-
teridad, que así como poco antes un puñado de valientes solda-
dos habian conquis tado á la Europa aquel imperio, así en tonces 
lo habian conservado un incomparablemente menor número de 
franciscanos." 

Acreedor á este elogio es s ingularmente el V. Fr. Mart in de 



Valencia, por cuyas insp i rac iones se guiaban los demás religio-
sos. Y nótese de paso c ó m o sin inclinar la ba lanza de su afec-
to en pro de n inguno d e los bandos contendientes , como tales, 
se aprestó á la lucha luego que se t ra tó de salvar al oprimido, 
luego que llegó la o p o r t u n i d a d de poner coto á t an tos desma-
nes, á tantas injust icias y á tan tas profanaciones como entonces 
se cometieron. A u n c u a n d o no hubiera otro rasgo de su vida 
que nos le diera á conoce r como un hombre estraordinario, bas-
taría la conducta que obse rvó en esa crisis peligrosa, para gra-
duar de muy subido el temple de su carácter y de escelente la 
bondad de su c o r a z o n . P e r o cada paso que daba en su carrera 
le acreditaba como un espejo de virtud, y su existencia era de 
aquellas cuyas ho ras se c o n s u m e n en la práct ica del bien, ó 
cuando menos en el deseo ef icaz de realizarle: era u n a cadena 
de eslabones de oro. 

S igamos el hijo de esa existencia por las otras si tuaciones 
adonde plugo á Dios l levarla. 

xtr.. 

¡Bella es la ciudad popu losa , eapital de la ant igua república 
que nutr ida con sabias lecciones de virtud y acrisolada en la es-
cuela de la advers idad, supo mantener su noble independencia , 
á costa de pr ivaciones y combates , en medio de un imperio po-
deroso que todo lo abarcaba! ¡Grande y gloriosa la eapital del 
fértil territorio que no s in t ió j amás sobre si el yugo monstruoso 
del despotismo az teca , q u e pesaba sobre la cerviz de tantos y 
tantos pueblos! ¡Digna y benéf ica la patria de los héroes, la 
tierra del maíz, la he rmosa T i a x c á l l a n l 

Un astro luciente pres ide sus destinos; su clima aconseja las 
grandes acciones; el t i empo la contempla respetuoso sin atrever-
se á minar sus muros, y el rio que pasa besando su planta le tri-
buta el homena je de sus linfas y la arrulla de noche en medio 
del silencio con la a r m o n í a de sus murmurios . 

Mas ¿qué es t raño r u m o r se levanta de su seno? ¿ p o r q u é pue-
bla tanta gente sus calles? ¿adonde se encamina ese concurso im-
ponente, que con paso mesu rado par te de la gran plaza y e m -

prende ¡a subida por la falda de la moutafia vecina? J ó v e n e s 
y ancianos, muje res y niños, todos van de consuno, y todos lle-
van una cruz en la mano. 

En su andar, aunque tardo, se descubre la impaciencia, y en su 
semblante hablan á un t iempo el gozo y la curiosidad: ¿van á ¡a 
conquista de un tesoro? 

Ya desfilan por las s inuosidades de la garganta fresca y ame-
na, y ya se dilatan por la ladera sin árboles como una c in ta vi-
viente, como un solo cuerpo a n i m a d o . De lejos se ven en con-
junto como u n a serpiente escamosa que sube t ranqui lamente á 
solozarse á la cumbre. 

Poco despues una vegetación recia y lozana les abre su seno 
de sombra y silvestres perfumes. L o s niños gozan en reco-
ger las bellotas de los pinos, y en a r rancar del tronco torcido de 
las encinas las plantas parási tas que en él hallan abrigo. 

Deléitanse las muchachas en el gemido de la tórtola y en los 
suspiros de la brisa al peinar la cabellera de los ocotes. 

Los ancianos rezan en coro presididos por un religioso de 
San Franc isco , que lleva al hombro una gran c ruz de madera; y 
entrenidos cada uno á su modo, ni sienten cansancio, ni dan 
entrada en su co razon al fastidio. 

Sin embargo, no ha muchos años nadie podia penetrar por 
entre aquellos t roncos seculares sin un sent imiento indefinible 
de temor supersticioso. Allí habi ta Mat la lcueye, la diosa de la 
vestidura azul, la protectora de ¡a labranza, el genio de los nu-
blados, la diosa de las aguas. Desde la cresta de la montaña , 
adonde acuden las nubes sumisas á su voz, p repara las lluvias 
que han de ir á der ramar la prosperidad en los sembrados de 
sus adoradores. 

Aun se ve en pie en lo interior de una gru ta ¡a imagen de la 
diosa: no bien oreada está todavía en sus aras la sangre de Ia3 
víctimas; mas el culto de que es objeto va muy pronto á des-
aparecer, y su prestigio se desvanecerá como el h u m o del co-
palli que veía impasible elevarse hasta su faz de piedra. _ 

Llegó ya este ins tante supremo. El fraile y su comitiva to-
can ya á la en t rada de la gruta, y en t re los mueras al enemigo 
del linaje humano , y los h imnos y ac lamaciones á Jesús y Ma-
ría, derriba el ídolo y levanta y pone en su lugar el sagrado 
s i gno de la redención. Dirigiéndose despues con aire de tr iun-
fo á lós que le rodeaban, dice en alta voz: 



—¡Solo el D i o s verdadero es el que da el agua, y solo á él se 
t iene de pedi r ! 

El rel igioso que así obraba era el P. F r . Mart in de Valencia. 

X I I I . 

Desde que e l venerable apóstol vió reforzada la colonia de 
f ranciscanos d e Méjico con la llegada de nuevos obreros, libre 
del cargo de c u s t o d i o que liabia desempeñado por dos veces, y 
a rd iendo en v i v o s deseos de ganar mas almas para el Evangelio, 
resolvió pasai á Ch ina en compañ ía de F r . J u a n de Zumárraga , 
primer ob i spo de Méjico, y de F r , Domingo de Betanzos . 

Es te p r o y e c t a d o viaje quedó, sin embargo, lejos de realizarse, 
pues a u n q u e l legaron los misioneros al puerto de T e h u a n t e p e c 
para e m b a r c a r s e en los navios que habia mandado hacer Cor tés 
con e-sa mira , e n c o n t r á r o n s e con que estos estaban en muy mal 
estado. D e r eg re so ya en Méj ico el P . Valencia, fue destinado 
á morar en T i a x C a l a , cuyo monaster io se debe á él, s iendo su 
guardian por m u c h o tiempo, y desde allí h izo la subida á la 
m o n t a ñ a de M a f l a l c u e y e con el objeto ya indicado. 

Mas no s o l o se encer ró en el círculo de estas labores. Cons-
tan te en el a p e g o que tenia á los niños, dividía su tiempo entre 
las práct icas d e religión y los ejercicios literarios, enseñando á 
sus a lumnos, c o m o dice Benaveu te , "desde el abecé hasta leer 
per latin." 

xiv. 

Despues q u e dejó á T laxca la , fue suces ivamente guardian de 
A m a q u e m é c a n y de T la lmana lco , hasta que llegado el ano de 
1533, en q u e hubo de celebrarse cap í tu lo en Méjico, pasó á es-
ta c iudad p a r a asistir á él; y aunque a tendidas sus relevantes 
p r e n d a s p e n s a r o n sus he rmanos en reelegirle para alguna pre-
lacia, instó t a n t o porque desistiesen de esta idea, que le dejaron 
en libertad d e vivir en la humilde clase de subdito y en el lugar 
que mas á su gus to conviniera . 

Acerca de e s t e últ imo per iodo de su vida, hallamos una no-

ticia curiosa eu Moto l in ía . "E l año postrero (dice) que dejó 
de tener oficio, por su voluntad escogió de ser morador de un 
pueblo que se dice T la lmana lco , que es ocho leguas de Méjico, 
y cerca de este monaster io está otro que se visita de este, en un 
pueblo que se dice A m a q u e m é c a n , que es casa muy quieta y 
aparejada para orar; porque está en la ladera de una terrecilla, 
y es un eremitorio devoto, y j un to á esta casa está una cueva 
devota y muy al propósito del s iervo de Dios, para á t iempos 
darse allí á la oracion; y á t iempos salíase fuera de la cueva en 
una arboleda, y en t re aquellos arboles habia uno muy grande, 
debajo del cuai se iba á orar por la m a ñ a n a ; y cer t i f ícanme que 
luego que allí se ponia á rezar, el árbol se henchía de aves, las 
cuales con su canto hacían dulce armonía, con lo cual sentía él 
mucha cousolacion, y alababa y bendecía al Sefior; y como él 
se partía de alli, las aves también se iban; y que despues de la 
muerte del siervo de Dios, nunca mas se ayun ta ron las aves de 
aquella manera . L o uno y lo otro fue notado de muchos que 
allí teniau alguna conversación con el siervo de Dios, así en 
verlas ayun ta r é irse para él, como en el no parecer mas despues 
de su muerte ." 

Ocurr ió esta en 21 de Marzo del a ñ o siguiente de 1534, á 
consecuencia de un a taque de pulmonía . Es te suceso fue acom-
pañado de tales c i rcunstancias , que bien merece nos detengamos 
en describirle minuc iosamente . 

Ha l l ábase el varón insigue en la gruta de A m a q u e m é c a n con 
F r . An ton io Ortiz, y aunque con asomos de buena salud, enca-
rándose á él, le dijo en acento sosegado: 

— " Y a se acaba." 
—"¿Q.ué, padre?' ' contesta el compañero , sin at inar con el 

verdadero sent ido de la espresion. 
— " L a c a b e z a me duele," a ñ a d e aquel pasado un rato, y 

desde en tonces se le declara y va tomando creces la en-
fermedad. 

En tal estado emprende con su compañero el camino de T la l -
manalco. L a gruta , en cuyo seno de paz babia hallado el recogi-
miento que tan to le halagara , quedaba desde ese ins tante sola 
para siempre; y las aves que se congregaban en el árbol á go-
zarse en su oracion, echándo le menos al siguiente dia, no 
tendrían ya á quien tr ibutar el homenaje de su ternura y sus 
gorgeos. 



Liega á Tla lmanalcó, recibe ios úl t imos ausilios espirituales, 
v obsequiando la orden de su guard ián , consiente en que se le 
traslade á Méjico para que en el monaster io de esta ciudad pue-
dan sus hermanos dispensarle a tenciones y cuidados que no es 
dable hallar en una pohlacion escasa de recursos. 

Mas la esperanza que se fundaba en este paso, se disipa en 
breve. Colocado en una silla, sostenida por algunos sirvientes, 
camina en compañía de tres religiosos hácia el pueblo de Ayot-
zinco, donde habrá de embarcarse para llegar á Méj ico por agua. 

E te rnas parecen las dos leguas que separan á T lahnana lco 
de ese lugar; pero al fin ya están en la ribera. 

Disponíase el santo religioso á entrar en u n a canoa, cuan-
do, mudando repent inamente de propósito, se acoge á la som-
bra de un sauce; pénese de rodillas, y volviéndose á F r . Anto-
nio Ortiz, le dice:— "Def r audádose ha mi deseo," aludiendo 
con estas palabras al martirio que habia in ten tado ir á buscar á 
C h i n a . 

Pocos segundos despues, e n c o m e n d a n d o su alma al Señor, 
deia de vivir. 

Sus compañeros quedan como petrif icados al recibir un gol-
pe tan rudo cuanto inesperado. Arrodí l lanse todos á o ra r ,y el 
sol baña con rayos de oro aquel grupo inmóvil de tres hombres 
atribulados, hac iendo brillar las lágrimas que se deslizan silen-
ciosamente por sus mejillas. 

XV. 

Así terminan los dias de un hombre que j a m á s se desvió de 
la senda de la virtud. Años an t e s habia asegurado al P. Ortiz, 
su amigo, que moriría en el campo, y ya hemos visto con cuan-
ta puntual idad se verificó el pronóst ico. 

Su cuerpo fué sepultado en la iglesia de T la lmana lco , acom-
pañándo le hasta la última morada las lágrimas de los religiosos 
y de los naturales, que con la pérdida de aquel padre virtuoso 
se sentían huérfanos y desolados. Algunos dias despues el i . 
Tes te ra , que á la sazón era custodio, h i zo exhumar los restos 
venerables y trasladarlos al c o n v e n t o de Méjico, en d o n d e se 

Íes dió honrosa sepultura. Dícese que pasados algunos años 
fueron de allí trasladados ocu l t amente á la guita de A m a q u e -
mécan. 

El sauce que contempló la agonía del ilustre apóstol perma-
neció fresco y lozano por mucho t iempo; pero aun mas fresca 
vive la memoria de las virtudes del mismo héroe, cuyo nombre, 
aunque no se ve en el catálogo de los santos, ocupa sí un lugar 
eminente en el de los benefactores de la humanidad . 

Al referir su vida hemos hecho mención de algunas circuns-
tancias en que campea lo maravilloso. Aun cuando la filosofía 
no apadr ine tales especies, de propósito hemos querido darlas á 
conocer por conservar á la crónica su fragancia de poesía. P e r o 
donde debe estudiarse al P. Valencia, donde puede observarse á 
las claras la influencia saludable que ha ejercido, es en la serie do 
hechos que const i tuyen su existencia real, esto es, en su conduc-
ta, en su comercio ordinario con los hombres, no en la vida c o n -
templativa, 110 en la vida del espíritu estasiado ante las tornaso-
ladas regiones del misticismo. Allí se admira á un hombre que 
al atravesar por el mundo 110 ha tenido mas móvil, no ha teni-
do otro deseo que el de hacer bien, que el de hacer bien aun á 
costa de su propio bienestar, y que tuvo la rara constancia de 
pe r seve ra ren el mismo deseo hasta la t umba . 

VI . 

P O P U L A R I D A D . 

Si la palabra santa halló eco m u j pronto en los co razones de 
los mejicanos, fue debido á que los mismos en cuyos labios re-
sonaba eran los pr imeros en ciar á conocer por su conducta , que 
era una verdad la doctr ina que predicaban. 

C u a n d o llegaron á nuestro país los religiosos de San F r a n 
cisco, encon t ra ron á los na tura les dest i tuidos de todo amparo, 
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Disponíase el santo religioso á entrar en u n a canoa, cuan-
do, mudando repent inamente de propósito, se acoge á la som-
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su amigo, que moriría en el campo, y ya hemos visto con cuan-
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conocer por conservar á la crónica su fragancia de poesía. P e r o 
donde debe estudiarse al P. Valencia, donde puede observarse á 
las claras la inf luencia saludable que ha ejercido, es en la serie do 
hechos que const i tuyen su existencia real, esto es, en su conduc-
ta, en su comercio ordinario con los hombres, no en la vida c o n -
templativa, 110 en la vida del espíritu estasiado ante las tornaso-
ladas regiones del misticismo. Allí se admira á un hombre que 
al atravesar por el mundo 110 ha tenido mas móvil, no ha teni-
do otro deseo que el de hacer bien, que el de hacer bien aun á 
costa de su propio bienestar, y que tuvo la rara constancia de 
pe r seve ra ren el mismo deseo hasta la t umba . 

VI . 

P O P U L A R I D A D . 

Si la palabra santa halló eco m u j pronto en los co razones de 
los mejicanos, fue debido á que los mismos en cuyos labios re-
sonaba eran los pr imeros en ciar á conocer por su conducta , que 
era una verdad la doctr ina que predicaban. 

C u a n d o llegaron á nuestro país los religiosos de San F r a n 
cisco, encon t ra ron á los na tura les dest i tuidos de todo amparo, 



espuestos á todo g é n e r o de vejaciones, y abandonados á su pri-
mitiva i g n o r a n c i a en materias de sumo Ínteres, como son ¡as 
que miran al c o n o c i m i e n t o de la Divinidad y á los deberes del 
hombre con sus s e m e j a n t e s . Ellos entonces, fieles á su ense-
ña de paz y c a r i d a d , se consagraron á remediar estos males 
con el anhelo, c o n el amor ent rañable que hemos visto prece-
dentemente , y q u e los puso en la categor ía de misioneros apos-
tólicos, no m e n o s q u e de padres y protectores de los infelices 

indios. . 
De aquí p r o c e d i ó el car iño verdaderamente apasionado con 

que estos los t r a t a b a n , y que llegó hasta el estremo de que rehu-
sa ran en sus p u e b l o s la presencia de ios religiosos de otras ór-
denes, p a r t i c u l a r m e n t e de aquellos que no les mostraban el afec-
to sincero que l o s h i jos de San Franc isco . Sobre este particu-
lar es notable el s igu ien te caso, sucedido en Yet ica t lan , y que 
refiere M o t o l i n í a . " Y e n d o por allí un fraile de cierta orden que 
no les ha sido m u y favorable en obra ni en palabra (á los indios), 
y quer iendo b a u t i z a r los niños de aquel pueblo, el español á 
quien estaban e n c o m e n d a d o s puso m u c h a diligencia en ayun-
tar los niños y t o d a la otra gente, porque habia mucho tiempo 
que no habían i d o por allí frailes á visitar, y deseaban la venida 
de algún s a c e r d o t e ; y como por la m a ñ a n a fuese el fraile con 
el español de los aposen tos á la iglesia, do la gente estaba ayun-
tada, y los i n d i o s mirasen no sé de qué ojo al fraile, en un ins-
tante se a l b o r o t a n todos y dan á huir cada uno por su parte, 
diciendo: amo, amo, que quiere decir :—no, no; que .no querernos 
que este nos b a u t i c e á nosotros, ni á nuestros h i jo s .—Y ni bas-
ta el español n i los frailes á poderlos hacer j un ta r , hasta que 
despues fueron l o s que ellos querian; de lo cual no quedó poco 
maravillado el e s p a ñ o l que los tenia á cargo, y así lo contaba 
como cosa de a d m i r a c i ó n . " 

Así como p a r a persuadir es necesar io estar persuadido, tiene 
que amar m u c h o quien quiera ser muy amado . Salvo casos 
muy e scepc iona l e s , esta ley de reciprocidad se observa en la 
co r r e spondenc i a de los afectos humanos : ¡cómo, pues, podian 
sustraerse á el la c o r a z o n e s como los mej icanos , naturalmente 
rectos, i n c l i n a d o s al bien sin el mas mín imo esfuerzo, y en los 
cuales ía m e m o r i a del beneficio recibido es una llama siempre 
viva que obl iga á la gratitud! ¡Y c ó m o no aficionarse á unos 
hombres que s i n aparato, sin otra mira que el deber, á costa de 

mil penalidades y con peligro de su fama y aun de su mis-
ma existencia, de sempeñaban el papel de pa t ronos de la des-
gracia an te el inexorable t r ibunal de los opresores! Apreciada 
como es debido esta conducta , ¿podia el corazon, podia la inte-
ligencia desdeñar el suave yugo del Evangelio? ¿Era dable re-
chazar una doctr ina que se predica, que se pa ten t iza con la pa-
labra y con las obras? ¿Podían ser objeto de indiferencia los 
misioneros sencillos en quienes se admiraba este feliz consorcio 
del pensamiento con la realidad? 

De n inguna manera , y he aqu í por qué la popular idad de los 
franciscanos era inmensa; he aquí por qué ése prestigio, hijo de 
la caridad y de la pureza de costumbres, fue s iempre en ellos un 
poder irresistible y sob rehumauo con que real izaron en aquella 
sociedad las mas nobles empresas . 

¿Se pre tende tener un e jemplo de los hechos que servian de 
base á esa influencia? N o hay mas que recordar la respuesta 
que los vecinos de a lgunos pueblos dieron á D. Sebas t i an R a -
mírez de F u e n Leal , presidente de la pr imera audiencia , con 
ocasion de preguntar les por qué no recibían bien sino á los frai-
les de San Franc i sco . " P o r q u e estos (dec ían) a n d a n pobres y 
descalzos como nosotros, comen de lo qi.e nosotros, a s i én tanse 
entre nosotros, conversan entre nosotros mansamente ." 

¡Respuesta admirable! ¡lección sublime que debieran aprove--
char en todos t iempos los ministros de paz, pues que resume 
las causas de merec imiento y s impat ía entre todos los hombres 
y seña ladamente en t re los desgraciados! 

Pud i e r an también los naturales haber añadido, que los fran-
ciscanos tan luego como el sayal se les caia á pedazos de viejo, 
en lugar de cubrir su desnudez con otra tela mas fina como pu-
dieran, echaban mano de la tosca m a n t a que fabricaban los me-
j icanos para el mismo objeto; pues tal es el origen del hábi to 
a z u l que aquellos vistieron hasta nuestros dias, y que no usan 
(os de su misma observancia en Europa . 

Has ta este grado llegó el espíritu de confra te rn idad práct ica 
de los frailes menores con los hijos de Méjico. Y si se reflexio-
na que entre esos frailes se contaban hombres tan eminentes en 
santidad, artes y letras como los Valencias y los Gantes , los S a -
haguns y T o r q u e m a d a s , ios Margiles y Aparicios, no será fácil 
contener un movimiento de admiración y grati tud. 



Uno, sin embargo, se dist inguió en esta parte sobre todos, y 
fue el popular y amabilísimo lego, cuya vida vamos á referir en 
el capítulo siguiente. 

V I I . 

FRAY P E D R O DÉ G A N T E . 

¿Conocéis ei canal que une la laguna de T e x c o c o con laga-
rita de san Lázaro? ¿Habéis en t rado alguna vez en una ca-
noa y caminado desde el embarcadero hasta el Cubito, desli-
za ndoos muellemente por el agua aprisionada entre las dos ori-
llas cubiertas de matorrales? ¿Seria posible que no hubiéseis 
visitado los baños del Peñón , del P e ñ ó n que no lejos de allí se 
levanta como una pirámide egipcia? 

Pues bien, toda esa superficie, de aspecto adusto y desolado, 
cubierta de eflorecencias de sosa, que se dilata á uno y otro 
lado del canal, no existia en los p r imeros años que siguieron á 
la conquista , y en su lugar se veian espejear las salobres aguas 
de! lago, que estendia sus b r a z o s cristalinos para ceñir á la ciu-
dad mas bella del nuevo mundo . 

P o r aquella superficie, en tonces tersa y bril lante como el es-
cudo de un héroe de H o m e r o , bogaron los bergantines que 
m a n d ó construir Cortés y que tan poderoso ausiíio le dieron 
para la toma de Méjico; en la misma se hundió des t rozada la 
flota azteca despues de combat i r he ro icamente por la libertad 
de la patria, mientras las olas verdinegras se estrellaban contra 
las rocas porfiríticas de! P e ñ ó n , que aparecia como un escollo, 
ó como el rostro de un ti tán a s o m a n d o entre las aguas; y por 
ella también en uu dia de júbi lo , despues de t an ta desventura, 
desunes de tanta humillación, se veia resbalar engalanada y ri-
sueña otra flota compuesta de canoas y chalupas, que no se 

preparaba á n ingún combate, y que en lugar de envenenadas 
pasiones solo encerraba corazones agradecidos. 

i. 

H e r m o s a está la m a ñ a n a . 
* El sol, que ha c a m i n a d o apenas a lgunas horas en su car re ra 

est iende sus rayos benéficos por el espacio, dando lustre y vida 
á todos los séres, como el a lma r a d i a n t e de la creación. 

T o d o á su presencia parece nadar en una atmósfera embria-
gadora de bienestar inefable. 

La selva de pinos y madroños que forma la magestuosa ves-
tidura de las montañas ; los fresnos y sauces dei valle, de cuyos 
troncos hench idos de savia brotan tiernos y graciosos renue-
vos: las aves que cantan cerca del nido si tuado en la pa r t e mas 
recóndita del follaje, adonde apenas pene t ra un rayo de luz; el 
insecto de dorso azul y alas tornasoladas que z u m b a entre las 
mil ílorecillas silvestres de la llanura; el lago por allá t ranqui lo 
y silencioso, y mas a c á l igeramente agitado, deslumbrador, ar-
monioso, con sus innumerables y pequeñas olas, lenguas de luz 
que cantan, r ien, suspiran y hablan ent re si, se persiguen, se c h o -
can y confunden incesantemente ; todo, todo en el gran cuadro 
que se ofrece á la mirada, se siente envuel to en el suave ardor 
del entusiasmo, y gozándose en la posesion de una felicidad i m -
perturbable, tío respira mas sent imiento que amor, ni t iene otra 
voz que armonía . ¡No! esta hora no es la del éxtasis de la 
naturaleza, no es el crepúsculo; es el momen to de an imac ión , 
es el momen to de superabundanc ia de vida, de goce infinito, 
de regocijo subl ime, de afecto apas ionado, de h imno universal! 

I I . 

Ent re tanto , bogan ligeros los esquifes de que se compone la 
flota, surcando a rmoniosamente las aguas al compás de los re-
mos, de los cuales se desprenden gotas cristalinas. 

dónde se dirigen? ¿qué fiesta los atrae al centro del lago. 
Las mat ronas y las doncellas van sentadas á la popa, coro-
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nadas de flores; los j ó v e n e s r eman , y los anc ianos llevan ramille 
tes en la mano. T o d o s son mejicanos. 

Arriban á orillas del P e ñ ó n ; mas no se det ienen. Su vista in-
dagóla busca á lo lejos un obje to , un objeto que esperan con an-
sia, y que tan p ron to creen descubrir , como se les pierde en la 
l ínea indecisa que forma el l ími te visible de! lago. 

—¿Nos habrán engañado? 
— ¿ H a b r á diferido para o t r o dia su venida? 
— N o sino que la c a n o a en que viene, ha de ser muy pe-

sada. 
—¡Malos remeros! 
—¡A qué hora l legará n u e s t r o padre! 
— S i tarda.mas, el sol va á molestarle demasiado. 
N o bien se ha p r o n u n c i a d o la úl t ima de estas espresiones, 

cuando se escapa una voz d e t r iunfo de labios de un joven que 
va en la canoa d e l a n t e r a . — ¡ Y a viene! 

—¡Sí , ya viene! e s c l a m a n varios á un t iempo. 
Y á estos gritos siguen o t ros mil que casi ahogan los acentos 

de las músicas producidos p o r instrumentos poco t iempo antes 
desconocidos de los na tura les , y que ahora tocan con destreza. 

L a armonía y los d i scordes gritos se perdieran en el espacio, 
si no fuera por el P e ñ ó n , en cuyas laderas hallan un eco fiel é 
instantáneo. 

n i . 

Al principio se deja ver un pun to negro inmóvil en el confín 
plateado: ¿es un á n a d e ó es u n a barca? 

P o c o á poco su forma va t o m a n d o mas bulto. 
T a n pronto parece a l z a r s e como sumergirse en el agua. 
E s una canoa que a v a n z a ligera, y ya se dist ingue el movi-

miento de los remos. 
L a flota se mueve con gent i leza , y redoblan la algazara y ios 

conciertos de las músicas. 
— ¡ O h ! cuan to tardaba, e sc laman los ancianos. 
— A h o r a sí, ya viene n u e s t r o padre, y vosotros tornareis á la 

escuela, dicen las madres d i r ig iéndose á los niños que juegan á 
su lado. 

— ¡ E n h o r a b u e n a ! c o n t e s t a n estos, y sonr iendo complacidos se 
hacen entre sí diversas p r e g u n t a s : 

— Y tú ¿qué sigues aprendiendo luego que sepas leer y es 
cribir? 

— Y o aprenderé á contar, ¿y tú? 
— L a música, la .música que tanto me agrada. 
— E s mejor un oficio de carpintero ó de herrero. 
— E s oficio de españoles; yo mas quiero irme á labrar el cam 

po de mis padres. 
—¡Y qué vida vas á pasar en tu pueblo! 
— M e j o r que la que tú pases en la ciudad. 
—Al l í no verás las fiestas de San Franc isco , que son tan ga-

lanas. 
— V e r é las fiestas de mi logar. 
— ¡ Y si te fastidias de vivir allí! 
— N a d i e se cansa de vivir en la tierra donde nació y donde 

tiene su padre y su madre. 
— P e r o nuest ro padre quiere que todos cuando grandes viva-

mos en Méjico, y por eso nos enseña oficio de españoles. 
— N o , lo que quiere es que cada cual tenga medios para ga-

nar su pan en donde quiera se encuent re . 
— O h ! ya se acerca! dicen muchas voces en coro: ¡miradle! 
Y en efecto, la barca de forma equívoca no ha mucho, está 

ya á poca distancia de la flota. 
Viene en ella un anc i ano religioso de S a n Francisco, y a! 

notar que la muchedumbre de canoas que t iene á la v is ta . se 
mueve en masa para salirle al encuentro , se pone en pié apo-
yándose en su báculo. 

— H i j o s mios, dice en muy buen mej icano, hijos mios, ¡por 
qué hacéis esto conmigo! ¡no fuera mejor habernos visto hasta 
Méjico! ¡para qué molestaros! 

Y en este ins tante todas las canoas ya se ven en torno de la 
que él ocupa . 

Cesan de repente las músicas, cesa la vocería; y en medio de 
un silencio solo interrumpido por el sonar de las olas que acar i -
cian los lados de las barcas, se deja oir la voz de un anc iano ca-
cique que en acti tud respetuosa pronuncia delante del f ran-
ciscano una alocucion de bienvenida. 

Esa voz es t ierna é ins inuante como la voz de un padre lle-
no de esperiencia que da sabios consejos á su hijo; esa voz re-
cuerda las arengas que en otro t iempo pronunciaban los emba-
jadores az tecas en el palacio y an t e el monarca á quien iban á 

1 SO 



felicitar por algún fausto suceso á nombre de sus soberanos; voz 
solemne y apacible, hija de la amistad, espresion de benevolen-
cia, que hacia esclamar al objeto del agasajo, en respuesta al 
embajador: 

" F r a g a n t e s son los ecos d e l u s labios 

G o m o las ol< rosas o ' a v e l l i o a s : 

T e f c r o s v iertes oual las r i c s s mi ' ias , 

Y eon p r e c i o s o s t u s c o n s e j o s sab ros 

C o m o las p iedras fina?.'' 

Recuerda el anciano cacique todos ¡os beneficios de que es 
deudor el pueblo al buen religioso; siente placer en referirlos 
con todas sus circunstancias, con todos sus pormenores; prome-
te en su nombre y de todos los mejicanos que ia memoria de 
esos beneficios será eterna en los corazones; y hac iendo una 
conversion á los dias mas r i sueños de su juven tud , concluye ase-
gurando q u e j a m á s ha esper imentado mayor gozo que el que sien-
te eu este instante al recibir á tal personage y en presencia de 
tal espectáculo. 

El religioso coutesta en t é rminos breves y espresivos, y es-
t rechando contra su corazon al cacique y á todos los de la co-
mitiva, llega á tal punto su emocion, que le priva del uso de la 
palabra: dirige al cielo sus miradas y vierte lágrimas de ternura . 

IV. 

Veamos qué pasa entre t a n t o en la ciudad. 
L a gente que puebla las calles y la que está reunida en el 

llano ó plaza de San L á z a r o hace mil comentar ios acerca de 
los hechos que acabamos de referir. 

— D i c e n que hoy llega. 
—¿Quién? 
— Q u i e n habia de ser, F r . P e d r o . 
— ¡ F r . Pedro de Gante? 
— Y a , y por eso los na tura les están tan regocijados, que no 

parece sino que han ido á recibir á uno d e s ú s antiguos señores 
— R a z ó n les sobra: ¡es tan bueno F r . P e d r o ' 
— S í , mas parece que a u t e p o n e los indios á. sus propios pai-

sanos. 
—Merec ida afición por c ier to . 

— N o es compatr io ta uuestro, que es de 1a t ierra del empe-
rador. T a m p o c o Su Magestad ve en todo por nuestro interés, 
r ya por ah í se dice que va á mandar quitar las encomiendas . 
Fr . P e d r o hace sus veces en la tierra, qu i t ándonos c l a m o r que 
los naturales era jus to nos tuvieran. 

— F u e r a justo cuando vosotros los encomenderos los t ratáseis 
como Fr . Pedro . El los acaricia como á hijos; ha puesto escue-
las para los niños, donde los enseña á leer y escribir, es su 
maes t ro en la música, y ha conseguido que muchos hayan apren-
dido á tocar varios ins t rumentos , q u e y a es maravilla ver cómo 
ofician en la iglesia; por él ya saben todo género de industrias, 
y han salido hábiles en las ar tes mecánicas , como pocos artífi-
ces de España. Y vosotros ¿qué habéis hecho por su bien? Ni 
la doctr ina les enseñáis, con ser obligación de todo cr is t iano vie-
jo enseñarla á sus sirvientes, y mayormen te c u a n d o ia condi-
ción con que os los da Su Mages tad en encomienda es, que los 
habéis de asistir y a teuder en todo lo que mira á su salud espi-
ritual. Con que no por tándoos con ellos como padres, razón tie-
nen en amartelarse de F r . Pedro , dándo le un corazon que vo-
sotros no habéis sabido grangearos . 

— S i les most rásemos car iño se rebelarían cont ra nosotros 
c reyendo que era de miedo: son de mala condicion. 

— A l contrar io , apenas haya gente en el mundo de mejores 
ent rañas y de condicion mas apacible. 

— P o c o , según veo, los conocéis. 
— C o n v e r s o y trato con ellos muy á menudo, y vos sois quien 

poco los conoce. 
— H a n menester ser gobernados con rigor. Nos quieren mal, 

que no pueden hasta ahora perdonarnos la conquista de sus reinos, 
y he oido, yo, que les en t iendo su lengua, mil blasfemias y j u r a -
mentos cont ra ios españoles, en todas las conversac iones que 
t ienen ent re sí, sobre todo cuando recuerdan la muer te de su úl-
t imo monarca , y la matanza que hizo de sus principales caciques, 
D. Pedro de Alvarado, No hay que dar crédito á los frailes en 
todo ¡o que de ellos cuentan, que por mi parte apenas me voy 
convenciendo que son hombres capaces de sacramentos. 

— ¡Pero vos habéis perdido el seso! 
— E s o de que pueblos enteros vienen á la fe, los siguen por 

todas partes, quiebran los ídolos, derriban los templos del demo-
nio, y otras mil proezas, cuén ten lo allá á los bobos. 



— ¡ P e r o es posible q u e tengáis ojos y no veáis/ ¿no habéis 
nunca asistido á S a n F ranc i sco ó á la casa de Tla te lo lco! 
¿Quién fuerza á t a n t o s y tantos indios como allí se j u n t a n para 
venir á escuchar la d i v i n a palabra, pedir el bautismo, quebrar 
los ídolos delante de l o s frailes y mostrarse contentos de cono-
cer la verdadera re l ig ión? ¿Por qué traen sus hijos al templo de 
Dios á que se e d u q u e n ? 

— P e r d o n a d ; r epa ro que habéis tomado muy á pechos la de-
fensa-de los indios, y q u e usurpáis sus fueros al obispo de Chin-
pas, á ese Cassaus ó L a s Casas, ó l lámese como se q u i e r a . . . . 

— Y noto yo que e n v o l v e i s en vuestro injusto menosprecio 
no solo á los indios y s u s protectores los frailes, mas también 
á un varón tan e m i n e n t e como el que acabais de nombrar, y 
bueno será daros á e n t e n d e r que, á fe de caballero, conceptúo 
vuestro sentir en esta p a r t e harto infundado, y muy lejos de lo 
que fuera de e spe ra r se de un buen castellano. 

—¡Ni vos ni nad ie s e r á n capaces de medir toda la g randeza 
del mal que ese o b i s p o iluso nos ha causado y que redundará 
en perjuicio de los i n t e re ses de la corona, 

— L o s vuestros s o n los que os ponen una venda en los ojos, 
que os defiende ver l a s cosas como en sí son, ¡y voto á Dios que 
el buen obispo saldrá c o n la suya mal que pese á la codicia! Su 
raro ingenio y los q u i l a t e s de su virtud le g rangearán amigos en 
la corte, que serán a h o r a y mas adelante celosos pa t ronos de 
la causa de los n a t u r a l e s . Mas perdonad. . . . no es en mi mauo 
ref renarme cuando se t r a t a de levantar la voz en pro del que 
padece. 

— S a f r a el yugo q u i e n se ha hecho merecedor de llevarle en 
la cerviz. S í rvanos d e algo la nueva tierra, que har to padeci-
mos también en conquis ta r la . 

— N o siente como vos el S r . M a r q u e s del Valle que "aunque 
(acá para los dos) d e s l u s t r ó su blasón con algunos hechos crue-
les duran te la conqu i s t a , despues se ha mostrado y muestra muy 
h u m a n o con los p o b r e s vencidos, y él pidió á S . M. los frailes 
para que los sos t engan y amparen . 

— ¡ Y torna á los f rai les! 
— Y algo mas os hab l a r a de todos, si no se acercara ya uno 

en quien se enc ie r ran y acrisolan las perfecciones de muchos: 
allá viene F r . P e d r o ; ved la gente cuál se agita: ¡qué victoria! 
¿no os da envidia? 

v. 

Y en efecto, un inmenso concurso se adelanta por las calles 
que par ten de la garita de San L á z a r o . 

No es una procesion: es un tumulto, pero un tumulto suscita-
do por generoso entusiasmo, por el amor, por el agradeci-
miento. 

Las notas de la música vagan por los aires como los acentos 
mágicos de la alegría. 

El semblante de los indios, habi tualmente grave y melancóli-
co, se ve a n i m a d o de un gozo purísimo; sus ojos brillan con el 
delirio de la dicha. 

Mas ¿quiéu camina ensalzado en medio del gentío? 
E s un anciano, en cuyas s ienes venerables se os tenta una 

magnífica guirnalda de rosas; es un héroe modesto que va sos-
tenido en los hombros de aquellos á qu ienes h i zo bien, y en-
medio del t r iunfo mas espléndido y mas desinteresado que han 
presenciado los montes de A n á h u a c ; es el padre de los desgra-
ciados, el insigne F r . P e d r o de Gante! 

E s p á r c e n s e flores en su camino; vistosas danzas le preceden, 
y en medio de una muchedumbre atónita de admiración ó exal-
tada por un júb i lo febril, ilega á los umbrales del conven to de 
San Franc i sco , donde le reciben sus he rmanos . 

E l sol desde el zen i t contempla con faz radiante y magestuo-
sa el espectáculo. 

vi. 

D igamos dos palabras acerca de ta vida del hombre que era 
objeto de uu recibimiento tan suntuoso. 

F u e hijo de F landes , nat ivo de la ciudad de Igüeu , en la pro-
vincia de B u d a r d a . T o m ó en su juven tud el háb i to de S a n 
F r a n c i s c o en el conven to de Gante , según se puede conje turar . 
Su es t remada humildad le impidió aspirar al sacerdocio , y con-
tentóse con se'r s iempre lego, aunque le sobraban méri tos para 
figurar en los mas altos puestos y dignidades de la orden. 

F u e , como ya hemos dicho, de los primeros franciscanos que 



vinieron á nuestro país recieu hecha la conquista, emprendien-
do su viaje en compañía de los padres fray J u a n de Aora, her-
mano del rey de Escocia, y de fray Juan de T e c t o , su mismo 
guardian en el espresado convento y catedrát ico de teología que 
Sabia sido en Par í s . 

Consagróse desde luego á sus apostólicas labores, enseñando 
á los naturales, jun tamente con los principios civilizadores del 
cristianismo, las artes y los ramos todos del saber que forman 
la cultura de las sociedades. El primer teatro de sus virtudes y 
talento fue T e x c o c o . 

De allí, y cuando hubo de asociarse á los doce misioneros que 
vinieron en 1524, pasó á Méjico, donde h izo construir la capi-
lla de San José , á espaldas de la primera iglesia de S a n F r a n -
cisco el grande; y en el gusto por edificar sobresalió tanto, que 
á él se deben mas de cien iglesias de esta c iudad y los alrededo-
res, s iendo entre otras, según se cree, las de S a n Antonio de las 
Huerta-', Santa María, Salto del Agua, Popot la , T a c u b a y San 
Bartolo. 

Asimismo puso él los cimientos del actual colegio de San 
J u a n de L e t r a n , q u e según su inst i tución primit iva era escuela 
de n iños nobles, hijos de los señores del imperio mej icano, á 
quienes el venerable Gante aleccionaba en los ejercicios artísti-
cos y literarios ya dichos, cuidando á un t iempo de su cr is t iana 
educación, y de asegurarles en la vida la felicidad que propor-
c iona una subsistencia honrosamente adquir ida por la industria 
y el t rabajo. E n esa escuela, que á la sazón era el santuar io de 
las ar tes entre nosotros, se hicieron las pr imeras imágenes y re-
tablos para las iglesias de toda la Repúb l i ca . 

Con no menos empeño procuró saber la lengua mejicana, y 
consiguió su objeto tan cumplidamente, que á pesar de ser 
ta r tamudo conversaba en ella con los naturales como si la hu-
biera ejercitado desde sus primeros años, no s iendo este el me-
nor de los motivos porque tanto le quer ian. C u a n d o no habia 
sacerdote que la supiese, él hacia sus veces con f ru to en la pre-
dicación. C o m p u s o en la propia lengua un tratado de la doc-
trina crist iana muy estenso. V e t a n c u r t af i rma que F r . Ped ro 
la t radujo en mej icano y que á los dos anos la tenia ya impresa 
en Amberes, cuya ediciou pone en duda con buenos f u n d a m e n -
tos nuest ro docto anticuario, D. J o s é F e r n a n d o Ramírez , según 
lo espresa en u n a nota que acompaña á su cur iosa obra titula-

da: Noticias de la vida y escritos de fray Toribio de Benavente, 
ó Motolinia. 

T a l e s méritos, prendas tan raras y estimables, era imposible 
que no le grangearan ei amor de todos y en especial de los me-
jicanos, s iendo muy notable sobre este particular un pasage del 
artículo que el Sr. Dávila consagró á nues t ro hé roe en el Dic-
cionario de His tor ia y Geografía ya citado. H e l o aquí: 

" F u e muy querido este varón de Dios de toda nuestra nación 
y en todo el discurso de su vida, como se vió con multiplicados 
y repetidos ejemplos. P o r q u e siendo fraile lego y habiendo otros 
religiosos sacerdotes, grandes siervos de Dios, y prelados de la 
orden, que los confesaban y predicaban, solo conocían á fray 
Pedro de G a n t e por particular padre, y á él acudían en todos 
sus negocios, trabajos y necesidades; y así dependían de él prin-
cipalmente los gobernadores de las parcialidades de indios de 
esta c iudad y los de su comarca, en lo espiritual v eclesiástico, 
queso l ia decir el segundo arzobispo D. F r . Alonso de M o n t ú -
far, de la orden de predicadores, como refiere el P . T o r q u e m a -
i la :—Yo no soy arzobispo de Méjico, sino fray P e d r o de G a n -
te, lego de San F r a n c i s c o . — Y á la verdad, aunque no lo era, 
lo pudiera haber sido antes en la vacante, por muer te de su ve 
nerable antecesor, D. F r . J u a n de Z u m á r r a g a , si este bendito y 
humi lde lego hubiera querido ordenarse de sacerdote; porque el 
emperador Cár los V., como era de su patria y tenia entera no-
ticia de su apostólica vida y veneración de su persona, lo esti-
maba en mucho, y ¡o convidó con el arzobispado de Méjico; 
pero el religioso varón, huyendo esta elevad t dignidad, escogió 
pe rmanece r en su estado humilde de lego. Viniéronle en dis-
t intas veces tres licencias, sin procurarlas él ni saber de ellas, 
p a r a o rdenarse sacerdote. La pr imera del Papa Pau lo I I I , la 
segunda del capítulo general celebrado en Roma, siendo gene-
ralísimo de la orden fray Vicente L u n e l , y la tercera, de un 
n u n c i o apostólico, que estuvo en la corte de Cár los V, que se-
ria por ventura á solicitud del mismo emperador, que, como 
queda dicho, lo queria hacer arzobispo, y tomaría este medio 
p a r a e j ecu ta r mejor su intento; mas todo esto desechó el ver-
dadero siervo de Jesucristo, queriendo antes permanecer y que-
d a r en su humilde y primera vocacion, con que fué l lamado de 
D i o s al estado monás t ico ." 

Q u i z á esta afición señalada, qu izá este empeño de parte 



de Carlos V en colmarle d e favores, ha dado visos de probabi-
lidad á la sospecha de a l g u n o s que le han supuesto hijo natu-
ral del emperador, si bien e s t a parece corroborada con las pa-
labras de Vetancurt , c u a n d o ref ir iéndose al monarca , le llama 
su muy cercano pariente. 

Sin envolvernos en inves t igac iones de tan poco momento, 
señalemos ya el motivo q u e le tuvo por a lgún t iempo luera de 
la capital, su ordinaria res idencia . 

C o m o á todo varón eminen t e , n o le faltaron émulos y ene-
migos que le suscitaran persecuciones, porque, dice bien el ci-
tado cronista, "los que s i rven m á s suelen est imarse menos, y 
son mas arresgados á la c a lumnia , ó ya con celos indiscretos 
de los que persiguen, ó ya p o r íálsos testimonios que les levan-
tan ." No se sabe á pun to fijo la absurda especie que sirvió de 
c imien toá ¡acalumnia, ni p o r qu ién fue ideada, pero sí es seguro 
que nuestro Fr . P e d r o fue v íc t ima de las intrigas de algún mal 
queriente que le atribuía fa l tas que no había cometido y que tal 
hubo de ser la causa, ó p r e t e s to para que los superiores le obli-
gasen á irse á morar en el c o n v e n t o de Tlaxcala, en donde siem-
pre sostenido por el espír i tu que le an imó desde sus primeros 
pasos en la carrera apostól ica , siguió doc t r inando y civilizando 
á los naturales con ¡a pac ienc ia y tolerancia que le dist inguían, 
y sin que se alterase en n a d a el carác ter jovial que le hacia tan 
amable y buscado de todos . 

Pe ro el triunfo de la ca lumnia fue de poca duración, y la 
verdad dió á conocer la inocencia del virtuoso fraile, disipando 
las nieblas de la intriga; a r rep iéu tense los superiores del injus-
to destierro á que le c o n d e n a r o n ; l lámanle á Méjico, á donde 
su presencia era la dicha, su persona un objeto idolatrado, y 
vuelve en efecto sin r e n c o r , sin animadvers ión para con nadie, 
ángel de paz, lleno de a m o r y de ternura , hac iendo su entrada, 
modes tamente alegre con sus amigos, en brazos de estos y con 
la pompa sin rival que se l ia descrito. 

V I I . 

« 

¿Por qué es inevitable la ley de destrucción? ¿por qué todo 
está sujeto á fenecer en e s t e mundo'? 

Si algún argumento fo rmidab le t ienen contra sí los partida-

ríos del opt imismo es esta triste uecesidad de la muerte, neces-
sitas leti, que aunque á veces se acepta como una dicha, pesa 
también sobre séres cuya existencia debia durar e t e rnamente 
para beneficio de la humanidad . Acabe el mal, desaparezca de 
la tierra; pero ¡cómo es que el bien, la ciencia, la virtud se abis-
man igualmente en las lóbregas profundidades del sepulcro! 

Al recorrer el libro de la vida de nues t ro héroe, no hemos ha 
liado hasta aqu í sino motivos de agrado y bendiciones; mas 
t iempo es ya de leer la úl t ima página, la página sombría . 

Amanec ió un dia aciago en que una voz de dolor circuló poi 
la ciudad y pueblos comarcanos:—¡El siervo de Dios ha muerto! 

T o d o s se conmueven á este anuncio . 
Los lúgubres acentos de las campanas se difunden por el aire, 

c o m o los gemidos de todo un pueblo que queda en la orfandad. 
La gente se apiña en el cementer io del convento; agólpase á 

las puertas, y quiere á toda costa bañar con su l lanto los restos 
ya frios é inanimados del varón ¡lustre. 

L«s ua tura les vienen de muchas leguas á la redonda á im-
primir sus labios en la mano que en otro t iempo les enseñó las 
artes, y que j a m á s se abrió sino para derramar beneficios á los 
pobres y acariciar á la inocencia. Vienen á tributar el últ imo 
homenage de su reconocimiento al padre, al amigo que acaban 
de perder. 

Mas si el duelo se pinta en los semblantes, si todos los vesti-
dos son luto, el aspecto del venerable religioso dista m u c h o de 
infundi r tristeza: posa en su f rente una claridad divina, una 
amable sonrisa espresan sus labios, y riene los ojos cer rados 
apaciblemente . Parece un niño dormido. . . . 

L a s flores que cubren los bordes del a taúd, las que alfombran 
ía es tancia , ofrecen esmaltados colores á la vista, esparciendo 
suavísima fragancia en el ambiente. 

Llega despues la hora de las exéquias, que se celebran con 
uoa solemnidad, con una magnif icencia que no se ven iguales 
en el funeral de los reyes. T o d o en ellas lo desempeña la mas 
pura amistad y el mas p ro fundo reconocimiento. 

L o s naturales se empeñan en poseer el cuerpo venerable para 
darle sepul tura en su iglesia favorita de San José , y así se eje-
cuta. Cada una de las parcialidades de esta ciudad le tr ibutan 
fúnebre homenage, v el duelo dura por muchos dia?. 



VIII . 

El aniversario fue tan solemne como el entierro, manifestan-
do ios naturales el dia en que se verificó, que la memoria del 
bienhechor y del amigo no se habia evaporado de su corazon. 

F r . P e d r o de G a n t e es uno e esos caracteres amables que 
viven s iempre en la gratitud del h u m a n o linaje, y á quienes con-
sagra la historia sus páginas mas hermosas; es imposible negar-
le este tributo que nace e spon táneamen te del alma seducida por 
una virtud que, aunque en realidad severa, solo t iene para el 
hombre sonrisas y agasajos. 

•En dónde es ignorado el nombre del lego artista, que ocupa-
do incesan temente en ilustrar á los indios, tenia una mano para 
el silabario y la otra para algún ins t rumento per teneciente á ofi-
cios mecánicos? Pocos son los c o n v e n t o s 3 aun parroquias de 
'¡as que administraban antes los f ranciscanos , en que no se con-
serve su retrato como un precioso tesoro. 

El que damos nosotros á luz está copiado del que se halla en 
el colegió de San J u a n de Letran, y, seMun fama, es uno de ios 
mejores que hay en la República. L a vista sola de ese retrato 
da una sinopsis de la vida y méri tos del buen lego, y ella sola 
también, mejor que todo cnanto pudiera escribirse, constituye 
su mas cumplida alabanza. 

V I I I . 

L I T E R A T O S — M O T O L I N I A . 

Ya hemos seguido á la religión seráf ica en los primeros pa-
sos que dió por la senda de la convers ión de los na tura les al 
cristianismo; y antes de apartarnos de aquel período de lozana 
juventud, rés tanos considerarla en sus re lac iones cotí la esfera 
literaria, en la cual brillaron como astros algunos de sus hijos. 
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Descuella entre ellos Fr . T o r i b i o de B e n a v e n t e ó Motolinía, 
cuyo carác ter personal así como el de sus escritos pueden estu-
diarse ampl iamente en el opúsculo del Sr . Ramí rez , poco antes 
c i t ado . C o n t r a y é n d o n o s á estos úl t imos por ahora, llama cier-
tamente la atención el estenso catálogo que los abraza no me-
nos que la variedad de materias sobre que versan, con especia-
lidad cuando se reflexiona que el escritor no podia consagrar á 
las letras sino los escasos momentos que le dejaban libres ocu-
paciones de mas valía. 

De estas obras no conocemos nosotros mas que las publica-
das por el Sr. García lcazbalceta en su coleccion de documen-
tos, y son: la Historia de los Indios de la Nueva-Españi, y la 
Carta al emperador Carlos V. El primero de estos escritos nos 
ha suministrado varias noticias que estáu sembradas en el curso 
de esta uarracion; mas para que el lector que no Sos conozca se 
forme una idea completa, en c u a n t o cabe, del estilo de Motolinía, 
vamos á presentarle algunos otros p isages, prefiriendo aquellos que \ 
der raman luz sobre puntos interesantes de historia y geografía. 

" E n el año del S e ñ c r de 1 52-3, día de la conversión de S a n 
Pablo, que es el 2 5 de Enero, el P. F r . Mart in de Valencia, de 
santa memor ia , con once frailes sus compañeros, part ieron de 
España para venir á esta tierra de Anáh'uac, enviados por el 
reverendísimo P . F r . F ranc i sco de los Angeles, en tonces mi-
nistro general de la orden de San Fraucisco . Vinieron con 
grandes gracias y perdones de nuest ro muy San to Padre , y con 
especial mandamien to de S. M. el emperador nuestro señor, pa-
ra la conversión de los indios naturales de esta tierra de A n á -
hu-ac, ahora llamada N u e v a - E s p a ñ a . " 

H e aquí el primer párrafo-de la historia, que no liemos podi-
do resistir al deseo de trascribir como un dechado de narrac ión 
sencilla y elegante. Bien se echa de rer que Motol inía seguía 
el precepto de Horac io en orden á evitar los comienzos r e tum-
bantes, inceptis gravibus. 

No menos fácil y gracioso es el estilo en lo restante de la 
obra, siendo notable entre otros el s iguiente pasage, que da á 
conocer el estado de las costumbres religiosas de los naturales 
en aquella época, el cual ha variado muy poco en nuestros dias, 
según se notará : 

"Celebran las fiestas y pascuas del Señor y de nuestra S e -
ñora, y de las advocaciones principales de sus pueblos, con mu-



cho regocijo y solemnidad. A d o r n a n sus iglesias muy pulida-
mente°con los pa ramentos que pueden haber, y lo que les falta 
de tapicería suplen con muchos ramos, flores, espadañas, juncia 
que echan por el suelo, ye rbabuena , que en esta t ierra se ha 
multiplicado cosa increíble, y por donde t iene de pasar la pre-
cesión hacen m o c h o s arcos tr iunfales hechos de rosas, con mu-
chas labores y lazos de las mismas flores; y hacen muchas pinas 
de flores, cosa muy de ver, y por esto hacen todos en esta tier-
ra mucho por tener ja rd ín con rosas y no las teniendo ha acón-
,ecido enviar por ellas diez y doce leguas a los pueblos de t e»-
ra caliente, que casi s iempre las hay , y son de muy suave olor. 
Los indios señores y principales, a taviados y vestidos de sus ca-
misas blancas y mantas, labradas con p lumajes , y con p inasde 
rosas en las manos, bailan y dicen cantares en su lengua, de las 
fiestas que se celebran, que los frailes se los han traducido, y 
los maestros de sus can ta res los han puesto a su modo a mane-
ra de metro, que son graciosos y bien en tonados ; y estos bailes 
v cantos comienzan á media noche en muchas partes, y tienen 
muchas lumbres en sus patios, que en esta tierra los patios son 
muv grandes y muy gentiles, porque la gente es mucha, y no ca-
ben en las iglesias; y por eso t ienen su capilla fuera en los pa-
tio« porque todos oigan misa todos los domingos y tiestas, y las 
iglesias sirven para entre s e m a n a : y despues también cantan 
mucha par te del día sin se les hacer m u c h o t rabajo ni pesa-
dumbre. T o d o el camino que t iene de andar la procesion tie-
nen enramado de una parte y de otra, a u n q u e haya de ir un ti-
ro ó dos de ballesta, y el suelo cubier to de espadaña y de juncia 
y de hojas de árboles y rosas, dé m u c h a s maneras , y a trecüos 
puestos sus altares muy bien adornados . 

«La noche de Navidad ponen m u c h a s lumbres en los panos 
de las iglesias y en los ter rados de sus casas, y como son muchas 
las casas de azo tea , y van las casas una legua, y dos, y mas, pa-
recen de n o c h e un cielo estrellado: y genera lmente cantan .y 
tañen atabales y campanas, q u e ya en esta tierra han hecho mu-
chas que ponen m u c h a devocion y dan alegría á todo el pue-
blo y á los españoles mucho mas. L o s indios en esta noctie 
vienen á los oficios divinos y oyen sus tres misas, y los que no 
cahen en la iglesia por eso 110 se van, s ino que delante de la 
puerta y en el patio rezan y hacen lo mismo que si estuviese^ 

dentro 

" E n la fiesta de la Purif icación ó Candelar ia t raen sus cande-
las á bendecir, y despues que con ellas han cantado y andado 
la procesion, t i enen en mucho lo que les sobra, y guárdanlo para 
sus enfermedades , y p j r a t ruenos y rayos; porque tienen gran 
devocion con N u e s t r a Señora , y por ser benditas en su santo día 
ías guardan mucho . 

" E n el D o m i n g o de R a m o s en raman todas sus iglesias, y mas 
adonde se han de bendec i r los ramos y a d o n d e se tiene de de-
cir la misa; y por la muchedumbre de la gente que viene, que 
apenas bas tar ían muchas ca rgas de ramos, aunque á cada uno 
no se le diese s ino un pequeñi to y también por el gran peligro de 
dar los ramos y tomarlos , en especial en las grandes provincias 
que se ahogarían algunos, aunque se diesen los ramos por mu-
chas partes, que todo se ha probado, y el mejor remedio ha pa-
recido bendecir los ramos en las manos; y es muy de ver las di-
ferentes divisas que traen en sus ramos; muchos traen encima 
de sus ramos u n a s cruces hechas de flores, y estas son de mil 
mane ra s y de m u c h o s colores, otros traen en los ramos engeri-
das rosas y flores de muchas maneras y colores, y como los ra-
mos sou verdes y los traen alzados en las manos , parece una 
floresta. P o r el c a m i n o tienen puestos árboles grandes, y en 
algunas par tes que ellos mismos es tán nacidos; allí suben los 
niños, y unos co r t an ramos y los echan por el camino al t iempo 
que pasau las cruces , otros encima de los árboles cantan, otros 
m u c h o s van e c h a n d o sus ropas y mantas en el camino, y estas 
son tan tas que casi si 111 pre van las c ruces y los ministros sobre 
mantas ." 

L a procesion de las palmas, tal como la describe nuestro autor, 
se verifica hasta ahora de la misma mane ra en varias poblacio-
nes que h e m o s visi tado. E n un lugar situado cerca de T e h u a -
can llamado Zapo t i t l an de las Sal inas, los niños á s e m e j a n z a 
de los que m e n c i o n a el historiador, desempeñan su papel cou 
el nombre de benedictus, para lo que manif iestan gran alborozo. 
Vistenlos las madres con un t ra je blanco adornado de lazos de 
colores, y provis tos de sendos pañuelos con rosas suben á los 
árboles s i tuados á orillas de la carrera de la procesion; tan lue-
go como pasa el S e ñ o r de R a m o s cantan benedictus qui venit in 
nomine Domini, y l anzando a! aire el pañuelo que sostienen 
median te una cuerda , hacen caer una lluvia de flores. 

E n pun to á descr ipción de costumbres el P a d r e Benaven te 



quizá no t iene superior e n t r e los historiadores de nuestra na-
ción. Hay ta! candor , h a y tal verdad en las p in turas que nos 
presenta, como en todos los cuadros que son la genuina expre-
sión de la naturaleza; y el án imo se ve arras t rado á darle asen-
so, porque no puede m e n o s de ser asi, porque hay algo que con-
vence de que el hombre q u e tal dice, no ha sido e n g a n a d o ni 
pretende engañarnos . 

De su obra pud ié ramos sacar una serie completa de cuadros 
de las fiestas crist ianas, t a l e s como en tonces se celebraban, ¡o 
cual seria sa lvar los l ím i t e s dentro de los cuales debe permane-
cer nuestra relación en e s t a parte: basta asegurar que todas las 
principales festividades t e n i a n verificativo, así en Méj ico como 
en las «lemas poblaciones , c o n una pompa y magnif icencia que 
parecen fabulosas. 

Pero á todas se aven ta jó la solemnidad del día de Corpus Chris 
ti, y en especial la que ce lebra ron los t laxcaltecas en el año de 
1538, hablando de la c u a l el P a d r e F r , Tor ib io dice, "que me-
rece ser memorada, p o r q u e creo que si en ella se hallaran eí 
P a p a y E m p e r a d o r con s u s cortes, holgaran mucho de verla, y 
p u e s t o q u e no habia r icas j o y a s ni brocados, había otros adere-
zos tan de ver, en espec ia l de flores y rosas que Dios cria en los 
árboles y en el campo, q u e habia bien en que poner los ojos y 
notar , cómo una gen te q u e hasta ahora era tenida por bestial 
supiesen hacer tal cosa ." 

Difuso en demasía f u e r a presentar por completo la descrip-
ción que hace de esa fiesta tan ruidosa; pero creemos que será 
vista con gusto la not ic ia que nos da relativa al t iempo y lu-
gar en que comenza ron las procesiones en el país: 

"El cuarto ano (d i ce ) d e la llegada de los frailes á esta tier-
ra fue de muchas aguas, t a n t o que se perdían los maizales y se 
caían muchas casas. H a s t a entonces n u n c a entre los indios se 
habían hecho p roces iones , y en T e x c o c o salieron con una po-
bre cruz, y como hubiese m u c h o s días que nunca cesaba de llo-
ver, plugo á Muestro S e ñ o r por su clemencia, y por los ruegos 
de su Sacrat ís ima M a d r e , y de San Antonio, cuya advocación 
es !a principal de aquel pueblo , que desde aquel dia mismo ce-
saron las aguas, para con f i rmac ión de la flaca y t ierna fe de 
aquellos nuevamen te conver t idos : y luego hicieron muchas cru-
ces y banderas de s a n t o s y otros atavíos para sus procesiones, 
y ios indios de Méj i co f u e r o n luego allí á sacar muestras para 

lo mismo: y desde á poco t iempo comenzaron en H u e z o t z i n c o 
é hicieron muy ricas y galanas mangas de cruces y andas de 
oro y pluma; y luego por todas partes c o m e n z a r o n de ataviar 
sus iglesias, y hacer retablos, ornamentos , y salir en procesiones, 
y los niños deprendieron danzas para regocijarlas mas." 

No menos curiosa es la noticia que acerca del origen de las 
palabras Y u c a t a n y Ca toche n o s da Motolinia en las l íneas 
siguientes: 

" H a y en estas m o n t a ñ a s (ias de Méj ico) mucha cera y miel, 
en especial en Caínpech; dicen que hay allí tanta miel y cera y 
tan buena conio en Safi, que es en Africa. A este C a m p e c h 
llamaron los españoles al principio cuando vinieron á esta tier-

na, Yuca tan , y de este nombre se l lamó esta N u e v a - E s p a ñ a 
Yucatan; mas tal nombre no se hallará en todas estas tierras, 
sino que los españoles se engañaron cuando allí llegaron: por-
que hablando con aquellos indios de aquella costa, á lo que los 
españoles preguntaban los indios r e spond ían :—Tec te t au , T e c -
tetan, que quiere dec i r :—No te entiendo, No te ent iendo:—los 
cristianos corrompieron el vocablo, y no en tend iendo lo que los 
indios decian, d i j e ron :—Yuca tan se llama esta t ierra;—y lo 
mismo fue en « u cabo que allí hace la tierra, al cual también 
llamaron cabo de Cotoch ; y Gotoch en aquella lengua quiere 
decir casa." 

Acabamos de saber el origen de la denominación de dos luga-
res: véamos el de una ciudad como la de Puebla , en cuya funda-
ción tuvo nuestro historiador una par te tan activa como inteli-
gente. H e aquí cómo se espresa: 

" L a ciudad de los Augeles que es en esta N u e v a - E s p a ñ a en 
la provincia de T l f x c a l l a n , fue edificada por parecer y manda-
miento de los señores presidènte y oidores de la ¿Vudiencia 
Real que en ella reside, s iendo presidente el señor obispo Don 
Sebastian R a m í r e z de Fuen lea l , y oidores el l icenciado J u a n 
de Sa lmerón , y licenciado Alonso Maldonado, el l icenciado Cei -
nos, y el licenciado Q,uiroga. Edificóse este pueblo á instan-
cia de los frailes menores, los cuales suplicaron á estos señores, 
que hiciesen un pueblo de españoles, y que fuesen gente que 
se diesen á labrar los campos y á cultivar la tierra al modo y 
manera de España , porque la t ierra habia muy grande disposi-
ción y aparejo; y no que todos estuviesen esperando reparti-
miento de indios: y que se comenzar ían pueblos en los cuales 



se recogerían muchos cristianos que al presente andaban ocio-
sos y vagabundos; y que también los indios tomarían e jemplo y 
aprenderían á labrar y cultivar al modo de España; y que te-
niendo los españoles heredades y en que se ocupar, perderían 
la voluntad y gana que tenían de se volver á Í?US tierras, y co-
brarían amor con la tierra-en que se viesen con haciendas y 
grangerías , y que j u n t a m e n t e con esto h a c i e n d o este principio, 
sucederían otros muchos bienes, y en fin, tanto lo t rabajaron y 
procuraron, que la ciudad se c o m e n z ó á edificar en el año de 
1530, en las octavas de Pascua de F lores , á diez y seis dias del 
mes de Abril, día de S a n t o Toribio, obispo de Astorga, que edi-
ficó la iglesia de San Salvador de Ov iedo , en la cual puso mu-
c h a s reliquias que él mismo trajo de Je rusa lem. E s t e dia vi-* 
nieron los que habían de ser nuevos habitadores, y por manda 
do de la Audiencia Real fueron a y u n t a d o s aquel dia muchos in-
dios de las provincias y pueblos comarcanos, que todos vinieron 
de buena gana para dar ayuda á los cristianos, lo cual fue cosa 
muy de ver, porque los de un pueblo venian lodos j u n t o s por 
su camino con toda su gente, cargados de los materiales que era 
menester , para luego hacer sus casas de paja. Vinieron de 
T iaxea l l an sobre siete ú ocho mil indios, y pocos menos de 
Huexo tz inco , y Calpa, y T e p e y a c a c , y Cholol lan . T r a í a n al-
gunas latas y ataduras y cordeles, y mucha paja de casas, y el 
monte que no está muy lejos para cor tar madera, ent raban los 
indios can tando con sus banderas y t a ñ i e u l o campani l las y 
atabales, y otros con danzas de m u c h a c h o s y con muchos bai-

' les. Luego este dia, dicha misa, que fue la pr imera que allí se 
dijo, ya traían hecha y sacada la t r a z a del pueblo, por un cau-
teroque allí se halló, y luego sin m u c h o tardar los indios lim-
piaron el sitio, y echados los corderes repar t ieron 'uego al pre-
sente hasta cuarenta suelos á cuarenta pobladores, y porque me 
hallé presente digo que no fueron mas á mi parecer los que co-
menza ron á poblar la ciudad. 

" L u e g o aquel dia comenzaron los indios á levantar casas pa-
ra todos los moradores con quien se hab ían señalado los suelos, 
y diéronse tanta prisa que las acabaron en aquella misma sema-
na; y no eran tan pobres casas que no tenían bastantes aposen-
tos. E r a esto al principio de las aguas, y llovió m u c h o aquel 
año; v como el pueblo aun no estaba sen tado ni pisado, ni da 
das las corrientes que convenían, a n d a b a el agua por todas las 

casas, de manera que había muchos que burlaban del sitio y de 
la pobiacion, la cual está asentada eucima de un arenal seco, y 
á poco mas de un palmo tiene un barro fuer te y luego está la 
tosca. Ahora ya después que por sus calles dieron corrientes y 
pasada al agua, corre de manera que aunque llueva grandes tur-
bioues y golpes de agua, todo pasa, y desde á dos horas queda 
toda la ciudad tan limpia como una G é n o r a . Después estuvo 
esta ciudad tan desfavorecida, que estuvo para despoblarse, y 
ahora ha vuelto en sí y es la mejor ciudad que hay en toda la 
N u e v a - E s p a ñ a despues de Méjico; porque in formado su mages-
tad de sus cualidades, le ha dado privilegios reales. 

"E l asiento de la ciudad es muy bueno y la comarca la m e j o j 
de toda la N u e v a - E s p a ñ a , porque t iene á la parte del Nor te a 

cinco leguas á la ciudad de Tiaxea l lan : tiene al Pon i en t e 
Huexo tz inco , á otras cinco leguas; al Oriente t ieue á T e p e y a -
cac, á c inco leguas; á Mediodía es tierra caliente, es tán I t zo -
can y Cuauhquechol lan á siete leguas; tiene á dos leguas á C h o -
lollan, T o t o m i a h u a c a n ; Calpa está á cinco leguas: todos estos 
son pueblos grandes. T i e n e el puerto de la Veracruz al Or iente 
á cua ren ta leguas; Méj ico á veinte leguas. Va el camino del 
puerto á Méj ico por medio de esta ciudad; y cuando las recuas 
van cargadas á Méjico, como es el paso por aquí, los vecinos se 
proveen y Compran todo lo que han menester en mejor precio 
que los de Méjico; y cuando las recuas son de vuelta, cargan 
de harina, y tocino, y bizcocho, para mata lota je de las naos: 
por lo cual esta ciudad se espera que irá aumen tándose y en-
nobleciéndose." 

Dos capítulos, y no cortos, consagra nuestro autor al mismo 
asunto, ence r rando en ellos la descripción geográf ica y topográ-
fica no solo de Puebla , sino de sus alrededores, a l canzando has-
ta el valle de Atl ixco, que llama vega, y de la cual dice, "que 
en toda la N u e v a - E s p a ñ a no hay otra mejor; porque personas 
que se les en t iende y sabeu conocer las tierras, dicen que es 
mejor esta vega que la Vega de G r a n a d a en E s p a ñ a , ni que la 
de Orihuela ." 

C a m p e a n s ingularmente en la obra que estudiamos los datos 
estadísticos; pero esto no quiere decir que la nar rac ión de M o -
tolinía carezca de ese brío, de ese tono apasionado que distin-
gue los escritos del hombre sensible á las bellezas físicas y mo-
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rales, y suele tener pasages en que brilla cierta elocuencia en-
cantadora: 

"De dos veces que y o navegué por este estero que digo (ei 
formado por el rio P a p a l o á p a n ) , la una fué una tarde de un (lia 
claro y sereno, y en ve rdad que yo iba con la boca abierta mi • 
rando aquel Es tanque d e Dios, y veia cuan poca cosa son las 
cosas de los hombres y las obras y es tanques de los grandes 
pr incipes y señores de España , y cómo todo es cosa contralle 
cha adonde es tán los pr inc ipes del mundo, que tanto trabajan 
por caza r las aves para volar las al tanerías desvaneciéndose tras 
ellas; y otros en a tesora r plata y oro y hacer casas y ja rd ines y 
estanques; en lo cual p o n e n su felicidad: pues miren y vengan 
aquí, que todo lo h a l l a r á n junto, hecho por la mano de Dios, 
sin afan ni trabajo, lo cua l todo convida á dar gracias á quien 
h izo y crió ¡as fuentes y arroyos, y todo lo demás en el mundo 
criado con tanta h e r m o s u r a . . . ." 

Motolinía estaba muy lejos de aprobar 1a conducta de ios es-
pañoles que pasaban á A m é r i c a solo por el ansia de enriquecer-
se, y más cuando para buscar los tesoros se servían de los natu-
rales, oprimiéndolos y hac iéndolos t rabajar hasta que morían. 
Sobre este punto es no tab le la variedad de armas de que hace 
uso para combat i r el vicio, y la des t reza con que las maneja. 
E c h a mano á veces de! ridiculo como en el siguiente pasage: 

" C u a n d o los españo les se embarcan para venir á esta tierra, 
á unos Íes dicen, á o t ros se les antoja , que van á la isla de Ofir, 
de donde el rey S a l o m o n llevó el oro muy fino, y que allí se 
hacen ricos cuantos en ella van; otros piensan que van á las is-
las de T a r s i s ó al gran C i pango, á do por todas partes es tan-
to el oro que lo cogen á haldadas; otros dicen que van en de-
manda de las Siete C iudades , que son tan grandes y tan ricas, 
que todos han de ser señores de sa lva . . ." 

Otras veces clama ind ignado enumerando los graves males O o 
que causa la maldita sed de la r iqueza , aurí sacra james-. 

"¡Oh qué rio de Bab i lon ia se abrió en la tierra del P e r ú ! ¡Y 
cómo el negro oro se vue lve en amargo lloro, por cuya codicia 
muchos vendieron sus patr imonios, con que se pudieran susten-
tar tan bien como sus an tepasados! Y engañados en sus vanas 
fantasias, de adonde pensaban llevar con que se gozar, vinieron 
á llorar, porque antes q u e llegaran al Pe rú , de diez apenas es-
capaba uno, y de c iento diez; y de aquellos que escapaban, lle-

gados al Pe rú han muerto mil veces de hambre y otras tantas 
de sed, sin otros muchos innumerables trabajos, sin los que han 
muerto á espada, que no han sido la menor parte. Y porque de 
mil ha vuelto uno á E s p a ñ a , y este lleno de bienes, por ventura 
mal adquiridos, y que según San Agust ín no llegarán al tercero 
heredero, y ellos y el oro todos van de una color, porque con el 
oro cobraron mil enfermedades, unos tullidos de bubas, otros 
con mal de ijada, bazo, y piedra, y rinones, y otras mil maneras 
y géneros de enfermedades , que los que por esta N u e v a - E s p a 
fia aportan en la color ios conocen, y luego dicen:—este perule-
ro es:—y por uno que con todos estos males (sin el mayor mal 
que es el de su alma) aporta á España rico, se mueven otros mil 
locos á buscar la muerte del cuerpo y del ánima; y pues no os 
contentastes con la que en E s p a ñ a teniades, para pasar y vivir 
como vuestros pasados, en pena de vuestro yerro es razón que 
padezcais fatigas y trabajos sin cuento. ¡O tierra del Perú ; rio 
de Babilonia, montes de Gelboe, adonde tantos españoles y tan 
noble gente ha perecido y muerto, la maldición de David te com-
prendió, pues sobre m u c h a s paites de tu tierra ni cae lluvia, ni 
llueve ni rocia! ¡Nobles de España , llorad sobre estos malditos 
montes! pues los que en las guerras de Italia y Africa peleaban 
como leones contra sus enemigos, volaban como águilas siguien-
do sus adversarios, en la tierra del P e r ú murieron no como va-
lerosos ni como quien ellos eran, sino de hambre, y sed y frió, 
padeciendo otros innumerables trabajos, unos en la mar, otros 
en los puertos, otros por los caminos, otros en los montes y des-
poblados!" 

C o n t r a y é n d o s e part icularmente á las crueldades de los es-
pañoles con los desdichados indios, dice Benaven te como p.iseido 
de horror é indignación: 

" M á s bastante fue la- avaricia de nuestros españoles para 
destruir y despoblar esta tierra, que todos los sacrificios y guer-
ras y homicidios que en ella hubo en t iempo' de su infidelidad, 
con todos los que en todas partes se sacrificaban, que eran mu 
chos; y porque a lgunos tuvieron fantasía y opinión diabólica 
que conquis tando á fuego y á sangre servirían mejor ios indios, 
y que siempre estarían en aquella sujeción y temor, asolaban 
todos Jos pueblos donde llegaban: ¡cómo en la verdad fuera me-
jo r haberlos ganado con amor, para que tuvieran de quien se 
servir! . . . " 



Como el pasage anterior, pudiéramos poner á la vista otros 
muchos que honran á la vez los sent imientos del escritor y dan 
cabal idea de su estilo animado, vigoroso y p iadosamente tier-
no. Ya en otra parte, cuando tratamos del convento de San to 
Domingo, dimos a conocer á Moto l in ía como narrador de in 
cidentes dramáticos, pues t a l e s la muerte de aquellos dos n ino i 
que el P. Fr . Bernard ino Mihaya pidió al guardian del monas-
terio de Tiaxcala, al pasar por esta ciudad en su viaje á la Za-
potee*, y que fueron víct imas de los indios de Cuauh t inchan , 
pueblo dé las cercanías de T e p e a c a . Es te incidente, con el 
martirio del niño Cristóbal , que refiere también F r . Tor ib io , 
forma el asunto de su opúsculo titulado: La vida y muerte de 
tres niños de Tlaxcalla que murieron por la confesion de la fe, del 
cual, nos da un compendio en la obra que estudiamos. Y así 
para no dejar t runca esta leyenda, como porque la relación de 
los padecimientos del n iño Cristóbal forman un episodio inte-
resante, será bien trascribirlo consagrándole el capítulo siguien-
te. Escuchemos á nues t ro misionero. 

I X . 

C R I S T Ó B A L . 

"Eu-esta ciudad de T l a x c a l l a n fue un n iño encubie r to por su 
padre, porque en esta c iudad hay cuatro c a b e z a s ó señores 
principales, entre los cuales se reduce toda la provincia , que es 
har to grande, de la cua l se d ice que salian cien mil hombres de 
pelea. 

"Ademas de aquellos cua t ro señores principales, habia otros 
muchos que tenían y t i enen m u c h o s vasallos. U n o de los mas 
principales de estos, l l amado por nombre Acxotecat l , tenia se-
senta mujeres, )' de las mas pr incipales de ellas tenia cuatro hi-
jos; los tres de estos envió al monaster io á los enseñar , y el mas 

amado de él y el mas bonito, é hijo de la mas principal de sus 
mujeres, dejóle en su casa como escondido. 

"Pasados algunos días y que ya los niños que estaban en el 
monasterio descubrían algunos secretos, así de idolatrías, como 
de los hijos que los señores tenían escondidos, aquellos tres her-
manos dijeron á los frailes cómo su padre tenia escondido en 
casa á su hermano mayor, y sabido, d e m a n d á r o n l e á su padre, 
y luego le trajo, y según me dicen era muy bonito, y de edad 
de doce á trece años . Pasados algunos días y ya algo ense-
ñado, pidió el bautismo y fuele dado, y puesto por nombre Cris-
tóbal. 

" E s t e niño, ademas de ser de los mas principales y de su per-
sona muy bonito y bien acondic ionado y hábil , mostró princi-
pios de ser muy buen cristiano, porque de lo que él oia y apren-
día enseñaba á los vasallos de su padre, y al mismo padre decía 
que dejase los ídolos y los pecados en que estaba, en especial 
el de la embriaguez, porque todo era muy gran pecado,-y que 
se tornase y conociese á Dios del cielo y á Jesucristo su Hijo, 
que él le perdonaría , y que esto era verdad, porque así lo ense-
riaban los padres que sirven á Dios. 

"E l padre era un indio d é l o s encarnizados en guerras y en-
v e i e c i d o en maldades y pecados según despues pareció, y sus 
manos llenas de homicidios y muertes. Los dichos del hijo no 
le pudieron ab landar el corazon ya endurecido, y como el niño 
Cristóbal viese en casa de su padre las t inajas llenas del vino 
con que se embeodaban él y sus vasallos, y viese los ídolos, to-
dos los quebraba y destruía, de lo cual los criados y los vasallos 
se quejaron al padre, diciendo: 

—" 'Tu hijo Cris tóbal queb rama los ídolos tuyos y nuestros, 
y el vino que puede hallar todo lo vierte. A tí y á nosotros 
echa en ve rgüenza y en pobreza . 

"Es ta es manera de hablar de los indios, y otras que aqu í 
van, que no corren tan to con nuestro romance. 

" D e m á s de estos criados y vasallos que esto decían, u n a de 
sus mujeres muy principal, que tenia un hijo del mismo Ac-
xotecatl, le indignaba mucho é inducía para que matase aquel 
hijo Cris tóbal , porque, aquel muerto, heredase otro suyo que üe 
dice Be rna rd i ao , y así fue que ahora este Bernard ino posee el 
señorío de su padre. Es ta mujer se llamaba Xocb ipa palotzin, 
que quiere decir flor-de-mariposa. 



Como el pasage anterior, pudiéramos poner á la vista otros 
muchos que honran á la vez los sent imientos del escritor y dan 
cabal idea de su estilo animado, vigoroso y p iadosamente tier-
no, Ya en otra parte, cuando tratamos del convento de San to 
Domingo, dimos a conocer á Moto l in ía como narrador de in 
cideutes dramáticos, pues t a l e s la muerte de aquellos dos n ino i 
que el P. Fr . Bernard ino Mihaya pidió al guardian del monas-
terio de Tlaxcala, al pasar por esta ciudad en su viaje á la Z a -
poteca, y que fueron víctimas de los indios de Cuaul i t inchan , 
pueblo de las cercanías de T e p e a c a . Es te incidente, con el 
martirio del niño Cristóbal , que refiere también F r . Tor ib io , 
forma el asunto de su opúsculo titulado: La vida y muerte dt 
tres niños de Tlaxcalla que murieron por la confesion de la fe, del 
cual, nos da un compendio en la obra que estudiamos. Y así 
para no dejar t runca esta leyenda, como porque la relación de 
los padecimientos del n iño Cristóbal forman un episodio inte-
resante, será bien trascribirlo consagrándole el capítulo siguien-
te. Escuchemos á nues t ro misionero. 

I X . 

C R I S T Ó B A L . 

"Eu-esta ciudad de T l a x c a l l a n fue un n iño encubie r to por su 
padre, porque en esta c iudad hay cuatro c a b e z a s ó señores 
priacipales, entre los cuales se reduce toda la provincia , que es 
har to grande, de la cua l se d ice que salian cien mil hombres de 
pelea. 

"Ademas de aquellos cua t ro señores principales, habia otros 
muchos que tenían y t i enen m u c h o s vasallos. U n o de los mas 
principales de estos, l l amado por nombre Acxotecat l , tenia se-
senta mujeres, )' de las mas pr incipales de ellas tenia cuatro hi-
jos; los tres de estos envió al monaster io á los enseñar , y el mas 

amado de él y el mas bonito, é hijo de la mas principal de sus 
mujeres, dejóle en su casa como escondido. 

"Pasados algunos dias y que ya los niños que estaban en el 
monasterio descubrían algunos secretos, así de idolatrías, como 
de los hijos que los señores tenían escondidos, aquellos tres her-
manos dijeron á los frailes cómo su padre tenia escondido en 
casa á su hermano mayor, y sabido, d e m a n d á r o n l e á su padre, 
y luego le trajo, y según me dicen era muy bonito, y de edad 
de doce á trece años . Pasados algunos dias y ya algo ense-
ñado, pidió el bautismo y fuele dado, y puesto por nombre Cris-
tóbal. 

" E s t e niño, ademas de ser de los mas principales y de su per-
sona muy bonito y bien acondic ionado y hábil , mostró princi-
pios de ser muy buen cristiano, porque de lo que él oia y apren-
día ensenaba á los vasallos de su padre, y al mismo padre decia 
que dejase los ídolos y los pecados en que estaba, en especial 
el de la embriaguez, porque todo era muy gran pecado,-y que 
se tornase y conociese á Dios del cielo y á Jesucristo su Hijo, 
que él le perdonaría , y que esto era verdad, porque así lo ense-
riaban los padres que sirven á Dios. 

"E l padre era un indio d é l o s encarn izados en guerras y en-
v e i e c i d o en maldades y pecados según despues pareció, y sus 
manos llenas de homicidios y muertes. Los dichos del hijo no 
le pudieron ab landar el corazon ya endurecido, y como el niño 
Cristóbal viese en casa de su padre las t inajas llenas del vino 
con que se embeodaban él y sus vasallos, y viese los ídolos, to-
dos los quebraba y destruía, de lo cual los criados y los vasallos 
se quejaron al padre, diciendo: 

—" 'Tu hijo Cristóbal quebranta los ídolos tuyos y nuestros, 
y el vino que puede hallar todo lo vierte. A tí y á nosotros 
echa en ve rgüenza y en pobreza . 

"Es ta es manera de hablar de los indios, y otras que aqu í 
van, que no corren tan to t on nuestro romance. 

" D e m á s de estos criados y vasallos que esto decian, u n a de 
sus mujeres muy principal, que tenia un hijo del mismo Ac-
xotecatl, le indignaba mucho é inducía para que matase aquel 
hijo Cris tóbal , porque, aquel muerto, heredase otro suyo que üe 
dice Bernard ino , y así fue que ahora este Bernard ino posee el 
señorío de su padre. Es ta mujer se llamaba Xoch ipa palotzin, 
que quiere decir flor-de-mariposa. 



"Esta también deeia á su marido. 
— " T u hijo Cr is tóba l te echa en pobreza y en vergüenza. 
"El muchacho no de j aba de amones ta r á la madre y á los 

criados de casa que de jasen los ídolos y los pecados jun tamente , 
quitándoselos y quebran tándose los . 

" E n fin, aquella m u j e r t an to indiguó y atrajo á su marido,.y 
él que de natural era m u y cruel, que de te rminó de malar á su 
hijo mayor Cris tóbal , y pa ra esto envió á. l lamar á todos sus hi-
jos, diciendo que quer ia h a c e r una fiesta y holgarse con ellos, 
los cuales llegados á ca sa del padre, llevólos á unos aposentos 
dentro de casa, y t o m ó á aquel su hijo Cris tóbal que tenia de-
terminado de matar, y m a n d ó á los otros he rmanos que se sa-
liesen fuera: pero el m a y o r de los tres, que se dice Luis (del 
cual yo fui informado, por tpie este vio como pasó todo el caso), 
este como vio que le e c h a b a n de allí y que su hermano mayor 
lloraba mucho, subióse á una azotea, y desde allí por una ven-
tana vió como el cruel p a d r e tomó por los cabellos á aquel hijo 
Cristóbal y le echó en el sue ' o dándole muy crueles coces, de las 
cuales fué maravilla no mor i r (porque el padre era un valenta-
zo hombre, y es así p o r q u e yo que esto escribo le conocí) , y co 
mo así no lo pudiese ma ta r , tomó un palo grueso de encina y 
dióle con él muchos golpes^por todo el cuerpo hasta quebrantar-
le y molerle los brazos, y piernas, y manos con que se defendía 
la cabeza, tanto, que casi, de todo el cuerpo corría sangre: á to-
do esto el niño l lamaba con t inuamen te á Dios diciendo en su 
lengua: 

—"Señor Dios mió, haced' merced de mí, y si tú quieres que 
yo muera, muera yo; y si tú quieres que viva, l íbrame de este 
cruel de mi padre. 

"Ya el padre cansado , y según af i rman, con todas las heridas 
el muchacho se l evan taba y se iba á salir por la puerta afuera, 
sino que aquella cruel m u j e r que dije que se l lamaba F l o r - d e -
mariposa le detuvo la puer ta , que ya el padre de cansado le de-
jara ir. 

"En esta sazón súpo lo la madre del Cristóbal, que estaba en 
otro aposento algo a p a r t a d o , y vino desalada, las en t rañas abier-
tas de madre, y no p a r ó hasta en t rar adonde su hijo estaba caí-
do llamando á Dios; y quer iéndole tomar para como madre 
apiadarle, el cruel de su marido, ó por mejor decir el enemigo 
éstorbá'ndola, l lorando y quere l lándose décia: 

— " ¿ P o r qué me matas á mi hijo? ¿Cómo has tenido manos 
para matar á tu propio hijo? M a t á r a s m e a mi primero, y no 
riera yo tan cruelmente a tormentado un solo hijo que parí. D é -
jame llevar mi hijo, y si quieres m á t a m e á mí, y deja al que es 
niño é hijo tuyo y mió. 

" E n esto aquel mal hombre tomó á su propia mujer por los 
cabellos y acoceóla hasta se cansar, y llamó quien se la qui tase 
de allí, y vinieron ciertos indios y llevaron á la triste madre, que 
mas sent ía los to rmentos del amado hijo que los propios suyos. 

"Viendo, pues, el cruel padre que el niño estaba con buen 
sentido, aunque muy mal llagado y a tormentado , mánda le 
echar en un gran fuego de muy encendidas brasas de lefia de 
cortezas de encinas secas, que es la lumbre que los sefiores tie-
nen en esta tierra, que es leña que dura mucho y hace muy re-
cia brasa; en aquel fuego le echó, y le revolvió de espaldas y 
de pechos cruelmente, y el m u c h a c h o siempre l lamando á Dios 
y á S a n t a Mar ía , y quitado de allí casi por muerto, a lgunos di-
cen que entonces el padre en t ió por una espada, otros que por 
un puñal, y que á puñaladas le acabó de matar, pero lo que yo 
con mas verdad iie averiguado es, que el padre anduvo á bus-
car una espada que tenia y que no la halló. 

"Qu i t ado el niño del fuego, envolviéronle en unas m a n t a s , y 
él con mucha paciencia encomendándose á Dios estuvo pade-
ciendo toda una noche aquel dolor que el fuego y las heridas le 
causaban con mucho sufrimiento, l lamando siempre á Dios y 
á S a n t a María . 

"Po r la mañana dijo el muchacho que le llamasen á su pa-
dre, el cual vino, y venido, el niño le di jo:—"¡O padre! no pien-
ses que estoy enojado, porque yo estoy muy alegre, y sábete 
qt e me has hecho mas honra que no vale tu señorío. 

" Y dicho esto d e m a n d ó de beber, y diéronle un vaso de ca-
cao, que es en esta tierra casi como en E s p a ñ a el vino, no que 
embeoda, sino sustancial, y en bebiéndolo luego murió. 

"Muer to el mozo, mandó el padre que le enterrasen en un 
rincón de una cámara , y puso mucho temor á todos los de su 
casa que á nadie dijesen la muer te del niño; en especial habló 
á los otros tres hijos que se cr iaban en el monaster io , d ic ién-
doles: 

— " N o digáis nada, porque si el capitat i lo sabe, ahorcar-
me ha. 



"Al marques del Valle al pr incipio todos los indios le llama-
ban el capitan, y teníanle muy g ran temor. 

" N o con ten to con esto aquel homic ida malvado, mas aña-
d iendo maldad á maldad, tuvo temor de aquella su mujer y ma-
dre del muerto niño, que se l lamaba T l apax i l o t z in , de la cual 
nunca he podido averiguar si fue bau t i zada ó no, porque hay 
cerca de doce anos que aconteció has ta ahora que esto escribo, 
en el mes de M a r z o del año de 39 . 

" P o r este temor que descubriría la muer t e de su hijo, la man-
dó llevar á una su estancia ó granjer ia , que se dice Quimicho-
can, no muy lejos de la venta de T e c o a c , que está en el camino 
real que va de Méjico al puerto de la V e r a c r u z , y el hijo que-
daba enterrado en un pueblo que se dice At l ihue tz ia , cuatro le-
guas de allí y cerca dos leguas de T t a x c á l l a n : aquí á este pue-
blo me vine á informar, y vi adonde mur ió el n iño y adonde le 
enterraron, y en este mismo pueblo escribo ahora esto: llámase 
Atl ihuetzia , que quiere decir a d o n d e cae el agua , porque aquí 
se despeña un rio de uuas peñas y cae de muy alto. 

"A los que llevaron á la mujer , m a n d ó que la matasen y en-
terrasen muy secretamente: no he podido aver iguar la muer te 
que le dieron. 

" L a manera con que se descubr ieron los homicidios de aquel 
Acxotecat l . fue, que pasando un español por su tierra, hizo un mal 
t r a t amien to á unos vasallos de aquel Acxoteca t l , y ellos vinié-
ronsele á quejar, y él fue con ellos a d o n d e quedaba aquel espa-
ñol, y llegado tratóle malamente; y c u a n d o d e sus manos se es-
capó dejándole cierto oro y ropas q u e traia, pensó que le había 
h e c h o Dios mucha merced, y no se d e t e n i e n d o mucho en el 
camino llegó á Méjico, y di ó queja á la jus t i c ia del mal trata-
miento que aquel señor indio le había hecho, y de lo que le ha-
bía tomado: y venido mandamiento , prendió le un ajgtiacii es-
pañol que aquí en Tlaxcállan residía; y como el indio era de los 
mas principales señores de T l a x c á l l a n , después de los cuatro 
señores, fue menester que viniese un pesquis idor con poder del 
que gobernaba en Méjico, á lo cual v ino Mar t in de Calahorra, 
vecino de Méjico, conquistador, y persona de quien se pudiera 
bien fiar cualquiera cargo de jus t i c i a . Y este, hecha su pesqui-
sa y vuelto al español su oro y ropa, c u a n d o el Acxoteca t l pensó 
que estaba libre, comeuzáronse á descubr i r ciertos indicios de 
la muerte del hijo y de la mujer, c o m o p a r e c e r á por el proceso 

que el dicho Mart in de Calahorra h izo en forma de derecho, 
aunque algunas cosas mas c laramente las manif iestan ahora que 
entonces , y otras se podrían en tonces mejor averiguar, por ser 
los delitos mas frescos, aunque yo he puesto harta diligencia por 
no ofender á la verdad en lo que dijere. 

"Sen tenc iado á muer te por estos dos delitos y por otros mu-
chos que se le acumularon, el dicho Mar t in de Calahorra ayun-
tó los españoles que pudo para con seguridad hacer just icia, 
porque tenia temor que aquel Acxotecatl era valiente hombre y 
muy emparen tado , y aunque estaba sen tenc iado no parecía que 
tenia temor; y cuando le sacaron, que le llevaban á horcar, 
iba diciendo: 

— " ¿ E s t a es T laxcá l l an? ¿Y cómo vosotros, t laxcaltecas, con-
sentís que y o muera, y no sois para-quitarme de estos pocos es-
pañoles?" 

"Dios sabe si los españoles llevaban temor; pero como la jus-
ticia venia de lo alto, no bastó su ánimo, ni los muchos parien-
tes, ni la gran multi tud del pueblo, sino que aquellos pocos es-
pañoles le llevaron hasta dejar le en la horca. 

" L u e g o que se supo adonde el padre le habia enterrado, fue 
de esta casa un fraile, que se llamaba F r . Andrés de Córdoba, 
con muchos indios principales por el cuerpo de aquel niño, que 
ya habia mas de un año que estaba sepul tado, y a f í rmanme al-
gunos de los que fueron con F r . Andrés de Córdoba, que el 
cuerpo estaba seco, -mas no cor-rompido." 



X. 

A P U N T E S B I O G R A F I C O S . 

Bien se habrá visto por los f ragmentos anteriores, tomados 
de la Historia de los Indios, que el mérito del P . Benavente 
como escritor dista de ser común. S u lenguaje adolece, es vei-
dad, de algunos descuidos: en vano se buscarían en él la ga-
llardía de la espresion, la pulidez y esmero en el decir quedis.-
t ingue á los autores clásicos: en su estilo se notan ademas no 
pocas incoherencias , algún desaliño, como si j a m á s hubiese re 
visado lo escrito; pero en cambio ¡cuánta naturalidad, qué ama-
ble abandono! T a l parece que no se preocupaba sino de referir 
la verdad, desentendiéndose absolu tamente del modo, aunque 
no tuera este el mas agradable, con tal que á su ju ic io llenase 
las condiciones de esactitud y precisión. ¡Y cuán to mas gana-
lia el hombre en que siempre se le manifestase la verdad en es 
te trage modesto, para poder distinguirla en todo t iempo y en 
todas las circunstancias, del error engreído que suele disfrazar-
se con una vana pompa! 

Mas no solo es notable Motol inía como escritor: sus virtudes, 
MIS largos afanes por la conversión y civil ización de los meji-
canos, y en especial su constancia en hacerles bien sin ruido, 
sin alarde, son otros tantos méri tos que le colocan en un pues-
to envidiable, y l lamando la atención hácia su persona, despier-
tan el deseo de conocer su vida. 

lista es por desgracia una de aquellas que no entran en el 
dominio de la historia, sino desde que toman el cauce por don-
de han ce caminar hasta su té rmino. L a m e n t a m o s el vacio 
consiguiente como una verdadera desgracia, porque el corazon 
se interesa na tura lmente en saber todo lo que concierne á la 
n iñez y j u v e n t u d do los varones insignes; porque ya que los 
consideremos á inmensa distancia de nosotros luego que lien 
[legado al apogeo de una carrera ilustre, todavía nos es muy 

grato estudiar su carác ter , su índole y hasta sus defectos, en 
aquel período de su existencia cuando aun no se les señalaba 
con el dedo, cuando eran como nosotros, cuando sin salir de la 
esfera vulgar pensaban, senrian, vivian como nosotros. 

As í es que respecto de nuest ro buen fraile t enemos que con-
formarnos con algunas noticias, no muy circunstanciadas, de los 
sucesos de su vida posteriores al dia en que tomó el hábi to en 
la provincia de Sant iago. Si colocados en este pun to preten-
demos dar una mirada retrospectiva, nos encon t ramos con uua 
noche impenetrable, en medio de la cual no descubrimos mas 
que un dato, y harto insignificante, acerca del apellido que tuvo 
mientras vivió en el siglo, que fue el de Paredes, e! cual cambió 
por el de Benavente, nombre del pueblo de donde era nativo, al 
tiempo de entrar en la orden franciscana. T a l era la usanza de 
aquellos tiempos. 

De la provincia de San t iago pasó á la de San Gabriel, de 
donde vino á Méjico cou los pr imeros doce misioneros de su 
misma observancia, según ya hemos referido; y l legado á la ca-
pital permaneció en ella después de la sepéracion de sus herma-
nos para ir á residir á otros pueblos. F u e el primer gnardian del 
convento grande; fueto asimismo d e l o s d e T e x c o c o , T e c a m a c h a l -
co y Tlaxcalá , morando en este ú j t imo punto seis años; evangeli-
zó en Guatemala , Yuca tan y Nicaragua, recogiendo abundan tes 
noticias acerca de esos países; edificó el monas ter io de Atlixco; 
a c o m p a ñ ó al P . F r . Martin de Valencia hasta T e h u a n t e p e c en 
el proyectado viaje á C h i n a , que se malogró según dijimos; fue 
electo sesto provincial en el año de 1548; y finalmente, murió 
en Méj ico en 9 de Agosto de 1569, dia de San L o r e n z o , siendo 
el últ imo de .sus doce compañe ros que pagaron esta deuda de 
la na tura leza humana . 

D e sus predicaciones cosechó frutos copiosísimos; bautizó, 
por sí mismo mas de cua t roc ien tas mil personas; fue singular 
defensor de los indios cont ra los i nhumanos encomenderos ; y 
en suma, es, como lo califica el Sr. García Icazha lce ta , uno de 
los tipos m a s admirables y completos del misionero español del 
siglo décimo sesto. 

Pa rece haber sido muy aficionado á la pompa y brillo en laa 
solemnidades del culto cristiano, según lo demuest ran sus des-
cripciones que t ienen por objeto este asunto, y el empeño que 
manifestaba porque las vestiduras sacerdotales fuesen de lo mas 



lucido, h a llegado á nuestra noticia por un dicho del P . F r . J u a n 
de R ivas que asienta Veiancur t en su menologio. Ha l lábase 
aquel de guardian en el monaster io de T l axca l a , mientras nues-
tro misionero ocupaba igual puesto en el de Atlixco; y sabiendo 
que este habia hecho unas da lmát icas de raso para que sirvie-
sen en la iglesia, habló de esta manera con el sugeto que se lo 
habia participado: 

»Díganle al hermano F r . Tor ib io que se quite el nombre 
de Motolinéa, pues en las obras muestra ser rico." 

L a antítesis se hace mas perceptible, recordando que la voz 
motolinía tiene, entre otras, la acepción de pobre. 

Fina lmente , el ilustre mis ionero sobresalió también por sus 
conocimientos en la lengua az teca , en la cual compuso un tra-
tado de la doctrina cristiana, y supo asimismo varias otras del 
país. 

X I , 

F R A Y L U I S D E F U E N S A L J D A , Y O T R O S . -

I. 

Pero n inguno dominó tan absolu tamente la lengua azteca 
como el venerable religioso c u y o nombre aparece al principio 
de este capítulo. El fue, d e ent re sus compañeros , quien pri-
mero la aprendió, según t enemos asentado, si bien no hay noti-
cia que hubiese escrito en ella a lguna obra. 

Sucedió al P . Valencia en la dignidad de custodio; y aunque 
el emperador Cár los V le propuso el obispado de Michoacan. 
no quiso aceptarlo. 

Despues de algunos años de residencia en nuest ro país, vol-
vióse á España con ánimo de pasar á la Africa á conquistar 
otras naciones para el Evangel io ; mas no pudo llevar adelante 

su determinación por habérselo es torbado San Pedro Alcántara , 
á la sazón provincial, que concep tuó su presencia mas necesa-
ria en la provincia, en la que desempeñó d ignamente ios cargos 
de guardian y definidor. 

Obten ida la licencia de regresar á Méj ico para seguir ayu-
dando á sus hermanos en las apostólicas labores, se puso en ca-
mino el año de 1545; pero al llegar á la isla de San G e r m á n , 
se sintió enfe rmo y terminó su gloriosa carrera, quedando allí 
sepultado. 

ii. 

Si el venerable apóstol, cuya vida acabamos de reseñar, no 
nos dejó ningún escrito que conozcamos , no sucedió otro t an to 
con F r . F r a n c i s c o J i m e n e z , que fue el primero que compuso 
g ramát ica y vocabulario de la lengua mejicana, y según se es-
presa Vetancurt : "una breve doctr ina crist iana." Escr ib ió igual-
m e n t e la vida del venerable padre F r . Mart in de Valencia . 

L a suya se h izo notable por la consagración eficaz á las la-
bores de su santo ministerio, especialmente á la predicación, en 
que descollaba por su fervor y copia de doctr ina . Poseia g ran-
des conocimientos en derecho canónico. 

Su mucha humildad le impidió en E s p a ñ a o rdenarse de sa-
cerdote , y vino á Méjico de corista; pero á instancias de sus 
pre lados y atendida la escasez de ministros, se decidió al fin á 
recibir las ó rdenes sagradas, y fue el pr imero que cantó misa 
nueva en el país. 

E jerc i tado cont inuamente en la oracion,sol ía andar ensimis-
mado y era preciso que alguno de sus he rmanos cuidara d e q u e 
tomase a l imento , pues de lo contrar io él no recordaba á veces 
si habia comido. 

Llegaba á tal estremo su e n a j e n a m i e n t o , que fijo en su idea 
se olvidaba no ya solo de sí mismo sino de todo lo que le ro-
deaba, d a n d o lugar á incidentes curiosos. Sirva de ejemplo el 
s iguiente: 

S i endo guardian de Cuemavaca , venia á la capital con F r . 
Miguel de las Garrobillas, que adolecía del propio achaque, y 
a u n q u e ambos caminaban á pie como era costumbre en to-



lucido, h a llegado á nuestra noticia por un dicho del P . F r . J u a n 
de R ivas que asienta Veiancur t en su menologio. Ha l lábase 
aquel de guardian en el monaster io de T l axca l a , mientras nues-
tro misionero ocupaba igual puesto en el de Atlixco; y sabiendo 
que este habia hecho unas da lmát icas de raso para que sirvie-
sen en la iglesia, habló de esta manera con el sugeto que se lo 
habia participado: 

»Díganle al hermano F r . Tor ib io que se quite el nombre 
de Motolinéa, pues en las obras muestra ser rico." 

L a antítesis se hace mas perceptible, recordando que la voz 
motolinía tiene, entre otras, la acepción de pobre. 

Fina lmente , el ilustre mis ionero sobresalió también por sus 
conocimientos en la lengua az teca , en la cual compuso un tra-
tado de la doctrina cristiana, y supo asimismo varias otras del 
país. 

X I , 

F R A Y L U I S D E F U E N S A L J D A , Y O T R O S . -

I. 

Pero n inguno dominó tan absolu tamente la lengua azteca 
como el venerable religioso c u y o nombre aparece al principio 
de este capítulo. El fue, d e ent re sus compañeros , quien pri-
mero la aprendió, según t enemos asentado, si bien no hay noti-
cia que hubiese escrito en ella a lguna obra. 

Suced ió al P . Valencia en la dignidad de custodio; y aunque 
el emperador Cár los V le propuso el obispado de Michoacan. 
no quiso aceptarlo. 

Despues de algunos años de residencia en nuest ro país, vol-
vióse á España con ánimo de pasar á la Africa á conquistar 
otras naciones para el Evangel io ; mas no pudo llevar adelante 

su determinación por habérselo es torbado San Pedro Alcántara , 
á la sazón provincial, que concep tuó su presencia mas necesa-
ria en la provincia, en la que desempeñó d ignamente ios cargos 
de guardian y definidor. 

Obten ida la licencia de regresar á Méj ico para seguir ayu-
dando á sus hermanos en las apostólicas labores, se puso en ca-
mino el año de 1545; pero al llegar á la isla de San G e r m á n , 
se sintió enfe rmo y terminó su gloriosa carrera, quedando allí 
sepultado. 

ii. 

Si el venerable apóstol, cuya vida acabamos de reseñar, no 
nos dejó ningún escrito que conozcamos , no sucedió otro t an to 
con F r . F r a n c i s c o J i m e n e z , que fue el primero que compuso 
g ramát ica y vocabulario de la lengua mejicana, y según se es-
presa Vetancurt : "una breve doctr ina crist iana." Escr ib ió igual-
m e n t e la vida del venerable padre F r . Mart in de Valencia . 

L a suya se h izo notable por la consagración eficaz á las la-
bores de su santo ministerio, especialmente á la predicación, en 
que descollaba por su fervor y copia de doctr ina . Poseia g ran-
des conocimientos en derecho canónico. 

Su mucha humildad le impidió en E s p a ñ a o rdenarse de sa-
cerdote , y vino á Méjico de corista; pero á instancias de sus 
pre lados y atendida la escasez de ministros, se decidió al fin á 
recibir las ó rdenes sagradas, y fue el pr imero que cantó misa 
nueva en el país. 

E jerc i tado cont inuamente en la oracion,sol ía andar ensimis-
mado y era preciso que alguno de sus he rmanos cuidara d e q u e 
tomase a l imento , pues de lo contrar io él no recordaba á veces 
si habia comido. 

Llegaba á tal estremo su e n a j e n a m i e n t o , que fijo en su idea 
se olvidaba no ya solo de sí mismo sino de todo lo que le ro-
deaba, d a n d o lugar á incidentes curiosos. Sirva de ejemplo el 
s iguiente: 

S i endo guardian de Cuemavaca , venia á la capital con F r . 
Miguel de las Garrobillas, que adolecía del propio achaque, y 
a u n q u e ambos caminaban á pie como era costumbre en to-



dos los frailes de aquel t iempo, t r a i a n u n cabal lo ca rgado con 
su vitualla. E n l legando á c i e r t o parage huyese le s la bestia; 
no tan su frita á poco a n d a r ; h ú s c a n l a , pero n i n g u n o de los dos 
recordaba ni aun el color que d í a t en ia . 

Mur ió este buen religioso en el c o n v e n t o de Mé j i co , á 31 de 
Ju l io de 1 5 3 7 . 

n i . 

M a s a v e n t a j a d o que los a n t e r i o r e s como pol ígloto fue el P . 
F r . A n d r é s de Olmos, na tura l de l r e ino de Burgos , cerca de 
O ñ a ; que por habe r se cr iado e n O l m o s adop tó el apell ido del 
n o m b r e de este pueblo. T o m ó el h á b i t o en el c o n v e n t o de 
Val ladol id ,y vino á M é j i c o c o n D . F r J u a n de Z u m á r r a g a . 
D e d i c ó s e con tesón al es tudio d e lenguas i n d í g e n a s y llegó en 
breve á poseer la mej icana , la t o t o n a c a y la guas teca , de las 
cua les c o m p u s o g r amá t i ca s v vocabu la r io s , que no sabemos si 
se impr imieron , ó d ó n d e se e n c u e n t r a n ac tua lmen te los manus-
critos, si ya no se han pe rd ido , bien que según dice el cro-
nista an t e s c i tado, el arfe, vocabulario, doctrina cristiana y con-

fesonario en lengua guasteca se c o n s e r v a b a n hasta su t i empo en 
Ozo lama , pueblo de T a m p i é o . 

C o m p u s o ademas en lengua m e j i c a n a tratado de sacramentos, 
tratado de los sacrilegios, tratado de los siete pecados capitales y 
un se rmonar io . T r a d u j o del l a t í n en cas te l l ano el libro de Hce-
resibus del P . F r . Alonso de C a s t r o , y dos epís tolas de los R a -
binos. E l siglo en que floreció e r a el de l o s a m o s sac ramen ta -
les, especie de compos ic ión d r a m á t i c a de que son un resto adul-
te rado n u e s t r a s pastorelas y coloquios; y ced iendo él á la in f luen-
cia de la época c o m p u s o el auto del juicio final, que se repre-
sen tó en ia capilla de san J o s é e n presencia del vi rey d o n An-
ton io de M e n d o z a y del S r . Z u m á r r a g a , s i endo de m u c h a edi-
ficación para españoles y n a t u r a l e s . 

R e p r e s e n t a c i o n e s de esta e s p e c i e abunda ron en n u e s t r o país 
d u r a n t e aquel per íodo de fe senc i l l a y devoc ión apas ionada . L a 
m a y o r parte se d e s e m p e ñ a b a n p o r los indios recien convert idos , 
con una habil idad y des t reza , q u e c a u s a b a n admirac ión á los 
conqu i s t adores y aun á los m i s m o s religiosos, que e ran qu ienes 
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los a lecc ionaban para ese efecto. P r u e b a de ello son las e n t u -
siastas descr ipc iones que de esos autos, y de la impresión que 
causaban en los espectadores , nos ha de j ado el P . Moto l in í a en 
su His tor ia de los Indios , de que hab lamos no h a mucho , y que 
se con t raen á los que se r ep resen ta ron en T l a x c a l a con ocasion 
de varias so lemnidades religiosas. 

U n a de ellas fue la que ce l eb ra ron los co f r ades de nues t r a 
S e ñ o r a de la E n c a r n a c i ó n en el año de 1559 , d i s t ingu iéndose 

i 
en esa vez los na tura les por varios rasgos de car idad, r epar -
t i endo a l imentos á los pobres, pues según pa rece la cof rad ía 
e s t aba inst i tuida con 1a mi r a de socorrer los y sos tener u n hos-
pi tal p a r a los e n f e r m o s desvalidos. E n esta fiesta, y para su ma -
yo r luc imiento , se represen tó un au to cerca de la puer ta del es-
presado hospital , c u y o a sun to fue la caida de nues t ros pr imeros 
padres . H e aqu í c ó m o lo descr ibe Moto l in ía . 

"Es t aba tan a d o r n a d a la morada de A d á n y E v a , que bien pa-
recia paraíso de la tierra, con diversos árboles con f ru tas y flo-
res, de ellas na tura les , y de ellas c o n t r a h e c h a s de p luma y oro; 
en los árboles m u c h a d ivers idad de aves, desde buho y otras 
aves de rap iña , has ta pa jar i tos pequeños , y sobre todo, ten ían 
m u y m u c h o s papagayos , y era t a n t o el par lar y gr i tar que t en i an , 
q u e á veces es torbaba la represen tac ión : yo c o n t é en u n solo 
árbol ca to rce papagayos en t r e pequeños y g r a n d e s . 

" H a b í a t ambién aves c o n t r a h e c h a s de oro y p luma, que era 
cosa m u y de mi ra r . Los cone jo s y l iebres e ran tan tos , que todo 
estaba lleno de ellos, y otros m u c h o s au imale jos que y o n u n c a 
has ta allí los había visto. 

"Es t aban dos ocelotles a tados , que son bravís imos, que ni son 
bien gato, ni bien o n z a ; y u n a vez descuidóse E v a y fue á dar 
en el uno de ellos, y él de bieá c r iado desvióse: esto e ra antes 
del pecado, que si fuera despues, tan en hora buena ella no se 
hub ie ra llegado. 

" H a b i a otros an ima le s bien con t r ahechos , met idos den t ro 
unos muchachos ; estos a n d a b a n domés t i cos y j u g a b a n y burla-
ban con ellos A d á n y E v a . 

"Hab ia cua t ro rios ó fuen tes que salían del para íso , con sus 
t í tulos que decían P h i s o n , Gehon , T ig r i s , Euph ra t e s ; y el árbol 
d e la vida en medio del paraíso, y cerca de él el árbol de la cien-
c i a del bien y del mal, con muchas y m u y hermosas frutas con-
t r a h e c h a s de oro y p l u m a . 



"Estaban1 en el redondo del paraíso tres peñoles grandes, y 
una sierra g rande , todo esto lleno de cuanto se puede hallar en 
una sierra muy fue r t e y fresca mon taña , y todas las partícula-
ridades que en Abril y M a y o se pueden hallar, porque en con-
trahacer una cosa al na tu ra l estos indios t ienen gracia singular. 

" P u e s aves no faltaban chicas ni grandes, en especia l ele los 
papagayos grandes, que son tan grandes como gaHos de España; 
de estos hab ía muchos* y dos gallos y una gallina de las monte-
ses, que cierto son las mas hermosas aves que yo he visto en par-
te ninguna; t endr ía un gallo de aquellos tanta carne como dos 
pavos de Castilla. A estos gallos les sale del papo uña guedeja de 
cerdas mas á spe ra s que cerdas de caballo, y de algunos gallos 
viejos son mas largas que un palmo; de estas hacen hisopos, y 
duran mucho . 

" H a b i a en es tos peñoles animales naturales y contrahechos . 
En uno de los c o n t r a h e c h o s estaba un muchacho vestido como 
león, y estaba desga r r ando y comiendo un venado que tema 
muerto; el venado e ra verdadero y estaba en un risco que se ha 
cía entre unas p e ñ a s , y fue cosa muy notada. 

"Llegada la proeesion, comenzóse luego el auto; tardóse en 
él gran rato, po rque an tes que Eva comiese ni Adán consintie-
se, fue y v ino E v a d e la serp iente á su marido y de su marido 
á la serpiente, tres ó cua t ro veces, siempre Adán resistiendo, y 
como ind ignado a l a n z a b a de sí á Eva; ella rogándole y mo-
lestándole decía , q u e bien parecía el poco a m o r que le tenia, y 
que mas le a m a b a ella á él que no él á ella, y echándo le en sa 
regazo tan to le impor tunó , que fue con ella al árbol vedado, y Eva 
en presencia de A d á n comió y dióle á él también que comiese, y 
en comiendo luego conocieron el mal que habían hecho, y aun-
que ellos se e s c o n d í a n cnan to podían, no pudieron hacer tanto 
que Dios no los viese, y v ino con gran magestad acompañado 
de muchos ángeles , y despues que hubo llamado á Adán , él se 
escusó con su muje r , y ella echó la culpa á la serpiente, nial-
diciéndolos D ios y d a n d o á cada uno su peni tencia . 

" T r a j e r o n los á n g e l e s dos vestiduras bien contrahechas , co-
mo de vest iduras de animales , y vistieron á Adán y á Eva . Lo 
que mas fue de no t a r fue el verlos salir desterrados y llorando: 
llevaban á A d á n t res ángeles y á E v a otros tres, é iban cautan-
do en canto de ó r g a n o , circumdederunt me. E s t o fue tan bien 
representado, q u e n a d i e lo vió que no llorase muy recio; quedó 

un querubín guardando la puer ta del para íso con su espada en 
ta mano. Luego allí estaba el mundo, otra t ierra cierto bien di-
ferente de la que dejaban, porque estaba llena de cardos y de 
espinas, y nmchas culebras; también habia conejos y liebres. 

"Llegados allí los recien moradores del mundo, los ángeles 
mostraron á Adán cómo habia de labrar y cultivar la t ie r ra , y 
á Eva d iéronle husos para hilar y hacer ropa para su marido é 
hijos; y consolando á los que quedaban muy desconsolados, se 
fueron c a n t a n d o por desechas (por úl t imo) en canto de órgano 
a ti villancico que decía: 

" P a r a qnó oaraiá 
La primer casada,. 
P i r a qué comió 
La fruta vedada. 

" L a primer cesada 
E l l a y su m t r i d o , 
A Dio3 han traído 
Kn pobre posada 
P e r hab í r comido 
La fruta r e d a d a . 

" E s t e auto fue representado p o r los indios en su propia len-
gua, y así muchos de ellos tuvieron lágr imas y mucho senti-
miento, en especial cuando Adán fue desterrado y puesto en el 
m u n d o . " 

Ved a h í cómo nuestros misioneros no perdonaban medio al-
guno para mejor inculcar los dogmas crist ianos en el entendi-
mien to de los neófitos. N o conten tos con el recurso común 
de la predicación-, poco satisfechos de las esplicaciones doctri-
nales del catecismo, echaban mano de símbolos y an imadas 
figuras, invocaban el auxilio de la imaginación, y aun pedían á 
las musas, para revestir su enseñanza , las galas del ar te y las flo-
res de la poesía. 

Mas no perdamos de vista al P . Olmos. 
P repa rado con él conocimiento de algunas de las lenguas in-

dígenas, como se prepara el guerrero con sus a r m a s para el 
combate, e m p u ñ a n d o una cruz y ardiendo en celo por la con-
versión de las almas, salió de Méjico á recorrer , como lo hizo, 
las provincias mas remotas del territorio nacional. S in mas 
compañ ía que su fe en Dios, y sin otro móvil ni sosten que su 
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amor al hombre, atraviesa todo el p a i s comprendido desde H u e y -
tlalpan hasta las sierras de T u z a p a n , bregando contra la aspe-
reza y desigualdad delsuelo , y m o l e s t a d o por el ca lory los mos-
quitos que le mal t ra taron el r o s t r o has ta el es t remo de parecer 
leproso. 

A su paso enseñaba y b a u t i z a b a copiosamente , de r ramando 
al mismo tiempo en los c o r a z o n e s todos los consuelos del cris-
t ianismo. 

N o se det iene. 
E m p r e n d e su viaje á P á n u c o y T a m p i c o : llega hasta el país 

de los chiehimecas bravos, n u e s t r o s actuales bárbaros de la 
f rontera del norte, y d ispuesto á hablar en nombre de Dios, 
desplega los labios, s iendo su f i c i en t e la mágia de su palabra in-
s inuante para que aquellas t r ibus feroces depongan la actitud 
hostil, renuncien á la vida e r r a n t e y. se j u n t e n á formar po-
blado. 

A él se debe la civilización d e T a m a o l i p a s . 
Ref iere la crónica que m u c h a s veces intentaron los salvajes 

matarle, d isparándole flechas, y q u e las que le t iraban se vol-
vían cont ra ellos con la misma f u r i a ; que en cier ta ocasion pu-
sieron fuego á la choza paj iza d o n d e se albergaba, pero que la 
acción de las llamas fue i m p o t e n t e para destruirla, y que con 
tales maravillas cobraron t an to r e s p e t o los bárbaros, que de cua-
ren ta y mas leguas venían á e s c u c h a r la voz del Evange l io y á 
recibir el baut ismo. Agrega d e s p u e s , que muer to ya nuestro 
religioso, en encon t r ando a q u e l l o s á cualquier fraile de san 
Franc isco , dejaban arco y flechas al instante y se venian de ro-
dillas hasta él d i c i e n d o ; — A n d r é s , Andrés ,—con lo cual signifi-
caban que por el P . Olmos era la es t imación que de él hacian. 

Mas ¿á qué r e c u r r i r á por ten tos para dar prestigio á un hé-
roe cuando los hechos de su vida real son mas admirables? ¿Lo 
bueno y lo grande en el orden d e la na tura leza son menos asom-
brosos por ser naturales? ¿Es t a n común la virtud que para po-
nerla en la categoría que le c o r r e s p o n d e sea menester adornar-
la con la auréola de ios milagros? B a s t a n t e ' s e ensalza y se ha-
ce respetar por sí misma. 

No, no hay necesidad de t r a s t o r n a r las leyes de la naturale-
za para darse cuenta de esa bené f i ca revolución que la palabra 
y el ejemplo del venerable após to l efectuarou en las costum-
bres y hasta en la índole de los salvajes . 

E s a sumisión, ese aca tamiento á la voz de los ministros de 
paz que fueron los inmediatos tr iunfos del apostolado en aque-

•¡los tiempos, se verian también al presente si hubiera eclesiásti-
cos bastante animosos, bas tan te penetrados del espíritu evangé-
lico, que renunciando á la comodidad y holganza de las ciuda-
des, se decidiesen á calzar las sandal ias y e m p u ñ a r el báculo del 
misionero, y as imismo—preciso es hacer justicia á todos—si 
hubiéramos tenido un gobierno bastante ilustrado para com-

p r e n d e r , con las páginas de nuestra historia á la vista, todo el 
bien que hicieron en otro t iempo las misiones en la frontera 
del norte, y todo el que podían hacer hasta hoy. Nuestra cons-
titución política, que dispensa protección á todos los cultos, no 
veria con desden, hay mas, vería con car iño el restablecimien-
to de aquellas pacíficas colonias de indígenas reducidos á la vi-
da civil por un discípulo de Jesús, y presididos por él con ente-
ra sujeción á las leyes: en lugar de tribus bárbaras, plaga social, 
terrible a m e n a z a á la t ranquil idad de los establecimientos agrí-
colas y á las poblaciones todas de aquella parte del territorio, ten -
dríamos aldeas civilizadas y aun tal vez ciudades opulentas, que 
serian la gloria de la nac ión; ¿no fue este el origen de San L u i s 
Po tos í y de Monterey, fundadas la primera por F r . Diego de la 
Magdalena, y por F r . Diego de L e ó n la segunda? 

¿Y quién duda que los bárbaros recibirían hoy á los misione 
ros con el mismo amor y con la misma veneración que en otro 
t iempo? ¿Es grande, es terible el encono de su:» pas iones por la 
impolítica guerra que se les ha hecho? Pe ro todo lo contrasta 
la caridad, y el hijo del Evangelio ileva s iempre consigo un ta 
iisman misterioso que le concil ia todas las voluntades y le alla-
na todos los caminos. 

H a y un honroso ejemplo. 
T e n e m o s noticia de que el actual obispo de Durango , cum 

pliendo con un deber que imponen los cánones y que descui-
dan algunos otros diocesanos, hace anualmente ó cada dos años 
la visita de su obispado, que es bien estenso. J a m á s figura en 
su comitiva una escolla; y con todo, atraviesa ileso aquellas in-
mensas y despobladas regiones, teatro de las depredaciones de 
los salvajes, por donde apenas se atreven á pasar ejérci tos. No 
solo, s ino que los desalmados guerreros que bailan en torno de 
sus víctimas, que se divierten a r rancando la cabellera á las mu-

jeres, y l anzando al aire el cuerpo de los n iños para recibirlo en 



la punta de la lanza , desarmados á la voz del pastor ilustre, do-
blan an te él la rodilla y le reciben en el desierto ó en sus adua-
res con tan to entus iasmo como si fuera u n a deidad bienhechora. 

H e c h o s como este hablan muy alto. 
Dígase l oque se quiera, el hombre es el mismo en todas par-

tes, en todos t i empos y en todas condiciones; y por ínfimo que 
sea el punto que ocupe un pueblo en la escala social, á ciertas 
armas opone s iempre las mismas resistencias, y á tales otras se 
doblega indefect ib lemente . Poco a lcanza la fuerza y mucho la 
persuasión y la benevolencia . 

I V . 

Algo tenemos aun que decir del P . Olmos. 
De regreso en Méj ico , c o n objeto de recobrsr la salud harto 

deteriorada por sus incesan tes trabajos én el curso de las misio-
nes, tuvo que salir á poco t iempo para ir á sofocar un levanta-
miento acaecido e n t r e los chichi mécas. Púsose en camino en-
fermo como estaba: llega á las serranías donde se habian fortifi-
cado los sublevados: predícales, manifiéstales las inapreciables 
ventajas de la paz y de la vida regular consagrada al trabajo: re-
cuérdales las du lzuras que acompañan al cumpl imiento de los 
deberes sociales, y en breve tuvo la satisfacción de observar que 
sus pasos no habian sido en balde, volviendo los naturales al es-
tado t ranquilo en que ios dejara, y coronando de esta manera 
la obra que habia emprend ido . 

Despues de ese suceso, ya no pensó en volverse á la capital, 
y se quedó en T a m p i c o . 

Llegóse en t re t an to el t iempo en que como buen obrero en la 
viña del Señor , descansara , recibiendo el merecido salario. "Fa-
tigado de una apos tema (dice Vetancur t ) l lamó á la gente del 
pueblo, y en ag radec imien to del hospedage repart ió un rosario 
que traia, unas cuen tas benditas , unas disciplinas y un silicio, 
que eran las r icas a lha j a s que le a c o m p a ñ a b a n : y diciendo el 
credo dió su espíri tu al S e ñ o r . " 

H e aquí un buen m o d e l o que debieran imitar todos los que 
se dedican á la car re ra del apostolado; he aquí una vida perfec-
tamente a jus tada á los p recep tos del divino código de Jesús: na-

da para sí y toda para sus hermanos; llama s iempre activa que 
se al imenta con la caridad. 

v. 

P a r a comple ta r , en cnanto es dable, el cuadro de los hijos de 
San F r a n c i s c o que dedicaron su talento á las letras duran te los 
pr imeros años que siguieron á su es tablecimiento en el pais, 
permí tasenos agrupar todavía a lgunas figuras: cada cual mostra-
rá en la mano las obras debidas á su pluma. 

C o m e n z a r e m o s por el P . F r . Garc ía de Cisneros, uno de los 
doce fundadores, como tenemos dicho. E r a de p rendas t a n 
g randes y relevantes, que entre aquellos primitivos religiosos fue 
escogido para primer provincial el año de 15-36 con unán ime 
consent imiento de todos: en su t j empo se fundó el colegio de 
S a n t a C r u z de Tlatelolco, y él dió á F r . T o r i b i o de Benaven-
te la t raza según la cual hubo de edificarse la ciudad de Puebla . 
No con ten to con la predicación propiamente tíjl, escribía sus 
sermones en mejicano, los cuales dalni á los na tura íes para que 
los leyesen al pueblo. I g n o r a m o s si hayan pasado hasta núes 
tros dias. Murió en Méjico en el ano de 1537. 

í r. A lonso R a n g e l . — C o m p u s o gramát icas de las lenguas 
mej icana \ otomí, y en esta última ademas un t ra tado de la 
doctr ina cristiana. P a s ó á Méjico el ano de 1529. F u e el pri 
mero que predicó en los distritos de T u l a y J i lotepec, ocasio-
nándo le su empeño en la propagación de la santa doctrina, te-
naces persecuciones de par te de los sacerdotes idólatras que 
mas de u n a vez intentaron asesinarle. Desempeñó el cargo de 
guardian de muchos conventos, entre otros, del de Tuia,~cuya 
iglesia e m p e z ó á-fabricar, si bien la prosiguió y acabó F r . An-
tonio de San J u a n . E lec to proviucial el ario de 1546, y em-
prendiendo poco despues viaje para asistir al capí tu lo general 
de Asís, que se celebraba en 1547, se perdió el buque en que 
navegaba v murió en el mar. 

F r . Matu i •¡no Giiberti, f rancés .—Vino á Méj ico con el P . 
Tes te ra , y se aventa jó á sus compañeros en el conocimiento de 
la lengua tarasca. Imprimió un escrito en la misma con el t í tulo 
de T e s o r o Espir i tual . F u e gran latino, y escribió para ios gra-



máticos de Tlatelolco un arte de este i d i o m a , que se imprimió 
en Méjico el ano de .1559, en la t ipografía d e An ton io de Espi-
nosa, cuya obra tuvo en su poder y a p r e c i ó mucho D. Cár los 
de S igüenza . 

F r . Juan Bautista de Lagunas , p rov inc ia l que fue de Michoa-
can , escribió también en lengua tarasca g r a m á t i c a y doctrina 
cristiana. F u e natural de Méj ico. 

El Illmo. Sr. D. F r . Franc isco del T o r a l , pr imer obispo de 
Yucatán, fue el que supo antes que n i n g ú n ot ro religioso la len-
gua popoloca de Tecamacha lco , en la q u e c o m p u s o gramática, 
vocabulario y algunas otras obras doc t r ina les . Aprendió tam-
bién el mejicano y fue muy perito en ese i d ioma . 

El venerable padre F r . André s d e C a s t r o predicaba con mu-
cha soltura en lengua matal tzinca, y c o m p u s o en ella sermones, 
gramática y vocabulario. El ma ta l t z inca se habla en el valle 
de To luca . Acerca, de este religioso nos d a Vetancur t los apun-
tes siguientes: "Adminis t ró con tan to f e rvo r , que los domingos 
y dias festivos predicaba tres s e rmones a l dia, á los españoles, 
m e j i c a n o s y mataitzincas: salia á los m o n t e s á reducir y con-
vertir infieles; fue g rande el n ú m e r o q u e catequizó, y bautizó 
con tanto tesón, que se le pasaba el dia b a u t i z a n d o los niños, y 
confesando al sol y al aire, con un j a r r o d e agua que bebía: to-
do el tiempo que sobraba ocupaba en el oficio divino y en la 
oracion mental, en que fue m u y fe rv ien te ; su abst inencia fue 
singular, porque comía muy poco, u n a v e z en veinte y cuatro 
horas. Fue muy est imado de los na tu ra l e s , (pie aunque les re-
prendía los vicios con severidad, era con e l los apacible: algunas 
veces intentó dejar los mata i tz incas y p a s a r á ios mejicanos, di-
ciéudoles que no había de volver á verlos has ta que se enmen-
dasen de sus vicios; pero le salían al c a m i n o , unos llorando y 
otros abrazándose cotí é ! , y otros lo vo lv ían al convento en 
hombros." 

F u e r a nunca acabar el presente ca t á logo , si cont inuásemos la 
enumeración de todos los religiosos que enr iquec ie ron la literatura 
nacional con sus escritos, especialmente d e los que se dedicaron 
al estudio de las lenguas indígenas . C o n t o d o , no podemos con-
cluir sin hablar del padre F r . Alonso de M o l i n a , que sobresalió 
tanto en el conocimiento del mejicano, q u e - s u ciencia en esta 
parte fue reputada infusa. Es te es el n i ñ o Alonso de quien hi-
cimos mención como de uno de los que m a s contr ibuyeron a 

la propagación del crist ianismo por la eficaz ayuda que dió á los 
primeros varones apostólicos. E l citado cronista asegura que el 
P . Molina fue el primero que compuso vocabulario de la lengua 
mejicana, que hasta hoy sirve. C o m p u s o ademas toda la doctr i-
na cristiana, confesonarios y otras muchas obras que dieron luz 
á los ministros evangélicos. 

De los padres Sahagun y To rquemada , célebres historiado-
res á quienes tanto deben las letras, hablaremos cuando trate-
mos del colegio de Tlatelolco, 

Var ías veces hemos mencionado al P . F r . J u a n de Z u m á r r a -
ga, y jus to es que no terminemos la relación de las vidas de nues-
tros primeros misioneros sin que fijemos en él una mirada. L o 
haremos en el siguiente capí tu lo . 

X I I . 

E L P R I M E R A R Z O B I S P O D E M E J I C O . x 

Recien establecido el crist ianismo en el país hubo un fraile 
venido de España en 1528 con el t í tulo de obispo electo y pro-
tector de los indios, que tres arios despues dirigía al capítulo ge-
neral de su religión, celebrado en Tolosa , una carta del tenor 
siguiente: 

"Muy R R . P P . : sabed que andamos muy ocupados con gran-
des y cont inuos trabajos, en la conversión de los infieles, de los 
cuales (por la gracia de Dios), por manos de nuestros religio-
sos de la orden de nuestro s e r á f i c o P . S. Francisco, d é l a regu-
lar observancia, se han baut izado mas de un millón de personas, 
quinientos templos de ídolos derribados por tierra, y m a s de 
veinte mil figuras de demonios que adoraban, han sido hechas 
pedazos y quemadas . E n muchos lugares es tán edificadas 
iglesias y oratorios, y en muchas partes levantadas en alto y 
adoradas de los indios las a rmas resplandecientes de la san ta 



máticos de Tlatelolco un arte de este i d i o m a , que se imprimió 
en Méjico el ano de .1559, en la t ipografía d e Antonio de Espi-
nosa, cuya obra tuvo en su poder y a p r e c i ó mucho D. Cár los 
de S igüenza . 

F r . Juan Bautista de Lagunas , p rov inc ia l que fue de Michoa-
can , escribió también en lengua tarasca g r a m á t i c a y doctrina 
cristiana. F u e natural de Méjico. 

El l i lmo. Sr. D. F r . Franc isco del T o r a l , pr imer obispo de 
Yucatán, fue el que supo antes que n i n g ú n ot ro religioso la len-
gua popoloca de Tecamacha lco , en la q u e c o m p u s o gramática, 
vocabulario y algunas otras obras doc t r ina les . Aprendió tam-
bién el mejicano y fue muy perito en ese i d ioma . 

El venerable padre F r . André s d e C a s t r o predicaba con mu-
cha soltura en lengua matal tzinca, y c o m p u s o en ella sermones, 
gramática y vocabulario. El ma ta l t z inca se habla en ei valle 
de To luca . Acerca, de este religioso nos d a Vetancur t los apun-
tes siguientes: "Adminis t ró con tan to f e rvo r , que los domingos 
y dias festivos predicaba tres s e rmones a l dia, á los españoles, 
mejicanos y mataitzincas: salia á los m o n t e s á reducir y con-
vertir infieles; fue grande el n ú m e r o q u e catequizó, y bautizó 
con tanto tesón, que se le pasaba el dia b a u t i z a n d o los niños, y 
confesando al sol y al aire, con un j a r r o d e agua que behia: to-
do el tiempo que sobraba ocupaba en el oficio divino y en la 
oracion mental, en que fue muy fe rv ien te ; su abst inencia fue 
singular, porque comia muy poco, una v e z en veinte y cuatro 
horas. Fue muy est imado de los na tu ra l e s , (pie aunque les re-
prendía los vicios con severidad, era con e l los apacible: algunas 
veces intentó dejar los mata i tz incas y p a s a r á ios mejicanos, di-
ciéudoles que no habia de volver á verlos has ta que se enmen-
dasen de sus vicios; pero le salian al ca 'mino, unos llorando y 
otros abrazándose cotí é ! , y otros lo vo lv ían al convento en 
hombros." 

F u e r a nunca acabar el presente ca t á logo , si cont inuásemos la 
enumeración de todos los religiosos que enr iquec ie ron la literatura 
nacional con sus escritos, especialmente d e los que se dedicaron 
al estudio de las lenguas indígenas . C o n t o d o , no podemos con-
cluir sin hablar del padre F r . Alonso de M o l i n a , que sobresalió 
tanto en el conocimiento del mejicano, q u e . s u ciencia en esta 
parte fue reputada infusa. Es te es el n i ñ o Alonso de quien hi-
cimos mención como de uno de los que m a s contr ibuyeron a 

la propagación del crist ianismo por la eficaz ayuda que dió á los 
primeros varones apostólicos. E l citado cronista asegura que el 
P . Molina fue el primero que compuso vocabulario de la lengua 
mejicana, que hasta hoy sirve. C o m p u s o ademas toda la doctr i-
na cristiana, confesonarios y otras muchas obras que dieron luz 
á los ministros evangélicos. 

De los padres Sahagnn y To rquemada , célebres historiado-
res á quienes tanto deben las letras, hablaremos cuando trate-
mos del colegio de Tlatelolco, 

Var ias veces hemos mencionado al P . F r . J u a n de 2 'nmárra-
ga, y jus to es que no terminemos la relación de las vidas de nues-
tros primeros misioneros sin que fijemos en él una mirada. L o 
haremos en el siguiente capí tu lo . 

X I I . 

E L P R I M E R A R Z O B I S P O D E M E J I C O . x 

Recien establecido el crist ianismo en el país hubo un fraile 
venido de España en 1528 con el t í tulo de obispo electo y pro-
tector de los indios, que tres años después dirigía al capítulo ge-
neral de su religión, celebrado en Tolosa , una carta del tenor 
siguiente: 

"Muy R R . P P . : sabed que andamos muy ocupados con gran-
des y cont inuos trabajos, en la conversión de los infieles, de los 
cuales (por la gracia de Dios), por manos de nuestros religio-
sos de la orden de nuestro seráf ico*P. S. Francisco, d é l a regu-
lar observancia, se han baut izado mas de un millón de personas, 
quinientos templos de ídolos derribados por tierra, y m a s de 
veinte mil figuras de demonios que adoraban, han sido hechas 
pedazos y quemadas . E n muchos lugares es tán edificadas 
iglesias y oratorios, y en muchas partes levantadas en alto y 
adoradas de los indios las a rmas resplandecientes de la san ta 



cruz. Y lo que pone admirac ión es, que an t iguamen te en su 
i n f i d e l i d a d , tenían por costumbre en esta c iudad de Méjico, ca-
da año sacrificar á sus ídolos mas de veinte mil co razones hu-
manos, y ahora no á los demonios , mas á Dios, son ofiecidos, 
con innumerables sacrificios d e a l abanza , median te la doctrina 
y buen ejemplo de nuestros religiosos; por lo cual al mismo so-
lo Dios sea honra, y gloria, el cual es adorado, con reverencia 
en aquellos lugares, por los niños, hijos de esto* naturales. H a -
cen muchos de estos, a lgunos ayunos , disciplinas, y cot inuas 
oraciones , 'derramando lágrimas, y dando muchos suspiros. Mu-
chos de estos niños, y o t ros mayores, saben bien leer, escribir y 
contar, y hacer pun to de can to . Conf iésanse á menudo, y re-
ciben con mucha devocion al San t í s imo Sac ramen to del Altar, 
y con grande alegría predican la pa labra de Dios á sus^ padres, 
industriados para ello de los religiosos. L e v á n t a n s e á media 
noche á maitines, y dicen el oficio entero de nuestra Señora , á 
quien tienen muy part icular devoc ion . Acechan , con mucho 
cuidado, adonde tienen sus padres escondidos los ídolos, y se los 
hurtan, y con fidelidad los t raen á nuestros religiosos; por lo 
cual algunos han sido muer tos i n h u m a n a m e n t e por sus propios 
padres, ó mas bien co ronados en la gloria con Cristo. Cada 
convento de los nuestros , t iene o t r a casa j un to para enseñar en 
ella á los niños, donde hay escuela, dormitorio, refectorio, y una 
devota capilla. Son estos n i ñ o s muy humildes y obedientes á 
los religiosos, y ámanlos mas q u e á sus padres, y t ra tan verdad 
con ellos. Son castos y m u y ingeniosos, especia lmente en el 
arte de la pintura, y han a l c a n z a d o buena án ima con Dios: ben-
dito sea él por todo. E n t r e los frailes mas aprovechados en la 
lengua de los naturales, hay u n o particular, l lamado F r . Pedro 
de Gante, lego. T i e n e d i l igen t í s imo cuidado de mas de seis 
cientos niños. Y cierto, él es un principal paraninfo, que in-
dustria los mozos y m o z a s que se han de casar en las cosas de 
nuestra fe cristiana, y c ó m o se h a n de haber en el santo ma-
trimonio; é industriados, los h a c e c a s a r en losd ias de fiesta con 
mucha solemnidad. P a r a l a m a ñ u t e n e n c i a y doctr ina d é l a s 
mozas, envió de E s p a ñ a la S e r e n í s i m a E m p e r a t r i z D? Isabel, 
seis mujeres honradas , cas te l lanas , avisadas y prudentes; y man-
dó, por sus cédulas, que se h ic iese una casa, tan g rande y cum-
plida, que las mismas m u j e r e s recogidas, viviendo debajo del am-
paro y favor del obispo, pudiesen tener y enseñar mil doncellas 

que viviesen hones tamente . Y así, por una admirable manera, 
se convierten á la san ta fe católica los indios; y las doncellas 
aprenden los primeros rudimentos de la fe, de las mu je re s hon-
radas; y los indios, de varones religiosos. Despues , ellos y ellas 
enseñan á sus padres gentiles lo que aprendieron: por jo cual 
parece haber dicho de ellos el profeta David: D e la boca de los 
niños, y de los que aun maman , hiciste, Señor , perfecta tu ala-
banza. Cristo sea salud de vuestras reverencias, á quien su-
plico yo humi ldemente rueguen, que lo que él ha comenzado, 
por su c lemencia lo acabe. D e Méj i co 12 de J u n i o de 1Ó31 
anos . " 

El religioso que en las líneas precedentes t r a z ó el cuadro 
mas acabado de sus apostól icas tareas, era el venerable Fr . J u a n 
de Zumár raga , primer arzobispo de Méjico. 

_ V é s e as imismo en esa pintura representado fielmente su ca-
rácter, tal como era, tal como conviene que el m u n d o le conoz-
ca y aprecie, y no como le desfiguran plumas apasionadas ó 
aturdidas, á quienes copian otras servilmente por no tener el 
trabajo de prepararse á j u z g a r con alguna dosis de crít ica. La 
cualidad que en él resalta es el ardiente celo por la conversion 
de las almas al cristianismo; cualidad que se pondrá en su pun-
to por medio de una sucinta rélacion de la vida del héroe . 

F u e este natural de la villa de Durango en Vizcaya , aunque 
no falta quien diga que lo fue de la de Zumár raga . T o m ó el 
hábi to de San F r a n c i s c o en el convento de A r a n z a z u de la 
provincia de Can tabr ia , y ya profeso vivió allí algunos años, 
causando á todos admiración y respeto por sus raras virtudes. 

Despues de haber sido guardian del convento de Avila y en 
seguida definidor y provincial, nos le encont ramos presidiendo 
la comunidad del monaster io de Abrojo, cerca de Valladolid, en 
donde á los grandes méri tos antes conquistados por su santidad, 
añadió una acción dist inguida que le h izo célebre eu su tiem-
po, y cuya memoria ha pasado á la posteridad. F u e la si-
guiente: 

E l emperador Car los V, como todos los hombres de su tem-
ple, era aficionado al retiro. Un día llamó á las puertas del es-
presado conven to con án imo de pasar en el claustro la s emana 
santa. Recibido y agasajado por los cenobitas como les fue da-
ble, quiso él á su vez pagarles de alguna manera la hospitali-
dad, á cuyo fin dió órden para que se les ministrase una suma 



en clase de l imosna con que pudiesen tener en esos dios una 
comida regalada. ¿ Q u é hace el venerab le Z u m á r r a g a ? Admite 
la limosna, pero en vez de des t inar la á la comunidad, la distri-
buye íntegra entre tos menes t e rosos del lugar, no reservando 
para sí mas que la satisfacción de haberlo e jecu tado .—¡Cómo! 
dijo á sus hermanos: ¡mientras S . M. se retira en este santo 
t iempo de ayuno por abst inencia , á los religiosos se les ha de 
permitir regalo!—Ved ahí al f ra i le . 

P r e n d a d o Car los V de tan bel lo carácter , es tando Méjico 
conquis tado poco tiempo hacia, presenta á F r . J u a n á la silla 
apostólica para primer obispo del nuevo reino. Opone resis 
tencia el apóstol á aceptar la d ign idad que se le ofrece; pero al 
fin t iene que ceder ante la firme vo lun tad del monarca , y antes 
de consagrarse viene á nuestro p a í s en la clase y con el hon-
roso tí tulo que dijimos a! pr incipio . 

Ha l l ábase Méj ico á la sazón devorado por la guerra civil. 
Pesaba sobre la c iudad el yugo de los ambiciosos que habiau 
quedado gobernando en ausencia de Cor tés , el c ual aun no re-
gresaba de la funesta espedicion á Hibueras . Ya hemos pre-
sen tado el cuadro de esos desó rdenes , an te los cuales se pier-
den de vista los que han tu rbado la paz de la nación después 
de su gtor'osa independencia ; p o r q u e si en nuestros dias se lia 
de r ramado la sangre de h e r m a n o s en el campo de batalla, no 
t enemos todavía por for tuna e jemplares de las crueldades, de 
las bajezas y de las vil lanías q u e entonces se cometieron en 
una sola población para apodera r se del gobierno. 

L a conducta del venerable pas tor fue en esa vez toda de paz 
y conciliación, hasta que los escesos de ia t i ran ía le obligaron 
á usar de rigor con los déspotas . L imi t ado al principio el Sr. 
Z u m á r r a g a á cubrir con su s ag rado m a n t o á todas las víctimas, 
d ispensando igual protección a indios y espaíio.les, para quie-
nes dispuso un asilo en el c o n v e n t o de San Franc isco , valióse 
des pues de las mas terribles a r m a s de ia Iglesia contra los que 
r ra tando de burlar ese amparo, e s t ra je ron del conven to á tos re-
t raidos. 

Pero esta misma entereza , es ta misma energía le acarrearon 
la enemistad de los hombres á q u i e n e s hacia f ren te de una ma-
nera tan digna: mandan estos á la corte los informes mas des-
favorables, tan to respecto de la persona del obispo como de los 
franciscanos, en que ca lumnian á uno y otros; impiden que las 

car tas y memoriales de los acusados pasen á E s p a ñ a ; y con t;il 
medida acaso habrían tr iunfado, si la industria de un mar inero 
vizcaíno no hubiera discurrido sacar al mar dentro de una boya 
embreada una carta del venerable apóstol , y de allí conducir la 
secre tamente has ta ponerla en manos de la empera t r iz . 

"Aquella carta (dice el Sr. Dáviia) produjo todo su efecto, 
volviendo la t ranqui l idad á la Repúb l i ca con la remocion de! 
gobernador y oidores que se habían arrogado el poder, hac i én -
doles embarcar de orden de la empera t r iz gobernadora para E s -
paña, á dar cuenta de su irregular conducta . P a s ó igualmente 
á la misma península el venerable Z u m á r r a g a para consagrarse 
de obispo el ano de 1532, siendo un nuevo objeto de edificación 
el ver la pobreza con que llegó á su patria, volviendo de u n a 
tierra de la que todos regresaban ricos. L o s dos años q u e perma-
neció en E s p a ñ a se ocupó con el mayor e m p e ñ o en defender 
con valor apostólico la libertad de los indios, y sacarlos de 
aquella miseria y vejaciones que sufr ían de los encomenderos , 
l a desde el año de 1530 se habia espedido la primera real pro-
visión para que fuesen manumit idos los indios esclavos, á con-
secuencia de las muchas y vigorosas representaciones del me-
morable obispo, de Chiapas , D. F r . Bar to lomé de las Casas v 
otros varones religiosos; pero prosiguiendo los abusos no habia 
tenido mayor cumplimiento. Nues t ro prelado lo representó á la 
empera t r i z , y consiguió otra nueva orden con el mismo objeto 
comis ionándose le espresamente para que velase sobre su ob-
servancia , renovándosele el t í tulo que an t e r io rmen te se le habia 
dado de protector de los indios. Igua lmente y en la misma 
cédula se le facultó para que representase an te el gobierno de 
Méjico, á fin de que se moderasen los tributos que tanto al rey 
como á los encomenderos pagaban los indios, de oro, plata 
piedras preciosas, plumas y man tas ricas, y que no fuesen veja-
dos con el t rabajo de los suntuosos edificios que fabricaban para 
¡os españoles. Y no pudo darse la comision á persona mas 
a propósito y que mas amara á los indios: al venerable Z u -
márraga se debió la primera reducción de estos oneros ís imos 
tributos, que en los siglos siguientes llegaron á una cant idad 
insignif icante por cabeza; así como se le debió también la 
esencion del t rabajo de las minas, de la siembra de caña y de 
«tros penosísimos con que los neófitos eran oprimidos por íos 
encomenderos . ' 



"Habiendo regresado á la N u e v a - E s p a ñ a en 1534 , con una 
escogida y copiosa misión de religiosos de su orden fue recibido 
en Méjico con sumo honor de par te de los conquistadores, y 
mucha mayor alegría de la de ios indios, que lo amaban cor-
dialmente. Desde luego c o m e n z ó á aliviar su suerte corporal,, 
consiguiendo si no todas las venta jas que quería y para las que 
venia comisionado, cuantas le fue posible á favor de sus ama-
dos indios, en aquella época tan difícil y compromet ida para 
los ministros del Evangel io que t en iau que chocar de f r en l econ 
hombres ambiciosos, soberbios y en lo general de desarregladas 
costumbres. Pe ro cons iderando que su misión, mas bien que 
de ausiliar las necesidades corporales, era la de convert i r las 
almas de que habia sido nombrado pastor, con mayor empeño 
se dedicó á instruir á los indios en sus deberes de cristianos 
y en arrancar de sus co razones los vicios y supersticiones 
de la idolatría; y al efecto él mismo tomó á su cargo este cui-
dado, sin desatender por esto los demás oficios públicos de sn 
cargo pastora!. En la Catedra l , recien edificada, señaló un lugar 
donde tenia pulpito y altar para decir misa y predicar diaria-
men te á los indios, negros y d e m á s gente de servicio de tos es-
pañoles: su enseñanza no era solo en común y dirigiéndose á 
todos, sino que con un celo ve rdade ramen te apostólico y pater-
nal, á cada uno iba e n s e ñ a n d o per fec tamente la doct r ina cris-
tiana, les esplicaba ios misterios, les hacia las preguntas nece-
sarias y los examinaba con mayor atención que si fuera un 
simple maestro de escuela." 

Ademas de los servicios que van enumerados, la humanida \ 
debe al Sr. Z u m á r r a g a otro no m e n o s importante , como fue el 
establecimiento de varias casas de benef icencia , en t re otras, un 
hospital en Yeracruz y otro en esta ciudad, conocido primiti-
vamente con el nombre de San C o s m e y San D a m i a n , y despues 
con el de! Amor de Dios, el cual estaba des t inado á los que 
padecían enfermedades venéreas, , y ocupaba el mismo local 
donde hoy está la Academia de Bel las Artes. T o d a la renta 
del obispado no pasaba por sus m a n o s sino para ir á las délos 
pobres, y se refiere con este motivo, que no teniendo una vez 
que dar á un indio que le pidió l imosna, le dio el paño con que 
se limpiaba el rostro — V e d ah í al obispo. 

Después de lo dicho, no p a r e c e r á exagerado lo que asenta 
mos en orden á su carácter , s eña l ando en él, como la cnalídai. 

de mas bulto, el a rd ien te celo por la conversión de las a lmas 
al Evangelio. Pe ro este mismo celo es el que, considerado p o r 
sus detractores como un fanat ismo absurdo, ha dado origen á 
un hecho memorab le que se cita en su contra para graduar le 
de bárbaro: Z u m á r r a g a m a n d ó reducir á cen izas un cúmulo 
de manuscri tos az tecas en la plaza de T la te lo lco ó en la de 
Texcoco , según otros opinan, aniqui lando de esa suerte qu i zá 
los m o n u m e n t o s mas preciosos de la historia, de la poesía y de 
la literatura indígenas. Es cierto el hecho; y si no nos equivoca-
mos, el mismo religioso alude á él en esta espresion que forma 
parte del citado documento: y mas de veinte mil figuras de de-
monios que adoraban (los indios) han sido hechas pedazos y que-
madas. P e r o ¿comprendía él todo el alcance, toda la t rascen-
dencia de su acción? 

Hab lando de ella el Sr. P resco t t se espresa en estos términos: 
"El primer arzobispo de Méjico, D. J u a n de Z u m á r r a g a , cu-

yo nombre será tan inmortal como el de Ornar, reunió las pin-
turas de todos los lugares, especialmente de T e x c o c o , la ca-
pital mas cul ta de A n á h u a c , y el gran depósito de los archivos 
nacionales ; m a n d ó apilarlas hac iendo un monte, según lo l la-
man los mismos escri tores españoles, en la plaza del mercado 
de Tlate lolco, y luego fueron reducidas á cenizas. Su mas c é -
lebre compatr io ta el arzobispo J i m e n e z habia celebrado un au-
to de fe semejante con los manuscri tos árabes en G r a n a d a unos 
veinte años antes. J a m á s habia conseguido el fanat ismo un 
tr iunfo mas señalado que el de la destrucción de tantos docu-
mentos curiosos del ingenio é instrucción h u m a n a . " 

Comprendemos bien que un escritor de las p rendas del cé -
lebre his tor iador americano, rara vez deja pasar una coyuntura 
como esta sin asestar un epigrama; pero de aquí á rendir á la 
verdad en todo caso el homena je que merece, hay una enorme 
distancia. ¿Q,ué pun to de comparación ofrece, bien mirado, 
el hecho de Z u m á r r a g a con el del califa sucesor de Mahoma? 

"Si estos libros dicen lo mismo que el Alcorau, son inútiles; 
y si lo contrario, perjudiciales." 

T a l e s fueron, según se refiere, las palabras que dijo Ornar al 
mandar quemar la biblioteca de Alejandr ía ; palabras que reve-
lan toda ¡a fatuidad de un esclusivismo in to le ran te y desmedi-
do; palabras nacidas de una inteligencia encasti l lada en u n a 
sola idea, fuera de la cual no concibe nada bueno ni útil. 



No era esta á la v e r d a d la creencia del venerable obispo, por-
que de lo contrar io era menester suponer que no j u z g a b a bue-
no ningún libro, sino el Evangel io . 

No, Ta falta de ins t rucc ión fue lo que le indujo á obrar de 
esta manera . R e c u é r d e s e que E s p a ñ a en el siglo décimoses-
to, si bien sobresalió en poesía, se hal laba en un atraso lamen-
table respecto de los o t r o s ramos del h u m a n o saber, no culti-
vando con buen éxi to en pun to á c iencias mas que las teoló-
gicas. 

¿Cómo podia, pues, el Sr . Z u m á r r a g a dar á los manuscri tos 
de que se trata toda la impor tanc ia que en sí ten ían? 

D e n inguna m a n e r a . 
P e r o sí veia en e l los un obstáculo, y no pequeño, para que 

los az tecas viniesen á l a fe crist iana, y para que se afirmasen 
mas en ella los neóf i tos . T a l era la creencia común, y así lo 
asienta el mismo P r e s c o t t cuando dice, "que los caracteres es-
t raños y desconocidos, inscr ip tos en aquellos (los manuscritos), 
escitaban sospechas; po rque eran vistos como escri turas mági-
cas y á la misma luz que los ídolos y templos, como los sím-
bolos de una supers t ic ión pestilente que debia estirparse." 

P u e s bien: el ob ispo de Méj ico quiso remover un obstáculo, 
quitar un peligro, y eso es todo; se h izo el ins t rumento de una 
necesidad que los d e m á s comprendían como imper iosa , y la 
prueba de ello es, que nadie condenó aquella acción como un 
a tentado, y antes bien parece haber sido reputada muy natu-
ral y edificante: en u n a palabra, se doblegó á la inf luencia del 
t i empo y las c i rcuns tancias , á la mas poderosa todavía de la 
opinion autor izada; y cierto, nadie s ino el n u m e n goza el privi-
legio de ser superior al siglo en que vive. 

Depurado este h e c h o , terminemos la relación de la vida de 
nues t ro fraile. 

Fie l observante c o m o obispo de la ley de pobreza evangéli-
ca, tan to cuan to eran otros aficionados á a tesorar r iquezas para 
sostener un boato escandaloso, vivió s iempre como simple fraile, 
mostrándolo así en el menaje , en el vestido y la comida. Llego 
en este punto á tal e s t r emo su escrupulosidad "que por haberle 
dicho cierta vez, con mot ivo de unas pobres colgaduras que se 
habían puesto en la sala de recibir del palacio, que ya era o b i s p o 

y no fraile, se c o n m o v i ó tanto, que al momen to c o m e n z ó él 
mismo á quitar aquel adorno, d ic iendo con lágrimas á sus fa-

mil iares :—Dícentno que ya no soy fraile sino obispo; pues vo 
mas quiero ser fraile que obispo. ' ' 

Acreditó este deseo r enunc i ando varias veces el obispado y 
a u r abandor .ndo el puesto, como lo h izo cuando en compa-
ñ í a del padre Valencia y de F r . Domingo de Be tanzos dispuso 
pasar á C h i n a á predicar la doctr ina de Jesús, como simple 
misionero. 

Pe ro Dios le tenia dest inado no solo para esa alta dignidad, 
sino para la de primer arzobispo de Méj ico , pues que es tando 
ya establecidas las diócesis de Puebla , Guatemala , Oajaca, Mi-
choacan y Yucatan, el sumo Pont í f ice Pau lo I I I le envió en 
1545 el sagrado palio para sí y para sus sucesores. Con todo, 
no llegó á tomarlo. R e h u s a n d o aceptar el arzobispado, y para 
iibrarse de los ruegos de los que querían obligarle á doblar el 
cuello á esta nueva carga, se ret iró al pueblo de Tepe t l aoz toc , 
donde á la sazón moraba su ín t imo amigo el venerable .Betan-
zos. El cansancio del camino, su avanzada edad, que pasaba 
ya de ochen ta anos, así como Ja fatiga consiguiente á u n a tarea 
tan pesada como la de haber conf i rmado en el pueblo en cua-
tro dias ca torce mil quinientos naturales, quebrantaron su salud 
de tal manera , que ya solo pensó en disponerse para morir. 
Agrávase su enfermedad; vuelve á Méj ico conducido por los 
religiosos sus hermanos , que deseaban atenderle con mas es-
mero; pero todo es inúti l , y espira en los brazos del venerable 
Fr . Domingo de Be tanzos en la mañana del domingo despues 
de la fiesta de Corpus del ano de 1548 . 

P o c o an tes de morir manifes tó deseo de que su cadáver 
fuera supul tado en el convento de su orden; pero el virey y la 
aud ienc ia dispusieron que lo fuese en la Catedral , y así s e ' ve -
rificó con acompañamien to de personas de todas c lases ,y muy 
par t icu larmente de los indios, que con la muer te del varón ¡lus-
tre perdían á la persona que mejor desempeñara los oficios de 
padre, protector y maestro. 



X I I I . 

M I S I O N E S . 

L a religión de San F r a n c i s c o fue u n a planta que se aclima-
tó en nues t ro suelo y es tendió en breve su benéfica sombra has-
ta los confines del territorio nac iona l ; planta robusta y magni-
fica que tenia la raíz en M é j i c o y las r amas di latadas hasta los 
pueblos mas es t rañosy bárbaros . 

Ya eon motivo de los v ia jes apostól icos del padre Olmos 
indicamos algunos de los servicios que prestó la orden seráfica 
en pro de la causa de la c ivi l ización de nues t ra f rontera sep-
tentrional; ya vimos cómo varias poblaciones de las mas impor-
tantes de aquellos distritos son los m o n u m e n t o s que acreditan 
gloriosamente el paso de los p r imeros mis ioneros por unas re-
giones donde no se atrevían á pone r la planta las huestes de 
Cortés ; y cuando se reflexiona q u e es tos hechos tenían verifi-
cativo aun antes de que espirase el siglo décimosesto , no puede 
menos el corazon de interesarse y ap laudi r el celo que los dic-
taba, como se encariña con la memor i a del bien pasado y que 
no volverá j amás . 

R e u n i r metódicamente estos hechos , considerarlos en todas 
sus relaciones, determinar su in f luenc ia y resultados, deducir 
por ellos el espíritu de la época , en una palabra, estudiarlos pro-
fundamente , seria emprender u n a labor para cuyo desempeño 
no bastarían algunos volúmenes; seria t an to como formar una 
historia, y lejos está de ser esa nues t r a intención. 

Pero sí entra en el plan de este libro seguir á los religiosos en 
algunas de aquellas santas pe reg r inac iones que tenían por ob-
jeto sacar de la barbarie á pueblos en te ros y á veces tribus 
numerosas, que bien merecían e s c u c h a r la palabra de vida: de 
ellas unas se debían solo á los e s fue r zos de los misioneros, y 
otras al espíritu emprendedor d e estos favorecido y sostenido 
por el gobierno colonial. C o n s a g r e m o s por ahora algunas lí-
neas á las de la última clase. 

X I V . 

N U E V O — M E J I C O . 

L a provincia de este nombre fue descubier ta por el capi tau 
F ranc i sco H e r n a n d e z Coronado , que en el año de Ü540 llegó 
por Chiamet la y Valle de C o r a z o n e s á los T i g u a s y campos de 
Cíbola; pero no fundó poblacion ninguna, y hubo de volverse á 
la capital, logrando so lamente el reconoc imiento de aquellas 
vas tas regiones y sus habi tan tes , para disponer la traslación y 
establecimiento de misioneros, l o q u e l lamaban estos hacer una 
entrada. N o obs tan te estar al lanado en cierto modo el camino, 
pasaron once años para .que esta llegara á verificarse, y fue con 
ocasion del cristiano e m p e ñ o del venerable lego F r . Agus t ín 
Rodr iguez , el cual salió de Méj ico l levando en su compañ ía dos 
sacerdotes del convento , que fueron F r . F r a n c i s c o L o p e z y el 
R . P . F r . J u a n de San ta Mar ía , ü ió se l e s para su seguridad 
a lgunos soldados por t emor de que corrieran la suerte que otros 
religiosos en provincias habi tadas por gente semejante ; cami-
naron por Zaca t eca s hac ia el nor te cuat rocientas leguas; dieron 
con los T i g u a s , y con templando con asombro la m u c h e d u m b r e 
de aquellas tribus, de quienes eran recibidos con benevolen-
cia, llamaron á la provincia N u e v o - M é j i c o . 

Pe ro tampoco se a lcanzaron por en tonces muchos frutos, 
porque habiéndose separado el P . S a n t a Mar ía de sus compa-
ñeros para venir á dar la noticia á sus he rmanos de Méjico, to-
mó por distinto rumbo del que hab ían seguido, y á los tres días 
de camino cayó en m a n o s de los bárbaros, que le qui taron la 
vida. L o s soldados que le a c o m p a ñ a b a n y que lograron esca-
par de aquel trance, fueron los que trajeron al virey la funesta 
nueva. 

A este descalabro siguió otro no menos deplorable. El año de 
1582, D. An ton io de Espejo penetró en la provincia con cien 
caballos, a lgunos soldados bien equipados, y un misionero, el P . 
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X I I I . 

M I S I O N E S . 

L a religión de San F r a n c i s c o fue u n a planta que se aclima-
tó en nues t ro suelo y es tendió en breve su benéfica sombra has-
ta los confines del territorio nac iona l ; planta robusta y magni-
fica que tenia la raíz en M é j i c o y las r amas di latadas hasta los 
pueblos mas es t rañosy bárbaros . 

Ya eon motivo de los v ia jes apostól icos del padre Olmos 
indicamos algunos de los servicios que prestó la orden seráfica 
en pro de la causa de la c ivi l ización de nues t ra f rontera sep-
tentrional; ya vimos cómo varias poblaciones de las mas impor-
tantes de aquellos distritos son los m o n u m e n t o s que acreditan 
gloriosamente el paso de los p r imeros mis ioneros por unas re-
giones donde no se atrevían á pone r la planta las huestes de 
Cortés ; y cuando se reflexiona q u e es tos hechos tenían verifi-
cativo aun antes de que espirase el siglo décimosesto , no puede 
menos el corazon de interesarse y ap laudi r el celo que los dic-
taba, como se encariña con la memor i a del bien pasado y que 
no volverá j amás . 

R e u n i r metódicamente estos hechos , considerarlos en todas 
sus relaciones, determinar su in f luenc ia y resultados, deducir 
por ellos el espíritu de la época , en una palabra, estudiarlos pro-
fundamente , seria emprender u n a labor para cuyo desempeño 
no bastarían algunos volúmenes; seria t an to como formar una 
historia, y lejos está de ser esa nues t r a intención. 

Pero sí entra en el plan de este libro seguir á los religiosos en 
algunas de aquellas santas pe reg r inac iones que tenían por ob-
jeto sacar de la barbarie á pueblos en te ros y á veces tribus 
numerosas, que bien merecían e s c u c h a r la palabra de vida: de 
ellas unas se debían solo á los e s fue r zos de los misioneros, y 
otras al espíritu emprendedor d e estos favorecido y sostenido 
por el gobierno colonial. C o n s a g r e m o s por ahora algunas lí-
neas á las de la última clase. 

X I V . 

N U E V O — M E J I C O . 

L a provincia de este nombre fue descubier ta por el capi tau 
F ranc i sco H e r n a n d e z Coronado , que en el año de 1540 llegó 
por Chiamet la y Valle de C o r a z o n e s á los T i g u a s y campos de 
Cíbola; pero no fundó poblacion ninguna, y hubo de volverse á 
la capital, logrando so lamente el reconoc imiento de aquellas 
vas tas regiones y sus habi tan tes , para disponer la traslación y 
establecimiento de misioneros, l o q u e l lamaban estos hacer una 
entrada. N o obs tan te estar al lanado en cierto modo el camino, 
pasaron once años para .que esta llegara á verificarse, y fue con 
ocasion del cristiano e m p e ñ o del venerable lego F r . Agus t in 
Rodr iguez , el cual salió de Méj ico l levando en su compañ ía dos 
sacerdotes del convento , que fueron F r . F r a n c i s c o L o p e z y el 
R . P . F r . J u a n de San ta Mar ía , ü ió se l e s para su seguridad 
a lgunos soldados por t emor de que corrieran la suerte que otros 
religiosos en provincias habi tadas por gente semejante ; cami-
naron por Zaca t eca s hác ia el nor te cuat rocientas leguas; dieron 
con los T i g u a s , y con templando con asombro la m u c h e d u m b r e 
de aquellas tribus, de quienes eran recibidos con benevolen-
cia, llamaron á la provincia N u e v o - M é j i c o . 

Pe ro tampoco se a lcanzaron por en tonces muchos frutos, 
porque habiéndose separado el P . S a n t a Mar ía de sus compa-
ñeros para venir á dar la noticia á sus he rmanos de Méjico, to-
mó por distinto rumbo del que hab ían seguido, y á los t r esd ias 
de camino cayó en m a n o s de los bárbaros, que le qui taron la 
vida. L o s soldados que le a c o m p a ñ a b a n y que lograron esca-
par de aquel trance, fueron los que trajeron al virey la funesta 
nueva. 

A este descalabro siguió otro no menos deplorable. El año de 
1582, D. An ton io de Espejo penetró en la provincia con cien 
caballos, a lgunos soldados bien equipados, y un misionero, el P . 
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Fr . Bernard ino B e l t r a n ; llegan al país de los Tiguay, pero ha-
llando muertos á los P P . L ó p e z y Rodr íguez , tuvieron por con-
veniente retirarse, quedando abandonada la empresa por mucho 
tiempo. 

Bien podia el gob ie rno haber in tentado reducir por la fuerza 
{i tribus como aque l las de condicion tan intratable, pues ya 
contaba con los e l ementos necesarios; pero se conoce que la 
doctrina de L a s Casas , que reprobaba este medio violento para 
la conversión d e los infieles, iba conquis tando dia á día en la opi-
nion mas t e r r eno del que se cree comunmen te . T a r d e ó tem-
prano llega la r a z ó n á abrirse paso por entre las nieblas con que 
la ofuscan bas t a rdos intereses. 

Corr iendo el a ñ o de 1595, se preparó y puso en camino otra 
misión compues ta de ocho religiosos, mandados por el comisa-
rio general F r . P e d r o de Pila, y presididos por el P . F r . Rodri-
go Duran , á q u i e n sucedió F r . Alonso Mar t ínez en el mismo 
cargo. L l e v a b a n en su compañía á varios colonos bajo el man-
do de D. J u a n d e Oña te , nombrado capitan general del nuevo 
establecimiento. L l e g a r o n felizmente, y entre dos rios fundaron 
una villa dedicada á san Gabriel, la cual prosperó en breve á cau-
sa de los a u m e n t o s que tuvo su poblacíon con los indios que se 
iban convi r t i endo al cr is t ianismo. 

Satisfechos los ministros apostólicos con el buen éxito de 
sus p red icac iones , env ia ron á Méj ico á algunos de sus compa-
ñeros para i n f o r m a r de lo ocurrido, y á principios de la centu-
ria siguiente, p a r t i ó nneva misión á la villa recien fundada, lle-
vando por cus tod io al venerable P . F r . J u a n de Esca lona . Des-
de entonces fue en progreso la colonia, re forzada cons tan te -
mente con n u e v o s obreros, y ya en 1623 se con taban siete mo-
nasterios, d e c h a d o s de celo y observancia, establecidos entre 
diferentes tribus, c o m o eran las de los Mansos ó Lanos , Tiguas 
y Teguas , P i ro s y T u m p i r o s , Pecuries , T a o s , Pecos, Xuma-
nas, T a ñ o s , Q.ueres , H e m e s y Apaches . Por entre todas ellas 
hicieron brillar los frailes la antorcha del Evangelio, dando im-
pulso á las labores agrícolas, secundados por la fertilidad asom-
brosa del te r reno, y todos estos establecimientos formaron lo que 
entonces se l l amó Custodia de la conversión de San Pablo déla 
Nueva-Méjico 

Para dar idea d e los dones con que favoreció á aquel país la 

Providencia , t ras lademos á este lugar la pintura que de él hacia 
Ve tancur t en ei siglo décimo sépt imo. Vedla ahí: 

"Dista de la ciudad de Méj ico hacia el norte, con declinación 
al poniente, la que era la N u e v a - M é j i c o , cuat rocientas leguas: 
está en 37 grados de altura, cuyo temple es al de nuestra Espa 
ñ a parecido, porque nieva como en Europa , y llueve al r iempo 
que en España llueve; t iene arroyos y rios que la bañan, en par-
ticular el rio grande del Norte, donde se crian varios géneros 
de pescados regalados, y se cojen nutrias y castores, de que se 
han hecho sombreros; tiene montes de arboledas y pinos, donde 
se cogen piñones, que no se han visto mejores, ni mas tiernos; 
mon tañas ásperas y fragosas, donde habitan leones, osos, lobos'y 
todo género de caza : conejos, liebres y venados que llaman ala-
zanes casi del t amaño de toros. 

" E n los campos, que se dilatan por muchas leguas, hay cíbo-
las, que son especie de vacas con el pelo largo, y andan vagean-
do en manadas cuantiosas. H a y aves y pá ja ros de diversos co-
lores: águilas , gavilanes, ruiseñores, gallinas, pavos, codornices, 
perdices, palomas, golondrinas, y todo género de patos, y ánsa-
res, cenzontlis , de aquellos que son en Méjico célebres por los 
varios cantos, que en mejicano cenzont l i es número de cuatro-
cientos; hay minas de plata, de cobre, de azabache, de piedra 
imán, y una de talco t rasparente á modo de yeso, que lo sacan 
como tablas, y adornan las ventanas con ellas como si fueran de 
cristal. 

" H a y árboles frondosos, encinas, sauces y álamos; á la orilla 
del rio se va por sombra de á lamos por mas de cuatro leguas: 
las semillas, legumbres, viñas y árboles frutales se dan con abun-
dancia como en España ; las carnes son gustosas y de substan-
cia, y se procrean vacas y carneros mejor que en otra par te de 
las Indias: la salud de los hombres es mas robusta, porque los 
temperamentos á sus t iempos no son variables. E n toda la tier-
ra no se usa de moneda, porque los tratos son á cambio, tro-
cando una cosa por otra en especie, y así s iempre corren los gé-
neros por un precio." 

¡Dichosa la nación que posee ac tua lmente ese dilatado terri to-
rio, donde la bendición de Dios hizo brotar un paraíso! El ré-
gimen colonial con su mezquina política de aislamiento y es-
clusivismo, si bien trató cuerdamente de poblar aquellas regio-
nes en los primeros años que siguieron á la conquista, descuidó 



á la larga de proteger la inmigración, único medio de civilizar 
á las tribus bárbaras que las habi taban: despues de la Indepen-
dencia siguieron sus huellas nuestros gobiernos, sin pensar que 
colonizando la f rontera con familias estranjeras y mejicanas, se 
hnbiera levantado u n a barrera, donde se estrellaran los tiros am-
biciosos del coloso del Nor te . Al presente ha dado este un pa-
so hácia nosotros. L a mitad de nuestro terr i torio le pertenece 
y tiene fija la mirada sobre la otra mitad. L o s bárbaros le pre-
ceden, y son la terr ible espada de l lamas que nos impiden la 
entrada de aquel e n c a n t a d o E d é n . 

X V . 

L A P A Z . 

No tuvieron tan fel iz éx i to en Cal i fornias los afanes de nues-
tros misioneros, bien q u e se frustraron por mucho t iempo igual-
mente las ten ta t ivas que hicieron varios espediciouarios navales 
por sojuzgar aquel las d i l a t adas provincias. 

Cortés, capi tan ambic ioso y afortunado, no con ten to con ha-
ber puesto á la obed ienc ia de su soberano los reinos de Méjico 
y Michoacan, i n t en tó as imismo, primero por otros y despues 
;;or si, conquis tar las Cal i fornias , que se presentaban á su aca-
lorada imaginación c o m o un país de oro bailado por un mar de 
perlas. 

Pero todas estas espedic iones , así como algunas otras que se 
verificaron despues, solo sirvieron para adquir ir el convenci-
miento de que la e m p r e s a ofrecía dificultades no previstas has-
ta entonces y acaso insuperables por muchos años. 

Mas llegó el de 1 5 9 6 , y la for tuna pareció deponer el des-
den con que había t r a t ado á la ambición. Sebast ian Vizcaíno, 
hombre de m u c h o mér i to , fué nombrado por el rey para espe-
dicionar n u e v a m e n t e á e fec to de poblar y fortificar los puertos 
de la Cal i forn ia , que y a e m p e z a b a á ser objeto de la codicia de 
otras naciones, según p u d o percibirse por el hecho de haber ar-
ribado poco antes á la pen ínsu la Franc i sco Drake , célebre cor-

sario inglés, y de haber tomado posesion de la parte septentr io-
nal, pouiéndole el nombre de Nueva Albion. 

C o n tres navios bien provistos de todo lo necesario par t ió 
V i z c a í n o de Acapulco, l levando en su compañ ía cinco religio-
sos f ranc i scanos que se ofrecieron para ese objeto, y fueron ios 
R R . P P . F r . F ranc i sco de Balda, F r . Diego Pe rdomo, F r . Ber-
nard ino de Zamud io , F r . Nicolás de Zaravia y F r . Cr is tóbal 
López . L legaron al puerto de Za lagua y de allí á Mazat lan , 
donde deser taron algunos soldados y se quedó por enfermo 
el P . Balda . 

Arribaron en seguida á un puerto que llamaron San Sebas-
tian, donde hallaron gente que no usaba vestido y de quienes no 
recibieron n inguna muestra de hostilidad. F ina lmen te , despues 
de quince dias de navegación trabajosa, llegaron á mejor puer-
to, donde los naturales los acogieron hospi ta lar iamente ofrecién-
doles desde luego perlas, pescado, pitahayas, ciruelas y una fru-
t a m e n u d a muy sabrosa, según el cronista , que no fué conoci-
da de n inguno de los espediciouarios. Desembarca ron , y con 
asombro suyo llegaron á entender , por señas que les hacían los 
naturales, que allí mismo habían estado otros españoles, presu-
miendo que serian los que formaron la a rmada de C o r t é s man-
dada por ( I mismo. Cons t ruyeron desde luego algunas c a b a ñ a s 
para su habitación, y entre eilas una mayor para que sirviese de 
iglesia; tomaron posesion de la 4ierra con las ceremonias de es-
tilo en aquella época, y a ludiendo al buen recibimiento que les 
habían hecho los naturales, no menos que á la pacífica condi-
ción de esíbs, l lamaron á la nueva colonia el Puerto de la Paz, 
nombre que conserva hasta el dia. 

L o s religiosos con un ardor inestínguible y que parecía c r e -
cer con las dificultades, se dedicaron á la conversión de los i n -
dios, procurando disponerlos al baut ismo con la e n s e ñ a n z a cris-
tiana; mostrábanseles aficionados, e s fo rzándose en aprender la 
lengua del país, y a t r ayendo á los n iños con caricias y regalos; 
los indios correspondían á esta benevolencia somet iéndose á 
los apóstoles con la docilidad y car iño de hijos; y en u n a pala-
bra, todo parecía a f ianzar para s iempre la conquista de aquel 
territorio, cuando un incidente vino á echar por tierra esperan-
zas que se creían muy bien c imentadas . 

Pero ese incidente, que nada t iene de ficticio, ha servido de 
base á una conseja que brevemente referiremos en seguida. 



xvr. 

P E R D E R U N T E S O R O P O R L O G R A R O T R O . 

L 

Era D . L o p e un joven, juicioso^ t rabajador , de fisonomía agra-
dable, de gen io suave y condescendente y. de modales atracti-
vos; era, en s u m a , lo que ahora suele llamarse un mozo de pro-
vecho. 

Aunque en E s p a ñ a tenia lo suficiente para vivir con decen. 
cia, pues que e r a hidalgo de casa solariega-, contagiado del. e s -
píritu a v e n t u r e r o de la época, .de los P i z a r r o s y Corteses , vino á 
N u e v a - E s p a ñ a c o m o page del vi rey D . L u i s de Velasco, deseo-
so de mejorar de for tuna, ya sirviendo un empleo lucrativo en pa-
lacio, ó ya e n t r a n d o en la carrera eclesiástica con no dudosa 
esperanza de o b t e n e r un p ingüe beneficio. 

No le fal taban estudios, habiendo pasado la flor de sus años 
en la célebre un ivers idad de Sa lamanca , de donde concluidos 
sus cursos, sal ió á viajar por Italia con el único fin de a u m e n -
tar el caudal d e sus y a uo vulgares conocimientos . 

Estas p rendas , u n i d a s á las demás ventajas que su posicion 
le dalia, hacian d e él una persona que hubiera podido captarse 
la amistad de lo mas florido de la sociedad mej icana, á 110 ser 
por su poca ó n i n g u n a afición al t ra to humano , especialmente 
con individuos de l sexo hermoso. 

Procedía en g r a n parte este despego de cierta aventurilia 
amorosa que t u v o en sus pr imeros años, de la cual no salió tan 
airoso como deseara , y que habia dejado en su corazon una 
huella muy p r o f u n d a de pesar. N o obstante, su estado habitual 
por lo tocante á a fec tos de esta especie era la mas completa in-
diferencia. ¿Hablábase le de amores? contestaba con una sonrisa 
amarga ó con a l g u n a espresioti irónica, que revelaban un alma 
herida de tr istes decepc iones . 

No hay que dudarlo. Esa postración de las potencias afec-
tivas del hombre como resultado de alguna contrar iedad en los 
primeros pasos por la senda del amor, no es ei" pa t r imonio e s -
clusivo de la j uven tud de nuestros dias: hoy se decanta por el' 
empeño mímico de os tentar u n a esperiencia p recozmente ad-
quirida; pero en realidad de verdad ha sido enfe rmedad endé-
mica en todos los siglos y en todos los países, y eso de cruel 
escepticismo, desengaños atroces, ensueños desvanecidos, pesares 
roedores, mortal desaliento y perdidas ilusiones, era achaque de 
que adolecía nuestro D . L o p e como el mas. desaforado ro-
mánt ico . 

I L 

A la sazón vivía en Méj ico una señorita, cr iada en el mimo; 
ávida de lucir, su hechicera persona en concurrencias escogidas, 
ardiente apas ionada del baile, admiradora de jóvenes a turdidos 
con humos de calaveras, y para no decir mas, el reverso de D. 
Lope . 

L a naturaleza y la sociedad parece que se complacen en ta-
les contrastes, y no pocas veces se divierten in ten tando destruir-
los por medio de la asimilación. 

E l joven juic ioso vio u n a vez en la corte á D i Elvira (tal 
era el nombre de la dama) , la vió, es verdad; pero la vió sin el 
menor movimiento de admiración ó de entusiasmo: la vió como 
el ma temát ico que se halla en presencia de un sólido, cuya den-
sidad y volumen pretende averiguar por medio del cá lculo . 

No soio la vió y contempló á todo su sabor sin el mas m í n i m o 
peligro, sino que pudo resistir el brillo fascinador, las centellas 
que brotaban de los ojos de la hermosa, y lo que es mas, el pres-
tigio de su gallardo cont inente y de las dulc ís imas sonrisas que 
traveseaban en sus labios infantiles. 

T e r m i n ó aquella casual entrevista. D i E lv i ra se retiró de 
palacio sin haber reparado siquiera en la in teresante figura del 
sesudo D. Lope ; mas no sucedió otro tan to con este, que al en-
trar á su aposento conoció que habia visto demasiado, acaso cou 
exceso, á la j o v e n . 

Alarmóse un m o m e n t o al notar en su alma alguna zozobra : 
procura restituirse á la ant igua calma, toma un libro en l a m a -
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P E R D E R U N T E S O R O P O R L O G R A R O T R O . 

L 

E r a D . L o p e u n joven , juicioso^ t r aba jador , de fisonomía agra-
dable, de g e n i o s u a v e y c o n d e s c e n d e n t e y de modales atracti-
vos; era, en s u m a , lo <jue ahora suele l lamarse un mozo de pro-
vecho. 

A u n q u e en E s p a ñ a ten ia lo suf ic iente para vivir con decen. 
cia, pues que e r a hidalgo de casa solariega-, con t ag i ado del. e s -
pír i tu a v e n t u r e r o de la época , .de los P i z a r r o s y Cor teses , vino á 
N u e v a - E s p a ñ a c o m o page del vi rey D . L u i s de Velasco, deseo-
so de mejorar de fo r tuna , y a s i rv iendo un empleo lucrat ivo en pa-
lacio, ó ya e n t r a n d o en la ca r re ra ecles iás t ica con no dudosa 
e spe ranza d e o b t e n e r un p i n g ü e beneficio. 

N o le fa l t aban estudios , hab iendo pasado la flor de sus años 
en la cé lebre u n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a , de d o n d e concluidos 
sus cursos, sa l ió á viajar por I tal ia con el ú n i c o fin de a u m e n -
tar el caudal d e sus y a uo vulgares conoc imien tos . 

Es t a s p r e n d a s , u n i d a s á las demás ven ta j a s que su posicion 
le dalia, hac ian d e él u n a persona que hubiera podido captarse 
la amis tad de lo m a s florido de la soc iedad me j i cana , á 110 ser 
por su poca ó n i n g u n a af ic ión al t ra to h u m a n o , espec ia lmente 
con ind iv iduos d e l sexo hermoso . 

P r o c e d í a en g r a n par te este despego de cier ta aventuri l ia 
amorosa que t u v o en sus p r imeros años , de la cual no salió tan 
airoso c o m o d e s e a r a , y que hab ía de jado en su c o r a z o n una 
huella muy p r o f u n d a de pesar . N o obs tan te , su es tado habi tual 
por lo t ocan te á a f e c t o s de esta especie e ra la m a s comple ta in-
d i fe renc ia . ¿ H a b l á b a s e l e de amores? con tes taba con una sonrisa 
a m a r g a ó con a l g u n a espresion i rónica, que revelaban un alma 
her ida de t r i s tes d e c e p c i o n e s . 

N o hay que dudar lo . Esa post ración de las p o t e n c i a s afec-
tivas del hombre como resul tado de a lguna con t r a r i edad en los 
pr imeros pasos por la s e n d a del amor , no es ei" pa t r imon io e s -
clusivo de la j u v e n t u d de nues t ros dias: hoy se decan ta por el' 
e m p e ñ o m í m i c o d:e o s t en t a r u n a esper ienc ía p r e c o z m e n t e ad-
quirida; pero en real idad de ve rdad ha sido e n f e r m e d a d e n d é -
mica en todos los siglos y en todos los países, y eso de cruel 
escepticismo, desengaños atroces, ensueños desvanecidos, pesares 
roedores, mortal desaliento y perdidas ilusiones, era achaque de 
que adolecía nues t ro D . L o p e como el mas- desa fo rado ro-
m á n t i c o . 

I L 

A la s a z ó n vivía en Mé j i co u n a señori ta , c r i ada en el mimo-, 
ávida de lucir, su hech ice ra persona en concu r r enc i a s escogidas , 
a rd i en te apas ionada del baile, a d m i r a d o r a de j óvenes a tu rd idos 
con h u m o s de calaveras, y para no decir mas, el reverso de D. 
L o p e . 

L a na tura leza y la sociedad parece que se complacen en ta-
les contrastes , y no pocas veces se divierten i n t e n t a n d o destruir-
los por medio de la as imilación. 

E l joven ju ic ioso vio u n a vez en la corte á D i E lv i ra (tal 
era el n o m b r e de la dama) , la víó, es verdad; pero la vió sin el 
menor mov imien to de admirac ión ó de en tus iasmo: la vió como 
el m a t e m á t i c o que se halla en presenc ia de un sólido, c u y a den -
sidad y volumen p re t ende aver iguar por medio del cá l cu lo . 

N o soio la vió y con templó á todo su sabor sin el mas m í n i m o 
peligro, s ino que pudo resistir el brillo fascinador , las centel las 
que brotaban de los ojos de la hermosa, y lo que es mas, el pres-
tigio de su gallardo c o n t i n e n t e y de las du l c í s imas sonr isas que 
t raveseaban en sus labios infant i les . 

T e r m i n ó aquel la casual ent revis ta . D i E l v i r a se ret i ró de 
palacio sin habe r reparado s iquiera en la i n t e r e san te figura del 
sesudo D. L o p e ; mas no sucedió otro t a n t o con este, que al en-
t ra r á su aposen to conoc ió que habia visto demas iado , acaso con 
exceso, á la j o v e n . 

A l a r m ó s e un m o m e n t o al no t a r en su alma a lguna z o z o b r a : 
procura resti tuirse á la an t igua calma, toma un libro en l a m a -



no y se empeña fo rma lmen te en distraerse con la lectura, pero 
son inútiles todos sus esfuerzos. Mient ras recorría las páginas, 
leyendo sin en tender lo que leia, escuchaba en sus adentros la 
voz argentiua, sonora , melodiosa de Elvira, como si trasportado 
al cielo escuchara el c a n t o de un ángel; y cuan to mas empeño 
ponia en librarse del recuerdo de la seductora virgen, mas se 
sentía atraído, magnet izado, fascinado, poseído por su picante 
hermosura. Pa rec ía le que una mano misteriosa es tampaba en 
su corazon la imágen de la bella con un hierro ardiendo. 

¿Será menester declarar que D. L o p e estaba enamorado? 

ni. 

—Nihil novum sub solé, nada hay nuevo en el mundo, v e r -
dad trillada y que sin embargo podrá, á mi juicio, valeruie con 
las persouas de seso que me conocen, cuando lleguen á enterar-
se de la locura en que estoy abismado. ¡ Q u é d i rán! (hablaba 
consigo mismo el i n fo r tunado j o v e n ) D. L o p e visita á D i Elvi-
ra, D. Lope se casa ; D. Lope , las esperanzas del reino, el ídolo 
de las personas sensatas , el ejemplo de la corte, está perdido de 
amores, ¡y por qu ién! por una n iña casquivana, an to jad iza , i n -
diferente y j u g u e t o n a como el agua de un arroyo que corre sin 
saber adonde va, y m u r m u r a sin espresar n ingún sent imiento. 

—¡Pues bien! esa es la verdad! ¡Lejos, lejos de mí la am-
bición! Nada deseo, nada quiero s ino á Elv i ra : ¡Elvira es el 
aire que respiro, la vida que me sostiene, el sol que me alum-
bra y el amor de mi alma! P o r seguirla recorrería sin descanso 
dia y noche toda la tierra; una sonrisa suya es mi gloria; sus 
palabras suenan d u l c e m e n t e en lo ín t imo de mi co razon como 
una música divina; la adoro como á una deidad, y por a lcanzar 
su cariño le t r ibutar ia el h o m e n a j e de todo mi sér! . . . . 

IV . 

Por lo dicho se ve que nuest ro D. L o p e estaba de buen 
temple. 

No se requería mas para que la niña fuese super la t ivamente 
esquiva con el a m a n t e . Si hubiese sido menos lea!, menos 

' amarte lado, m e n o s rendido, acaso, y sin acaso, le habría t ra tado 
con mas consideraciones; pero era todo lo contrario, y la tra-
viesa d a m a le mataba á desdenes, no tenia para él ni una pa-
labra afectuosa, ni una mirada compasiva, ni un ademan que !e 
hiciese concebir la mas ligera e spe r anza . 

— ¡ O h mujeres! ¡mujeres! ¡cuán terribles sois con las víctimas 
de vuestros hech izos ! 

Así e sc lamaba D. L o p e á sus solas, dándose fuer tes palma-
das en la frente, hac iendo propósi tos de no volver á visitar á 
la j oven y mald ic iendo con todas veras el imán irresistible de 
su peregrina aunque mal igna hermosura . 

Pero el amor hacia desaparecer tales resoluciones, como las 
p lumas que arrebata en t re sus alas un remolino. 

v. 

P resen tóse el joven una m a ñ a n a en la casa d# su amada, y 
la encont ró sentada en un sillón, sola, con el pañue lo á los ojos 
y llorando á lágrima viva. 

— ¿ P u e d o saber lo que os aflige, señora mía? dijole con acen-
to que hubiera conmovido á una roca . 

—¿Q.ué pueden importaros mis padecimientos? contes tó so-
l lozando la dama; y aunque os importaran, ¿está en vuestra 
mano alean-zar lo que deseo? ¿teneis poder para remediar mi 
desventura? ¡Ah, si así fuera mi mano os pertenecería! vo no 
seria mas que de vos, porque n ingún otro merecería mi afecto; 
pero ¡qué digo! . . . . E l pesar me t ras torna la cabeza.: ya no 
sé ni lo que me digo, p e r d o n a d . . . . 

—¡Decid , decid! Hablad con f ranqueza á un alma que es 
toda vuestra, y que se s iente con fue rzas bastantes á real izar 
imposibles por mereceros, por g rangea r se Vuestro amor, por 
decirse con orgullo—¡es tnia! 

El j oven estaba asombrado de ver acongojada á una niña 
que, en su concepto, era incapaz de en ternecerse por nada de 
esta vida; á quien no habia visto séria, verdaderamente séria, sino 
para desdeñarle; y que no había empleado sus diez y siete pri-
maveras sino en bailes, tertulias, paseos y diversiones de todo 
género , fuera de cuyo círculo no concebía felicidad alguna pa-

87 



ra las mortales. A p r o v e c h a n d o , pues, esta c o n j u n t u r a que le 
ofrecía ¡a conmocion d e la bella, tedobló sus esfuerzos para 
conquistar un objeto (pie basta en tonces había buido de su 
amoroso empeño, c o m o la mariposa que se retira volando de 
una flor al t iempo q u e va á ser presa de los dedos de un niño. 

—¡Hablad , hablad! t ío teneis que hacer sino mandarme para 
ser. obedecida: vues t ros pesares son también mis pesares, vues-
tra dicha, la gloria de m i alma, y por libraros de un instante de 
pena, por escusaros e l mas leve disgusto, daria toda mi vida, 
todo mi reposo, toda m i fortuna, todo lo que soy y puedo! 

—Sois galan á las de rechas , D. L o p e (contestaba la dama); 
pero, ereedme es i n ú t i l manifestaros mis cuitas. . . . ¡se han he-
cho tantas diligencias! . . . . Nada. . . . todos mis pairentes se 
han dado á buscarla c o n el mayor empeño . . . . se perdió cuan 
do mejor guardada se c r e í a . . . . y no, no parecerá j a m á s . . . . oh! 
soy muy desd i chada !—Adiós ! 

T e r m i n a n d o estas pa lab ras se ret iró 0 ? Elvira á llorar á su 
retrete, dejando al m í s e r o amante hundido en la mayor confu-
sión, de que no salió s i n o con la llegada de algunos individuos 
de !a familia, que le e n c o n t r a r o n triste y cabizbajo. 

/ 

vi. 

Y después de todo , ¿cuál era la causa de tanta angustia! 
• cuál el verdadero c o n c e p t o que envolvían las espresiones inco-
nexas que pronunció E lv i r a poco antes de retirarse? 

L o diremos aun c o n riesgo de que nuestra hero ína baje quizá 
demasiado en la e s t imac ión de los lectores. Se susurraba lo si-
guiente: 

Poseía Elvira e n t r e sus a lhajas una perla de estraordinário 
t amaño y de un o r i e n t e maravilloso. Su padre la adquirió en 
Portugal, de un rico n e g o c i a n t e de la l ud i a , que al vendérsela 
le dijo:—¡Oh, señor! o s hacéis dueño en este ins tante de un ob-
jeto que casi, casi v a l e una for tuna: ereedme, los mil ducados 
que me dais por elia e s suma bien mezqu ina en comparación 
(le su verdadero prec io ; y el Gran T u r c o me los ofrecía, y aun 
quizá me habría h e c h o mejor propuesta á tener yo ánimo de 
vendérsela; pero no q u ' e r o á esos perros de musulmanes, y si 
no hubiera un c a b a l l e r o cr is t iano que se quedase con elia, mas 
bien se la regalaría á uii rey. 

Elvira cifraba en la perla todo sU orgullo de muchacha . A m á -
bala no por el valor que t en ia—mil ducados para su for tuna 
eran una baga te la—sino por la estimación de que era objeto en -
tre sus amigas, por el placer que le causaba cuando todas á por-
fía se empeñaban en que les dijese la procedencia, el costo y 
en una palabra, toda la historia del díge. 

Pero este díge adorado se había perdido sin saber cómo m 
c o m o no. P a r a dar con él se hicieron laboriosas y esquísitas 
diligencias; todo fué inútil; y he aquí por qué la dama estaba iu -
consolable; he aquí por qué se concep tuaba la mujer mas in-
feliz en toda la redondez de la tierra, y he aquí también por qué 
O. Lope, que había ido á visitarla dos días despues de este su-
ceso, fue recibido por ella de tan mal ta lante . 

Vil. 

Mas cuando el amor ha echado profundas raices en el cora-
zon, j a m á s se desalienta ni amilana: todo lo cree hacedero, me-
nos prescindir del culto que tributa á su ídolo. 

Hab i endo d joven emprendido todos los caminos decorosos 
que podían guiar á la conquista de su amada , y todos sin fruto 
se decidió á valerse de un recurso, en la mayor par te de los ca-
sos, infalible, el in te rés . 

— O h ! el interés! se decia á sí mismo como poseído de febril 
demencia ; ¡el interés! . . . jserá posible! . . . ¡no hay remedio! 
¡rendirle parias! . . . ¡maldito interés! El es la polilla «fue roe 
la sociedad; se mezc la en todos los negocios de los hombres, co -
mo esas du lzonas palabras de mentido afecto que se cambian 
ord inar iamente en las conversaciones, y asoma en las acc iones 
mas generosas como en t re la grama y las flores del prado suele 
aparecer una víbora. 

En efecto, no hubo remedio. Volvió D. L o p e á tener una en-
trevista con la bella, y moviendo el resorte consabido, le habló 
de esta manera ; 

— E s t o y ya perfectamente in formado de lo que causa vuestra 
desventura. 

—¿Sabéis io? contes tó D i Elvira sonr iendo con esfuerzo. 
—1' no solo, sino q u e . . . . 
— ¿ D e veras? ¿no soy disculpable en afl igirme tanto? 
— T e n e i s razón ; pero lo que puede remediarse. . . . 



— ¡ C ó m o ! no a l canzo 
¡ Q u é recompensa otorgaríais á quien os entregara la presea? 

— Y a lo dije una vez de lan te de vos, y lo dicho, dicho. 
— ¿ C u á l ? 
— M i m a n o . 

^Pues bien! tendre is lo que os hace tanta falta para ser 

feliz. 
—-Muy difícil lo veo. 

P a r a el amor no hay imposibles: adiós! 

VIII . 

U n a hora despues l l amaba D. L o p e á las puertas de una ca-
sa ruinosa, sita en uno de los barrios m a s solitarios de la ca-
pital. 

T o c ó dos y tres veces con brío. 
N a d i e acudió al l lamamiento . 
Y a se retiraba enfadado de tanta espera , cuando una voz que 

sonó en lo alto de la habi tac ión le detuvo. Producía la una mu-
chacha que asomando á u n a ventanilla con u n a mirada en que 
se pintaban la desconf ianza y el recelo, despues de contemplar 
unos instantes al joven , le habló de esta manera: 

— ¿ Q u é desea usted, .n iño? 
—¡Abre pronto, m u c h a c h a ! . . . ¡Oh, qué dilación! 
— Pe ro d ígame vuesa merced lo que quiere, si no, no abro, 
— ¡ M u j e r de. . . . Dios! Abre, vengo á hacer á tu ama una 

consulta. 
— E s o es otra cosa. Al lá voy. 
— / P r o n t o / 
E n efecto, la puerta amari l lenta del zaguan giró rechinando 

sobre los goznes, y d io f ranca entrada al joven , que sin duda te-
nia tanta prisa, t emeroso de que alguno de sus conocidos no le 
viese por aquellos andurr ia les . Un ambien te h ú m e d o y metí-
t ico le salió al encuent ro , y el aspecto decrépito de las paredes 
descascaradas por la acc ión del salitre, le prensó el corazón; 
pero no era cobarde, y pasó adelante con intrepidez. 

At ravesó un patiecito desigual, en uno de cuyos ángulos va-
cian varios tiestos donde crecian sin cultivo algunas pobres 
plantas, que parecían part icipar de la miseria que respiraba to-

da aquella m o r a d a siniestra; y á la ent rada de un callejón que 
conduc ía á otro patio mas reducido y lóbrego, salió á recibirle 
u n a figura escuál ida , de cabello cano y desordenado, de ojos 
pequeñuelos y penetrantes , que era ó parecía mu je r . 

E l joven y ella se miraron un momen to sin hablarse: él esta-
ba mudo de estupor; ella procuraba sonreír, y cuanto mas des-
plegaba los labios, adquiría su semblante una espresion m a s hor-
rible. Despues , con una voz estr idente rompió el silencio, ha-
blando de esta manera : 

— A m i t o mió, ¿tendreis á bien decir en qué puedo serviros? 
L a casa es pobre como veis; pero la voluntad de seros útil es 
g rande . Pasad, vos pareceis cansado. . . . y tal vez agobiado con 
algún pesar. . . . ¡Oh! estos m o z o s que se dan tan ta prisa en vi-
vir 

— N o os engaña is buena mujer , yo h e padecido un quebran-
to en mis dias que llena de acíbar mi corazon, mi co razon que 
an t e s rebosaba paz y bienestar . 

Diciendo esto tomaban asiento ambos inter locutores en lo 
mas recóndi to de una pieza sombría, míse ramente amueblada, 
en donde la luz natural que con pars imonia en t raba por la 
puerta , luchaba con la lúgubre claridad que producía una l ám-
para colocada á la pared delante de la pequeña imagen de un 
santo . 

El joven cont inuó: 
— S e r é breve. 
—Dec id cuan to queráis, que no tengo m a s gusto que escu-

charos . 
— S a b e d que tengo el alma her ida de amores . 
— T o d o lo sé, proseguid. 
— P u e s si todo lo sabéis, dec idme ¿qué es lo que me ha mo-

vido á veni r á visitaros? 
— L a dama á quiea servís exije mucho de v o s . . . . 
—¡Bien ! muy hien! 
— C o s a s que rayau en lo imposible ¿no es verdad? 
—Adelan te , y pues que adiviuais, decid ¿dónde se encuent ra 

la malhadada perla, ó dónde podré proporc ionarme otra seme-
jante'? 

— ¡ A h sí la perla! 
E n este ins tante la es t raña mujer , fijando un dedo sobre los 

labios é inc l inando la c abeza h á c i a e l pecho, se puso á reflexio-



nar repit iendo m a q u i n a l m e n t e : la p e r l a . . . . la perla. . . sí Ja 
perla. 

Despnes, como si hubiera penetrado en sn men te un r a j o de-
luz, levantó el r o s t r o y volviéndose al j oven que esperaba cms 
impaciencia u n a r e spues ta , díjole con a i re t r iunfan te :— 

Y a es t iempo perdido 
N Busca r l a en la corte; 

¡ L a miro en el norte, 
L a miro brillar! 

P r i n c e s a a r rogante . 
D e estirpe guerrera , 
L a halló en la ribera 
D e l pérfido mar; 

Y osténtala ufana 
D e l labio pendiente, 
C o n garbo inocente 
Q,ue provoca á amar . 

Par t id , cabal lero, 
P a r t i d de la corte 
Q,ue miro en el no r t e 
L a perla brillar. 

— P e r o vos m e h a c é i s desesperar, buena mujer . . ¡será po-
sible!. . . en el n o r t e . . . ¡bien! pero ¿en dónde? en q u é país?.. . . 
¡esto es muy v a g o ! Espl icaos algo mas. 

Y el desd ichado D . L o p e al pronunciar es tas palabras estre-
chaba entre sus m a n o s con espresion un si es no es afectuosa 
los descarnados d e d o s de aquella especie de sibila que había es-
capado por mi l ag ro de la garra de la Inquis ic ión . 

Mas la mujer p e r m a n e c i ó m u d a . 
Viendo el j o v e n q u e el oráculo no se dignaba ya proferir ni 

una sílaba, puso u n bolsillo con oro sobre eí asiento que ocupa-
ba y salió p r e c i p i t a d a m e n t e del albergue, conduc ido hasta el za-
guan por la m u c h a c h a que le habia hablado desde la ventana al 
ent rar . 

IX. 

— Y a no mas q u e este absurdo me faltaba cometer en mi 
malaventurada c a r r e r a de amores para tener la gloria de haber-

í o j comet ido todos: / V a y a con el mozo de s e s o . ' . . . / C ó m o qui-
so mi mala estrella que viniese á dar á manos de esta bruja 
ruin/. . . / Y vamos .que se reviste de toda la magestad de una pi-
tonisa/ . . . aire inspirado. . . respuestas en verso poca preci-
sión en los c o n c e p t o s . . . . man ía de todos los embusteros de su 
c l a s e . . . / P e r o y si la Providencia ha querido darme un aviso 
por medio de esta m u j e r / . . . ¿Volveré á suplicarle que se dé á 
en tender conmigo con mas claridad? Pe ro ¿y si es inúti l? ¿Y si 
ella misma no sabe acerca de la perla mas de lo qae me espetó 
en sus mal forjadas coplas? . . . " L a miro en el nor te" /as í po-
día estarla viendo toda su negra v i d a / . . . ¿A qué tierra del nor-
te os dirigís á b u s c a r l a ? . . . Pe ro a g u a r d o . . . ¿no es cierto que 
las nuevas provincias que llaman Cal i fornias se es tán hacien-
do famosas por las ricas perlas de los mares que las b a ñ a n ? . . . 
Cabal : la bruja tiene sobrada razón. Pe ro vamos á que nos co-
ma vivos un bárbaro c h i c h i m e c o . . . E n fin, ya veremos. 

T a l fue el soliloquio de nuestro D. L o p e despues de salir de 
la casa de la sibila. 

L legó á su morada; ent regóse á sus habituales ocupaciones; 
pensó en su suerte, soñó y deliró con el objeto de sus desvelos; 
en una palabra, su vida siguió el cauce acos tumbrado: pero él 
desapareció de la ciudad despues de algunos días, sin que nadie 
pudiese dar noticia de su paradero. 

x. 

H á c i a este t iempo se embarcaba en Acapu lco la colonia que 
despues se estableció en la P a z . 

L u e g o que arribó al puerto de este nombre, mientras los f ran-
ciscanos con parte de los soldados se dedicaron á construir ha-
bitaciones, el capitan Vizca íno á la cabeza de la otra par te si-
guió esplorando la tierra, i n t e rnándose hasta cien leguas de dis-
tancia. Al mismo tiempo hizo salir del puerto un navio á reco-
nocer la costa que se dilata hác ia el noroeste, previniendo á ¡os 
que en él iban que no desembarcaran sino en los lugares donde 
viesen á los indios dispuestos á recibirlos amigablemente . 

Hic ié ron lo así, pero su espedicion fue desgraciada, porque 
hamendo sal tado á tierra una vez duran te la navegación, fueron 
acometidos por los bárbaros, perdiendo en el encuen t ro unos 



diez y nueve soldados, si bien h a y quien atribuya este desastre 
á que estos mataron á" cua t ro de los primeros. N o habiendo 
descubierto sino tierras estériles, volviéronse á la P a z , donde 
ya estaba de regreso Vizcaino, que habia sido mas afortunado 
en su correría. 

Pero comenzaron á escasear ios víveres, v los soldados á 
mostrarse descontentos y aun impac ien tes por volver a Méjico. 

Hab ia entre estos uno cuyo por te adusto y sombrío le aleja-
ba las simpatías de sus camaradas, si bien él los miraba á todos 
con el desden de un hombre que acoge con igual á n i m o así la 
amistad como los odios de sus semejan tes . H u í a de las conver-
saciones; á ninguuo descubría su verdadero nombre; unos le 
creiau loco, otros desgraciado, y no faltaba quien le tuviese por 
algún criminal de alta clase, p ró fugo por no dar en manos de la 
justicia. Pe ro él se desentendía de todos los comentar ios que 
podían hacerse acerca de su persona, y no variaba de conducta, 
porque tampoco estaba en su m a n o . 

Paseando una tarde este so ldado por la playa y espaciándo-
se en la contemplación del océano , v ió á corta distancia á una 
india que venia magestuosamente sentada en una piragua con-
ducida por algunas remeras de ga l larda figura. E r a la hija del 
jefe de los naturales que hab ían d a d o hospitalidad á los espa-
ñoles. 

El soldado la observó con ah inco , y quedó admirado del gen-
til cont inente de la misma c u a n d o al desembarcar le saludó con 
una modesta sonrisa, y precedida de las m u c h a c h a s que antes 
remaban, se encaminó al aduar de su tribu. Siguióla un mo-
mento con la vista, y dando despues un grito que en vano pro-
curó sofocar, echó á andar d e s a l a d a m e n t e tras ella hablando 
consigo mismo: 

—Algo que luce á modo de perla h e visto pendiente de su la-
bio. . . . ¿será verdad? . . . ¿habrá llegado el ins tante de conocer 
que no se equivocaba la vieja de marras? Sigamos á la india: 

Princesa a r r o g a n t e 
De est i rpe gue r r e r a . . . . 

— ¡ C a b a l ! . . . ¡Oh dicha! ha vuel to e¡ rostro para vermey ¡uo 
hay duda! lleva la perla tan ans iada 

El militar apresura el paso; hab la á la joven; pídele la joya; 
niégasela ella; insiste él en su ped ido , y por fin se la quita por 
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fuerza , dando lugar con este a t en tado á que los indios se suble-
ven y no dejen á los colonos mas partido que el de embarcarse 
ap re su radamen te y t omar el rumbo de Acapuico. 

Buscaron estos con todo empeño al autor de la violencia, al 
soldado misterioso, pero habia desaparecido poco t iempo antes 
d'e 9jue se descubriese su delito. 

X I . 

— ¡ D . L o p e se casa! 
— D. L o p e obtiene lo que tantos otros mozos pretendieron 

' en balde, la mano de la hermosa, de la sin par D i Elvira. 
— ¿ Y por qué ha estado ausente tan to tiempo? 
— S e dice que fué á E s p a ñ a á recibir una cuant iosa herenc ia . 
— B i e n ! y c u á n d o es la boda? 
— M u y pronto, según se barrunta por ahí . 
T a l era con cor ta diferencia el resumen del diálogo que en-

tablaban los amigos de Elvi ra dos meses despues del suceso po-
co hace referido, con ocasion de haberse presentado el j oven 
juicioso en la casa de aquella, tan enamorado, tan rendido como 
siempre, á pedir en toda forma la mano de la ninfa. 

E l desvío, los desdenes habian desaparecido como por en-
can to . ¿Quién podia esplicar esta mudanza? ¿Poseía el joven 
la costosa perla, cuya ent rega á D i E lv i ra seria premiada 
con la posesion de esta? 

No cabe duda, a tento el ca rác te r de la dama, que esta era la 
única esplicacion que podia darse de aquel f enómeno . 

P e r o h a y mas. 
Don L o p e tuvo una entrevista á solas con su amada . 
— A l fin os dejais ver en la corte despues de una ausencia 

d6 tantos meses: ¿habéis caminado mucho, D. Lope? Supon -
go que ya habréis tomado estado, ¿no es así? ¿cuál es el nombre 
de vuestra esposa? E n punto á he rmosura , doy por supuesto 
que ha de ser un prodigio, aunque no solíais tener en esta par-
te muy esquisito gusto. Pe ro creo no llevareis á m a l h u e os pi-
da por favor que nos veamos ella y yo en casa para conocernos, 
y espero que seremos buenas amigas; ¿ó pensáis de otro modo? 

H e aquí las palabras con que la d a m a recibió al galan y de 
las cuales no se prometió este n ingún buen resultado. 

— ¡ O h señora! sois muy cruel con quien tanto os ama, y que 
38 



no ha dejado pasar u n solo ins tante de su vida sin consagrároslo! 
Al hablar así D. L o p e sacaba del bolsillo un cof rec i tode ná-

car, y poniéndolo en manos de la hermosa, siguió diciendo: 
— V e d aquí la ú n i c a respuesta que debo dar á las expre-

siones con que no ha mucho me habéis zaherido: ¡abridlo! 
/Os causa sorpresa? ¿ E s la misma j o y a que perdisteis y que 
tantas lágrimas c o s t ó á vuestros hermosos ojos? 

L a joven quedó mi rando a tón i ta el interior del cofrecito, 
donde lucia una p e r l a maravillosa. E n t r e tanto ambos interlo-
cutores guardaron p r o f u n d o silencio. 

—Sabé is amar , D . L o p e , estoy convencida , dijo la dama des 
pues de un minu to . L a perla de que os hablé hace meses, y 
que dió motivo á vues t ro viaje, no ha existido mas que en mi 
fantasía: he quer ido probaros, y no me arrepiento. Ahora dis-
poned de mí á v u e s t r o albedrío; y en cuan to á la perla que me 
ofreceis, t iene ya m e j o r destino, mejor dueño: el primer dia des -
pues de nuestra b o d a iremos al S a n t u a r i o de los Remedios y la 
pondremos eu la c o r o n a ó en el m a n t o de la Virgen: ¿os pare-
ce bien? 

X I I . 

Dias después a c a e c i a n en Méj ico s imul t áneamen te dos hechos 
que llamaron la a t e n c i ó n de u n a m a n e r a particular; fue uno de 
ellos el ma t r imonio de D. Lope , y el otro ia llegada de los sol-
dados que habían sa l ido para Cal i fornias al m a n d o del capitan 
Vizca íno . 

T o d a la ciudad s e conmovió al saber el hecho que apresuró 
la venida de los espedic iouar io? , y fue la causa porque se per-
dió la colonia de la P a z . 

Misioneros y so ldados no cesaban de repetir en todas las con-
versaciones sobre es te pa t icu la r :—"por una perla se perdió un 
tesoro: ' 

Solo D, Lope , q u e no daba t an ta impor tancia á las lamenta 
ciones, repetía á su vez e s t ampando un ósculo en la mano de su 
esposa :—No lo n iego , vida tnia: soy culpable, pues conocí todas 
las consecuencias d e mi acción; pero me consuelo con esta idea, 
que si por una pe r l a se perdió un tesoro, por esa misma perla 
he ganado otro . 

X V I I . 

O B R A S D E P U B L I C A U T I L I D A D . 

Volviendo á los religiosos de S. F ranc i sco , bien pud ié ramos 
aumen ta r el catálogo de los que pres taron eminen tes servicios 
á nuestro país en las misiones, ya poniendo un dique al furor de 
los salvajes, sin uias armas que un Crucif i jo , ya descubr iendo 
nuevas tierras á cuyos moradores se atraían no menos por la 
e n s e ñ a n z a evangél ica que por los beneficios de la civil ización, 
y ya finalmente, d a n d o impulso á los adelantos del ingenio me-
diante la iniciación en las artes y las ciencias. 

Con mucha generalidad se da por cierto que nuestros prime 
ros religiosos vivían t ranqui lamente en sus monaster ios , como 
los que conocimos en estos t iempos; este es un error: la base ó 
mas bieu el espíritu, el alma de aquella sociedad, era la vida ac-
tiva, y los frailes la observaban en gran manera laboriosa y fe-
cunda en resultados magníficos. Díganlo las tareas literarias á 
que se consagraban con ardor, y cuyos mouumentos conserva-
mos con cariño; dígalo la instrucción que adquir ían los párvulos 
en las escuelas dirigidas por ellos eu todas las poblaciones don-
de se establecían; y díganlo también las lecciones práct icas de 
agricultura que dieron á los naturales, confo rme á las cuales 
cult ivan estos hasta el dia la tierra, y tantas obras materiales que 
para bien de los mej icanos de su t iempo y de la posteridad hi-
cieron coustruir ó e jecutaron ellos á veces con sus propias ma-
nos. No en t ra remos en el estudio de la vida de todos los reli-
giosos á quienes somos deudores de estos bienes; pero, ¿cótno 



no ha dejado pasar u n solo ins tante de su vida sin consagrároslo! 
Al hablar así D. L o p e sacaba del bolsillo un cof rec i tode ná-

car, y poniéndolo en manos de la hermosa, siguió diciendo: 
— V e d aquí la ú n i c a respuesta que debo dar á las expre-

siones con que no ha mucho me habéis zaherido: ¡abridlo! 
/Os causa sorpresa? ¿ E s la misma j o y a que perdisteis y que 
tantas lágrimas c o s t ó á vuestros hermosos ojos? 

L a joven quedó mi rando a tón i ta el interior del cofrecito, 
donde lucia una p e r l a maravillosa. E n t r e tanto ambos interlo-
cutores guardaron p r o f u n d o silencio. 

—Sabé is amar , D . L o p e , estoy convencida , dijo la dama des 
pues de un minu to . L a perla de que os hablé hace meses, y 
que dió motivo á vues t ro viaje, 110 ha existido mas que en mi 
fantasía: he quer ido probaros, y no me arrepiento. Ahora dis-
poned de mí á vues t ro albedrío; y en cuan to á la perla que me 
ofreceis, t iene ya m e j o r destino, mejor dueño: el primer dia des -
pues de nuestra b o d a iremos al S a n t u a r i o de los Remedios y la 
pondremos eu la c o r o n a ó en el m a n t o de la Virgen: ¿os pare-
ce bien? 

X I I . 

Dias despues a c a e c i a n en Méj ico s imul t áneamen te dos hechos 
que llamaron la a t e n c i ó n de u n a m a n e r a particular; fue uno de 
ellos el ma t r imonio de D. Lope , y el otro ia llegada de los sol-
dados que habían sa l ido para Cal i fornias al m a n d o del capitan 
Vizca íno . 

T o d a la ciudad s e conmovió al saber el hecho que apresuró 
la venida de los espedic iouar ios , y fue la causa porque se per-
dió la colonia de la P a z . 

Misioneros y so ldados no cesaban de repetir en todas las con-
versaciones sobre es te pa t icu la r :—"por una perla se perdió un 
tesoro: ' 

Solo D, Lope , q u e no daba t an ta impor tanc ia á las lamenta 
ciones, repetia á su vez e s t ampando un ósculo en la mano de su 
esposa :—No lo n iego , vida tnia: soy culpable, pues conocí todas 
las consecuencias d e mi acción; pero me consuelo con esta idea, 
que si por una pe r l a se perdió un tesoro, por esa misma perla 
he ganado otro. 

X V I I . 

O B R A S D E P U B L I C A U T I L I D A D . 

Volviendo á los religiosos de S. F ranc i sco , bien pud ié ramos 
aumen ta r el catálogo de los que pres taron eminen tes servicios 
á nuestro país en las misiones, ya poniendo un dique al furor de 
los salvajes, sin uias armas que un Crucif i jo , ya descubr iendo 
nuevas tierras á cuyos moradores se atraian no menos por la 
e n s e ñ a n z a evangél ica que por los beneficios de la civil ización, 
y ya finalmente, d a n d o impulso á los adelantos del ingenio me-
diante la iniciación en las artes y las ciencias. 

Con mucha generalidad se da por cierto que nuestros prime 
ros religiosos vivían t ranqui lamente en sus monaster ios , como 
los que conocimos en estos t iempos; este es un error: la base ó 
mas bieu el espíritu, el alma de aquella sociedad, era la vida ac-
tiva, y los frailes la observaban en gran manera laboriosa y fe-
cunda en resultados magníficos. Díganlo las tareas literarias á 
que se consagraban con ardor, y cuyos monumentos conserva-
mos con cariño; dígalo la instrucción que adquir ían los párvulos 
en las escuelas dirigidas por ellos eu todas las poblaciones don-
de se establecían; y díganlo también las lecciones prácticas de 
agricultura que dieron á los naturales, confo rme á las cuales 
cultivan estos hasta el dia la tierra, y tantas obras materiales que 
para bien de los mej icanos de su t iempo y de la posteridad hi-
cieron coustruir ó e jecutaron ellos á veces con sus propias ma-
nos. No en t ra remos en el estudio de la vida de todos los reli-
giosos á quienes somos deudores de estos bienes; pero, ¿cótno 



pasar en silencio n o m b r e s tan est imables y populares como los 
del P . F r . Francisco T e m b l e q u e y del beato Sebast ian de Apa-
ricio/ ¿Quién ignora que á este se debe el camino de Méjico 
á la ciudad de Zacatecas , y que aquel fue quien levantó el mag-
nífico acueducto vulgarmente conocido con el nombre de Ar-
cf)s de Zempoalal 

Fuera pues incurrir en notoria injust ic ia n e g a r á las bio-
grafías de esos ilustres religiosos un lugar eíi las pág inas de es-
ta obrita, especialmente dest inada á presentar el bosquejo de las 
glorias de los primeros varones apostólicos que florecieron en 
nuestro país. Digamos dos palabras acerca de la del beato Se-
bastian de Aparicio. 

X V I I I . 

U N A V I S I T A A L A I G L E S I A D E S A N F R A N C I S C O D E P U E B L A . 

La ciudad de los ángeles a tesora m o n u m e n t o s religiosos de 
primer orden. L a Catedra l , San José , L a Compañ ía , San 
Agustín y la Concordia son otros tantos templos que á la ma-
jestuosa belleza de la arqui tec tura he rmanan el prestigio de i n -
teresantes memorias. L a iglesia de san Cristóbal l lama junta-
mente la atención por su Pur í s ima de C o r a y por el lujoso orna-
to de su fachada. Pe ro n inguno de esos edificios está situado 
mas ventajosamente para el efecto pintoresco que la iglesia de 
san Francisco. Separada de la par te mas poblada de la ciudad, 
así como todo el monaster io , por un a r r o j o c u j a orilla izquier-
da está hermoseada por la a lameda l lamada el Paseo Viejo, se 
asienta en ei suave declive de la r ibera señoreando una muche-
dumbre de iglesitas j casas de recreo. M u j grata j duradera 
es la impresión que causa la vista de este edificio, c u j a fisono-
mía grave, imponente j religiosa, parece decir á la alma que la 
contempla: yo s o j una p á g i n a sagrada que conserva el secreto 

de las dichas j el pesar de cien generaciones. P o r mis puer-
tas han pasado el poder, la r iqueza, la gloria, la hermosura. . . . 
¡todo ha desaparecido, todo irá desapareciendo! ¡Solo j o vivo 
la vida de los siglos, y el E t e r n o me sostiene como la imagen de 
ia e spe ranza en medio de las vicisitudes y miserias de la huma-
na existencia! 

Dominados por esta impresión nos hal lábamos años hace en 
presencia del airoso edificio, á la sombra hospitalaria de uno de 
los árboles que pueblan el cementer io. 

E r a de tarde. 
Los rayos del sol pon ien te se quebraban en la parte superior 

de la fachada y a t ravesaban por entre los arcos de la torre en 
haces luminosos de un efecto mágico. . . . ¡La torre! . . . L a 
torre de san Franc isco de Puebla es la maravi l la de la ciudad; 
¡el arquitecto quiso por ella remontarse al cielo! A su base for-
mó una capilla, sobre la cual fue hac inando sillares hasta le-
vantar un campanar io esbelto, gallardo y ligero como un almi-
nar. . . . no, como un obelisco. 

Dir igimos despues los pasos hasta la entrada de la iglesia, y 
al penetrar en lo interior observamos con gusto la graciosa co-
lumnata que decora los muros laterales, os tentando en los inter-
columnios ademas de los abares, bellos cuadros que representan 
pasages bíblicos. 

L a bóveda sobre que descansa el coro es otra maravilla: es 
tan a t rev idamente plana, que no puede verse sin una mezcla de 
espanto y admiración. El arquitecto que la cons t ruyó no qui-
so presenciar el acto de quitar la cimbra, t emiendo que se d e s -
plomara luego que le faltase el sosten, y desapareció de jando á 
los religiosos sin saber qué partido tomar . Pusieron éstos f u e -
go al a rmazón , y con asombro suyo vieron que la bóveda se sos-
tenia firme y sólida como permanece hasta el dia. 

En los altares hay efigies de primosa escul tura; pero n inguna 
llama tan to la a tención como la Pur ís ima que ocupa el t a b e r -
náculo del al tar mayor . L a ta rde á que nos referimos estaba 
vestida con una túnica blanca y manto azul de gasa, con lo cual 
y recibiendo abundan te luz por la parte posterior, la vimos tan 
vaporosa, tan aérea, t an idealmente hermosa que parecía transfi-
gurada ó que acababa de bajar del cielo. 

Pero el objeto principal de nuestra visita á la iglesia de San 
Francisco, era con templar los restos del beato Sebast ian de Apa-



ricio, religioso lego que floreció en la s e g u n d a mitad del siglo 
décimo sexto y cuya his tor ia en (pie se han empleado varias 
plumas, mas que pintura de u n a vida real, parece una novela. 
T r a i g a m o s á la memoria los mas impor tan tes sucesos de esta 
vida. 

Nació Aparicio en G u d i n a , villa del obispado de Orense en 
la provincia de Galicia, el a ñ o de 1502, y fue hijo de J u a n de 
Apar ic io y Te resa del P r a d o , que le criaron en la práct ica del 
bien y le dedicaron desde sus primeros años á la labranza, en 
que se ejercitó la mayor p a r t e de su vida. 

Despues de haber residido en varios lugares de España , pasó 
á Méjico en 1 5 3 1 e m b a r c á n d o s e en San L ú c a r de Barrameda, 
puerto feliz de donde en a ñ o s anteriores habian salido también 
las colonias franciscana y d o m i n i c a , que plantaron el estandar-
te del crist ianismo en estas r eg iones . H a y lugares predestina-
dos á ser repetidas veces el pr inc ip io ó el pun to de partida de la 
realización de grandes acon tec imien tos ; lo fue el d e q u e se trata 
respecto de los viajes de m i s i o n e s apostólicas, asi como el puerto 
de Pa los lo habia sitio i g u a l m e n t e con respecto á los de descu-
brimientos en el Nuevo M u n d o . 

Llegado Aparic io á nues t ro país se dedicó á conduci r de Ve-
racruz á Méjico en car re tas t i radas por bueyes los géneros y 
demás efectos que venían d e la Penínsu la , y en este ejercicio 
permaneció hasta el año de 1 5 4 2 : el comercio le es deudor, se-
gún se ve, de la in t roducc ión de ese medio de trasporte que en 
aquella época fué sin duda c o n s i d e r a d o como una gran mejora 
material, 

Pero dió un paso todavía m a s agigantado en esta senda con 
haber emprendido sus viajes, no ya á Veracruz , sino á Zacate-
cas, y desde entonces data la exis tencia del camino que llama-
mos ahora de T ie r r aden t ro . G e n e r a l admiración hubo de cau-
sar aquel hombre animoso q u e solo y conduc iendo una Carreta, 
proporcionaba un medio de comun icac ión entre poblaciones im-
portantes, sin arredrarse por los peligros, no s iendo el menor de 
estos el encuen t ro mas que p robab le con los bárbaros. 

Sin embargo, nunca tuvo el menor con t ra t i empo en todo el 
período dedicado á esta o c u p a c i o n , de la cual se apar tó luego 
que llegó á j un t a r de u t i l idades una suma de consideración pa-
ra comprar una finca de l abo r , como en efecto la adquirió en el 
valle de Méjico, cerca de T l a l n e p a n t l a . 

ry 
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Traba j ando as iduamente £u esta hacienda, los productos cor-
respondían á su dedicación; pero los distribuía él casi todos á los 
pobres, cuya triste situación aliviaba aun á costa de su propia 
conveniencia . Viniendo una vez á la capital, vió por el cami-
no á un vecino suyo, á quien traían á la cárcel de corte por 
deber tres mil pesos que no podia pagar: no lo sufrió él y L -
librar de aquel trance al insolvente aprontó la cantidad de que 
no llegó j amas á reembolsarse. ' 1 

Otra de sus excelencias, ademas de la caridad y la es t remada 
pureza de costumbres, fue un candor angelical; era uno de los 
niños del Evangelio. 

Aunque permaneció mucho tiempo sin contraer matr imonio 
ya en el úl t imo tercio de su vida fue dos veces casado, si bien 
en el t rato ínt imo con sus jóvenes consortes nunca lie<ró á des-
empeñar otro papel que el de un padre con su hija. & 

Tr i s t e y desconsolado con la pérdida de su segunda muier 
OUieli mucho HtnaliM nni..„ .< I • . . J ' 

7 , u c u r a c u , d V ( " ü e l a s " lonjas de «an ta Clara de esta ciu-
dad, que h a c a poco tiempo habían fundado su monasterio !) e 
dicose ademas á servirlas en clase de donado. 

Acaecía este cambio en su vida por los años de l ó ? 3 
E n el siguiente, á 9 de junio, tomó el hábito de san F ranc i s 

co en el convento grande, subiendo un escalón en la vida mo 
nastica, pues de donado pasó á le^o. 

Ya profeso fue destinado al convento de Teca l i y después al 
de 1 uebla en donde residió hasta su muerte acaecida en 25 de 
1< ebrero de J 600, viviendo, como se advertirá, casi un siglo 

En todo este último período de sú vida no se empleó sino en 
recojer limosnas para ej convento, recorriendo con este obieto 
la mayor parte de los pueblos comarcanos, para lo cual se le oro 
p o r c o n a r o n carretas tiradas por bueyes, volviendo de esta saet' 
î e ^ e j e r c i c i o que tuvo en sus primeros años de residencia en 

Este género de vida le abrió también un vasto campo á la 
practica de la virtud en que mas sobresalía, la caridad. .Soco 
na hasta donde le era dable á los menesterosos; poniéndose en 
contacto con las clases pobres de la sociedad, p netraba eo el 
secreto de las necesidades que ordinar iament as aquej n V s 

• ruskr-



no estaba en su mano remediarlas, lloraba con el a f l ig ido ,y acon-
se jando la resignación, derramaba en los co razones un bá lsamo 
divino. 

E r a ingenioso en eludir el precepto de la obediencia monacal 
cuando se ponia esta á la ejecución de algún acto de humani -
dad. Ref ié rese que el guardián de Puebla , observando que no 
pocas veces regresaba al convento sin el m a n t o por darlo á los 
pobres, le previno espresamente que no volviera á desprenderse 
de él. Sal ió al camino , llegó á cierto parage, pídele el manto 
un mendigo que estaba casi desnudo, y él le contesta: -

— " H e r m a n o , á mí me han mandado que no lo dé; pero si 
vos me lo quitáis, ¿qué puedo hacer? 

"Qui tóse lo el pobre,y despues, reconvenido del guardian. dijo: 
— " S i vos, como me mandas te i s que no lo diera, me m a n d a -

rais que no me io dejara quitar, no lo consint iera ; pero si tenia 
necesidad, ¿se lo habia yo de quitar?" 

Vetancur t , de quien tomamos este pasage, hac iéndose eco de 
la tradición, refiere otros casos no menos notables de la vida dei 
virtuoso lego, á la cua l por otra parte t ampoco ha faltado el es 
malte de lo maravilloso: los milagros son las flores con que hon-
ra la piedad cristiana la memoria de los justos, si bien es tán de 
sobra cuando en la vida de estos resplandecen otras flores de 
mas suave olor, como son las virtudes. 

E n u m e r a n d o las de nuestro héroe, esperábamos en la iglesia 
de San Franc i sco de Puebla la llegada de un religioso para pe-
d i r l e nos mostrase los restos venerables cuya vista apetec íamos, 
y ya los postreros rayos del sol penet raban b o r i z o n t a l m e n t e por 
las ventanas, i luminando las sencillas labores de las bóvedas. 

El silencio de aquel retiro de paz y sant idad convidaba á ia 
meditación. 

Al fin se dejó oir un ruido, y abr iéndose la puerta de la sacris-
tía, salió un religioso con una luz en mano, el cual nos condu-
j o á la capilla dedicada al beato Sebast ian de Aparic io . 

E n t r a m o s á un camarín; subimos a lgunas gradas, y á la apa-
cible claridad que der ramaban los cirios, nos ha l lamos en pre-
sencia de ia urna magníf ica que cont iene el objeto sagrado que 
t r a t ábamos de contemplar . 

Al fijar en él nues t ras miradas no pudimos menos de reflexio-
nar cuán cierto es que rara vez deja el hombre de hacer just ic ia 
al hombre; y aquella urna costosa, aquel respeto que se tr ibuta 

á un religioso humilde, cuya vida se deslizó t r anqu i lamente ani -
mada por las a rmonías de la caridad y la inocencia; tan to amor , 
t an tas solicitudes, tanto apego á ese polvo santificado por el bien, 
están most rando de una m a n e r a patente é irrecusable, que la es-
pecie h u m a n a sabe es t imar el méri to y tr ibutarle el h o m e n a g e 
debido, tan to cuan to los hombres son indiv idualmente in jus tos 
y avaros de merecidos elogios. 

Sat isfecho el deseo que nos habia conducido á la referida 
iglesia, volvimos al cementer io cuando y a la campana ma-
yor en graves tañidos anunc iaba las orac iones . L a s f rentes 
del Popoca tepe t l y del I z t aex ihua t l se dibujaban en la pálida 
vestidura del crepúsculo; buscaban las aves un asilo en las co-
pas de los f resnos y á lamos del paseo contiguo, y el ruido 
vago y m o n ó t o n o producido por la gen te en la ciudad, se oia 
c o m o un suspiro gigantesco, ó como el rumor de las aguas que 
«e d e s p e ñ a n tumultuosas en una tor ren tera lejana. 

X I X . 

A R C O S D E Z E M P O A L A . 

- 'Condol ido el V. P . F r . F ranc i sco T e m b l e q u e de que tan to 
n ú m e r o de gentes como las poblaciones de Chumba y Z e m p o a -
la, que en aquel t iempo eran crecidas, careciesen del agua nece-
saria por causa de que si en su gentil idad en unos j agüeyes rebal-
saban la l lovediza teniendo la necesaria, despues los ganados 
d e los españoles se la bebian, y les obligaban á los naturales á 
traerla de nueve leguas; de te rminó el traerla por bar rancas y 
cerros en a t a rgea de cal y canto, y aunque tuvo así de seglares 
como de religiosos contradicciones, emprendió la obra ~y en 
tres barrancas h izo tres puentes de arcos: la primera de cuarenta 
y seis arcos; la segunda de trece, y la última, donde echó el res-
to, de un arco de cuaren ta y dos varas y dos tercias de alto, y 
de a n c h o veinte y tres varas y una tercia, que á los que lo ven 
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causa asombro, que si fuera paso podia por debajo de él pasar 
uu navio de porte á vela tendida: de este arco, en que gastaron 
cinco años en hacerlo, van después disminuyendo sesenta y sie-
te arcos colaterales conforme va subiendo la barranca hasta que 
vuelven á coger ei plan de la atargea. Es tando en esta obra fue 
un alcalde de corte á ver las dificultades que ponían los que 
juzgaban imposible que el agua, por parecer estaba muy baja, 
subiese á tanta altura, y sin darse á conocer fue á comunicar 
con el religioso esta dificultad, y con su conversación y ver que 
un gato que tenia le trajo un conejo para .comer , y que dicién-
dole el religioso que fuese á traer otro para el huésped, le trajo, 
quedó convencido á que tendría efecto la obra que se hacia. 

" L o que es digno de ponderarse, es ei ingenio con que la h i zo 
tan perfecta, sin haber aprendido el arte para tan insigne obra, 
la perseverancia que tuvo en diez y siete a ñ o s que gastó en ha 
cerla, y la fortaleza con que ha perseverado en mas de ciento y 
cuarenta años, sin que se haya descantillado una piedra, y sin 
que le haya nacido una yerba en distancia de quince leguas que 
corre la atargea por los rodeos que hace, sin haber faltado agua 
en tantos a ñ o s . . . ." 

Así se espresaba el P . Vetancur t acerca de esta obra admira-
ble á fines del siglo décimosépt imo. El escelente religioso que 
la llevó al cabo de una manera todavía mas admirable, fue na-
tural de T e m b l e q u e (lugar de cuyo nombre tomó su apellido), 
per tenec iente á t ierra de T o l e d o . Vino á nuestra patria en 
compañía del P . F r . J u a n de Romafiones , y á ¡os pocos años 
de residencia supo la lengua mejicana con tal maestría, que no 
solo conversaba en ella como cualquiera de los naturales, s ino 
que en la misma les predicaba con notable desembarazo . 

Por manda to de sus prelados fue á mora r á Otutnba, donde 
se dedicó á construir la obra referida, una parte de la cual se 
edificó cerca del campo donde años antes el e jérci to az teca 
había sido derrotado por el conquistador: ios hijos de O t u m b a 
que presenciaron aquel descalabro, ó sus descendientes, no pu-
dieron menos de conocer á vista del acueduc to la distancia que 
separa la conquista que se vale de medios violentos, de la que 
para consol idarse estudia las necesidades de los pueblos y las 
remedia con obras de pública utilidad. 

N o lejos del puente principal edificó el P . T e m b l e q u e una 
ermita que dedicó á nuestra Señora de Belen, y j un to á ella una 

ceidita donde vivía pobremente , proporc ionándose a l imento del 
modo ya indicado. Moró allí muchos años, y ya en los últ imos 
de su vida pasó con el cargo de guard ian al convento de P u e -
bla, y despues á Zempoala , donde acabó sus días en !a obser-
vancia de su instituto y ocupado en aliviar las miserias de sus 
semejantes . 

L a obra portentosa que h a trasmitido su nombre hasta noso-
tros y que le ha rá pasar á las mas remotas generaciones con el 
sello de la grati tud de la nación mejicana, resistió imperturba-
ble el empuje del t iempo por mas de dos siglos. E l descuido y 
la indolencia hicieron despues que ya no sirviese al objeto á 
que la dest iuara el venerable religioso, y hoy, de toda esa fabri-
ca colosal, no quedan en pie sino algunos arcos monumenta les 
que causan a l viajero la misma admiración que las ru inas de 
ios acueductos romanos; huellas magníf icas del paso de un gran 
pueblo por el mundo . 

X X 

I N U N D A C I O N E S D E M E J I C O Y D E S A G Ü E D E L A S L A G U N A S . 

Nadie ignora que la capital de la Repúbl ica ha tenido sus 
diluvios causados por las crecientes de los grandes depósitos de 
agua que cubren u n a buena par te de la superficie que la rodea. 

A este mal se han apl icado dos remedios diferentes, pues se 
ha tratado de impedir la invasión de las aguas, bien opon ién-
doles un dique, ó bien p roporc ionándoles un der rame para dis-
minuirlas en su lecho natural : lo primero se ha logrado en par-
te por medio del s is tema de albarradas, y lo segundo también 
en parte por medio del desagüe del iago de Z u m p a n g o , al cual 
se ha abierto paso por el cana l de Huehue toca . P ú s o s e en prác-
tica ademas otro medio, que podemos llamar negativo, y f u e . ' 



causa asombro, que si fuera paso podia por debajo de él pasar 
uu navio de porte á vela tendida: de este arco, en que gastaron 
cinco años en hacerlo, van después disminuyendo sesenta y sie-
te arcos colaterales conforme va subiendo la barranca hasta que 
vuelven á coger ei plan de la alargea. Es tando en esta obra fue 
un alcalde de corte á ver las dificultades que ponían los que 
juzgaban imposible que el agua, por parecer estaba muy baja, 
subiese á tanta altura, y sin darse á conocer fue á comunicar 
con el religioso esta dificultad, y con su conversación y ver que 
un gato que tenia le trajo un conejo para .comer , y que dicién-
dole el religioso que fuese á traer otro para el huésped, le trajo, 
quedó convencido á que tendría efecto la obra que se hacia. 

" L o que es digno de ponderarse, es el ingenio con que la h i zo 
tan perfecta, sin haber aprendido el arte para tan insigne obra, 
la perseverancia que tuvo en diez y siete a ñ o s que gastó en ha 
cerla, y la fortaleza con que ha perseverado en mas de ciento y 
cuarenta años, sin que se haya descantillado una piedra, y sin 
que le haya nacido una yerba en distancia de quince leguas que 
corre la atargea por los rodeos que hace, sin haber faltado agua 
en tantos a ñ o s . . . ." 

Así se espresaba el P . Vetancur t acerca de esta obra admira-
ble á fines del si^lo décimosépt imo. El escelente religioso que 
la llevó al cabo de una manera todavía mas admirable, fue na-
tural de T e m b l e q u e (lugar de cuyo nombre tomó su apellido), 
per tenec iente á t ierra de T o l e d o . Vino á nuestra patria en 
compañía del P . F r . J u a n de Romañones , y á los pocos años 
de residencia supo la lengua mejicana con tal maestría, que no 
solo conversaba en ella como cualquiera de los naturales, s ino 
que en la misma les predicaba con notable desembarazo . 

Por manda to de sus prelados fue á mora r á Otutnba, donde 
se dedicó á construir la obra referida, una parte de la cual se 
edificó cerca del campo donde años antes el e jérci to az teca 
habia sido derrotado por el conquistador: ios hijos de O t u m b a 
que presenciaron aquel descalabro, ó sus descendientes, no pu-
dieron menos de conocer á vista del acueduc to la distancia que 
separa la conquista que se vale de medios violentos, de la que 
para consol idarse estudia las necesidades de los pueblos y las 
remedia con obras de pública utilidad. 

N o lejos del puente principal edificó el P . T e m b l e q u e una 
ermita que dedicó á nuestra Señora de Belen, y j un to á ella una 

celdita donde vivia pobremente , proporc ionándose a l imento del 
modo ya indicado. Moró allí muchos años, y ya en los últ imos 
de su vida pasó con el cargo de guard ian al convento de P u e -
bla, y despues á Zempoala , donde acabó sus días en la obser-
vancia de su instituto y ocupado en aliviar las miserias de sus 
semejantes . 

L a obra portentosa que h a trasmitido su nombre hasta noso-
tros y que le ha rá pasar á las mas remotas generaciones con el 
sello de la grati tud de la nación mejicana, resistió imperturba-
ble el empuje del t iempo por mas de dos siglos. E l descuido y 
la indolencia hicieron despues que ya no sirviese al objeto á 
que la dest iuara el venerable religioso, y hoy, de toda esa fabri-
ca colosal, no quedan en pie sino algunos arcos monumenta les 
que causan a l viajero la misma admiración que las ru inas de 
ios acueductos romanos ; huellas magníf icas del paso de un gran 
pueblo por el mundo . 

X X 

I N U N D A C I O N E S D E M E J I C O Y D E S A G Ü E D E L A S L A G U N A S . 

Nadie ignora que la capital de la Repúbl ica ha tenido sus 
diluvios causados por las crecientes de los grandes depósitos de 
agua que cubren u n a buena par te de la superficie que la rodea. 

A este mal se han apl icado dos remedios diferentes, pues se 
ha tratado de impedir la invasión de las aguas, bien opon ién-
doles un dique, ó biea p roporc ionándoles un der rame para dis-
minuirlas en su lecho natural : lo primero se ha logrado en par-
te por medio del s is tema de albarradas, y lo segundo también 
en parte por medio del desagüe del iago de Z u m p a n g o , al cual 
se ha abierto paso por el cana l de Huehue toca . P ú s o s e en prác-
tica ademas otro medio, que podemos llamar negativo, y f u e . ' 



pedir la ent rada de c ier tos rios en las lagunas, como se h izo con 
el de Cuauht i t lan respecto de la de Zumpango , var iándole el 
cauce. 

P a r a impedir las i n u n d a c i o n e s en lo antiguo, solo se echó 
mano del primero d e los medios indicados, y es famosa la al-
barrada que M o t e u c z o m a el mayor mandó construir ayudado 
de Netzahualcóyot l , el rey de T a c u b a y los de Iz tapalapam, 
C o y o h u a c a n y X o c h i m i l c o , la cual tenia mas de tres leguas de 
longitud y dos brazas d e anchura , que reformada modernamente 
es la calzada de M e x i c a l t z i n c o y San Anton io Abad. Su ob-
je to era el detener las a g u a s de los lagos de Chalco y X o c h i -
milco. 

A ñ o s despues, A h u i z o t ! , antecesor del segundo Moteuczoma , 
quiso introducir á la c a p i t a l las aguas de un manant ia l l lamado 
acuecuexco, que brota e n el pueblo de S a n Mateo Churubusco , 
en tonces H u i t z i l o p o c h c o . L a afluencia de esas aguas fue tal, 
que Méj ico se i n u n d ó o t ra vez. Remedióse el mal ,y conjuróse 
el peligro para m u c h o t i e m p o despues, con la industria de que 
se valió otro rey de T e x c o c o , Nazahualpil tzintl i , cegando el re-
ferido manant ia l que , s egún se dice, fue á abrirse paso á la otra 
par te de la cordillera o r i en ta l , cerca de Huexotz inco . Pa rece 
que en A n á h u a c e s t a b a la ciencia vinculada á los reyes de 
T e x c o c o . 

Sobrevinieron en los siglos posteriores las inundaciones , pues 
que, según se ha obse rvado , son inevitables despues de cierto 
período las c rec ien tes d e los lagos. 

E l gobierno españo l , para atajar el daño, siguió empleando el 
procedimiento a z t e c a , reparando las antiguas albarradas y cons-
t royendo otras n u e v a s , como lo verificó en las inundaciones 
acaecidas en el a ñ o d e 1553, siendo virey D. Lu i s de Velasco el 
primero, y en el de 1 6 0 4 cuando regia á Méj ico el marqués de 
Moutesclaros . 

Pe ro advir t iendo q u e la medicina aplicada hasta entonces era 
insuficiente, puesto q u e el mal persistía, hubo de pensarse mas 
ser iamente en el m o d o d e cortarlo de raíz, y se acudió al des-
a g ü e de las lagunas . 

L a historia y desc r ipc ión de esta obra hidráulica nos las da 
compendiosamente n u e s t r o poeta R u i z de Alarcon en los si-
guientes versos: 

" M é j i c o , ta c e l e b r a d a 

C a b e z a d e l i n d i o m u n d o , 

Q u e s e n o m b r a N u e v a - E s p a ñ a , 

T i e n e 6U as i en to e a o h v a l l e . 

T o d a d e m o n t e s c e r c a d a , 

Q u e á t a n i n s i g u e o i n d a d 

S i r v e n d e a l t ivas m u r a l l a , : 

T o d a s las f u e n t e s y r ios 

'•Que d e a q a e s t o s m o n t e s m a n a n , 

M u e r e n e a u n a l a g u n a 

•Que la c i u d a d c e r c a y b a ñ a . 

C reo ió e s t e p e q u e ñ o asa? 

E l a ñ o q u e se c o n t a b a 

Mi l y s e i sc i en tos y c i n c o , 

H a s t a e n t r a r s e p o r las casas ; 

O f u e s e q u e el n a t u r a l 

D e s a g u a d e r o , q u e t r a g a 

LES c o r r i e n t e s q u e r ec ibe 

E s t a l a g u n a , se harta-, 

O f u e s e q u e f u e r o n t a f e a 

L a s c r e c i e n t e s d e las a g u a s , 

<^ae pa ra p o d e r b e b e l l a s 

N o e r a c a p a z su g a r g a r i t a . 

E n a q u e l s iglo d o r a d o 

{ D o r a d o , p u e s g o b e r n a b a 

E l g r a n m a r q u é s d e S a l i n a s , 

D e Ve la sco h e r o i c a r a m a , 

S í m b o l o d e la p r u d e n c i a , 

P u e s t o q u e pos t e n e r t a n t a , 

' D e s p u e s d e t r a s v i r e ina to s 

V i n o á p r e s i d i r á E s p a ñ a ) , 

T r a t ó ei-te n u e v o L i o u r g o , 

G r a n p a d r e d e a q u e l l a pa t r i a . 

D e ¿ a r paso á e s t a s c r e c i e n t e s 

Q u e r u i n a a m e n a z a b a n ; 

Y d e s p u e s d e mi l c o n s u l t a s 

D e g e n t e d o c t a y a n c i a n a , 

C o s m ó g r a f o s y a i a r i f ee , 

D e m i l m e d i d a s y t r aza? , 

í i e f u e l v e el sabio v i r e y 

Q u e por la p a r t j m a s b a j a 

Í3e d é en En m o n t e u n a min® 

O e t r e s l e g u a s d-a d i s t an c i a , 

C o n q u e p o r e l c e n t r o d é l 

H a s t a la o t r a p a r t e v a y a a 

L a s a g u a s d e la l a g u n a 

A d;-r á un r io a r r o g a n c i a . 

T o d o es u n o el r e s o l v e r 

Y e m p e z a r la h e r o i c a hazaña : 

M i l y q u i n i e n t o s p o n e s 

C o n t i n u a m e n t e t r a b a j a n . 



ED poco roas ele tras años 
C o n c l u y e r o e l a j o r n a d a 

De las t r e s l eguas de mins, 
Que la l a g u s a desagua. 
Despues , p o r q u e la corriente 
H u m e d e c i e n d o cavaba 
E l m o n t e , q u e el acueducto 
Cega r al fia amenaza, 
D e c a n t e r í a inmor ta l 
De par te á pa r t e se labr8, 
Que d a e t e r n a paz al reino 
Y á su a u t o r e terna f a m a . ' ' 

E n esta agradable p i n t u r a no tamos , sin embargo, una omi-
sion y la aserción de u n h e c h o has ta el dia do averiguado, y 
mas bien desment ido por la e s p e r i e n c i a . 

Atr ibuye Aiarcon á so lo e l v i rey toda la gloria del desagüe , 
y no nos dice ni u n a p a l a b r a d e H e n r i c o Martínez que fue el 
ingeniero director de la o b r a . 

Ademas, da por c ie r to q u e e n la l aguna (que sin duda se re-
fiere á la de T e x c o c o ) h a y u n desaguade ro natural que traga 
las corrientes que recibe l a p r o p i a l aguna . Este es un proble-
ma que trató de resolver el P . F r a n c i s c o Calderón, jesuíta, son-
deándola duran te t res m e s e s consecu t ivos ; mas el sumidero no 
pareció por n inguna p a r l e , s i b i en el P . Calderón pretendía fun-
dar la existencia de él en el t e s t i m o n i o de algunos naturales de 
los mas entendidos, y en el d e an t iguos mapas mejicanos. Pol-
lo demás, todavía al p r e s e n t e a f i r m a n los indios que hacen en 
c a n o a la travesía de M é j i c o á T e x c o c o , que hay en la laguna 
tal sumidero, l lamado por e l l o s el remolino. 

Sea de ello lo que fue r e , l o q u e n o admi te duda es que t an to 
en la construcción de las a l b a r r a d a s y calzadas, como en la del 
desagüe, tuvieron los f r a n c i s c a n o s u n a par te muy eficaz, ora di-
rigiendo las obras c o m o p e r i t o s , y o r a estimulando á los opera-
rios á que t rabajasen a c t i v a m e n t e , proporcionándoles, no obs-
tante , la debida r e m u n e r a c i ó n , l ibrándolos de las pesadas faenas 
á que otros d i rec tores m e n o s compasivos los condenaban. Vi-
vos están en t re otros los e j e m p l o s de los P P . Fr. Gerón imo de 
Z á r a t e y F r . J u a n d e T o r q n e n i a d a , c i tados en otra par te con 
©casi011 de la ca lzada d e la P i e d a d que, así como otras, alinea-
ron y cons t ruyeron . E s t o s m i s m o s religiosos dirigieron, como 
maestros de obras, la r e p a r a c i ó n de la albarrada que m a n d ó ha-
cer D. L u i s de Velasco el p r i m e r o , y tuvieron á su cargo la 

construcción y aderezo de las calzadas de S a n Cristóbal, San 
Antonio Abad, Chapu l t epec y Guadalupe, en la que trabajaron 
á un t iempo cerca de dos mil peones. Otros religiosos de la mis-
ma orden, como el P . F r . Franc isco Moreno, cuidaron del hos-
pital que se dispuso para asistencia de los operarios que enfer -
maran du ran te la aper tura del canal de H u e h u e t o c a , y otros, co-
mo los P P . L u i s Flores, Bernard ino de la Concepc ión y Manuel 
de Cabre ra , muer to Henr i co Mart ínez , tuvieron la superinten-
dencia del desagüe. Y aunque para el desempeño de este enca r -
go no tuviesen toda la aptitud que hubiera sido de desearse, el 
mismo nombramien to que de ellos se hizo manif iesta que á lo 
menos eran las personas que, en su tiempo, estaban do tadas d e 
mejores luces, ó que inspiraban á la autoridad por otras pren-
das mayor conf ianza . 

Una de estas era sin duda la caridad que los inflamaba, la ca-
ridad que ejercían al iviando los padecimientos de los indios, 
desdichados ilotas cuyas fue rzas eran las que se agotaban en la 
ejecución de esas empresas colosales. E n comprobacion, y co-
mo una mues t ra del honroso papel que representaron los reli-
giosos en las inundac iones de la capital , véamos lo que dice el 
padre Vetancur t , describiendo uno de esos cataclismos: 

"E l año de 629, dia de San Mateo, amaneció la ciudad inun -
dada con cerca de vara y media de agua donde menos; fue con-
siderable la ruina, así de las casas que se cayeron como de la 
hac ienda que se perdió en las bodegas, por haber sido d e noche 
y repent ina. E r a virey el m a r q u é s de Cerralbo, y arzobispo el 
Sr. D, F ranc i sco M a n z o , que salia en canoa á repartir pan á los 
que no podian salir á buscar el sustento. T o d o s se mostraron 
caritativos á t an ta lástima; pero los religiosos de San Franc i sco , 
como quienes tenían sus conventos á las orillas de las lagunas, 
se hallaron mas dispuestos para el socorro de las canoas y bar-
cas en que sacaban ia ropa y gente, que pobló la comarca hu-
yendo del riesgo de las casas y buscando el sustento para sus 
familias: para consuelo espiritual de los fieles ponian al tares 
portátiles en las azoteas, donde celebraban los dias festivos para 
que oyesen misa los que no podian salir con conveniencia de 
las casas. 

"A toda diligencia se hicieron calzadillas á raíz de las pare-
des, porque no batiesen las aguas, y para el pasaje á los ne-
gocios con puentes levadizos en las encruci jadas, y habia can-



t idad de canoas pequeñas que se alquilaban navegando por las 
calles. Duró mas de cinco años la inundación, valiéndose en 
los conventos y casas grandes de norias con que achicaban el 
agua: permit ió la Divina Providencia que en todo este t iempo 
no se quebrase caño, y así hubo agua dulce en las pilas, que la 
que inundó la ciudad era salobre: quedó sin inundac ión Ja pla-
za mavor, la Catedra l , el palacio y plazuela del volador, y toda 
la parte de Sant iago por tener mas altura que las calles; el bar-
rio de San J u a n de la Pen i t enc ia y S a n t a Cruz , por estar bajos, 
tuvieron mas agua, y fueron los últimos que quedaron enjutos. 

"Despues de enjuta la ciudad con un temblor de tierra que 
hubo, se trató de que se l impiaran las acequias^ señalaron re-
ligiosos de San Franc isco , que repart idos con cantidad de in-
dios por sus barrios, veinte y tres religiosos l impiaron veinte y dos 
mil varas de acequias, ahor rando mas de cincuenta mil pesos, 
porque pedian ciento y cuarenta mil, y con menos de noven ta 
mil se hizo, en especial por los P P . F r . J u a n de Sanahr ia y F r . 
Andrés de Meneses, que llegaron hasta los planes antiguos; y 
en tonces se vió cómo todo lo que coge de la plaza y palacio la 
acequia principal es tá enlosada con losas cuadradas de piedra 
tenayocan, que despues no se han descubierto en las que s e 
han limpiado. 

" E n el ínterin de la inundación, como se cerraron las com-
puertas y creció la laguna de Chalco, temieron no reventara la 
calzada de Mexica l tz inco , y encomendóse su aderezo al P . 
F r . Sebast ian de Garibay, guardian que era de dicho pueblo, y 
á toda dil igencia con estacas y terraplen la dejó segura; y por-
que se advirt ió que de las vert ientes del volcan venia un arroyo 
considerable que ent raba en ella, se le cometió lo divirtiese, co-
mo lo hizo, haciéndole madre , y por una bar ranca lo encaminó 
á las Atnilpas, de que está adelante de Amequemécan en el ca-
nsino del volcan que va á la Puebla un padrón donde está es-
crita la obra para perpetua memoria. Despues acá, conoc ien-
do la utilidad con que los religiosos asisten en las ocasiones que 
se han l impiado las acequias, se han encomeudado á la Religión 
cada cinco ó cada seis años, que las han dejado á satisfacción 
de la República, y con menos costo de lo que se ha gastado en 
otras ocasiones, porque con la asistencia y car iño de los religio-
sos t rabajan los indios mas an imados . " 

C o m o nuestro objeto no es elogiar s is temát icamente , escu-

samos multiplicar ejemplos de los religiosos f ranciscanos que 
intervinieron con honra así en el desagüe de las lagunas de M é -
jico, como en otras obras que redundaban en provecho de la na-
ción: abundan en las crónicas, y puede cualquiera consultarlas 
con agrado, cierto de que hal lará en ellas pruebas irrecusables 
de lo que ya hemos asentado varias veces, esto es, que nuestros 
primitivos frailes eran para su t iempo hombres eminentes , colo-
cados á la al tura de la civilización que entonces se a lcanzaba, 
aptos no solo para el ejercicio de las virtudes monásticas, sa-
bios consumados, artistas ingeniosos, y mas que todo, espejos de 
caridad evangélica, de r ramando su entrañable car iño especial-
mente sobre la raza conquis tada y abyecta, sobre los desgracia-
dos indios« 

Pero , ¡qué fatal carcoma se oculta en el seno de las insti tu-
ciones humanas ! ¡porqué todo está sujeto á la ley de decaden-
cia y aniqui lamiento! ¡por qué el sér va gradua lmente resolvién-
dose en la nada, como una llama que se es t ingue poco á poco! 
¿Dónde está ese espíritu sublime, ese fervor creciente, esa cons-
tancia imperturbable que distinguían al misionero del siglo dé-
cimosesto y le dotaban de una natura leza hercúlea para aco-
meter las empresas mas árduas? ¿ D ó n d e están esos hombres 
singulares, de costumbres sencillas, de vestido pobre, que decan-
taban su separación del mundo, y vivían sin embargo con el 
mundo, para d i fundi r la ciencia y avivar el amor del bien ent re 
sus semejantes? 

F u e r o n un ins t rumento de que se sirvió la Providencia para 
la obra de regeneración de un mundo ; fuerou para su época un 
e lemento de progreso, que no echa menos nuestra sociedad, 
porque ya no lo ha menester ¡Quimera! 

Exis te la necesidad, y se hace sentir imperiosamente; la ne-
cesidad de obreros desinteresados, activos, inteligentes y cons-
tantes, que sin blasonar de filántropos,siembren la semilla d é l a 
civilización en nuestros pueblos, en nues t ras rancher ías y en los 
aduares de los indios bárbaros. 

L o s frailes pudieron, no hay duda, haber desempeñado ese 
papel glorioso; los frailes pudieron haber conquis tado ese laurel, 
obtener esa prenda mas de grat i tud á que en otros siglos se hi-
cieron acreedores; pero el ant iguo fervor habia acabado; no abri-
gaban ya la conciencia de su benéfico destino, y aunque vivían 
en cuerpo, eran un cuerpo sin alma. 



X X I . 

S E G U N D A E D A D . 

Hubo , sin embargo, has ta nuestros dias miembros ilustres, y 
seria hacer un insulto á la verdad el negar á las comunidades 
religiosas esta gloria que fue, á no dudarlo, la principal causa 
porque se re tardó el golpe que despues les sobrevino. P e r o 
¿qué son a lgunos miembros l lenos de salud cuando el mal resi-
de en la fuente de la vida? ¿qué son algunas co lumnas firme-
men te c imentadas c u a n d o se desmorona la par te principal del 
edificio? 

H u b o hasta nuestros dias frai les e m i n e n t e s — n o s complace-
mos en repet ir lo—frai les d i g n o s de aspirar al prestigio que ejer-
cieron sus mayores debido solo al mérito, y que ellos pudieron 
a lcanzar caminando por la misma senda; no lo hicieron, y sin 
embargo bien pudieron haber lo hecho . Aun en esta par te los 
f ranciscanos tenian e jemplos que imitar y eran los que les deja-
ron los venerables religiosos de su orden que florecieron en el 
siglo decimosépt imo, en lo q u e l lamamos nosotros la segunda 
edad del insti tuto en nuest ro país. 

Ya por ese t i empo habia ocur r ido u n a modificación impor-
tantísima en la condicion de la orden seráfica, que la const i tuyó 
en una nueva exis tencia . P o r una medida de la autoridad, so-
bre cuya conveniencia no disputaremos, gran parte de los pue-
blos donde los religiosos e je rc ían la cura de almas, quedó suje-
ta á la jur isdicc ión de los diocesanos, y en consecuencia los fe-
ligreses de aquellos pasaron á serio deí clero secular. Reduci -
dos de este modo los f r a n c i s c a n o s á los conventos de las prin-
cipales poblaciones, se l imi ta ron en lo general á esa vida seden-
taria, esencia lmente m o n á s t i c a , y bajo cierto aspecto in fecunda 
que observaron has ta nues t ros dias. Mezqu ina á la verdad era 
esta esfera; pero no tal que fue se un obstáculo á las nobles em-
presas; abierto quedaba todav ía un vasto campo á los • 

pensamien to , y á los sublimes arranques del celo apostólico: en 
comprobaciou de lo dicho ci taremos las fundaciones de nuevas 
custodias y provincias en las regiones septentr ionales del terri to-
rio mej icano, las c rónicas que en tonces se escribieron, produc-
c iones amables, hijas del amor á la verdad, que son las fuentes mas 
puras de nuestra historia, y los fructuosos viajes de algunos mi-
sioneros que, de sdeñando el reposo de la ceida, part ían á remo-
tos países á buscar a lmas para comunicar les la luz del Evan-
gelio. 

Es tos varones dist inguidos son los que pudieron servir de 
n o r m a á los demás: en t re ellos se seña la ron los que emprendie-
ron sus misiones sin ausilio humano , impelidos solo por su pro-
pio esfuerzo, guiados de la caridad como los primeros discípulos 
de Jesús; y en t re ellos también descolló el venerable religioso 
cuya vida bosquejamos á con t inuac ión . 

X X I I . 

F R A Y A N T O N I O M A R G I L D E J E S U S . 

L a cur ios idad nos condujo una tarde á la nueva calle bauti-
zada con el glorioso nombre de la Independencia, para visitar 
una casa que formaba par te del convento de San F r a n -
cisco. 

H a y algo verdaderamente in teresante en esa rápida transfor-
mación que reciben algunos edificios antiguos de Méjico, al im-
pulso del dedo de la reforma. De la noche á la m a ñ a n a vemos 
convertidos los an t icuados monumentos de ayer en elegantes 
monumentos de hoy; los muros toscos, irregulares, desal iñados 
y hasta informes abor tados por una arqui tec tura sin arte y ca-
prichosa, ceden el puesto á edificios de formas correctas y gra-
ciosas donde se admiran esa sobriedad de ornato, ese primor 
sencillo que revelan las obras de un gusto mas adelantado. P e -
ro toda la gala, pulidez y ref inamiento que dist inguen á l a snue -



X X I . 

S E G U N D A E D A D . 

Hubo , sin embargo, has ta nuestros dias miembros ilustres, y 
seria hacer un insulto á la verdad el negar á las comunidades 
religiosas esta gloria que fue, á no dudarlo, la principal causa 
porque se re tardó el golpe que despues les sobrevino. P e r o 
¿qué son a lgunos miembros l lenos de salud cuando el mal resi-
de en la fuente de la vida? ¿qué son algunas co lumnas firme-
men te c imentadas c u a n d o se desmorona la par te principal del 
edificio? 

H u b o hasta nuestros dias frai les e m i n e n t e s — n o s complace-
mos en repet ir lo—frai les d i g n o s de aspirar al prestigio que ejer-
cieron sus mayores debido solo al mérito, y que ellos pudieron 
a lcanzar caminando por la misma senda; no lo hicieron, y sin 
embargo bien pudieron haber lo hecho . Aun en esta par te los 
f ranciscanos tenian e jemplos que imitar y eran los que les deja-
ron los venerables religiosos de su orden que florecieron en el 
siglo decimosépt imo, en lo q u e l lamamos nosotros la segunda 
edad del insti tuto en nuest ro país. 

Ya por ese t i empo habia ocur r ido u n a modificación impor-
tantísima en la condicion de la orden seráfica, que la const i tuyó 
en una nueva exis tencia . P o r una medida de la autoridad, so-
bre cuya conveniencia no disputaremos, gran parte de los pue-
blos donde los religiosos e je rc ían la cura de almas, quedó suje-
ta á la jur isdicc ión de los diocesanos, y en consecuencia los fe-
ligreses de aquellos pasaron á serio deí clero secular. Reduci -
dos de este modo los f r a n c i s c a n o s á los conventos de las prin-
cipales poblaciones, se l imi ta ron en lo general á esa vida seden-
taria, esencia lmente m o n á s t i c a , y bajo cierto aspecto in fecunda 
que observaron has ta nues t ros dias. Mezqu ina á la verdad era 
esta esfera; pero no tal que fue se un obstáculo á las nobles em-
presas; abierto quedaba todav ía un vasto campo á los • 

pensamien to , y á los sublimes arranques del celo apostólico: en 
comprobaciou de lo dicho ci taremos las fundaciones de nuevas 
custodias y provincias en las regiones septentr ionales del terri to-
rio mej icano, las c rónicas que en tonces se escribieron, produc-
c iones amables, hijas del amor á la verdad, que son las fuentes mas 
puras de nuestra historia, y los fructuosos viajes de algunos mi-
sioneros que, de sdeñando el reposo de la ceida, part ían á remo-
tos países á buscar a lmas para comunicar les la luz del Evan-
gelio. 

Es tos varones dist inguidos son los que pudieron servir de 
n o r m a á los demás: en t re ellos se seña la ron los que emprendie-
ron sus misiones sin ausilio humano , impelidos solo por su pro-
pio esfuerzo, guiados de la caridad como los primeros discípulos 
de Jesús; y en t re ellos también descolló el venerable religioso 
cuya vida bosquejamos á con t inuac ión . 

X X I I . 

F R A Y A N T O N I O M A R G I L D E J E S U S . 

L a cur ios idad nos condujo una tarde á la nueva calle bauti-
zada con el glorioso nombre de la Independencia, para visitar 
una casa que formaba par te del convento de San F r a n -
cisco. 

H a y algo verdaderamente in teresante en esa rápida transfor-
mación que reciben algunos edificios antiguos de Méjico, al im-
pulso del dedo de la reforma. De la noche á la m a ñ a n a vemos 
convertidos los an t icuados monumentos de ayer en elegantes 
monumentos de hoy; los muros toscos, irregulares, desal iñados 
y hasta informes abor tados por una arqui tec tura sin arte y ca-
prichosa, ceden el puesto á edificios de formas correctas y gra-
ciosas donde se admiran esa sobriedad de ornato, ese primor 
sencillo que revelan las obras de un gusto mas adelantado. P e -
ro toda la gala, pulidez y ref inamiento que dist inguen á l a snue -



vas construcciones no bastan á darles el sello especial, el pres-
tigio, el imán de las que han resistido incólumes el embate de 
los siglos; y cuando hemos visto á varias personas lamentarse 
en presencia de los escombros de un claustro ó de una iglesia, 
liemos respetado su sentimiento, porque es tamos ciertos de que 
en la mayor par te no es fruto de una devocion exagerada ó de 
las ant ipat ías de partido, sino de la inclinación natural á com-
padecer lo que fué por mucho t iempo y deja de existir. E l hom-
bre se encar iña con las ruinas, porque ve en ellas u n a imágen 
de su destino, y porque en la destrucción de un m o n u m e n t o llo-
ra su propia destrucción. 

Pe ro la casa de que hablábamos no es propiamente un edifi-
cio nuevo, ni aun siquiera t rasformado. S i prescindís de la fa-
chada, que es bien pobre, y del patio casi en te ramente ocupa-
do por la base de la escalera que conduce al piso superior, todo 
lo demás conserva las facciones de su primitiva existencia; es 
un fragmento de monasterio separado del resto por una calle; 
todo en él se halla en el mismo estado que tenia cuando era de 
los religiosos; los misinos claustros prolongados y oscuros, el 
mismo aspecto vetusto, y la misma sucesión de celdas con sus 
puertas al ineadas y numeradas en la par te super ior como las 
pág inas del libro del t iempo. 

Solo una cosa ha huido para s iempre de aquel melancólico 
recinto, y es el s i lencio: el ruido que forma el ir y venir de los 
moradores , las voces y risas de estos, contrastan s ingularmente 
con la adusta configuración de la casa que descubre á primera 
vista su origen cenobítico. 

E s t a parte del monasterio era la enfermería , ó por lo menos 
un depa r t amen to de ella. Sabíamos por la historia que allí fa-
lleció el venerable P . F r . Antonio Margil, y el deseo de conocer 
el lugar donde ocurr ió ese suceso nos h izo endereza r los pasos 
á la casa y en seguida al aposen to n ú m e r o 6 de la misma. H a -
bitaba en él un anc iano pobre, de maneras f rancas , que parecia 
estimar deb idamente la for tuna de vivir bajo aquel techo que 
atesora una página tan bella y provechosa: su mena je era el de 
un monge: tenia colocado su lecho prec isamente en el ángulo 
donde el buen religioso exhaló el últ imo suspiro, y most raba 
por ello u n a gran satisfacción. 

E n la pared correspondiente á la cabecera, y á unos dos me-

tros del suelo, se ve pintado el retrato del santo misionero, y á 
su pie leimos la siguiente inscripción: 

V e r d a d e r o r e t r a t o del v e n e r a b l e 

P . F r . A n t o n i o M a r g i l d e J e s ú s , 

m i s i o n e r o apoGtóÜco, el cua l f a -

l lec ió e n es te sitio y c o n v e n i o 

d e N . P . San F r a n c i s c o d e M é -

j i c o , e l d i a 6 d e a g o s t o d e 1 7 2 6 

a ñ u s , á 7 0 d e e d a d . 

Desde esa fecha á la presente ha transcurrido mas de un si-
glo, durante el cual han bajado á la huesa no pocas de esas 
oleadas de vida que l lamamos generaciones, no pocos de esos 
hechos que nacen y mueren aspirando inmerec idamente á la 
inmortal idad, no pocas de esas ambiciones de humo que sue-
len usurpar el nombre de gloria, y en una palabra, 110 pocas 
de esas miserias que br indan á los humanos la escasa copa de 
la dicha de un dia. E n t r e tanto, ha vivido y vive la memor ia 
de un fraile que, por el contrario, si algún deseo vehemente 
abrigaba con respecto al mundo, era atravesar por él obrando 
bien, pero ignorado. . . . ¡Privilegio envidiable de la virtud! Ella 
no busca recompensas, porque en si misma tiene siempre su 
mas preciado galardón; hace su peregrinación sóbrela tierra con 
la mirada fija en Dios y der ramando á su paso raudales de c o n -
suelo; y al emprender el camino á las estrelladas regiones de la 
b ienaventuranza , deja en pos de sí una fragancia divina que ja-
más disipa el viento del olvido. 

Dicha nuestra ha sido aspirar la que exhalan las virtudes del 
venerable Margil de Jesús, y toma creces esa dicha al reflexio-
nar que no faltan en la generac ión presente corazoues que las 
est imen, y para quienes no es tarán de sobra las pocas l íneas que 
sobre la vida del héroe vamos á t razar . 

1. 

E n la mañana del 6 de J u n i o de 1 6 8 3 hubo una gran con-
mocion en la ciudad de V e r a c r u z . 

Avistóse en el m a r una flota que si bien parecia procedente 
de E s p a ñ a por traer los buques bandera de esa nación, se te-
mió con fundamen tó no lo fuera mas que en apariencia. 



Pocos dias an t e s se liahia hecho á la vela el famoso L o r e n -
cillo después de saquear la ciudad, cometiendo todo género de 
crímenes, y como tras un mal vienen otros, recelaban los mo-
radores que las naves que entonces se acercaban al puerto no 
fuesen portadoras de otros ó de los mismos piratas. 

No era así á la verdad. 
E n la tarde del mi smo dia todos estaban ) a ciertos de que 

aquella ílola era la que se esperaba de la Pen ínsu la desde prin-
cipios del mes anterior , y en t re los navegantes se contaban al-
gunos misioneros que ven ían dest inados al colegio de la San ta 
C r u z de Queré t a ro , r ec ien temente fundado. 

U n o de estos varones apostólicos era F r . An ton io Margil de 
Jesús. 

Despues de llorar sobre el pasado infortunio de la poblacion 
donde habia encon t r ado hospitalaria acogida, sin embargo de 
estar desolada, obedec iendo la orden de su prelado que lo era 
el R . P . L iuaz , se puso en camino para lo interior del país 
acompañado de otro sacerdote , á pie, y como dice un biógrafo, 
con solo el breviario, un bácu lo 3 un santo Crucifijo, sin otro sub-
sidio, esperando el sus t en to de la Prov idenc ia divina. 

T o d o este viaje fué u n a con t inua predicación. 
Notables fueron los f ru tos que a lcanzaron los misioneros en 

Cotastla, Hua tusco , San Mar t in , San Salvador el Verde y San 
Juan del Rio, si bien los compraron á costa de mil penalidades, 
pues s iendo entonces c o m o era t iempo de aguas y es t raviándose 
varias veces por aquel sue lo que no conocian , se veian cuando 
menos lo pensaban sumerg idos en pan tanos y precisados á que 
la ropa se les orease en el cuerpo, 110 t rayendo otra tún ica de 
remuda. 

Finalmente , , asociados en san J u a n del R i o á otros tres mi-
sioneros llegaron al espresado conven to de Q,uerétaro á 13 de 
Agosto del mismo a ñ o . 

ii. 

Veinte y seis an tes nac ia en Valencia un n iño que habia de 
ser el blasón mas i lustre d e todo su l inaje, y que era entonces 
la delicia de sus padres, personas decentes aunque de mediana 
fortuna. 

" L a s familias, dice u n escritor, suelen tener muchos altos y 

bajos desde su primer origen, v a n á n d o s e los sucesos seguu se 
alternan los tiempos. Sufre la sangre encañada en las venas 
las desigualdades que el agua oculta en sus arcaduces, que ya 
sube á los mármoles , ya se abate á los riegos, sin que pierda lo 
claro la profundidad á que se humilla, la alteza de quieu tuvo 
su origen. Nadie es tan mucho que haya dejado de ser nada, 
ni es tan poco que no haya sido mucho. H a muchos dias que 
se tratan hermanablemente buena sangre y mala fortuna, pues 
no son los hombres nobles por solo ser ricos, ni menos ilustres 
por estar colocados en la categoría de los pobres." 

Desde sus primeros años mostró el n iño escelente índole, y 
como debió al cielo la dicha de u n a madre virtuosa, empezó 
conforme iba creciendo á recibir en su t ierna alma las semillas 
del bien, que germinando mas tarde, produjeron esas flores divi-
nas con que la veremos despues engalanada . 

L o s escasos medios de subsistencia de su familia no fueron 
parte á impedir recibiese una decente educación literaria, sin 
descuidar por ello las práct icas piadosas á que era singularmen-
te inclinado: ¿qué alma sensible, nac ida en el seno de la religión 
cristiana, no se ha hallado en el mismo caso cuando al salir de 
la infancia empieza á presentir las misteriosas borrascas de la 
juventud? ¿quién es el que no recuerda, como uno de los goces 
mas cumplidos de su primera edad, esas horas de entusiasmo 
religioso en que se extasiaba al escuchar en el santuar io las gra-
ves a rmonías del órgano, y el can to del anc iano sacerdote ce-
lebrando las glorias del Eterno? 

Creció el niño, y ya jóven de diez y seis años pasó á escon-
der su vida al conven to de recolección de franciscanos de la 
misma ciudad, l lamado de la Corona de Cristo por conservar 
como preciosa reliquia la mitad de una espina de la corona de 
Jesús. H e c h a su profesion, la obediencia al prelado le c o n d u -
j o al convento de Den ia á proseguir los estudios que c o m e n z a r a 
en su n iñez ; y aprovechando no tab lemente en la filosofía, se 
creyó convenien te que volviese, como volvió, al de la Corona á 
seguir el curso de ciencias teológicas. 

Ordenado de presbí tero pasó á vivir al monaster io de S a n t a 
Catarina de Onda para dar principio al noble ejercicio de la pre-
dicación, en que habia de adquirir tan tas escelencias. Allí, en 
el retiro y silencio del claustro, fue donde escuchó en lo ín t imo 
de su alma una voz que le l lamaba á ejercer su apostól ico mi-



nisterio á las apartadas regiones de occidente. Ced ió al hechi-
zo de esa voz celestial, y en breve le vemos tomar el camino de 
Cádiz , donde se embarca para Méjico; no pierde t iempo duran-
te la navegación que fué de noventa y tres dias, e m p e ñ á n d o s e 
por medio de pláticas y se rmones en mejorar las costumbres de 
los pasageros; y apor tando en fin á las playas de Veracruz, em-
prende su viaje á Q u e r é t a r o . E s t e misionero no era otro oue 
el V. P . F r . Antonio Margi l de Jesús , 

I I I . 

E l colegio apostólico de la San ta C r u z de Cluerétaro ha go-
zado siempre de tanta nombradla , que se nos echar ía en cara 
como una omision imperdonable el no consagrar algunas l íneas 
á su historia, par t icularmente cuando la c i rcunstancia de con-
tar entre sus fundado re s á nuestro héroe , le hace merecedor de 
perdurable memoria. 

Su iglesia fué la pr imera que hubo en la ciudad, y fué asi-
mismo la primitiva parroquia, pues según nos informa el curio-
so libro ti tulado Glorias ele Querétaro, "en ella se baut izaban, 
casaban y enterraban los que se convirt ieron del gentilismo, has-
ta que se mudó al lugar donde se halla hoy el convento grande 
capitular de N. P . S. Francisco ." 

" S e hizo la primera vez (cont inúa el libro c i tado) en el año 
de 1 5 3 1 una pequeña ermita de ramas y materiales campestres, 
en d o n d e se dijo la pr imera misa el dia de señora S a n t a Ana, 
26 de Julio del mismo a ñ o : se hicieron también del mismo ma-
terial algunas pequeñas celdas para los pocos religiosos y minis-
tros que habia, y una vivienda cont igua que sirvió de hospital 
para curación de los indios. H a b i e n d o mudado los religiosos 
el convento , como dijimos, con el tiempo se consumió la prime-
ra ermita, dentro de la cual estaba colocada la milagrosa cruz 
de piedra; con esto estuvo algunos años esta preciosa reliquia en 
campo descubierto, ob rando muchos y grandes prodigios. L a 
repetición de estos movió la piedad de los fieles, y á instaneias 
de los religiosos f ranc i scanos se fabricó u n a ermita de carrizo 
y ta jamani l (tablilla), la que á los cua t ro años se mejoró de cal 
y canto , con techo de madera . As í se conservó esta iglesia has-
ta el año de 1654, en que vencidas varias dificultades y conrot-

versias, y conseguida licencia del rey, se fabricó de nuevo una 
iglesia mas capaz , con un convento anexo á ella para los reli-
giosos que cuidaban de la san ta cruz, el que sirvió un poco de 
t iempo de enfermer ía de la santa provincia de San P e d r o y 
San Pablí» de Mechoacan : y el año de 1666, es tando ya ente-
ramente concluido el conven to con todas las oficinas necesaria», 
lo destinó dicha provincia para casa de recolección, con el t í tu-
lo de San Buenaven tu ra ; has ta que por fin el año de 1 6 8 3 se 
entregó á los padres apostólicos para que fundaran en él un 
colegio de misioneros de propaganda- fi(le, por bula del Sr. Ino-
cencio X I de 8 de Mayo de 1682. el que hasta el dia se con-
serva sin haber decaído un pun to de su primitivo fervor y exac-
tísima observancia. 

"La fábrica material del colegio y de la iglesia ha tenido mu-
chos y grandes aumen tos desde el año de J 6 8 3 hasta el presen-
te (1802) . El c o m p l e m e n t o del crucero de la iglesia, del coro, 
de la sacrist ía y del hermoso camarín que está detras del altar 
mayor, es debido á la generosidad y beneficencia del Br . D . J u a n 
Caballero y Ocio, que lo h i zo á sus espensas. L a iglesia prin-
cipal, que es de un t amaño proporcionado, está bien adornada 
de colaterales, y t iene cont igua una hermosa capilla con tres 
puertas, por donde se comunica con ella, y ambas tienen su fa-
chada hacia el poniente. El colegio es bastante amplio y có-
modo para la habi tación de los religiosos: t iene una famosa li-
brería, con obras muy selectas y apreciables; en el dia ascienden 
sus libros al numero de siete mil y tantos volúmenes." 

Vené ranse en la iglesia algunas imágenes notables, en t re 
otras, una de María con Jesús n iño en los brazos, obra de pin-
cel romano; otra, que es una escultura napolitana y representa 
al n ino Jesús, la cual donó la señora duquesa de! In fan tado al 
P. l<r. Antouio L m a z cuando vino á fundar el c o l e r o apostó-
lico; y la otra , que es un S a n t o Cris to de marfil, d e j a r a y tres 
p a r t a s , muy bien trabajado, que dió á los religiosos el S r D 
T o n i n o Cosío, marqués de T o r r e - C a m p o , gobernador que" f u ¡ 
de b l u p i n a s , el ano de 1731, que pasó para esa ciudad c u a M o 
se restituyo a España . " 

Pe ro el objeto mas preciado que atesora la iglesia, en que ci-
fran su orgullo los queretanos , y que ha ciado nombre al colegio 
es la c ruz de p.edra, l lamada de los milagros, que se venera ea 
el altar mayor . Es t á formada de cua t ro piedras rojas que se-
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•r,m la tradición, fueron encon t radas en la loma vulgarmente 
llamada de Sangremal, el ario de 1531, en que conquistaron la 
ciudad los españoles al mando del cacique otomí 1). Fe rnando 
de Tap ia . 

A este colegio llegó nuestro Margil el día y ano antes apun-
tados, y desde luego se dedicó á las tareas de su santo ministe-
rio, preparándose en el retiro con el estudio incesante de la sa-
grada Escritura. P o r el espacio de cuatro meses se le vió tra-
bajar sin descamo, eligiendo para teatro de sus predicaciones 
ora la ciudad de Que ré t a ro , ora la de Méjico, y ora finalmente, 
varias otras poblaciones de inferior categoría, pudieudo con 
verdad asegurarse que fueron pocas las que no se conmovieron 
á la insinuante voz del apóstol . 

Pero este era un campo bien estrecho para el ardiente celo 
que le animaba, y la Prov idenc ia le había destinado á recorrer 
utro incomparablemente mas vasto. Por el mes de Marzo del 
mismo año se le intimó la orden de! superior para que con otros 
tres compañeros pasase á evangelizar á los pueblos de la dila-
tada provincia de Yuc.i tan. P o n é n s e en camino de dos eu 
dos; llegan á Veracruz; recogen colmados frutos en esta ciudad; 
embárcanse para Campeche , y desde este puerto siguen pere-
grinando hasta Mérida, capital entonces de la provincia y hoy 
del Estado de Yucatan. 

I V . 

Halieis escuchado ese canto melancólico que entonan los 
ubi-adores en las haciendas an t e s de dar principio á sus tareas 
diarias y poco después de finalizarías? 

La oscuridad, como un velo fúnebre, se estiende sobre el va-
lle v da á las montañas el aspec to de negros innralLones. 

T o d o vace en profundo si lencio: el cenzontli duerme todavía 
e:i las intrincadas ramas del mezqui te , y el brillante colibrí no 
vuela zumbando por cima de los floridos matorrales. 

Mírase en el hor izonte una cinta indecisa de. apacible lampo, 
mas no es todavía el primer albor de la mañana . Brillan los 
luceros en todo su esplendor, y en la inmensa bóveda del cielo 
reina una calma imperturbable, una calma que envidia el cora-
zon y le obliga á suspirar. 

U n a casa de apariencia rústica, pero de sólida construcción, 
se levanta hácia la falda del vecino collado; rodean la una mu-
chedumbre de canarias, asomando el techo de palma por entre 
ios plantíos de nopales y magueyes. 

De uno de esos pobres albergues sale una luz rojiza, aprove-
chando los espacios que dejan entre sí los mal unidos j uncos de 
<$ue están formadas 1;¡S paredes: prodúcela la llama del hogar, 
cerca del cual se dispone á salir un hombre de semblante alti-
vo y turmas robustecidas en la escuela del trabajo; su esposa é 
hijos duermen t ranqui lamente . 

Despues de algunos minutos este hombre, que es el mayor-
domo de la hacienda, pasa de choza en choza despertando á 
los operarios, deteniéndose á la entrada del cercado de cad* ha-
bitación, y sa ludando á cada uno de aquellos con un prolonga-
do ¡Ave Alaría Pur ís ima! 

Finalmente , reunidos en el patio de la casa de la hac ienda 
todos los peones, cargados con ios instrumentos de labranza 
respectivos, de en medio del concurso se levanta una voz so-
nora que entona el primer verso de un h imno religioso. Esta 
voz es grave y tierna como el dolor, como la esperanza próxi-
ma á desvanecerse. 

Sígnenla en coro las de los otros campesinos, y a l ternándose 
de este modo el coro y la voz principal llegan aí fin del sagra-
do canto, que parece una queja sostenida y vigorosa, un gran^ 
gemido compuesto de gemidos, y el h imno del quebranto "y ¡a 
resignación, en cuya melodía van envueltos los corazones como 
una ofrenda al supremo Autor de la felicidad. 

Así can tan nuestros labradores antes de que la selva suspire 
conmovida por el céfiro, antes de que el oriente se ilustre con 
los primeros asomos de la aurora, y antes de que las flores des 
pleguen la brillante corola para tributar al cielo su fragancia. 

Es te cántico, que resuena á la misma hora en todos los dis-
tritos agrícolas de nuestro pais, es el alabado. 

B a ñ a despues el sol la inmensidad del espacio en mares d* 
esplendor y gloria. L a s sombras se refugian á -tos pliegues de 
la vestidura de las montañas; y mientras el hombre riega k 
tierra con el sudor de su frente, empuñando la esteva y cami-
nando al paso del robusto buey, compañero de sus fatigas, los 
arbole» del valle mueven perezosamente la olorosa caballera, y 
jas aves, llenas de júbilo, circulan en bandadas por el cid-o 
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fo rmando coros a r m o n i o s o s : las aves son los ánge le s del a i r a 
A la bocho rn o sa s iesta suceden horas m a s apacibles. _ E l sol 

decl ina al ocas« , y o c u l t á n d o s e despues tras la m o n t a n a , deja 
en pos de sí el c r e p ú s c u l o como la memor i a aun f resca de la 

fel icidad que a c a b a d e pasar . , 
L o s obje tos e m p i e z a n á cubr i r se con una gasa sombría ; vuel-

ve el si lencio á d o m i n a r en m o n t e s y valles; el ave atraviesa el 
aire en tardo vuelo, sin t r inar , buscando el árbol d o n d e ha de 
reposar d u r a n t e el impe r io de la sombra , y la c a m p a n a suspen-
dida en la to r re del l e jano pueblo se asocia v ib rando a la me-
lancolía del a lma, p r o d u c i e n d o u n a voz triste y apacib le como 
un adiós á la l u z . . . . 

E n estos m o m e n t o s vuelven los c a n s a d o s labradores a con-
e r r a r s e para r e p e t i r el h i m n o que e n t o n a r o n en la m a ñ a n a , 
p e r o ¡cufio d ive r so c a r á c t e r t iene el a labado a estas horas! bi 
a lguna vez lo h a b é i s e scuchado al l legar á hospedaros en la ha-
cienda despues de c a m i n a r d u r a n t e un din en te ro , o s. tal vez 
m o r a n d o en la c i u d a d habéis e n d e r e z a d o los pasos h a c a algún 
sitio de los a l r e d e d o r e s que conserva para vos a lguna memoria 
sagrada, y al volver del paseo os s o r p r e n d e la n o c h e cerca dé l a 
finca en los m o m e n t o s en que los labradores es tán j u n t o s para 
represen ta r la t i e r n a escena de que vam< s hab lanoo , ¿a que 
p re tender r e c o r d a r o s la impres ión que causo en^ lo i n t u n o de 
vuestra alma? , á q u é in t en ta r r eproduc i r una i m a g e n que esta 
viva y que ado ra i s en secre to s i empre que pensáis en la suerte 
de esos mor ta les b e n e m é r i t o s que r iegan con sus sudores y a ve-
ces con l ág r imas u n suelo ingrato, para obligarle a pro-lucir e¡ 
pan que nos s u s t e n t a , que nos sus ten ta q u i z á sin merecerlo? 

J u n t o s los c a m p e s i n o s en el lugar indicado, dejan oír de nue-
vo la voz que en la m a ñ a n a era un lamento , y hoy es el can-
to a n i m a d o , v ib ran te , t r iunfal del ag radec imien to y de a di-
cha . C o n él e sp resan el regoci jo por la victoria a l c a n z a d a so-
bre la t ierra m e d i a n t e el t rabajo , el deseo que p ron to van a sa-
t H a c e r , de t o r n a r á su pacíf ica morada , d o n d e g u s t a r an las de-
licias de la famil ia , v tal vez la e s p e r a n z a de me jo ra r de condi-
ción - a r a p r o p o r c i o n a r una existencia meno.-s penosa a sus hijos. 
•Oh1 bien haya el q u e inspi ró á los h o m b r e s del c a m p o la idea 
de jun ta r se d i a r i a m e n t e pa ra llorar ó bendec i r ! ¡Bien h a y a ei 
co razon p iadoso q u e inven tó tan i n o c e n t e y s u a v e uielodta , ! 
bien h a y a mil v e c e s el humi lde religioso, el P . M a r g d de Je«** 

q u e al in t roduc i r es ta cos tumbre en t r e los labradores, les e n s e n ó 
el modo mas adecuado y bello para pedir al cielo favor, ó para 
signif icarle su r econoc imien to por medio de un c a n t o t ie rno y 
sencillo, que es al mismo t i empo un h i m n o y u n a plegaria! 

v. 

Si , el P . Margil fue el i nven to r del a labado que, c o m o h a di-
c h o muy bien un esc r i to r . e s nues t ro verdadero cauro nac iona l . 

E n t o n á b a l o al en t r a r en Ion pueblos ,y así publ icaba su mis ión; 
así a n u n c i a b a que el env iado de Dios ponia las p l a n t a s e n aque-
llos lugares, y que bien pronto iba á hacer r e sona r la pa labra de 
vida. 

Desca l zo y sin mas a r m a s que el Cruc i f i jo recor r ió con el 
P . L ó p e z , religioso de la misma o r d e n y su inseparab le c o m -
pañero , gran pa r te de la provincia an tes m e n c i o n a d a . P a s ó des-
pues á T a b a s c o y á C i u d a d Real ; en seguida á G u a t e m a l a y á 
todos los pueblos de la costa y sierra que dan al mar del sur, á 
Ja T a l a m a n c a y á los t é r rabas , á la provincia de la V e r a P a z , 
á las m o n t a ñ a s d o n d e hab i t an los após ta tas cho tes del M a n c h é 
y al pa ís de los i ndómi tos lacatrdones. 

E n todas par tes se a t ra ía Jas vo luntades por medio del e j em-
plo y de la predicación: su presencia era la de un mensagero de 
paz y car idad , y de jaba al ausen t a r se el g e r m e n de las b u e n a s 
c o s t u m b r e s j u n t a m e n t e con la m e m o r i a suav ís ima de u n a vir tud 
acr isolada. 

L o s pueblos por su par te acogían á los minis t ros del E v a n -
gelio con vivas demos t r ac iones del mas paro en tus iasmo. " C o n -
movíanse (d ice el P. Esp inosa ,b iógra fo de nues t ro Margi l ) los cir-
cunvec inos pueblos con tal ex t remo, que sucedió tal vez c o n g r e -
garse por los c a m i n o s cua t ro mil indios, sa l iendo desa lados de sus 
chozas , por a c o m p a ñ a r á estos dos varones memorables . Q u i -
sieran demos t ra r lo c rec ido de su alecto y venerac ión , y desga-
j a n d o verdes r amos de los árboles, los llevaban en las m a n o s 
muy festivos: y por la mul t i tud f rondosa que se movía, pudo pa-
recer, ó que se t ras ladaban de u n a á otra pa r te las selvas, ó (pie, 
como se le represen ta ron al ciego del Evangel io , c a m i n a b a n los 
h o m b r e s c o m o los árboles . Af l ig íanse los humi ldes mis ione ros 
con d e m o s t r a c i o n e s t an es t rañds , y á f u e r z a de ruegos, p e r s u a -



siones y amenazas cor ta ron el hilo á estos piadosos esceso«, 
protestando no saldría'« de los pueblos basta (pie arrojasen a l 
campo las ramas, por obviar semejantes emulaciones en los ve-
cinos." 

vi. 

Sin embargo, no en todos los lugares que visitaron durante 
su peregrinación apostólica, tuvieron igual acogida. Poblacio-
nes buho entre infieles, donde al en t rar eran saludados con una 
lluvia de piedras y saetas, salvando la vida por uno de aquellos 
sucesos cuyo secreto se reserva la Providenc ia . 

P red icando entre los salvajes de la T a l a m a n c a llegaron ít 
una rancher ía , donde maltratados de mil maneras á cual mas 
punzante , estuvieron á punto de ser matados de hambre ; entre 
¡os lacandoi.es iban á ser pasto de aquellos caníbales; y puede, 
afirmarse sin exageración, que sus peregrinaciones en t re los gen-
tiles fueron un con t inuo peligro, llegando hasta el es t remo de 
que, h ipócr i tamente obsequiados en algún palenque (aduar de 
los naturales) con varias frutas, recibieron oculto en ellas un fa-
tal veneno, de cuya acción, no obstante, se vieron milagrosa-
mente libres. Asegúralo asi el .mismo P. Margil en una carta, 
en que haciendo méri to de este hecho, refiere que admirados 
los intérpretes les hablaron cierta vez de esta manera: "Padres , 
los indios dicen, si sois dioses? porque os han dado veneno en 
la comida, y no os morís ." 

L o s dignos misioneros, entre tanto, correspondían á esta con-
ducta malquer iente con la mansedumbre y caridad que son el 
distintivo de los verdaderos apóstoles. Agenos de ese celo in-
discreto en que ardían algunos frailes del siglo décimo s e s t o . n o 
en t raban en los pueblos de idólatras des t ruyendo los torpes ob-
je tos que adora la superstición: empezaban su bienhechora con • 
quista procurando a lumbrar los en tend imien tos con la luz de 
las e ternas verdades y sembrar en los corazones el amor de Dios V • 

y de los hombres ; proseguían su obra desarra igando malas cos-
tumbres y corrigiendo vicios, especialmente el de la embr iaguez 
á que son tan dados los indios, y la coronaban fe l izmente al-
gunas veces haciendo deponer á los bárbaros la vida en los 
montes y reduciéndolos á formar poblaciones regulares, para lo 
cual les pa ten t izaban la miseria de la condicion aislada y belíge-
ra a te, y las ven ta j a s de la vida civil y crist iana. 

Una vez a l canzado este tr iunfo ¡qué cuadros tan r i sueños los 
que representan á los neófitos dirigidos y aleccionados por los 
discípulos de Jesús! Para establecer las poblaciones elegían es-
tos por lo regular los valles dilatados y enriquecidos con todos 
los dones de la na tura leza : formaban la planta correspondiente, 
t r azando calles y señalando los sit ios donde se proponían edi-
ficar iglesias; procedían luego á la formación de ellas y de las 
chozas dest inadas á los habitantes; y era de ve r l a animación, el 
entusiasmo, el afecto con que se e jecutaban todas estas obras, 
siendo los misioneros no solo directores, s ino de los primeros 
en contribuir á ellas con su trabajo físico. L a actividad d é l o s 
nuevos pobladores podia significarse propiamente con una itná-
gen mil veces empleado en casos como este por los escritores 
griegos y romanos, con la que presentan las abejas al construir 
su panal. 

" T o d a la fábrica de estas iglesias era pajiza (dice el biógra-
fo antes citado), compuesta de jarales y troncos, y adornados 
los altares con estampas y vitelas, formándoles sus tabernáculos 
de cañas y florones de diversas plumas: las colgaduras eran de 
esteras bien tejidas, y es tas eran las preciosas a lhajas que les 
ministró á los religiosos en aquellos desiertos su recamarera la 
santa pobreza. El o rnamento lo cargaban consigo, que por ser 
Único les servia en todas partes, y para que uno dijese misa, es-
peraba, ayudándole de ministro, el otro. P a r a este sacrificio 
conservaban unas sandal ias de una suela, y no les servian mas 
en todo el día, porque en toda su peregrinación llevaban los piés 
en te ramente desnudos ." 

Pero si bien es cierto que este desabrigo les parecía natural 
y consiguiente á su estado, y por lo mismo, no solo llevadero, 
sino apetecible para mas asemejarse á los pr imeros apóstoles, 
también lo es, (pie para las pobres' chozas q u e j ó n el nombre de 
iglesins habían fabricado y dest inado al culto, anhelaban alguna 
mas decencia, y así lo pidieron en un informe dirigido al pre-
sidente de la audiencia de Guatemala , cuyo pasage relativo va-
mos á t rasuntar en seguida: 

" L a mucha caridad (dicen) que U. S. hace á nosotros, 
mandando á sus ministros, que todo lo que pidamos por nues-
tras firmas lo provean de las arcas reales de su niagestad, sea 
por amor de Dios; pero nosotros, por la misericordia del Se-
ñor no necesi tamos de firmar cosa alguna, porque siendo Dios 



nuestro Señor servido, con estos hábi tos que sacamos del cole-
gio, hemos de volver á él : y en cuan to á la comida, así en t re 
cristianos como entre gentiles, no nos ha faltado lo necesario, y 
tenemos esa fe en el S e ñ o r , que j a m á s nos ha de faltar; aunque 
es verdad que en todas e s t a s naciones no hay mas comidas que 
plátanos, yucgs y otras f ru t a s cortas, y algún poco de maiz: 
y en la T a l a m a n c a un po.:o de cacao: pero el afecto con que 
nos asisten en estas cosas, hartas veces nos ha en te rnec ido el 
corazon, y en todo es to no hemos hallado menos las comidas 
de otras parles. P e r o para las iglesias son necesarias hechuras 
de los titulares y o rnamentos , á lo menos según los ministros 
hubieren de entrar, v q u e uno y ot ro se provea de Guatemala , 
6 donde á U. S. mejor le pareciere, porque en Car tago cualquie-
ra cosa se vende muy cara ." 

Acaso las poblaciones que tuvieron por fundadores a estos re-
% i o s o s insignes, son en el día villas y ciudades florecientes; 
acaso muchas de ellas, sin salir de su oscuridad, han desapa-
recido del mapa . D e todos modos, su existencia en el m u n d o o 
en las páginas de la historia es un m o n u m e n t o imperecedero 
que da tes t imonio del espír i tu benéfico y civilizador que anima-
ba á los diguos obreros del crist ianismo. 

Vil. 

E m p l e a n d o el P . Margi l su vida de esta manera tan fructuo-
sa y es tando un día en el pueblo de Dolores, s i tuado en la mon-
tana del L a c a n d a n , recibió carta del R . P . comisario general en 
que le ordenaba, par t iese inmedia tamente á Q u e r e t a r o a des-
empeñar el cargo de guard ian del colegio de la misma ciudad, 
para el que había sido electo un año antes. 

Púsose luego en c a m i n o , y á mediados de Abril de 1 6 9 / , un 
viandante notició á los religiosos del espresado colegio haber 
dejado algunas leguas airas en la via que conduce de Méj ico a 
Q u e r é t a r o á un fraile, que, según las señas que dio de el, no po 
dia ser otro que F r . A n t o n i o Margil de Jesús . 

Era él en verdad, y en la tarde del l imes 22 del propio mes. 
salieron á encont rar le á estranmros la comunidad y casi toda 
la población en tumul to . Iba el humilde fraile con el rostro tos-
tado del sol, el háb i to remendado, el sombrero, que correspon-

f 
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dia al vestuario, colgado á la espalda, y en la cuerda pendiente 
ana ca lavera que le servia en los sermones. Aunque durante su 
peregr inación apostól ica hahia t ra ído los pies s iempre desnudos, 
quiso en esta vez no most ra ise escesivamente austero, y ca lza -
ha esa especie de sandalias groseras que usan los natura les , for-
madas de una zuela de cuero crudío, que tan solo abrigan la 
planta del pie, y que llaman huaraches en unos pueblos y en 
otros cacles. 

Los repiques de las campanas de toda la ciudad anunciaron 
la entrada de la comitiva, en medio de la cual iba el apóstol con 
semblante modesto y lleno el pecho de gra t i tud por un recibi-
miento que él conceptuaba inmerecido Al lleg;ir á la iglesia 
del colegio, en tonó la comunidad el Te Deutn luudamus, y dio 
fin á aquel acto el venerable padre con u n a breve plát ica que 
dejó edif icado á todo el concurso. 

VIII. 

P o r tres años gobernó con sabiduría á la groy encomendada 
á su cuidado, y despues de haber desempeñado en el mismo co-
legio los oficios de presidente in cap ¿le y vicario, pasó de nueva 
á Guatemala por manda to del super ior y l lamado del gobierno, 
para rest i tuir la paz á los co razones de muchos que turbaban 
el sosiego público con sediciones. 

Su viaje fué un ejercicio cont inuo de caridad y e n s e ñ a n z a 
evangélica, y como dice el biógrafo que antes citamos, "en t an 
dilatado camino iba haciendo lo que el sol, á quien llamaron 
corazon del cielo, que no se «novia sin ir comun icando calor, 
lucidos rayos y benignas influencias, de jando en cada posada, 
ciudad ó pueblo, es tampado un beneficio." 

L legado á Guatemala , y bah ienáo cumplido sat isfactoria-
mente con el objeto á que le llamó la obediencia y el deseo de 
contr ibuir al bien de los pueblos, funda un colegio de su orden 
en la ciudad; parte en seguida á nuevas misiones entre pueblos 
ya convert idos al cristianismo, pero ciegos todavía con algunas 
creencias supersticiosas; vuelve á ponerse en camino para su 
colegio de Q,-u eré taro; pasa despues á fundar el colegio de G u a -
dalupe de Zacatecas; emprende la conquista del Navár i t para el 
Evangel io; in térnase con el mismo objeto hasta la provincia de 
Tejas ; y finalmente, despues de lograr los mismos bienes en t re 



los infieles del sep ten t r ión que en t r e los del mediod ía , nos ta 
encon t ramos en c a m i n o de Q,uéré ta ro para Méj ico . Venia gra-
vemen te enfermo, y en esta c iudad, t ea t ro poco an tes de sus pre-
dicaciones, le esperaba la muer t e . 

IX . 

E s t e ú l t imo viaje se verificaba bác i a fines del m e s de Ju l io da 
1726. El 6 de Agos to del mismo año, el venerable religioso pa-
só á mejor vida. 

P i n t a r las ' • i rcuns tancias de su fa l lecimiento, es t a rea inút i l : 
su muer te fue la muer te del jus to . 

Al a n u n c i o de este doloroso suceso, la capi ta l se conmov ió 
c o m o her ida de una ca lamidad repent ina , y nadie se mostraba 
dispuesto á c reer lo que rea lmente había pasado en la celda de 
que hab lamos al p r inc ip io . U n a de las mas tristes i lus iones del 
hombre es imag ina r se uue el bien ha de ser e t e r n o en la t ierra. 

- • • i t i 

Acudían todos al c o n v e n t o de S a n F r a n c i s c o á t r ibutar el ul-
t imo h o m e n a g e de respeto y grat i tud á unos restos quer idos , 
que p ron to iba la t ierra á e sconder en su s e n o . El cuerpo del 
d igno misionero fue espuesto en la iglesia á la admi rac ión pu-
blica. L l a m a b a n la a tención por su he rmosu ra el rostro, mo-
d e s t a m e n t e inc l inado hacia el pecho, y los pies, que sellaba la 
piedad con mil ósculos, b a ñ á n d o l o s en llanto; aquellos pies siem-
pre prontos á c a m i n a r a d o n d e había desgr; c i ados á q u i e n e s dis-
pensar consuelo, y que desca lzos no (rabian t emido hollar la» 
sierras mas ásperas de Méj ico y Gua tema la . 

Asistieron al fune ra l el virey, la audienc ia , los t r ibunales , la 
c lerecía , y en una palabra, todo lo mas florido de la sociedad 
mej icana: todos ac lamaban por san to al venerable Margil , todos 
p regonaban á voces las vir tudes en que m a s se había señalado; 
y eran estas mani fes tac iones tan e s p o n t á n e a s y entusiastas, que 
habr ían bas tado en los pr imit ivos t iempos de la iglesia, para ca-
nonizar le . 

L o s condes del Valle de Or iza va, D. J o s é H u r t a d o de M e n -
d o z a y D? Grac iana Vivero, cedieron para sepul tura del vene-
rable cuerpo una bóveda que poseían bajo el presbiterio, al lado 
que llaman del Evangel io . 

H e aquí la inscripción que en t r e l áminas de es taño se dejó . 
ence r r ada en el sepulcro. 

H1C YACET SEPUl.TUS V. fEUV»* DEI 
V. FU. ANTONIO- MARGIL: MTSSIOKA-
M u s , R C « F E C T T ; S E T C U A R D I A N U S 

COLLEGIORUM DE PROPAGANDA FI-
DE SANCT.E CRUCIS DE QCERETaEO, 
SA NOTISSIMI CRUClFlXl DE GUATE-
MALA, ET SANCT2E MARI« DE GUA-
DALUPE IN HAC NOVA HISPAMA EREC 
TOKUM:FAJIA U T I Q U E V I R T U T Ù M , M I -

R A C U L O R I M Q U K I L L U S T R I - : 

OBIIT !N HOC PERCELEBRt 
MEX1CANOC' NVENIU 
Dlh VI. AUGUSTI ANNO 

D F F L . M.DCC.XXVI. 

T r a d u c i d a la an ter ior inscr ipc ión , es como sigue: 
" Y a c e aquí sepu l tado el venerable s iervo de Dios fray Anto-

nio Margil , mis ionero, p res idente y gua rd ia« de los colegios de 
p r o p a g a n d a fide de la San ta C r u z de Q,uerétaro, del S a n t í s i m o 
Cruc i f i jo de Gua temala , y de S a n t a María de G u a d a l u p e fun-
dados en esta N u e v a - E s p a ñ a , varón en g ran m a n e r a ilustre por 
ta fama de sus v i r tudes y milagros. Mur ió en este ins igne con 
vento m e j i c a n o el día 6 de A g o s t o del año del S e ñ o r de 1726 ." 

x. 

Difíci l es encer ra r en los es t rechos límites de una inscripción 
el re la to de los hechos notables y de los rasgos carac te r í s t icos de 
un h o m b r e virtuoso, pero en la que a c a b a m o s de leer, no solo 
se nota esa taita por los t é rminos generales en que es tá redac-
tada, s ino que se omi t ió en ella p rec i samen te lo pr imero y mas 
bien dicho, lo ún ico que debía haberse espresaúo. H á b l a s e va-
g a m e n t e de vir tudes y milagros, y no se llama ta a tención hac i a 
el dist int ivo de n> estro héroe, el espí r i tu a l t amen te evangél ico 
de que estaba a n i m a d o , que le bác ia ar ros t rar con frente se rena 
los m a y o r e s peligros por llegar á su objeto, y en vir tud del cual 
e jecutaba hechos que se pueden poner en parangón con los de 
los p r imeros após to les . 



¿Será que esta prenda, verdaderamente singular en aquel 
tiempo, no fuese est imada en todo su valor? ¿Se creería acaso 
que la vida de un religioso no podía emplearse de una manera 
mas digna que adminis t rando sosegadamente los sacramentos 
en los templos de las ciudades? 

No, sin duda; y la prueba es, que el venerable Margi l fue ob-
je to en vida y muerte de las mas vivas simpatías, y que su me-
moria ha sido honrada basta nuestros t iempos con todo el amor 
y veneración que se t r ibuta á los varones beneméritos; se ha 
t ratado de su beatificación, según nos ha informado una perso 
na; han escrito su biografía plumas tan gallardas como las de 
los P P . Espinosa y Vil laplana, y L a r r a ñ a g a le ha can tado ea 
versos latinos, pues tal es el asunto de la Margileida. 

Ahora bien, si t an to amor , si t an to entus iasmo ha escitado en 
los c o r a z o n e s de seglares y eclesiásticos, ¿cómo es que su vida 
ha tenido tan pocos imi tadores? ¿qué obstáculo invencible se 
ha presentado para que siguiesen sus huellas tantos regulares que 
verdaderamente eran d ignos y capaces de esa gloria? 

El espíritu del siglo actual , dicen algunos, todo lo corrompe 
y envenena ; es un viento helado y asolador que es t ingue las 
mas nobles aspiraciones y sofoca en gérmen los m a s valientes 
impulsos: esta es la cansa principal de la decadencia de los ins-
ti tutos monást icos . 

P e r o ¿qué t iene que ver el espíri tu del siglo con unos hom-
bres que se apa r t an del m u n d o prec isamente para contrar iar 
con sus doctr inas y e j emplo la influencia de ese mismo espiri to 
que suponen tan dañado? ¿ó es otro el objeto de la vida del 
claustro? ¿Ha sido diverso respec t ivamente en t iempos ante-
riores? ¿No es un hecho que el mal s i empre ha existido, y que 
á combatir le es á lo que se han consagrado en la ant igüedad los 
filósofos y despues los d isc ípulos de Jesús, mayormen te los que, 
como los religiosos, han a d o p t a d o una vida mas austera? ¿Y no 
es también un hecho que es tos divinos atletas han triunfado? 
¿Por qué no pudo suceder lo mismo en nuestros días! 

L u e g o el espíri tu del p resen te siglo, dado que se le identifi-
que con el mal, no es la ba r r e r a incontrastable que se opone al 
desarrollo de la acción del bien, y por lo mismo de las virtudes 
apostól icas . 

Ot ro ha sido el adversar io de ese desarrollo, y es, la falta in-
dividual y colectiva de perseveranc ia en el fervor primitivo; eso 

?s lo que nota y censura el espíritu del siglo, tan mal compren-
dido y ca lumniado, y eso es lo que deploran los hombres pen-
sadores y con ellos toda la sociedad. 

Sí, la sociedad, an imada de las ideas filosóficas reinantes, 
anhela , exige que las inst i tuciones llenen su objeto y no sean 
una ment i ra s is temada; exige que los hombres que hacen pro-
fesión de virtud y heroísmo, sean realmente héroes y virtuosos; 
exige de ellos el cnmp imiento del precepto del Salvador, sed 
santos como lo es mi padre celestial; y de otra manera , también 
exige que desaparezcan de su seno, porque eso está en el orden 
invariable de las cosas, según la sentencia del Evangel io: ¡árbol 
que no da fruto será quemado! 

F i n a l m e n t e , otros oponen que la falta de ausílio, especial-
men te de los gobiernos, ha cortado las alas al genio emprende-
dor que en otros sigios dió tanto crédito á los religiosos, y que 
ella es la que hace imposibles ias misiones entre los bárbaros. 

No negaremos que la cooperacion eficaz del gobierno á las 
empresas apostól icas seria de alta impor tanc ia para obtener 
buenos resultados; pero j a m á s concederemos que sea necesaria 
6 indispensable, y antes bien podemos afirmar, sin temor de 
equivocamos, que los viajes mas fructuosos de los misioneros 
h a n sido los que realizaron sin protección de n inguna clase, 
llevados solo d e l ardiente celo que los impulsaba y entregados 
en te ramente a! cuidado de la Providencia Buena prueba de 
ello nos suministra el P. Margil , quien ademas siempre esquivó 
en su b ienhechora carrera ayudarse del poder humano . Con 
este motivo, y para concluir, referiremos un caso notable de su 
vida. 

Emprend ida por él, como dijimos, la conversión del Nayár i f . 
le escitó la real audiencia á que propusiera los medios mas ap-
tos para civilizar aquellas tribus bárbaras, á lo que él respondió: 
" L o s que se me ofrecen son á mi ver los mas propios para la 
suave introducción evangélica, y los que Su Magestad, en sus 
leyes, t iene establecidos para convert ir y reducir, d isponiendo 
que siempre preceda la paz evangélica y los mas suaves de la 
persuasión. . . . S i endo del agrado de esa real audiencia , entra-
ré por aquel rumbo, como tengo intención, con solo un compa-
ñero, predicador misionero, d e nuestro colegio á la sierra, sin 
escolta ni cuidado de a rmas ." 



¿No os parece escuchar el r a z o n a m i e n t o de un discípulo de 
San Pablo? 

f 
XI. 

Dos palabras mas. 
Los restos del P. Margil f u e r o n exhumados con au tor idad 

apostólica en 10 de Febrero del a ñ o de 1778: en el de 1861, á 
2 de Abril, cuando ya mano de la destrucción desmantelaba 
la iglesia y claustros del c o n v e n t o d e San Francisco , eran tras-
ladados á la Catedral por los rel igiosos F r . A m a d o Montes , Fr . 
B u e n a v e n t u r a Merlin y Fr. L u i s Ogazon , a c o m p a ñ a d o s del 
Lic. D. Luis Rivera Meló, j o v e n de ideas progresistas, y de 
grandes esperanzas para la l i te ra tura . El cuerpo del venerable 
sacerdote iba encerrado en una c a j a de madera , forrada de piel 
roja, y con tres cerraduras. Q u e d ó depositado en la capilla de 
la Virgen de la Soledad. 

Si la afición á las virtudes del h é r o e cristiano p re tende cor-
roborar mas la memoria que de él anida en nuest ras almas, 
guárdese de estampar en esa caja u n a pomposa inscripción: re-
cuerde tan solo, y este será el m e j o r epitafio, las palabras que el 
santo misionero profirió'ert una ocas ion solemne, y que tan bien 
revelan su desprendimiento de c u a l q u i e r otro afecto que no fue-
se el de la virtud: no tengo mas padre y madre que Jesucristo. 

_ 

X X I I I . 

JBL CONVENTO. 

E s t r a ñ a r á acaso el lector h a b e r visto el bosquejo de la viéa 
del P . Margil incluido en el c u a d r o que liemos des t inado á los 
religiosos franciscanos l lamados d e la observancia, siendo así 
que el gran misionero pe r t enec ía á los de propaganda fide, por 
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cq \ ¡i c ircunstancia j)<í recia mas natural fijaren éí la atención al 
tratar del monaster io de San Fe rnando ; pero hay que saber por 
• n a parte que así el colegio de la San ta C r u z de Q u e r é t a r o , 
donde floreció al principio de su carrera en nue-tro país, como 
el mencionado poco antes, fueron fundados por la provincia del 
San to Evangelio, de que era matr iz el convento de s a n . F r a n -
cisco de Méjico, y por otra, que el venerable padre vino á mo-
rir á este último, en él descansaban sus restos, al propio edificio 
pertenecía la celda donde pasó su postrer enfermedad, según 
\ a espresamos, y todas estas razones nos autor izan á creer que 
esta era la ocasion de consagrarle las l íneas antecedentes . 

Por lo demás, los. apuntes que dimos sobre esa celda y la en-
fermería, de que formaba parte, nos conducen na tura lmente á ha-
blar de lo res tante del convento . 

Es te grandioso edificio que, ,según ha dicho un escritor, con-
siderado bajo el aspecto religioso no tiene igual en la Repúbl i -
ca, gozó en todo t iempo de bien merecida celebridad, ora por 
la hermosura de su iglesia y capillas,, ora por la ampli tud de los 
claustros y demás partes anexas, y ora en fin, por los magníf i-
cos paramentos y r iquezas artísticas que acaudalaba. 

Admiración de nacionales y estranjeros lúe en nuestros días, 
v la iglesia en particular se consideró siempre como el punto de 
reunión de lo mas g ranado de nuestra sociedad, que asistía allí 
á los divinos oficios celebrados con un esplendor y«pompa sor-
prendentes . 

Duran te el régimen colonial, por idénticos motivos, fue ob-
jeto de la misma afición, del mismo cariño. L o s pocos viaje-
ros que entonces recorrieron el país y se detuvieron en la capi-
tal, le visitaron: hacian otro tanto los españoles que pasaban á 
ella con án imo de avecindarse, ó con el de morar algunos años co-
mo los vireyes; y con t rayéndonos á los segundos, ci taremos 
el ejemplo de la visita que le h izo el célebre conde de Revillagi-
gedo con su familia, de que nos ha conservado memoria el Dia-
rio de D. José Manuel de Cas t ro San ta Anua , en las siguien-
tes lineas: 

"La tarde de este dia (12 de Set iembre de 1754) S. E., acom-
pañado de la Exma. Sra. vireina, los señori tos sus lujos é hijas, 
sus damas, varios caballeros y sus familiares, ent raron en el con-
vento principal de nuestro P . S . F r a n c i s c o , porque dicha E x m a . 
señora deseaba verlo por ser el mas c a p a z y hermoso de esta 



ciudad: le c i rcunvalan cuatro cuadras en que se incluye su her-
mosa iglesia y capillas, pulidos claustros, anchurosos dormitorios, 
general noviciado, enfermería de bella arqui tec tura ; gastaron to 
da la tarde en pasearlo, y en la celda principal del r everend ís i -
mo padre comisario general, pasaron despues á hacer mansión; 
hallábase pu l idamen te aderezada, y alli se Ies suminis t ró un 
opulento refresco, s i endo obsequiados por dicho reverendo pa-
dre y demás prelados de aquel convento, de donde cerca de las 
ocho de la noche se ret iraron á su palacio." 

La importancia, pues , del monumen to de que se trata, exige 
una descripción la m a s completa que de él pueda darse, y auu 
que no poseemos lodos los datos necesarios para esa tarea, va-
mos á emprender u n a relación de sus partes principales, para lo 
cual dis t inguiremos en él dos estados, el que tuvo hasta princi-
pios del año de 1 8 6 1 , y el en que se encuen t ra ac tua lmente co-
mo consecuencia de las muti laciones y ruina que ha padecido. 

i. 

E l P . Ve tancur f , c ronis ta de la orden, nos pinta el es tado qae 
tenia el conven to h á c i a filies del siglo décimosépt iuio, de la ma-
nera siguiente: 

" D e j o lo a n t i g u o q u e pasó, y paso á lo moderno que perma-
nece, que Aunque en la relación latina escribí lo que supe, no 
sé si sabré decir en r o m a n c e lo que á la vista tengo, porque es 
otra cosa el verlo y m u c h o menos el decirlo, y solo el que lo 
mire podrá creer y dec i r que es mas lo que ve que lo que se di-
ce. N o es lo mas lo que t iene de vivienda en los altos el con-
vento, aunque en n u e v e dormitorios, unos altos y otros bajos 
por haber sido en var ios t iempos su fabrica: t iene casi trescien-
t a s celdas, donde prelados, moradores, enfermos y huéspedes 
moran de ordinar io ce rca de doscientos frailes, sob rando celdas 
altas, bajas y e n t r e s o l a d a s para otros muchos, todas acomoda-
das y con d is t inc ión de personas ordenadas las viviendas, secan 
la calidad de los suge tos , con sus pasadizos y oficinas necesa-
rias para todos. 

" T i e n e dos c laus t ros , y en medio de cada cual una pila de 
agua que le alegra; la del principal es de piedra de j a s p e blan-
co (que acá l laman Teca l e ) con dos tazas hermosas de lo mía 

m-o y una imágen de talla de San Diego por remate. L o s claus-
tros bajos es tán adornados con lienzos g randes del pincel famo-
so de Baltasar de Chavez , en que se registra toda la vida de 
N. P . S . F ranc i sco , y entre cuadro y cuadro una tarja que tie-
nen dos ángeles en que está escrita la historia de cada lienzo 
en romance lacónico y sucinto: en todo el techo no se divisa vi-
ga po rque está cubierto-de lienzos pintados de varios lazos, 
alfombras y alcatifas fingidos que hacen á la perspectiva agra -
dable vista; el zoclo es de madera con países y montería , y en 
él pintado el monte Alberne con primor. D e alli siguen de 
norte á sur las dos piezas del refectorio y sala de prof'undis; en 
esta, que es del t amaño del refectorio, e s t á el sepulcro de los 
•señores Cervantes ; en las paredes es tán las efigies de los dos 
obispos de H u a x a c a (Oa jaca ) que h a n tenido, con el epitafio fu-
neral cada cual, en que se dicen sus dignidades y oficios: acom-
paña en esta sala una devota imágen del San to Cris to de B u r -
gos en su retablo. El refectorio es tan capaz, que en las mesas 
caben mas de quinientos religiosos, con sus oficinas necesarias y 
patio donde se asolea el agua que se ha de beber en sus t inajas. 

" T i e n e cuatro escaleras principales: al en t rar de la portería 
e s t á una con tres ramales de escalones, á San B u e n a v e n t u r a 
dedicada, con tres lienzos de su vida que la adornan; el t echo 
de artesón dorado con las ocho vir tudes de relieve y el Esp í r i -
tu San to en medio pendiente , que las corona: en los cua t ro á n -
gulos los cua t ro pontífices de la religión, de talla entera , con las 
tiaras en las manos como que al santo las ofrecen; en las cuatro 
pichinas los cuatro mas célebres autores de la orden: Scoto, L v r a , 
Alejandro de Ales y San Antonio , de pincel todo, cubierto de 
plomada, obra que h izo y dedicó el M. R . P . F r . B u e n a v e n -
tura de Sal inas á espensas de bienhechores, con u n a misa do-
tada de c incuenta pesos cada año , que en la misma escalera el 
d i a d e san B u e n a v e n t u r a se canta con su responso; en el p r i -
mer descanso está una puerta grande y dos pequeñas por d o n -
de se entra á una capilla de doce va ra sen cuadro á nuestra Se -
ñora de A r a n z a z u dedicada: tiene dos al tares á los lados, uno 
de N. P . S. Francisco , y otro de S. B u e n a v e n t u r a , de talla en-
tera en sus retablos: en las repisas de los cuatro ángulos cuatro 
lienzos, de N. P . S to . Domingo, S . Franc isco , S . Agustín y S. 
Ignacio: el techo, de lazos dorados, con los ochos atributos de 
la Virgen, de medio relieve, por ar tesón, y en medio un l ienzo 
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de la Asunción d e nuestra S e ñ o r a , que á la perspect iva parece 
que va pene t r ando las nubes para el cielo, todo cubierto de plo-
mada, con una tr ibuna, y su ó rgano en ella, donde se entra por 
la sala de ordenación, y con otra puerta baja que va al novicia-
do, y por ella salen los novicios á rezar el oficio de nuestra 
Señora en a labanza . H o y per tenece al cap i tan An ton io Cal-
derón. 

i : Las ot ras tres escaleras no son de menos arqui tectura y 
adorno: una que baja á la sala de profundis, cuyo espacio ocu-
pa un l ienzo grande del T r á n s i t o de N. P . S . Franc isco , y a! 
otro lado, de su t a m a ñ o en proporcion, otro l ienzo de los mila-
gros del B . F r . Sa lvador de Or ta . Otra baja á la antesacristía, ' que 
se compone de tres ramales y dos derrames: uno que va al claus-
tro principal , y o t ro al cua r to de los lectores; en el descanso tie-
ue una capilla pequeña de nuestra Señora de Guadalupe, y en 
el hueco del arco de en medio, en lo bajo, otra pequeña capilla, 
de S . Anton io . L a cua r t a escalera cae á la parte del ponien-
te en e l s e g u u d o claustro, que sube al cuar to y dormitor io don-
de viven los M M . R.II. P P . comisarios generales; está en el te-
cho a d o r n a d a con d i f e r en t e s imágenes cuadradas de santos de 
la orden. 

" L a sacrist ía , en t i e r ro d e los señores condes de Sant iago, es 
de las mas vistosas y a d o r n a d a s piezas que t ienen las Indias , 
toda cuajada de l i enzos g randes con sus marcos dorados, y en -
tre l ienzo y l ienzo de la s ag rada Escr i tu ra pintados: el paraíso, 
la escala de Jacob , los t r iunfos de J u d i t y de Joel , y las aguas 
que dió á beber R e b e c a ; atr ibutos de Mar ía Sant í s ima, de ma-
no del insigne F r . Diego Becer ra , religioso lego; toda está con 
cenefa de azule jos por aba jo , con un trono de ángeles y varios 
lazos por arriba, y toda de ca jones de nogal embutidos para los 
o rnamentos , el t echo de ar tesón dorado y su plomada, con cua-
tro ven tanas al oriente, que con las vidrieras finas a u m e n t a n la 
claridad de sus luces. 

" L a iglesia t i ene un h e r m o s o retablo dorado en el al tar ma-
yor de obra mosaica y cor int ia , con diez y seis santos de talla 
entera que e n t r e las c o l u m n a s le a c o m p a ñ a n ; tableros de m a n o 
del a famado Basil io, d e los misterios de Cristo y de su madre: 
eu medio está una he rmosa imágen de talla entera de N. P . S. 
F ranc i sco y otra mas arr iba de la Concepc ión de nuestra Se-
ñora, y un S a n t o Cr i s to en el tercer cuerpo. El sagrario está 

de reliquias de santos adornado, así en las puertas portáti les cotí 
que se cierra, como en lo interior, donde está una espina de la 
corona de Cris to en su custodia, el Lignum Crucis en una c ruz 
de cristal que t iene de los doce apóstoles reliquias y la cani l la 
entera de S. Fe l ipe de Jesús. E l cuerpo y capilla mayor t i ene 
tantos retablos, que están unos en pos de otros, tan cont iguos, 
que no permiten ver nada de las paredes que ocupan: tiene u n a 
reja de fierro, que divide la capilla mayor del cuerpo de la igle-
sia, que t iene ocho varas en alto y quince de latitud, hecha de 
maravillosa hechura en la provincia de Cantabr ia , que su costo 
llegó á mas de d iez mil ducados ; el techo es todo artesón y de 
plomada, y por estar con las inundaciones y en su terraplen mas 
de cuatro varas sumido el templo, se trata de hacer lo de bóve-
das y levantarlo; obra que el M. R . P . F r . J u a n de E luzur iaga , 
comisario general, in tenta (cuyo celo será de todos los devotos 
que lo desean agradecido), y si los b ienhechores ayudan le ve-
rán acabado. No se ejecutó. 

" E s t á al lado del Evangel io un lienzo del invicto marqués del 
Valle D. F e r n a n d o Cortés , debajo de dosel y con el e s t anda r t e 
de sus armas, y al pie del lienzo en que está su efigie, es tán en 
un baúl pequeño for rado en terciopelo negro sus huesos y los 
de su hijo el marqués D . Mart in Cor tés , para cuyo ent ie r ro se 
t rujéron de Texcoco , porque fuese con la os tentación de ca-
pitan general, yendo los huesos de D. F e r n a n d o Cor t é s en el 
entierro; quedá ronse unos paños azules con sus a rmas por la 
paga del funeral , que se consumieron de servir. E n el mismo, 
lado está depositado el cuerpo del Sr . D. Nicolás de Vivero, 
tercero conde del Val le de Orizava, para que se lleve á T e c a -
macha lco al ent ierro de sus antepasados , y en o t ra sepul tura 
están las a rmas de Franc i sco de Hered ia , con cuya l imosna de 
catorce mil pesos se doró el retablo. 

"Deba jo de la lámpara, al pie de las gradas, es tán tres fosas 
con sus epitafios, que la u n a es de D. J u a n L ó p e z Murillo, abue-
lo del Sr. D . J u a n de Mañosea, inquisidor que fue de esta N u e v a -
E s p a ñ a y obispo de la H a b a n a , que dejó dotado el aniversario; 
la otra es de D. F e r n a n d o de H o y o s y Azoca , caballero de Ca -
latrava, y de sus descendientes , que dió la pr imera lámpara , que 
se llevó al convento de la Puebla cuando se puso la que hoy sir-
ve; la otra es de D. P rudenc io de Arment ia , todas con t iguas . 
E n la iglesia y claustros hay altares y ent ierros de diversos c a -



balleros y conquistadores, cuyas sucesiones han faltado, y son 
pocos los que la tienen, porque en las Indias duran muy poco 
las generaciones, y menos que las generaciones las haciendas, 
que hay nietos que no gozan lo que ganaron sus abuelos.". . . 

ii. 

L a iglesia principal, cuya descripción nos acaba de hacer 
Vetancur t , no es la que v imos en nuestros días. Ya el cronista 
sentía la necesidad de que fuese reparada la que existia en su 
tiempo, levantándola y sus t i tuyéndole el techo de artesón y de 
plomada por otro de bóvedas; y aunque, según hemos visto, di-
ce que no se ejecutó la obra , sí llegó á realizarse este intento 
pocos años despues, f ab r icándose la magnífica iglesia que noso-
tros alcanzamos, la cual se ded icó á 8 de Diciembre de 1716, 
veinte años despues del en q u e escribía el cronista. 

Ademas de este temido existían entonces, y todavía están en 
pie, otros de menores d imensiones , aunque igualmente suntuo-
sos. P a r a indicar su s i tuación precisa, entraremos en algunas 
esplicaciones, que servirán al mismo tiempo para ilustrar la his-
toria de todo el monasterio. 

Empeza remos por a sen ta r , que este ocupaba una superficie 
casi cuadrada de unas 3 . 2 4 9 áreas, ó bien 32.490 metros cua-
drados. . 

Fracc ionado en consecuenc ia del decreto de 16 de Set iem-
bre de 1856, de que hab la remos en breve, quedó reducido á una 
superficie de casi 2 .191 á reas , ó sea 21.919 metros cuadrados. 
L a parte del edificio que f u e separada del resto por la calle de 
la Independencia y e n a g e n a d a , comprendía varios departamentos, 
ent re otros, el jardín, que y a desde antes estaba dado en arren-
damiento, la enfermería, y las piezas y capilla que fueron en otro 
t iempo de los padres comisar ios generales de la orden. 

E s e resto que quedó á los religiosos era todavía una casa 
enorme, un palacio. D iv id iéndo le por una línea imaginaria de 
oriente á poniente, se p u e d e n considerar en él dos partes dife-
rentes y aproximadamente iguales: una hacia el sur, que abra-
zaba eí panteón, el refectorio, la sala d e p r o f u n d i s , todo el claus-
tro principal, otro menor q u e ha servido de cuartel, la sacristía 
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y antesacristía, de que se ha hablado; y otra hác ia el norte, don-
de se asientan la iglesia mayor y las capillas, separadas del pór -
tico y unas de otras por el cementerio, que t iene dos puertas 
á la calle, u n a á la de San F r a n c i s c o y otra á la de San J u a n 
de L e t r a n , la primera al nor te y la segunda al pon ien te . 

Al entrar por la que da á la calle ú l t imamente indicada, se ve 
á la derecha la capilla del S e ñ o r de Búrgos , s i tuada de nor te á 
sur, á este rumbo el altar mayor, y á aquel la puerta p r inc ipa l . 
S e es t renó el 6 de F e b r e r o de 1780 , y t iene 31 metros de lar-
go y 12 de ancho. Un siglo antes ocupaba el mismo sitio la ca-
pilla de San J o s é de españoles, que se dedicó con asistencia 
del virey, duque de Alburquerque, y de la audiencia en 19 de 
M a r z o de 1657, según la crónica de Vetancur t , y en 19 de J u -
lio del mismo año según el Diario de Guijo, aunque parece mas 
probable lo pr imero . El mejor adorno de sus paredes laterales 
consist ía en varios cuadros grandes que represen taban la vida 
de San José , obra del célebre Ba l t a sa r de Chavez . T i e n e otra 
en t r ada que da al ot iente. 

F r e n t e por f rente de la pue r t a principal de esta capilla se 
asienta, con en t rada al oriente y altar mayor al rumbo opuesto, 
la igiesita l lamada de los Dolores ó de la Segunda Estación, fa-
bricada á espensas de D. Cristóbal de la P laza , secre tar io que 
fue de la Univers idad. T i e n e de longitud unos once metros y 
c inco de anchu ra ; estaba adornada con cuadros de la Pas ión 
de Cr is to . 

Pe ro el punto desde donde el espectador puede formarse una 
idea completa de la muchedumbre de templos que abarca el. 
atrio, es la puer ta que comunica con la calle de San Franc i sco . 
E n t r a n d o por ella se encuent ra -á la de recha la capilla de la 
T e r c e r a Orden, si tuada de oriente á poniente , á este rumbo el 
altar mayor y al opuesto la en t rada principal, pues t iene otra 
por el sur dando al atrio. 

A la izquierda se ve la capilla de A r a n z a z u en la misma lí-
nea que la anterior, con cuya puerta principal cor responde la 
suya, de manera que t iene el altar mayor á la par te de oriente. 
Su longitud es de t re inta y dos metros, y de d iez metros su an-
chura . 

E n f rente se levanta la magníf ica capilla de Balvanera , anexa 
al templo mayor y comunicada con él, la cual fue construida á 
espensas de los naturales de la R io j a mucho t iempo despues del 



que abraza la crónica a n t e s c i tada. T i e n e u n a laboriosa f a c h a -
da á estilo de las de la S a n t í s i m a y del Sagra r io ; estilo que al -
g a n o s malamente r epu tan gó t ico , y que es m a s bien del r e n a -
c imien to . 

L a capi l la de la T e r c e r a Orden , que c o m o d i c e h i e n V e t a n -
cur t puede servir de t e m p l o al m a y o r c o n v e n t o , t i ene c u a r e n t a 
y cua t ro met ros de largo y doce de a n c h o . S e dedicó , según el 
c ronis ta antes ci tado, en 2 2 de Dic i embre de 1 6 2 4 . E n la par te 
super io r de la f achada q u e mira al sur se halla med io bor rada 
u n a inscr ipc ión por la q u e cons ta que la capi l la se acabó y fue 
d e d i c a d a en 8 de N o v i e m b r e de 1727 , lo cual h a c e con je tu ra r , 
ó q u e la p r imera d e d i c a c i ó n fue solo de u n a pa r t e , ó que la se-
g u n d a se refiere á o t ra cap i l l a pos t e r io rmen te cons t ru ida en el . 
p rop io sitio. 

E n la misma f a c h a d a , y al p ie de la c i tada inscr ipc ión , se 
hal la un cuadro con figuras de rel ieve, espl icado por el siguien-
t e le trero que t i e n e á su base : 

SAN LUQUESIO, A QUIEN N. P. S>. FRANCISCO 
D1Ó EL PRIMER HABITO DE LA TERCERA ORDEN, 

A S O DE 1221. 

A un lado de la p u e r t a que da al o r ien te se lee es ta not ic ia: 

FUE AGREGADA POR CUARENTA AÑOS E3TA 
IGLESIA A LA SACROSANTA LATERANENSE DE ROMA, 

EN 10 DE JULIO DE 1831. 

E l ado rno in te r io r de la capi l la era de buen gusto, así c o m o 
el de las demás , e s p e c i a l m e n t e en las fes t iv idades que e a todas 
e ran muy pomposas y f r ecuen te s . 

L a fachada de la capi l la de A r a n z a z u l lamó s i e m p r e la a ten-
ción por c ie r t a e leganc ia que la d is t ingue. E n el friso que si-
gue al arqui t rabe, ba jo el cual se abre la en t r ada , se lee dividi-
do en sí labas el letrero c jue sigue: 

SACROSANCTA LATERANENSIS ECCLESIA. 

U n p o c o mas a r r i b a h a y un cuadro con figuras de relieve 
q u e r e p r e s e n t a á un p a s t o r rodeado de u n a grey, s en t ado al pie 
de un árbol y c o n la vis ta fija en la copa de este, d o n d e a p a r e -
ce la imágen de M a r í a . A c a s o se ref iere á la l eyenda de nues-
tra S e ñ o r a de A r a n z a z u . 

PUERTA LATERAL DE 3 FRANCISCO 



E n la parte inferior del cuadro se halla inscr i ta la relación 
siguiente: 

C A P I L L A D E LA M I L A G R O S A I M A G E N D E 

N U E S T R A SEÑORA D E A R A N Z A Z U , Y E N -

T I E R R O D E LOS H I J O 3 Y N A T U R A L E S D E 

LAS T R E S P R O V I N C I A S D E V I Z C A Y A Y 

R E I N O DE N A V A R R A , DE SUS M U J E R E S , 

H I J O S Y D E S C E N D I E N T E S , A CUYA COSTA 

-SE FABRICÓ Y D E D I C Ó E N E L AFI'O © E 

1688. 

C o m p r e n d e r á bien el lector, que los hijos y naturales de las 
provincias vascongadas costearon la fábrica de esta iglesia; pero 
le parecerá un poco á rduo que los descendientes de ellos hayan 
contr ibuido también á la obra, según declara la relación antece-
dente . C e s a r á no obstante su asombro luego que reflexione, 
que esta clase de inscripciones eran ordinar iamente parto de 
personas que sabian poco de achaques gramaticales. 

H á c i a el r ema te de la misma fachada se ve lo siguiente: 

T U I I O N O R I F I C E N T I A P O P U L I N O S T R I . 

T i e n e asimismo esta capilla una puerta lateral hác ia el sur, 
arriba de la cual, y ocupando el cen t ro de la portada, se ve u n a 
figura de relieve que representa á S . P r u d e n c i o obispo. 

P o r minuciosos que parezcan los pormenores acerca de las 
pinturas ó efigies de esta clase, suelen ser útiles é in teresantes 
cuando contr ibuyen á hacer perceptibles algunos pasages h i s -
tóricos de importancia, ó se refieren á objetos que recuerdan 
algún hecho ó suceso memorable, ó bien cuando á estos mis-
mos objetos se tr ibuta un culto sostenido y sanc ionado por an -
t iguas t radiciones. 

De estos objetos abundan en nuestras poblaciones y señala-
damen te en Méj i co . 

¡ C u á n t a s veces al pasar por la esquina de la segunda cal le de 
San F r a n c i s c o y callejón del Esp í r i tu San to , hemos contem-
plado con una mezcla de horror y de t r iz teza el mascaron for-
midable de piedra que, sobresaliendo en la misma esquina, se-
ñala la altura á que llegaron las aguas eu una de las mayores 
inundaciones que ha padecido la c iudad! 

Y con t r ayéndonos especia lmente á efigies colocadas en la 
por tada de un templo, ¿ha visto el lector la de la Pur í s ima que 
ocupa el n icho centra l de la f achada del hospi tal de Jesús Na-



zareno? ¿igaora q u e esta es ta tua ha sido en otro t iempo objeto 
' del culto mas en tus i a s t a , condecorada con el nombre de Nues-

tra Señora (lelas Maravillas? ¿Sabe la tradición acerca del ori-
gen de este obje to sagrado? 

"Pasemos (d ice e l P . F lo renc ia en su Zodiaco Mariano del 
hospital del amor d e Dios al hospital que vulgarmente llaman 
de Jesus N a z a r e n o por una milagrosa imagen de Jesus con la 
c ruz á cuestas c o l o c a d a en su altar al lado del Evangel io en la 
iglesia del hospi ta l . P e r o su propio nombre es el de hospital de 
la Concepción , t í t u l o que dió al hospi ta l el insigne conquis ta-
dor de la N u e v a - E s p a ñ a D. F e r n a n d o Cor tés , que fué su fun-
dador. 

" E n la por tada p u e s de la iglesia-de este hospital se venera 
una imágen de p i e d r a d e la Concepc ión de la San t í s ima Vir-
gen, cuyo origen e s como se sigue. Al t iempo que se fabrica-
ba la iglesia del d i c h o hospital, se fabricaba también la casa de 
un mayorazgo , e n Ta cual se halló una co lumna ó pilar de pie-
dra, que según lo q u e mostraba, se discurría haber sido algún 
ídolo de los indios . P e r o trabóse cont ienda entre dos partes so-
bre el derecho á d i c h a columna, que por su an t igüedad les pa-
recía ser es t imable ; y llegó á tai estremo la discusión, que pusie-
ron pleito sobre eMa ante la real audiencia , la cual solicitó com-
posicion, h a c i e n d o q u e las partes eedieran cada cual del dere-
cho que alegaban, y se convinieran en que dicha columna se 
entregase en a l g u n a obra de las varias iglesias que en tonces en 
Méj ico se f a b r i c a b a n . 

" H izóse así, y h a b i e n d o echado suertes, le salió la suerte á 
la iglesia del hosp i t a l de la Concepción . Y los que cuidaban 
de la fábr ica de t e rmina ron , que pues la ti tular de aquella igle-
sia y hospital era l a Concepc ión de la San t í s ima Virgen se hi-
ciese una e s t á t u a q u e representase á la soberana S e ñ o r a en ese 
misterio. 

"As í se hizo, y s e colocó enc ima de la puerta principal de la 
iglesia, como p a r a su defensa, y para que todos los que entrasen 
e^i la iglesia, m i r a n d o á la imágen , se moviesen á pedirle su in-
tercesión y pa t roc in io para con su Sant í s imo H i j o en todo lo 
que en la iglesia le pidiesen. 

" L o s señores c o n d e s de Sant iago, cuya casa p r i n c i p a lcae en 
la plazuela de d i c h a iglesia, desde los principios tomaron por 
devoción, y la h a n cont inuado hasta ahora por mucho mas de 

cien años, el encender le todas las noches una vela en farol, que 
para ello está prevenido. 

"Pocos años ha que un buen hombre que vendia maderas en 
dicha plazuela, c o m e n z ó á tener devocion especial á esta san-
ta imágen, y procuró no solo limpiarla del polvo, sino pintarla 
y estofarle la vestidura, con la cual se conciba mas venerac ión 
y devocion de los fieles; y esta ha crecido de tal manera , que 
acudiendo á ella en sus necesidades han conseguido especia-
les favores de la Señora , de que son testigos los muchos votos 
que penden delante de la imágen . 

" Y son ya tan f recuen tes los beneficios que de su benigna 
m a n o h a n recibido y reciben cadad ia , que por eso se le h a d a -
do el título de nuestra Señora de las Maravillas. Y es g rande 
el concurso de gente que acude á venerarla; y aun pasando por 
alli muchas úíe las principales señoras de Méj ico en sus forlo-
nes, se apean y en publicidad de aquella plazuela, y en el 
cementer io de la iglesia se h incan de rodillas, y se encomien-
dan á su sagrado patrocinio. 

" E s verdad que habiéndose hecho á la imágen una he rmosa 
corona de plata, no faltaron sacrilegas manos, que por estar t an 
pa ten te una noche la robaron. P e r o antes de ocho dias y a se 
le habia hecho otra c o r o n a también de plata, y se le puso el 
resguardo de vidriera competente, que encierra y defiende toda 
la e s t á tua . " H a s t a aquí el P . F lorencia . 

E n el dia ni la imágen t iene vidriera, ni farol con luz por la 
noche, ni votos pendientes delante de ella, ni señoras de lando 
que se arrodillen en el atrio de la iglesia á orar en su presencia. 
Pa san las generaciones y los pueblos se t rasforman. Méj ico ac-
tual es el f én ix nac ido de las cen izas de Méj ico azteca y espa-
ñol, tal como le formaron tres centur ias de dominación monár -
quica y devota; f én ix ardiente de amor y libertad en los prime-
ros dias de su nueva existencia. Contempló-e l espacio; sus pu-
pilas se abrieron y aspiró á embriagarse de luz; mas al volar por 
regiones desconocidas, se desnudó de algunas de esas plumas 
lucientes y vistosas que esmaltaban en otro t i empo su galana 
vestidura. 

L o diremos sin embozo: nosotros al presente no poseemos ni 
las virtudes de los az tecas ni las de los españoles; nues t ra vida 
como nación es un pobre consorcio de insensata energía y de 
culpable debilidad. C o n un pruri to ciego de imitar todo lo es-
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t r añoy de abandonar lo nues t ro solo por serlo, vamos ya care-
ciendo de carác ter propio, ó mas bien, nuestro ca rác te r es ne 
tener ninguno. Y en el pál ido mosaico que presentan en con-
jun to nuestras condic iones sociales, en vano se buscan los ins-
tintos y las aspiraciones d e un pueblo nacido á grandes destinos, 
y sí se notan en cambio mil usos exóticos, que lian venido á 
"ocupar el lugar de las an t iguas costumbres, no todas buenas, pe-
ro las tnas llenas de candor y de poesía. . . . Volvamos á San 
Francisco. 

n i . 

La iglesia mayor, que es de u n a hermosa nave, hace fachada 
esactamente al poniente , lo cual observaban los f ranciscanos 
en la disposición de todos sus templos, para conformarse con la 
costumbre que en esta parte seguian los primeros cristianos. 
T i ene setenta metros de largo y catorce de anchura . 

A la espalda de la misma iglesia, se hallaba todavía en tiem-
p 0 de Ve tancur t la cé lebre capilla de San J o s é de los natura-
les, mencionada en ot ro lugar de este libro. 

Edificóse por los indios á qu ienes dirigía y a lentaba F r . Pe-
dro de Gan te para toda esta clase de empresas. 

Era al principio á manera de un gran pórtico, compuesta de 
muchas naves, sin puertas, pa ra que a u n q u e fuera copioso el 
concurso de gente que asistiese en ella á los divinos oficios, pu-
diera de lejos presenciarlos. R e d ú j o s e despues á c inco naves, 
cada cual de treinta varas de largo y diez de ancho, y se le pu-
sierou cuatro puertas grandes . 

Por tradición se sabia, que el sitio donde estuvo asen tada era 
parte del jardín de plantas , fieras, aves y peces, anexo á la ca-
sa ó palacio de recreo de Moteuczoma; y si bien los historiado-
res al hablar de la capil la dicen vagamente que estaba detras del 
templo principal, parécenos que el sitio que ocupaba puede de-
terminarse con precisión, á lo menos tanto cuan to lo permiten 
los datos que t enemos á m a n o . 

Ante todo se debe saber, que la calle abierta nuevamen te en 
la misma dirección de la de B e t l e m i t a s y que a t raviesa el con-
vento hasta r ema ta r en la de Independenc ia , e x i s t i a ant igua-
mente aunque no tan ancha , pues era, según nos h a n informa-
do. un callejón. 

P o r otra parte, sabemos también por informe de sugetos cu-
riosos, que el hotel de Iturbide, ó bien la casa que precedió en 
el mismo sitio al hotel, era propiedad de una familia apellidada 
Córdoba y descendiente de persona que figuró entre los con-
quistadores del país. 

Ademas , el L ic . Gui jo da esta noticia con el epígrafe de 
Asistencia de la vireina: 

" E l dia de C o r p u s Christi ( Jun io d e 1655) asistió la duque-
sa de Alburquerque á ver la procesion en casa de Franc i sco de 
Córdoba, contador mayor de cuentas , y es t renó el dicho su ca-
sa con esta visita, que es junto al campanario de la capilla de S. 
José de los indios; h i zo un gasto muy costoso en el regalo de al-
muerzo , dulces y dád ivas á la d icha duquesa vireina y á su 
hija, y dentro de pocos dias se dijo en toda la ciudad que el vi-

r ey , presente la dicha vireina, por ocasion pequeña, le dió de 
mogicones en la boca al dicho Córdoba , que lo bañó en sangre 
y derribó un d iente ," 

Ahora bien; sabiendo, como se sabe, que en aquél t iempo la 
procesion de Corpus que salia de la Catedral , pasaba por la ca-
lle de Betlemitas; supon iendo que la capilla de que v a m o s ha-
blando mirase al poniente, como todos los templos franciscanos, 
y que el campanar io de la misma estuviera j u n t o á la por tada , 
debemos concluir, que la capilla de San J o s é de los naturales 
ocupaba u n a área entre el hotel de I turbide y la casa de dili-
genc ias . 

C o m o quiera que sea, la espresada capilla fue uno de los mas 
ilustres monumen tos de la capital, asociando á su existencia me-
morias interesantís imas. 

F u e la primera parroquia del con t inen te americano, por lo 
cual y por haber sido seminario de la doctr ina crist iana como 
dice Vetancur t , le concedieron Cár los V y Fe l ipe I I privilegios 
de iglesia catedral . 

Celebróse en ella el primer concilio mej icano, así como tam-
bién el primer auto del santo oficio y las pr imeras confirmacio-
nes. Hic ié ronse en ella también las honras del emperador, á que 
asistieron los tr ibunales y todos los caballeros y caciques co-
marcanos. 

Cerca de su en t rada se veia en pie una c ruz enorme, que los 
primeros religiosos hicieron de un alto ciprés ó a h u e h u e t e de 
los que habia y aun hay en Chapul tepec , el cual, por su g ran 



corpulencia era ob je to de idolatría entre los mej icanos. E s a 
cruz gigantesca descol laba por cima de los edificios todos de la 
ciudad, sin e s c e p t u a r las torres, y era vista desde lejos por los 
viandantes . 

I V . 

Ésta capilla se d e m o l i ó el año de 1769, en que de o rden del 
rey dejó de ser c u r a t o . 

Años despues se e m p e z ó á fabricar hac ia el mismo sitio la 
capilla de los Se rv i t a s , que se es t renó en 1791. Veamos lo que 
acerca de este s u c e s o y del establecimiento de la he rmandad de 
ese nombre, nos d i c e la Gaceta de Méjico del martes 15 de No-
viembre de 1791: 

« E n los dias 1 2 y 1 3 se solemnizó con vísperas, misa, ser-
món y procesion, el establecimiento del venerable orden tercero 
de los siervos de M a r í a San t í s ima de los Dolores en la iglesia 
del convento g r a n d e d e N . P . S . Franc isco , s iendo el orador su 
R . P . guardían F r . D a m i a n Mar t ínez , quien, como delegado 
del reverendís imo g e n e r a l de los Servi tas , an tes de comenzarse 
la función de la m a ñ a n a , procedió á darles la profesion á los 
hermanos que c o m p o n e n mesa. F u é la concurrencia á ambos 
actos tan lucida c o m o numerosa , respecto á haberse hecho ge-
neral convite así á todos los venerables órdenes terceros y san-
tas escuelas, c o m o á muchos individuos de las sagradas reli-
giones y sugetos d is t inguidos por sus empleos, entre todos los 
cuales se repar t ieron mas de dos mil luces para la espresada 
procesion, en que f u e r o n conducidas las sagradas imágenes de 
San Fel ipe Ben ic io y la B . Ju l i ana , S. F ranc i sco , S. Agust ín 
nuestra Señora de los Dolores, objeto principal de esta funda-
ción y de tan religiosos cultos; yendo de escolta una manga de 
granaderos del r eg imien to F i jo de Puebla con su correspondien-
te música. 

"Concur r ió á la so lemnidad de estas procesiones la ilumina-
ción en ambas n o c h e s así de la torre, atrio y portal de dicha 
iglesia, como de las calles c i rcunvecinas , haberse-quemado dos 
árboles de ra ra invenc ión (fuegos artificiales), y el adorno de 
colgaduras de las m i smas calles y demás por donde transitó la 
procesion. P e r o r e spec to á que escribimos para lo futuro, no 

será fuera de propósito dar razón del origen de esta fundac ión . 
" P o r el año de 1786 D. Cristóbal Espinóla , piloto ret irado de 

la real armada, habiendo consultado con el reverendo padre fray 
Nico lás R a m i r e z , religioso observante, sobre que queria esta-
blecer una congregación con la advocación de los Dolores de 
María Sant ís ima, dirigido por este, se asoció con el Sr. conde 
del Valle de Or izava D. Diego Pe redo H u r t a d o de M e n d o z a , 
como he rmano de la san ta escuela de Cristo del espresado con-
vento, y ocurrieron á la magestad del Sr . D. Cár los I I I , impe-
trando su real permiso para proceder á la espresada fundac ión 
en dicha santa escuela á honor de los Dolores con el título de 
Siervos de María, y con los mismos reglamentos con que se 
erigió en C á d i z en la iglesia de nuestra S e ñ o r a del Pi lar ; cuya 
piadosa pre tens ión logró favorable despacho, d ignándose S. M, 
por sus cédu las de 2 5 de E n e r o y 22 de Abril de 1787 conce-
der la licencia, previniendo á los interesados se presentasen en 
la curia eclesiástica de esta capital, y que procediesen á fo rmar 
las reglas que considerasen oportuuas al gobierno espiritual y 
económico de la congregación, conformándose en todo lo posi-
ble al e jemplar de const i tuciones que rige el tercer orden de 
servitas de Cád iz , que habían remitido á S . M. los postulantes. 

" E n consecuencia , se procedió á la formación de los estatu-
tos con la autor izada asistencia del Sr . D. Bal tasar Ladrón de 
Guevara, oidor decano de esta real audiencia: los aprobó en 
todas sus partes el E x m o . é Illuio. señor arzobispo; y pasados 
por el superior gobierno al Sr. D. L o r e n z o F e r n a n d e z de Alva, 
fiscal de lo civil, no se advirtió reparo alguno. P r e sen t á ronse 
al fin en el real y superior consejo de las Indias, y S. M. se 
d ignó aprobarlos por su real cédula fecha en Madrid á 4 de 
Agosto de 1789. 

" P a r a asegurar los frutos espirituales, y dar todo el esplendor 
posible al nuevo establecimiento del tercer orden y congrega-
ción de los siervos de Mar ía San t í s ima de los Dolores, se ocur-
rió al M. R . P . F r . Mar ía C lemen t i de Belnno, prior general 
del orden de los servitas, quien por sus letras patentes dadas en 
R o m a el dia 2 de E n e r o de 1 7 9 1 delegó al R . P . guardiau del 
conven to de Ñ. P . S. Franc isco de Méjico amplísimas facul ta-
des para erigir el pre tendido tercer orden y congregación, con-
ceder indulgencias y otras gracias á beneficio espiritual de los 
terceros y congregantes de uno y otro sexo. 



"El espresado fundado r de la de esta capital, para dar una 
nueva prueba de su devocion á M a r í a Sant í s ima, ha costeado 
el hábito á ciento se ten ta y seis he rmanos de ambos sexos, as í 
terceros como cofrades, y en t re ellos algunos eclesiásticos; y pa-
ra que en lo sucesivo puedan asen tarse los q u e gusten; se ha 
determinado que en la san ta escue la se ponga una mesa para 
este efecto en- todos los días festivos." 

L a capilla e r a de tres naves con t echo de vigas, descansan-
do en columnas de madera , y tenia la fachada al poniente . Lla^ 
tnóSé al principio de la S a n t a Escue l a . 

Con este t i tulo fue también conoc ida ú l t imamente una capi-
llita, cuya puer ta daba al pórt ico del conven to : era de forma ir-
regular y nada ofrecía de notable . 

No así las de la Fu r í s ima y S . A n t o n i o , anexas, como la de 
Balvanera, á la iglesia principal , c o n ent rada por la misma, y 
situada á la parte del nor te . F a b r i c ó s e la primera á espensas 
del capitán Cristóbal de Z u l e t a el a ñ o de 1629, quien se la de-
jó al tr ibunal del consulado; y a u n q u e el techo era de artesón 
cubierto de plomada, se h i z o de bóvedas cuando se reediñcó la 
iglesia mayor . Otro tan to se h i z o con la dé S. Antonio , la cual 
fue construida en el año de 1639 , y perteneció á una cof rad ía 
célebre por la calidad de las personas que la componían . Ult i -
mamente se cerró al públ ico por habe r se inundado . 

Ambas capillas eran de hermosa- arquitectura, y en la de la 
Pur ís ima se veneraba la imágen de esta advocación, que ador-
nada de joyas y r i camen te vestida, se sacaba en las procesio-
nes en la fiesta que á la Conc.epcion hacia el c o n v e n t o y en la 
que celebraban al propio mister io los doctores de la Univers idad, . 

v. 

A u n q u e con riesgo dé dar en el escollo de la proli j idad, no 
omitiremos una inscr ipción que e s t á grabada en la por tada de 
la iglesia principal, y es la s igu ien te : 

F U L G O R I B Ü S V E S T I T A S O L A P R E D I S . 

A L B A SOLIS E S : S I C S O L I R E D D I T ALBA; 

LUCES SCOTI C A L A M O , S U I S , Q U E , NGTIS, 



A los lados de la puerta del templo se halla apun tada la fe-
cha de la conclus ión del mismo en esta forma. 

AÑO DE 17-16. 

L a riqueza y gusto en el ornato de lo interior del edificio es-
taban en consonancia con la hermosura de la fábrica. Bas ta 
decir, por lo tocan te á la primera, que solo el t abernáculo del 
altar mayor, que era de plata, costó veint icuatro mil pesos. 

• 

vi. 

L a otra parte en que dividimos el convento, y abrazaba la 
habitación y oficinas de los religiosos, queda ya bien descrita^ 
por Vetancur t en el pasage que t rasuntamos al pr incipio de este 
capítulo. Añadi remos , sin embargo, que ademas de los cuadros 
de la vida de San Franc isco , obra de Chavez , que deco raban 
las paredes inferiores del depa r t amen to principal, habia otros en 
las de arriba debidos al pincel de J u á r e z , y eran los siguientes; 

L a invención de la S a n t a Cruz , 
- San L o r e n z o mostrando á los pobres, cuando se le pi-

dieron los tesoros de la Iglesia, 
A n a n i a s volviendo la vista á S . Pablo, 
L a curación del paralítico por S. Pedro, y 
E l martirio de S . Sebas t ian . 

D e Ibarra se conservaba allí mismo: 
L a visión de S. J u a n (Apocal ipsis) ; 

E n el refectorio: 
Var ios cuadros de los apóstoles; 

En la antesacristía: 
L a bajada de Jesús al limbo, con algunos otros c u a d r o s 

de mérito; 
Y finalmente, en el l ienzo interior del pórt ico: 

Varios cuadros que representan la vida de S. Sebast ian 
de Aparicio. 

Es tos últimos, así como los que estaban en el refectorio y en 
la antesacristía, son de un autor cuyo nombre ignoramos, y to-
dos, ó los mas, han sido trasladados á la Academia de Nobles 
Artes para enr iquecer las galerías de este amable plantel que, 
no lo dudamos, recibirá algún dia de nuestro gobierno toda la 
protección que merece. 



P a r a concluir las noticias relativas á la iglesia mayor, dire-
mos, que en el presbiterio estuvieron depositadas las cenizas 
de Cor tés , basta tan to no fueron t rasladadas á la iglesia del 
hospital de Jesús, de donde para librarlas de una estúpida pro-
fanación, tuvo una persona que sustraerlas ocul tamente y remi-
tirlas, según nos han dicho, á la H a b a n a . 

E n el mismo presbiterio t en ían sepultura los provinciales de 
la orden, y en él también fueron enterrados, entre otros perso-
nages los siguientes: 

El Lic. D. M a r i a n o Es teva , 
E l general Valencia , y 
D?" Dolores Cabal lero d é l o s Olivos, úl t ima condesa del 

Valle. 
E n el pauteon, si tuado á espaldas de la iglesia, estaban se-

pultados; el general Lombard in i y el conde de Cossato. 
L a iglesia de que venimos t ra tando conserva ademas algunas 

memorias tiernas, í n t i m a m e n t e ligadas con la historia nac iona l . 
E n ella se can tó el primer Te Deum en acción de gracias por 

el triunfo mas san to y subl ime que ha a lcanzado hasta hoy el 
valor mejicano, la consecución de la independenc ia de la patria. 
Presidió la función D. Agust ín de I turbide, objeto entonces de 
Ja admiración y s impat ías de todo un pueblo; y en esa misma 
iglesia, diez y siete años despues, en 1838, el consumador de la 
ob ra mas gloriosa, la primera víctima d e nuestros rencores po-
líticos, recibía de ese mismo pueblo la m a s patét ica espresion 
de a r repent imiento por la ingrat i tud con que había pagado sus 
sacrificios: honrábase la memoria del héroe en sus restos tras-
ladados á la capital desde el cementer io de Padilla. 

L a pompa con que se verificó este acto religioso en S. F r a n -
cisco, es de aquellas que no se ven s ino en ocasiones tan raras 
y solemnes como esta; y para formarse idea del aspecto impo-
nente que presentaba en tonces lo interior de la iglesia, vamos 
á t rasladar aquí un pasage de la relación que de esa solemni-
dad fúnebre escribió el Sr. D. J o s é R a m o n Pacheco . He lo aquí: 

"E l fondo de la iglesia estaba vestido de negro desde las bó-
vedas hasta el pavimento: lo estaban igualmeute en toda su al-
tura las cua t ro columnas del cen t ro del crucero, resal tando mas 
en aquel inmenso fondo oscuro un h a z de tres banderas triga-
rantes, a tadas y colocadas en cada una de estas co lumnas á 
cierta elevación. Los colores de todas estas banderas estaban 

•en armonía con un grandioso pabellón tricolor suspendido bajo 
ia media naranja , cuyo c í rculo tenia ve in t iuna varas de c i rcun-
ferencia , y del cual salian abr iéndose cua t ro fajas también tri-
colores de mas de cua t ro varas de a n c h o á colocarse sobre los 
capiteles de las co lumnas enlutadas en que se hallaban las ban-
deras. T e r m i n a b a este pabellón por su es t remo super ior en un 
penacho tr igarante. C o m o para d isputar la a l tura al pabel lón 
-se levantaba un suntuoso catafalco á mas de t re in ta pies de ele-
vac ión: su base tenia seis varas por cada lado del cuadrado con 
tres ó cua t ro gradas: enc ima un pedestal, y sobre este la esbelta 
p i rámide . E n la cúspide t runcada de su cono se co locaron los 
restos de D. Agust ín de I tu rb ide den t ro de una u r n a de crista-
les y bronce dorado, cerrada con una cubier ta de lo mismo, q u e 
t en ia enc ima los trofeos en que se miraba erguida el águila na-
cional: todo el c o n j u n t o de cortes y molduras era de un t raba jo 
acabado . . . . 

" E n los ángulos de la base del catafalco se veian cua t ro co-
lumnas de quince pies de elevación, vest idas en todo su t ama-
ño de terciopelo negro, con f ran jas de oro: es taban co ronadas 
con unos fumigadores ó incensarios , que e ran unos e n o r m e s 
j a r rones de plata mac iza . 

" E n los dos ángulos del f r en t e se hallaban dos inmóvi les 
granaderos , y tras de ellos, en los costados, dos a y u d a n t e s de 
la persona del P res iden te , de rigoroso luto, con espada en ma-
no y cubiertos. 

" E n todos los altares del cuerpo de la iglesia se sucedian sin 
intermisión las misas de requiem, que se celebraban por el ilus-
tre difunto, á mas de las solemnes que se can taban en el altar 
mayor y para ¡as que se a l t e rnaban las comunidades religiosas 
y el cabildo eclesiást ico. E n todos los altares, en el sarcófago 
y en el cuerpo de la iglesia, ardían c o n s t a n t e m e n t e mult i tud de 
cirios de toda magni tud ." 

L a s cenizas de I turb ide es tuvieron espuestas en San F r a n -
cisco á la venerac ión pública, desde el dia 24 de Oc tubre has ta 
el 26, en que t rasladadas á la Catedra l , fueron sepu l tadas en 
la capilla de San Fe l ipe de Jesús , donde pe rmanecen hasta el 
dia. 

L a nación no p o n d r á sobre el mausoleo qne las encierra el 
sello de la indiferencia ó del olvido. 



vu. 

Las capillas también despiertan en el alma algunos recuerdos, 
y .de sus respectivos archivos pudiera estraerse una crónica in-
teresante, que seria nada menos que una descripción acabada 
de muchas cos tumbres piadosas de nuestros an tepasados . 

E n el de la capilla del Orden T e r c e r o se registra la noticia 
de las tomas de hábi to y profesión de varias personas notables 
de ambos sexos, que se verif icaban á veces, y conforme á la ca-
lidad de! sugeto, con es t raordinar ia pompa . H a s t a el dia se con-
serva memoria de la profesión en d i cha orden de la duquesa de 
Aiburquerque, persona ya antes mencionada ; porque es de saber-
se que en aquellos siglos de exa l tada y general devocion, no so-
lo el vulgo, sino los caballeros y damas de mas noble a lcurnia 
blasonaban de per tenecer á la gran familia f ranc iscana , y la 
misma reina Df Isabel la catól ica fue tercera . 

Méjico se modelaba por E s p a ñ a , y los usos y cos tumbres de 
los reyes y su corte se r ep roduc ían en los vi reyes y nobleza en 
la colonia. 

Por io demás, los terceros de la capi tal formaban no solo una 
asociación encaminada á los e jerc ic ios devotos, sino u n a ver-
dadera familia, cuyos miembros se daban mutuo ausifio en las 
necesidades de la vida, y es cé lebre el asilo de car idad que fun-
daron para sus enfermos, conoc ido con el nombre de Hospital 
de Terceros. 

Para los que no t e n g a n not ic ia de este establecimiento, dare-
mos la siguiente, tomada de los a p u n t e s que sobre él hicimos en 
el año de 18G1. 

F u e costeado de los fondos de la T e r c e r a Orden, y ocupa un 
soberbio edificio que se as ien ta en el sitio donde estuvieron las 
casas del mayorazgo de los Villegas, esto es, en una área de mil 
seiscientos metros cuadrados , comprend ida , en el ángulo que 
forman ¡as calles de S a n t a Isabel y San Andrés . L a entrada 
mira á ia segunda de es tas calles, y desde la puer ta goza el es-
pectador de la vista del palio principal , que es de lo mas risueño, 
alegrado por plantas s i empre en flor, y por las aguas de una bo-
nita fuente que ocupa el cent ro . C o m o la mayor par te de nues-
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iros ant iguos edificios públicos, se c o m p o n e de dos pisos, con 
amplios corredores en uno y otro dando al patio principal , es-
t ando sostenido el techo de estos por a rcadas de magestuosa ar-
qui tectura . T i e n e capilla, enfermerías con separación para per-
sonas de ambos sexos, habi taciones para el capellan y los que 
asis ten á los pacientes, y en una palabra, todas ó casi todas las 
comodidades apetecibles. Conc luyóse la fábr ica en J u n i o de 
1756 , s iendo virey de Méj ico el marqués de las Amari l las . 

En el dia, suprimida como es tá la Orden Te rce ra , ha de jado 
de existir el hospital, y el edificio está conver t ido en posada con 
el t í tulo de Hotel del Ferro-carril. 

Sin salir todavía de la historia antigua, no pasaremos en si-
lencio un acontec imiento notable enlazado, aunque accidenta l -
mente, con el monas ter io de San F r a n c i s c o ; queremos hablar 
del célebre tumul to acaecido en la capi ta l el dia 8 de Jun io , in-
í raoctava de Corpus , del a ñ o de 1692. Pero la relación de ese 
acon tec imien to exige un capí tu lo por separado. 

X X I V . 

H A M B R E Y C O D I C I A . 

E n la mañana del 2 3 de Agosto de 1 6 9 1 la c iudad de Mé-
j ico ofrecía el cuadro de la mas espantosa inquietud. L o s mo-
radores todos, firmes en la creencia de que el m u n d o iba á aca-
barse, corr ían despavor idos á los templos, donde, al toque de 
rogativa, se esponia al San t í s imo S a c r a m e n t o . 

Una sombra siniestra se iba es tendiendo como un sudar io so-
bre la na tu ra leza . 

E l sol parecía agonizaute , y las estrellas, como para dar su 
postrer adiós al hombre , de jaban ver la triste faz en el firaia-
mento, opaco y torvo como la bóveda de una caverna . 
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L o s relojes de la c iudad h i c i e ron oir su voz en l ángu idos la-
ñ idos : eran las nueve . 

E n este i n s t a n t e m u r i ó la luz del sol: el astro del dia des-
aparec ió c o m o si una m a n o m o n s t r u o s a le hub ie ra sumerg ido 
en un pié lago de sombra . 

L o s luceros br i l laron como á la mitad de la n o c h e , y en me-
dio del sepulcra l s i lencio que re inaba en la poblacion, solo se 
oia u n o que o t ro ay desgar rador , el l lanto de algún n i n o perdi-
do en la calle, la sorda voz ó los gemidos del que pide al cielo 
favor, y el ma lancó l i co c a n t o de los gallos. 

F u e este u n eclipse total de sol, que du ró algo mas de un 
c u a r t o de ho ra , y á él se a t r ibuyó la plaga de g u s a n o que des-
pues c a y ó á los t r igos y causó m u c h a escasez* de man ten i -
mien to s . 

P e r d i d a a s imi smo la cosecha de m a í z en aquel año , se a lar -
mó ju s t amen te la pob lac ion , p r e v i e n d o el h a m b r e que amena-
z a b a para el s iguiente . 

I n t é r p r e t e fiel de es ta inqu ie tud fue el P . F r . A n t o n i o de E s -
caray, de la o r d e n f r anc i scana , que el lunes 7 de Abri l de 1692 , 
s e g u n d o dia de P a s c u a de R e s u r r e c c i ó n , p red icó en la Ca tedra l 
en p resenc ia del v i rey ( q u e lo era e n t o n c e s D . G a s p a r de San -
doval Silva y M e n d o z a , c o n d e de G á l v e ) , de la aud ienc ia y 
t r ibunales . F u e el a s u n t o del s e r m ó n la falta de víveres , y el 
p red icador se c o n d u j o con tal imprudenc i a , según se espresa el 
l i cenc iado Rob les , " q u e fue m u c h a par te pa ra i r r i ta r al pueblo, 
de suer te que si de a n t e s se hab laba de es ta m a t e r i a con reca-
to, desde este dia se e m p e z ó á h a c e r con publicidad, a t r ibuyen-
do las di l igencias que hac ia ei virey so l ic i tando bas t imen tos pa-
ra la c iudad , á Ínteres y u t i l idad suya;" a g r e g a n d o el mismo 
Rob le s que el p red icador fue en es t remo ap laud ido . 

E n tal es tado se ha l laban los á n i m o s c u a n d o a m a n e c i ó el 

{í¡a 8 de J u n i o , t r i s t e m e n t e cé lebre en los a n a l e s de la domi-
nac ión españo la en nues t ro país. 

i. 

D u r a n t e las p r imeras ho ras de ese dia, nada pudo no ta r se que 
fuera c a p a z de i n f u n d i r temores . . , , 

N o así á las c u a t r o de la tarde, hora en que se vio llegar 

Sas puer tas del a r zob i spado á u n a m u c h e d u m b r e de i n d í g e n a s de 
ambos sexos, t odos r e sp i r ando fu ro r . 

A l g u n o s de ellos l levaban en h o m b r o s el c a d á v e r de u n a m u -
jer, m i e n t r a s o t ros dec i an á voces que es ta hab ia m u e r t o en la 
a l h ó r * ;ga á m a n o s de un mula to y un mes t i zo repar t idores del 
m a í z , de que e n t o n c e s habia , c o m o di j imos, g r a n c a r e s t í a en la 
c iudad . 

E l Sr. D . F r a n c i s c o Agu ia r y Sei jas , que era el a rzob ispo , 
d i spensaba á los neces i t ados en aquel a ñ o ca l ami toso todos los 
consue los que es taban en su mano , y se asegura q u e en socor-
rer ta i nd igenc ia no solo gas tó las r en t a s de que d i s f ru t aba , s ino 
que a u n c o n t r a j o deudas c u a n d o y a aquel las no fue ron suf ic ien-
tes para c o n t i n u a r t an s a n t a obra . E r a a d e m a s gran p ro tec to r 
y, d igámos lo así, el p a ñ o de l ág r imas de los na tura les , por lo 
cua l , los de' que h a b l a m o s , iban á que ja r se con él de la t rope l í a 
usada c o n la in fe l i z m u j e r que, y a d i fun ta , c o n d u c í a n á su pre-
senc ia . 

P e r o sea que él n o se ha l l a ra á la s a z ó n en su pa lac io , ó 
b ien que los s i rv i en t e s negasen con cua lqu i e r p re tes to á los 
que josos la e n t r a d a á la hab i t ac ión d o n d e es taba , la ve rdad es, 
que la famil ia del p re lado no les dió m a s consue lo q u e dec i r -
l e s : — O c u r r a n us t edes á palacio, que allí se les h a r á j u s t i c i a . 

E n d e r e z a r o n , en efecto, los pasos h á c i a las casas reales; pero 
á la puer ta h u b i e r o n de dar desde luego con u n t rop iezo : sus 
e sce lenc ias el virey y su esposa hab ían salido, y así lo a n u n c i a -
ron los so ldados á n u e s t r o s indios , p roh ib i éndo l e s con a l t ane r í a 
pasar los umbra l e s . 

D e s p e c h a d o s po r dos r epu l sas consecu t ivas , y d i s i m u l a n d o 
la hiél en que rebosaba su c o r a z o n , pa r t i e ron con la d i f u n t a 
a p r e s u r a d a m e n t e por las cal les del R e l o j has ta el barr io de S a n 
F r a n c i s c o T e p i t o , de d o n d e era o r ig ina r i a ; bar r io que per-
tecia á la g o b e r n a c i ó n d e los ind ios de S a n t i a g o T l a t e i o l c o . 

I I . 

E n t r e tan to , u n o s v e i n t e de ellos s iguieron i n s t a n d o por en -
t ra r en palacio, a r r o j a n d o piedras á las puer tas y ba lcones ; m a s 
e n c o n t r a n d o resis tencia en el c u e r p o de guard ia , y e s p e c i a l m e n -
te en el a l férez , hub ie ron de re t roceder p r o n t o has ta el ce rnen-



terio de la Catedra l , d o n d e reforzados con mas de doscientos 
de su misma clase, a c o m e t i e r o n de nuevo á los soldados que les 
haciau frente, a r r o j á n d o l e s u n a granizada de piedras y aprove-
chando una dé estas en ta mano con que el alférez sostenía la 
rodela, la cual perdió c o n el golpe. P a r a recobrarla le fué m e -
nester emplear otras; p e r o todo su brío se esteril izó an t e el de-
nuedo de los a m o t i n a d o s , que le obligaron á refugiarse en el 
palacio con pérdida de d o s soldados, y sin hacer ya mas resis-
tencia que cerrar las puer tas . 

Alen tados aquellos c o n este triunfo, pusieron fuego inme-
d ia t amen te á las p u e r t a s , provistos, como estaban, de materia 
combustible, pues allí m i s m o se la ministró la madera de que 
estaban formadas las c h o z a s s i tuadas e n f r e n t e de palacio, que 
servían á los figoneros. 

A las seis de la t a r d e el incendio había cundido por todo el 
palacio, las casas de c iudad , la cárcel , los oficios de provincia, 
las viviendas de m a d e r a que rodeaban par te de la plaza, en las 
cuales habia t i endas d e ropa y comestibles, que se l lamaban ca-
jones. 

L a s l lamaradas d e s p e d í a n u n a claridad infernal que reflejaba 
en todos los edificios c i rcunvec inos , y especia lmente en la Ca -
tedral, que todavía e n t o n c e s no estaba acabada . 

L a gente corria l lena d e espanto por las calles buscando asi-
lo en las casas p rop i a s ó en l a s agenas . 

L o s caballeros e ran desarmados en el pa r age donde encon-
traban con a lguno de los sublevados, si bien no recibían mas 
que esta in jur ia . 

T o d o el amor de q u e antes era objeto el arzobispo se habia 
convertido en odio, c o m o lo probó el h e c h o de que pasando el 
Sr . Seijas en su c o c h e cerca de los portales que entonces lla-
maban de provincia, f u e saludado con una lluvia de piedras 
acompañada de a lar idos , derr ibando de una pedrada al que le 
servia de so tacochéro . 

E n una palabra, los indios, o rd ina r i amente mansos y casi in-
diferentes á la fel icidad ó á la desgracia, parecian t rasformados 
por la rabia en unas de idades infernales salidas del abismo para 
tomar venganza de u n a raza opresora y maldecida; y en medio 
de la confusicn en q u e estaba la ciudad, en medio de los rui-
dos de los carruajes q u e se alejan, de las puer tas y ven tanas que 
se cierran con es t rép i to , de las voces dé los que piden al cielo 

misericordia y de la t rápala de los que huyen de la p laza para 
ocultarse, domina una voz, un grito i m p o n e n t e y horrible, un 
acento que resuena en los aires como venido de una región 
misteriosa y lejana:—¡viva el rey y muera el mal gobierno! 

ni . 

Este gri to sobrecogía de terror á los que le escuchaban en 
c i rcuns tancias en que podían considerarlo como u n a ame-
n a z a . 

El arzobispo habia tenido por mas acer tado retirarse á su 
palacio, luego que conoció lo estéril de su presencia para poner 
un dique al desorden. 

L o s nobles, los caballeros, dando crédi to apenas á lo que 
veian desde sus moradas, no se atrevían á salir á prestar auxi-
lio al gobierno; y pensando solo en el peligro que corrían sus 
vidas y haciendas, esperaban de un momento á otro verse asal-
tados en sus propios hogares, bien por los amot inados , bien por 
el fuego que hacia progresos inauditos en varios cuarteles de la 

ci odad, 
L a c o m p a ñ í a que daba guardia en palacio, con t inuaba en-

tre tanto defendiéndose de los a taques que recibiera desde el 
principio. Colocados los soldados en la azotea disparaban sus 
armas contra todo el que se ponía á tiro; y aunque les habia 
prevenido el a l férez que no cargasen con bala, algunos de ellos 
desobedecieron esta orden y mataron muchos de los amotinados. 

Al ver estos caer á sus compañe ros se encendían en nuevo 
furor, y su audacia ya no tuvo limites: corren de un lugar á otro 
e m p u ñ a n d o horribles teas en cuya corona de l lamas va el pr in-
cipio de la destrucción de toda una casa, qu izá de una m a n z a n a 
entera. U n violento huracan coadyuva á sus intentos, y la ciu-
dad va á Ser en breve una inmensa pira que reducirá á cen izas 
el cadáver del despot ismo colonial. 

i r . 

En medio de tantos y t an innumerables peligros capaces de 
poner espanto al corazon mas intrépido, hubo sin embargo al-
ganos hombres valerosos. F u e uno de ellos el alférez mencio-



nado, q¿ie perdida toda e spe ranza de con tener el tumulto, 
no pensó ya mas que en salvar del fuego las a lhajas y preseas 
de los vireyes, t ras ladándolas al arzobispado, para lo cual, y 
asistido de los criados del virey, abrió un portillo en la pared 
que da á la casa des t inada en tonces al ba lanzar io de la ca ja 
real, por donde pasaron á la calle y despues á las casas del ar-
zobispo, quien les hospedó en ellas aquella noche. 

N o m e n o s denodado fue ot ro hombre que, mient ras la gen-
te de palacio se afanaba por salvar r iquezas, él, con un ardor 
es t remado, con el en t rañab le ca r iño de un padre que ve á sus 
hijos á punto de perder la vida, pugnaba por arrebatar de en-
tre las l lamas otra especie de tesoros de mas est ima: era un clé-
rigo, era el l imosnero del Sr . Agu ia r y Seijas, que servia de ca-
pellán en el hospital del A m o r d e Dios, y que al saber en su re-
tiro que el fuego hab ía p r e n d i d o en las casas de cabildo, corre á 
ellas acompañado de sus amigos; in tentan por las p iezas ba-
j a s subir á las superiores; no lo consiguen por estar invadidas 
de las llamas; pero discurren valerse de escaleras portát i les para 
lograr su in ten to , y en un ins tan te , forzadas las ven tanas , se les 
ve penetrar en el archivo, de donde sacan, para ar ro jar los á la 
plaza, los códices y libros capi tu lares que no habían sido presa 
del fuego, sa lvando así los m o n u m e n t o s mas preciosos de la his-
toria ant igua y moderna de nues t r a nación que allí se conserva-
ban. ¿Es menester n o m b r a r al sugeto que dió cima á un hecho 
tan glorioso? ¿Hay mej icanos q u e ignoren que ese hombre be-
nemér i t o de las letras, fue n u e s t r o esclarecido compat r io ta D. 
Cár los de Sigi ienza y G ó n g o r a ? 

S i el denuedo que acredi tó en esta vez hubiera t en ido imita-
dores en t re las au tor idades civiles en la órbita que les corres-
pondía, el incendio habr ía sido p r o n t a m e n t e a ta jado y los al-
borotadores reprimidos; m a s n o parece sino que estaban resig-
nados á perecer y dejar pe rece r á . t odos los vecinos de la capi-
tal bajo los escombros de los edificios, y sobre todo, bajo el peso de 
las iras populares. 

E n este t r ance el D r . D . M a n u e l de Esca l an te y Mendoza , 
tesorero de la Catedra l y abad de la congregación de San Pedro, 
tuvo una ocur renc ia que, pues ta desde luego en ejecución, fue 
la medida ve rdade ramen te sa lvadora de tantos intereses como 
peligraban, el paso a t rev ido q u e hizo salir de su estupor á los 
func ionar ios públicos y d e m á s personas de influencia, y la au-
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rora de paz que conjuró aquella to rmenta desencadenada . P a s a 
al Sagrar io de la Catedra l , y acompañado de tres monacil los, dos 
sacerdotes clér igos y un religioso de S a n t o Domingo , saca en 
procesion al S a n t í s i m o S a c r a m e n t o ; dirígese á la plaza, y ad-
vi r t iendo que la ru ina del palacio era inevitable, re t rocede has ta 
la gran cruz de piedra colocada en el cementer io de la metropo-
l i tana, f r en te á la puerta principal de en medio, y que l lamaba 
el vulgo la cruz de los lobos. 

D e allí se encamina hác ia la calle del Empedrad i l lo para 
con tene r á los indios que ya ponian fuego á las casas del mar-
qués del Valle, y logra con sus exhor tac iones que ellos mismos 
apaguen el incendio en debida venerac ión al S a n t í s i m o Sacra-
men to que llevaba en las manos . Otro t an to consigue en di-
versas partes; con este arbitr io y el a|¿silio del presbí tero D . 
Nicolás de l l ivas , que predicaba á los mej icanos en su lengua 
aconse j ándo le s la paz, comienza á obtener los resul tados mas 
l isonjeros. 

Ago tadas sus fue rzas por el cansancio, e m p e ñ a á ot ro ecle-
siástico á proseguir en la misma tarea, recogiendo este los 
mismos frutos . Siguen despues el e jemplo los religiosos de la 
Merced y de la C o m p a ñ í a de Jesús; y a u n q u e al presentarse los 
segundos en la p laza se les recibe á pedradas por veni r con 
ellos algunos paisanos armados, separados estos, a l canzan los 
religiosos con sus predicaciones un t r iuufo decisivo y comple to 
sobre los amot inados . 

A las nueve estaba sola la plaza, y á la luz sangr ien ta que 
despedían los restos del incendio, n o se veia mas que u n a que 
otra figura h u m a n a huyendo con paso apresurado, y des l i zán-
dose despues en t re las sombras como fantasmas . 

v. 

E n t r e tanto , ¿dónde estaban el virey y su familia? 
L o s gritos de ¡viva elrexj y muera el mal gobierno! fueron á 

herir sus oidos y su amor propio en el monaster io de S a n F r a n -
cisco, donde acaso se ha l laban de visita, s i rviéndoles aquel asi-
lo de un poderoso escudo con t ra los a taques de sus encarn iza -
dos enemigos. 

E n efecto, debieron su salvación al respeto t radicional que 
los naturales t r ibutaron s iempre á los religiosos f ranciscanos . 
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H u b o no obstante quien se a t r e v i e r a á faltar á ese respeto, 
procurando penetrar en el c o n v e n t o para a r rancar de allí al vi-
ley y la vireina y en t r ega r los a l furor de los amot inados , va-
liéndose de un pretesto que t e n i a visos de verdad. 

— ¡ U n a confesion! ¡una c o n f e s i o n , por amor de Dios! se oyó 
esclamar á las puertas del m o n a s t e r i o en lo mas recio del tu-
multo; ¡una confesion para u n p o b r e sacerdote que acaba de re-
cibir un balazo! 

Conocieron los religiosos la e s t ra tagema, se negaron redon-
damen te á obsequiar los d e s e o s q u e se les manifestaba, por lo 
cual se vieron ya d e s c a r a d a m e n t e a m e n a z a d o s de correr la mis-
ma suerte que el gobierno, si p e r s i s t í a n en tener cerrado el con-
vento para con tener á los q u e a n h e l a b a n apoderarse de las per-
sonas objeto de t a n t o e n c o n o . 

A pesar de esta a m e n a z a , p r e v a l e c i ó el amor y respeto que 
tenían los mejicanos á la m o r a d a de los religiosos, y el conde 
de Gálve y su familia se s a l v a r o n . 

v i . 

Aunque D . L ú e a s A laman a s i e n t e en su Tabla cronológica d* 
los gobernantes y vireyes que tuvo Nueva-España, que el motin 
fue reprimido por D. J u a n d e Ve lasco , conde de Sant iago, que 
salió á caballo con toda la g e n t e principal, Cabrera , e n s a & -
cudo de armas de Méjico y el l i c e n c i a d o Robles en su Diario de 
sucesos notables, a f i rman todo l o contrario, convin iendo en que 
durante el desorden "no se v io n i se supo que se t ra tase de pre-
venir defensa ó estorbo t e m p o r a l , " y que si bien se presentaron 
en la plaza el conde de S a n t i a g o y algunos otros nobles y fun-
cionarios públicos, fue d e s p u e s d e que y a no hallaron á quien 
castigar, por haberse ret i rado l o s principales actores que hicie-
ron papel en las escenas r e f e r i d a s . 

Esta conducta , 110 menos q u e la actitud hostil que adopto el 
gobierno en los dias pos te r io res al 8 de Junio , dieron lugar a 
que la gente ridiculizase las p r o v i d e n c i a s de aquel, repit iendo 
en las conversaciones el s i g u i e n t e adagio: despues de los ladrones 
arcábuzasos. 

T o d a la noche se pasó en el m a y o r desasosiego, temiendo a 
cada instante nuevas y mas l a m e n t a b l e s desgracias. 

E l n ú m e r o de las víct imas fue crec ido,y no obstante los m u -
chos cadáveres que en la misma n o c h e y á deshora fueron se-
pultados en el cemente r io de la Catedra l , se hallaron todavia 
a lgunos al dia s iguiente esparcidos en la plaza y en otros lu-
gares. 

Al amanece r de este dia se encon t ró en el palacio destruido 
un pasquín del t enor s iguiente: 

A Q Ü E S T E C O R R A L SE A L Q U I L A 

P A R A G A L L O S R E LA T I E R R A 

Y G A L L I N A S D E C A S T I L L A . 

H o r a s despues, en conformidad de un bando que se publicó, 
pusierónse en arma los habi tan tes de la ciudad formando cuer-
pos á manera de nuestros batal lones de guardia nacional, y fue-
ron á san F r a n c i s c o los oidores, los caballeros, el c o n d e de S a n -
tiago, y otros doscientos hombres , todos á caballo, á traer al 
virey, que vino también á caballo, vestido de negro y con va lo-
na, por las calles de San F ranc i sco , en medio de repetidas acla-
maciones populares. 

Al llegar j u n t o á la Profesa se detuvo la comitiva, y el vire} 
saludó al arzobispo, que le estaba esperando en aquel sitio, en-
t rando despues en el coche del prelado y de j ando á la vireina 
camina r por de lan te en el que antes ocupaba . E n este orden 
prosiguieron hasta la p laza; dieron vuelta por ella á los gritos 
de ¡viva el rey y el conde de Gálve! y e n c a m i n á n d o s e en se-
guida á las casas del marqués del Valle, se despidió el virey del 
arzobispo y quedóse á vivir en ellas mientras se reedificaba el 
palacio. 

V I I . 

Pasada la sorpresa cansada por tan inesperados sucesos, em-
pezaron las autor idades á emplear las medidas de rigor así pa-
ra descubrir y castigar á los culpados, como para prevenir la 
repetición de los mismos ó semejan tes escesos. 

H u b o arcabuceados, ahorcados y azotados. 
L o s bandos se sucedían unos á otros con ridicula y asombrosa 

profusion. 
E n uno se prohibia, pena de la vida, que anduvie ran jun tos 

arriba de c inco indios; en otro se mandó que saliesen á mo-



rar fuera de la ciudad, que s e les cortasen las melenas y que 
trajeran el vestido y cabello á s u usanza, como se había preve-
nido varias veces; y en otro, finalmente, se prohibió el baratillo 
y el uso del pulque, a t r i b u y e n d o á esta bebida la culpa del t u : 

multo. 
Estas, disposiciones p r o d u j e r o n el efecto deseado; mas como 

no e ran ' l a s mas á propósito p a r a conciliarse á los descontentos , 
queriendo estos mostrar su disgusto , á falta de imprenta , apela-
ran al único recurso de que e n t o n c e s podían echa r mano , y eran 
los pasquines. Apareció uno e n estos términos: 

R E P R E S E N T A S E L A COMEDIA FAMOSA D E 

' ' P E O R E S T A QUE E S T A B A . " 

¿No se ve asomar en estas manifes tac iones el espíri tu que mas 
tarde dictó la independencia d e la patria? 

Present íanlo así los g o b e r n a n t e s , ) ' de ahí emanaban todas las 
providencias que tendían á so foca r la menor falta de mesura en 
la espresion del pensamiento , q u e bien podia decirse estar enca-
denado, pues que solo la p roc lamación de la libertad de impren-
ta hubiera sido entonces r e p u t a d a por blasfemia ó herej ía . 

Con todo, el sistema de pa squ ines era el medio adop tado por 
los oprimidos para echar en c a r a á los tiranos su maldad, cuan-
do el peso del yugo se hacia sen t i r en estremo; y en esa vez las 
palabras y los hechos tuv ie ron tal elocuencia, que obligaron al 
gobierno á variar de c o n d u c t a . E n efecto, no parece s ino que 
el levantamiento de los n a t u r a l e s tuvo una influencia milagrosa 
en hacer cesar la carest ía de mantenimientos , como que luego 
al dia siguiente hubo ma íz y t r igo en abundancia ; de que se 
concluyó entonces que la falta que antes habia de esas semillas 
fue obra de que ciertos pe r sonages que las ocul taron para ven-
derlas, llegada el hambre , á m u y subidos precios. 

X X V . 

E L S A C R I S T A N . 

Viniendo ahora al dominio de la historia m o d e r n a , el con-
vento de San F r a n c i s c o nos abre su tesoro de memorias , de 
entre las cuales solo escogeremos las que, a j u i c i o nuestro, sou 
mas interesantes . 

Desde luego la capilla del Señor de B ú r g o s nos invi ta á con-
sagrar algunas l íneas á su célebre sacristan, á Pab lo Morales , 
cuya-aven tu ra anda en boca de todos, y que ha dado asunto á 
u n a comedia y á varias relaciones novelescas. A ñ a d i r e m o s otra 
á las ya escri tas. 

Pab lo era el protot ipo del sacristan, pero no así como quiera, 
s i no del sacristan mej icano, del sacristan de iglesia rica, á 
donde concur ren d ia r i amente d iez ó veinte eclesiásticos á decir 
misa; amigo del canón igo F . , ciego admirador de los se rmones 
del obispo S. y famil iar izado, como ninguno, con el l engua je 
part icular usado en el t ra to con reverendos y reverendas . 

Moceton afable con las damas que f recuen taban la capilla; 
sumiso, reverente, y un si es no es adulador de los superiores, 
sabia captarse las s impat ías de los que le t ra taban , ob ten iendo 
esa especie de consideraciones que no son ni amistad ni indi-
ferencia, pero que abren la puer ta á la conf ianza. 

-Bien lo habia menes te r para real izar el proyecto que llegó á 
concebir en hora m e n g u a d a . 

Pab lo no era ambicioso. 
Su modesto salario, sus gages no s iempre p ingües , le minis-

t r aban lo suficiente para vivir sin apuros, y estaba contento con 
su suerte. 

Pe ro llegó á verse, cuando menos lo pensaba, envuel to en las 
redes acerinas del amor: prendóse de una joven hermosa, y se-
gún fundadas presunciones, de for tuna super ior á la suya. 

Es te fue el origen de su desgracia . 
Declaró sus ansias; fue desdeñado al principio, correspondido 



rar fuera de la ciudad, que s e les cortasen las melenas y que 
trajeran el vestido y cabello á s u usanza, como se habia preve-
nido varias veces; y en otro, finalmente, se prohibió el baratillo 
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concluyó entonces que la falta que antes habia de esas semillas 
fue obra de que ciertos pe r sonages que las ocul taron para ven-
derlas, llegada el hambre , á m u y subidos precios. 

X X V . 

E L S A C R I S T A N . 

Viniendo ahora al dominio de la historia m o d e r n a , el con-
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entre las cuales solo escogeremos las que, a j u i c i o nuestro, son 
mas interesantes . 
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sagrar algunas l íneas á su célebre sacristan, á Pab lo Morales , 
cuya-aven tu ra anda en boca de todos, y que ha dado asunto á 
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sumiso, reverente, y un si es no es adulador de los superiores, 
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esa especie de consideraciones que no son ni amistad ni indi-
ferencia, pero que abren la puer ta á la conf ianza. 

-Bien lo habia menes te r para real izar el proyecto que llegó á 
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t r aban lo suficiente para vivir sin apuros, y estaba contento con 
su suerte. 

Pe ro llegó á verse, cuando menos lo pensaba, envuel to en las 
redes acerinas del amor: prendóse de una joven hermosa, y se-
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Es te fue el origen de su desgracia . 
Declaró sus ansias; fue desdeñado al principio, correspondido 



despues, y a! lado de su ídolo llegó á pasar horas de seráficas 
delicias. 

Vino siu e m b a r g o un dia en que el desenlace del d rama era 
inevitable: era fo rzoso casarse. 

¡Casarse y sin t e n e r una gruesa suma para comprar osteuto-
sas donas y amueb la r una casa decen temente ! . . . . esto era un 
suplicio atroz, insufr ible . 

¿ Q u é hacer para haber á las manos esa suma? 
La codicia se a p o d e r ó entonces del corazou de Pablo, como 

u n a se /piente que se desliza por la yerba y se in t roduce en su 
guarida de c ieno al pie de un mator ra l . 

E l sacristan fue o t ro . 
Su genio de o rd ina r io alegre, sus modales zalameros , le aban-

donaron , de j ando e n su lugar la aspereza y la melancolía . 
—¿Q,ué t ienes , Pab lo? solían preguntar le los religiosos al no-

tar este cambio : ¿es tás enfermo? ¿estás descon ten to con el des-
tino? ¿aspiras á me jo ra r de sueldo? Hab l a , di, te ha remos al-
gunas propuestas q u e puedan convenir te . 

E l sacris tan c o n t e s t a b a con evasivas, y seguía taci turno, in-
cómodo, desapac ib le y mal encarado con todos. 

P e r o las deco rac iones se m u d a n en el t ea t ro de la vida cuan-
do menos se p iensa , y las pasiones, los caractéres , las fortunas, 
las s i tuaciones pol í t icas se t r as fo rman ó se suceden como los 
cambios de t e m p e r a t u r a , como la serenidad del cielo y los nu-
blados, como la au ro ra y el crepúsculo, y como el invierno que 
despoja á los á r b o l e s de su vest idura y el ve rano que se la de-
vuelve llena de f r e scura y loza-nía. 

Pablo se p re sen tó u n a m a ñ a n a en la celda del padre sacristan 
r e sp i rando b i e n e s t a r y regocijo; sus ojos despedían relámpagos 
de dicha, de sus labios manaban palabras de miel hiblea, y su 
semblante s o n r o s a d o y espresivo era una fiesta. 

—¡Grac ias á D i o s que te veo como en tus dias mejores, Pa-
blo! ¿á qué a t r ibu i r t an feliz mudanza? 

— ¡ L a P r o v i d e n c i a me ha favorecido, padre nuestro! soy rico, 
muy rico! . . . ¡dos loterías á u n t iempo! 

— ¡ C ó m o es e so ! ¡vamos, espl ícate! 
— S í , señor , c o m o su pa te rn idad lo oye: ¡dos loterías á un 

t iempo! ¡la de t res mil duros de la Yí rgea y — y — y. - .» ' a 

de cien mil. . . . d e l a . . . . H a b a n a ! 
— ¡ H o m b r e ! t ú vas á dar hoy á San Hipól i to! ¡pobre 

muchacho! no hav duda, ha perdido la chaveta . . . . sí. . . . eu 
eso hab ia de venir á parar esa t r is teza mortal que siu cesar le 
devoraba . . . . -¡pobre! 

—¿Pobre? . . . pobre era antes, hoy,—lo digo en mi entero 
ju ic io ,—soy un potentado , c r é a m e su paternidad, y en prueba 
de ello, vengo á pedirle los mejores paramentos de la iglesia 
grande para adorna r mi capilla, porque voy á costear en ella 
una Caución eu acción de gracias, que hará r u i d o . . . . ¡qué, es 
h u m o de pa jas . e l favor que Dios acaba de dispensarme! E s t o 
será antes de mi partida. . . . sí. . . . porque yo mismo he deter-
minado ir á la H a b a n a á cobrar mi dinero, y espere su paterni -
dad buenas albricias á mi regreso. 

El reverendo quedó largo rato mirando de hito en hito á su 
inter locutor , y algo menos incrédulo que antes se manifes tó dis-
puesto á condescender con los deseos que este le habia signifi-
cado. 

Dias despues los estrepi tosos repiques, las cor t inas colgantes 
de las torres, las ruedas de cohetes , la ruidosa a r m o n í a de la 
orquesta y la concur renc ia de las principales señoras de la ca-
pital os ten tando su e legante trage de iglesia, a n u n c i a b a n u n a 
g ran so lemnidad religiosa, u n a fiesta de tono, en la capilla del 
S e ñ o r de Burgos . 

El sacristan, p r imorosamente vestido, risueño, remozado , con 
una miradilla distraída y un tanto cuan to protectora , repart ía al-
mibarados saludos á s u s numerosos amigos y amigas, y la prome-
sa de darles albricias se desprendía á m e n u d o de sus labios. 

P red icó el s e rmón el señor obispo Madrid , que era el orador 
mas popular en aquella época, y eu él hizo alusión honrosa al 
sacris tan y á la manera con que cor respondía á los beneficios 
de la P rov idenc ia , exhor tando á los fieles á imitar una conduc ta 
tan noble y edif icante. 

E l templo, á la luz de mil cirios, resplandecía con los ricos 
pa ramen tos y la muchedumbre de adornos de oro y plata de la 
iglesia g rande . L a mitad de aquellos objetos valian cien veces 
mas que el importe de las dos loter ías con que habia sido pre-
miado Pab lo ; pero él, á j u z g a r por el tono de sus conversacio-
nes, imaginábase dueño de uuo for tuna superior á la de Creso, 
y tantos tesoros reunidos apenas le l lamaban la a tención, si ya 
no era por amor al objeto á que es taban des t inados . 

Nueva decoración. 



L a wente que sale en t umul to de la iglesia, los bulliciosos re-
piques y los truenos de las ruedas de cohetes antisociales, anun-
cian el fin de la so lemnidad . 

Pablo recibe nuevas y mas cordiales enhorabuenas , y un 
momento despues todo es taba en silencio en lo interior de la 
capilla v en el atrio del conven to . N o así en u n a sala, donde 
el brillante Pablo habia m a n d a d o preparar un refresco para ob-
sequiar á los religiosos y á varios seglares convidados . 

Allí todo era algazara. . . 
Con el calor dei festin las conversaciones se an imaban , to-

mando un rumbo por donde no podian menos de llegar á lison-
jear al héroe del dia; y c o m o en torno de la mesa no faltaban 
personas de cuenta, los j u i c i o s que formaban acerca de él y sus 
hechos tenian un barn iz d e autor idad envidiable . 

Q u i e n sostenía que el ins igne secristan era verdaderamente 
d i ^ n o por sus prendas del f a v o r que acababa de dispensarle la 
fortuna- quieu aspiraba á la h o n r a de llamarle amigo, ofrecién-
dole su casa, su hac ienda , su inf luencia y crédi to en la sociedad; 
este abundando en s en t imien tos m a s benévolos , le manifiesta 
que ' sin saber por qué , hac i a t iempo le era muy aficionado, y 
que no podia verle con o j o s serenos en u n a si tuación para la 
cual ciertamente no hab ia nacido; aquel le j u z g a b a capaz de 
grandes acciones y no vac i l a en pronost icar que sera con ei 
t iempo la gloria de su pa t r i a ; y el de mas allá, mi rándo le con 
recato á veces, y á veces con estudiado asombro, le pregunta 
al fin el nombre de su padre y abuelo, conc luyendo con esclamar. 

— Bien me lo decia el c o r a z o n ! al fin habia de encont rar at-
g u n k s t a g o de esta noble famil ia . Según me han informado, 
usted se Hatna Pab lo M o r a l e s . . . . nat ivo de Méjico, ¿no es 
asíí . . . hijo de D. P a b l o , que casó con. . . . ¡Oh! vaya! si yo 
casi, casi puedo t u t e a r t e . F i g ú r a t e que tu pad re y yo desol-
tero's nos tratábamos c o m o he rmauos , mas que hermanos , por-
que los hermanos suelen a n d a r con pleitos, y Pab lo y yo jamas 
tuvimos el mas ligero d i sgus to or ig inado de a lguna oposicion 
entre los dos, y antes b ien n o podíamos estar el uno sin el otro, 
y todo entre nosotros e ra c o m ú n , dinero, amis tades , paseos, go-
ces y pesares.. . . P e r o t u padre casó, y cuando t ú naciste yo 
tuve que partir á la H a b a n a ( adonde i rás en breve, y cuenta 
que para allá te da ré e sce l en t e s car tas de recomendación) y 
desde entonces ni yo v o l v í á saber de tu pad re , y sin duda ni 

tu padre de mí. Pe ro era forzoso que alguna vez la fortuna me 
deparase la dicha de ab raza r al hijo de mi buen amigo P a b l o . . . . 
Señores , c r é a n m e ustedes! acabo de hace r un descubr imiento 

que me rejuvenece; este muchacho es un objeto á quien deseaba 
ver hace tiempo,"y que hacia falta á mi c o r a z o n . . . . ¡Pero tti 
aquí dest inado! ¡válgame Dios, y á dónde van á parar las fa-
milias cuando falta el cabeza de casa algo mas t e m p r a n o de lo 
que era r e g u l a r ! . . . E n fin, la Providencia acaba de deshacer 
h injusticia con que te ha tratado hasta hoy la f o r t u n a , . . . H a z 
por aprovechar te ya en t ra remos j u n t o s en algunos negocios 
que triplicarán tu hacienda eu un sáut ia inen. Sin necesidad de 
esto, mis bienes son tuyos, y dispon de ellos como gustes. 

Pab lo estaba aturdido. 
O ia a l t e rna t ivamente ó casi á un t i empo todas aquellas ofer-

tas y a labanzas sin saber qué contestar , sin acer tar á esplicar-
se el por qué de tan tas a tenciones , d u d a n d o si estaba s o ñ a n d o 
ó despierto, y le z u m b a b a n los o iaos como si estuviera á pun to 
de ser a tacado de un vér t igo. 

Pe ro en sus lúcidos intervalos, sonr iendo con el mas alto 
desden, decia en sus adentros: 

— M u n d o ruin! indecentes cortesanos de la for tuna, h o m b r e s 
de cieno, tigres con aquel de quieu nada esperáis, y sabandi jas 
i nmundas con el que puede seros de algún provecho!.. . . ¡ C u á n t o 
mas valgo que vosotros, yo que dent ro de poco t iempo seré... . . 
y SOy ya eti fin pero á lo menos 110 me nivelaré j a m á s 
hasta vosotros, hasta el fango en que os arrastrais! 

T e r m i n a d a aquella escena, Pab lo aparece en la casa de su 
novia, cargado de joyas y soberbios trages para engalanar á ia 
bella el dia de la boda, que ya estaba próxima. 

Pa ra ia novia fue esta visita u n o de aquellos acontec imientos 
que dejan u n a huella p rofunda en la memoria, y ella también 
desconoció al sacristan, parec iéndole mas joven , mas hermoso, 
-de mas ta lento, y sobre todov, mas amable y galan. Algo sin-
gular habia pasado en él, que ella no sabia lo que era ni á qué 
atribuirlo; algo verdaderamente maravilloso que le habia tras-
formado en un sér de nueva especie, y que le revestía de un he-
ch izo inefable, irresistible. 

Pablo se entristeció mucho mas al uorar que también de su 
novia era objeto de tan desmesurada é intemp&t-iva admirac ión . J 47 



Pero „-'{lié hacer? ¿ C ó m o var iar la dirección que regularmente 
sigue el torrente de los a f e c t o s humauos? 

A lo menos aquella m u j e r no le habia desdeñado antes de su 
e n g r a n d e c i m i e n t o . . . . 

Pero llegamos al d e s e n l a c e del saínete. 
A k u n t iempo despues d e los sucesos referidos, se notó en el 

convento cierto desasos iego , cierto alboroto, que aunque vela-
dos a i pr incipio por el mis te r io , no pudieron despues ocultarse 
aun n los ojos menos pe r sp i cace s . 

P o r fin, ta causa de a q u e l sordo movimiento tuvo la -mas 
completa publicidad. 

— Es to es hecho, P a b l o se ha despedido á la francesa, y ni 
se acordó de dejar s u s t i t u t o en la sacristía j a se ve ¡lo 
que es el dinero! ¿qué le importa ahora el convento? ¡y vaya 
si sov un candido! ¿ p u d e imaginar que Pablo s e 0 u . n a 6ii su 
destino s iendo ya tan r ico? 

— ¡ C a l l e , he rmano , q u e bien se conoce que no sabe l o q u e 
pasa! 

— ¡ P u e s qué pasaí 
;¡Q,ue ei bueno de P a b l o ha desaparecido! 

— Ya lo veo. t 
Pero no así cómo q u i e r a , sino comet iendo el mas horribre 

de los sacrilegios. . . ¡esto e s vergonzoso! ¡y que ei convento 

hava a l imentado tanto t i e m p o á esta víbora en su seno! 
"—Ahora sé menos lo q u e pasa. -
— Pues sépalo bien! P a b l o se ha fugado l levándose con-

sigo innumerab les a lha jas pe r t enec i en t e s á la iglesia; ha vendido 
a&uuás antes de irse, r e g a l ó otras á su novia, y ni hay lotería 
de la H a b a n a ni 

— Pero ¡cómo ha sido e s o ! ¡no lo creoí . . . . P a b l o capaz 
de semejan te cr imen! . . . . oh! vamos, su paternidad se chati-
cea! 

— N a d a de chanza ! V a y a y tome informes de nuestro pa-
dre guardian! . . . ya v e r á lo que le d i c e . . todo ha sido un 
ardid de ese tunan te . . . la función que costeó en la capilla del 
Señor d e ' B u r g o s fue n o m a s que el medio de reunir en un solo 
lugar la plata y j oyas del c o n v e n t o para escoger lo que m a s c ó n -
venia á sus miras. 

— Y no se procura ave r igua r el paradero del delincuente. 
— Sí; pero hasta esie i n s t a n t e las di l igencias de !a justicia no 

lian dado ningún resul tado satisfactorio. Se cree que todo ó 
la mayor parte de lo robado parecerá ; pero á Pablo se lo ha 
tragado la tierra. No obs tante , . . 

— E n fin, ya veremos, y este golpe nos hará mas cautos en 
io sucesivo. 

Así depart ían dos religiosos en la sacristía del templo mayor 
despues de decir misa y antes de tomar el desayuno. 

E n t r e tanto, los objetos robados iban pareciendo en diferen-
tes casas, donde el ladrón los había ocul tado. L a misma no-
v i a f u e despojada de las a lhajas y preseas que en donas habia 
recibido de su futuro, como una planta pierde sus flores á im-
pulsos del hu racán . 

Las requisitorias se sucedían á las requisítoriasj y las pes-
quisas á las pesquisas. 

L a policía abrió sus cien ojos. 
El proceso seguía con la mayor actividad, y el j u z g a d o con-

t inuaba hac iendo cada dia nuevos y mas impor tan tes descu-
brimientos. Una m a ñ a n a se supo que en el camino de Méj i -
co á Veracruz , h ibia sido detenido un carro que t raspor taba un 
cajón con varias piezas de plata de iglesia: aver iguándose la pro-
cedencia del cajón, se vino en conoc imien to de que un f rancés 
residente en la capital, dueño de una casa de empeño , le habia 
remitido á Veracruz para que de allí s iguiera su camino á E u -
ropa. El f rancés fue puesto á buen recaudo, y las p ruebas de-
mostraron que era cómplice del sacris tán. 

P a s a d o algún t iempo se hallaron en la casa de otro f rancés , 
también residente en la capital , a lgunos otros ca jones con pie-
zas de plata de iglesia, y examinadas estas así como las del ca -
jon ai,tes mencionado, no hubo la m e n o r duda en que eran las 
de S a n Francisco. P e r o este nuevo cómplice en el robo habia 
sabido ponerse en salvo an t ic ipadamente . 

l^a causa llegaba ya á su t é rmino ; pero ¿dónde estaba ent re 
tanto el principal del incuente? 

N a d i e lo sabía. 
Sin embargo, la P rov idenc ia habia decre tado no dejarle sin 

castigo. 
P a s a d o algún t iempo, y cuando ya se iba-evaporando la im 

presión que ei a t en tado causa ra en los ánimos, u n a comisión 
de policía se e n c a m i n o á la villa de G u a d a l u p e H i d a l g o en 
busca de urr sugeto procesado por otros delitos. 



Llega á una t i enda , y de e n t r e los d e p e n d i e n t e s saca á un 
joven que tembló y se i n m u t ó e s t i m a d a m e n t e al recibir aquella 
'terrible visita. , / • • • » 

Era de modales decen tes ; pe ro tenia el rostro desf igurado con 
alo-unas cicatr ices. . . . re l iquias de q u e m a d u r a s causadas con pie-
dra infernal. E l M a e s t r o de E s c u e l a de los Misterios de París 
habia tenido un a l u m n o . 

Es té era P a b l o Mora les . 
Tras ladado á la capital , f u e reduc ido á prisión, en la que hu-

bo de pe rmanece r has ta q u e s en t enc i ado á presidio por ¡os tri-
bunales que conoc ie ron d e su causa , salió de la cárce l para 
cumplir su c o n d e n a en S a n t i a g o T la te lo lco , ó en UhVa, según 
otros afirman. 

Ta l fue el desen lace de es te suceso , que bien puede consi-
derarse c o m o un episodio de la h i s to r i a de! conven to . 

Pablo, en el dia, e s t á y a en l iber tad . 
Se le lia visto en las cal les de la capital como á un h a b i t a n t e 

de otro planeta t r as ladado al n u e s t r o . 
Pasa f ren te á la casa d o n d e v ive la que fue su novia y no se 

atreve á pasar los umbra les . 
Huye el ros t ro á sus c o n o c i d o s y de sus mejores amigos se 

recata. , . , , , / 
Solo halla solaz en el c o n v e n t o de S a n F r a n c i s c o . Ahí en-

tre los escombros de los d e r r i b a d o s muros , imágím de su des-
tino pasa largas horas e n t r e g a d o á los inefables placeres de a 
meditación; y c u a n d o e n d e r e z a los pasos á lo interior de la 
capilla de! S e ñ o r de "Burgos, n o puede m e n o s de suspirar y ue 
verter una l ágr ima . 

X X V I . 

P A R T I C U L A R I D A D E S . 

T a func ión rel ixiosa con q u e el a s tu to sacr is tan solemnizo s i * '«i n r i -

e1. a p u e s t o cambio de su f o r t u n a , nos t rae a la memor ia . aun 
Pastez ia gallardía, el boa to q u e inseparab lemente acompaña-
bas á todas las fiestas en la iglesia mayor y capi l las de bao 
Francisco. 

L e j o s de nosot ros la idea de describir esas fiestas que todos 
Sos hab i t an tes de la capital , y muchos forasteros , han podido 
presenciar , l levados de la curiosidad ó de u n a devocion que j a -
m á s quedaron sin recompensa ; pero no es dable conclui r el 
bosquejo de la orden f r anc i scana en nues t ro suelo, sin l lamar 
la a tención h á c i a a lgunos de esos espec tácu los religiosos verda-
d e r a m e n t e notables por su magni f icenc ia ó por cier to c a r á c t e r 
especia l . 

t . 

É l de gravedad y senci l lez dist inguía la fest ividad vulgar-
m e n t e l lamada jubileo de Porciúncula, cé lebrada el 2 de Agos to 
en los monas te r ios f ranc i scanos de ambos sexos. 

D e s d e el dia an te r io r se e m p e z a b a á gana r la indulgenc ia , 
v i s i t ando las iglesias de los espresados monasterios, que se abr ian 
Ó los fieles á la hora de vísperas . ¿Veis esos c a r r u a j e s que se 
de t i enen á las puer tas del c o n v e n t o de S a n F ranc i s co? 

D e ellos desc ienden darnos bellas y opulentas , que con a i re 
d e recogimien to dir igen los pasos al rec in to sagrado á d e r r a m a r 
sus lágr imas an t e los altares, y á c o n f u n d i r sus suspi ros con 
los de la pobre mu je r que solo c u e n t a para vivir con un m e z -
q u i n o sa lar io . Esta pide al cielo el remedio de sus neces ida -
d e s físicas, m i e n t r a s aquel las sol ici tan con ah inco la med ic ina 
q u e cura las do l enc i a s de! a lma. N i n g ú n estado, n i n g u n a c o n -
dic ión es tán libres de miserias, y la r iqueza suele ocul tar en su 
seno llagas terribles que le ca rcomen y que solo se a t reve á 
descubr i r á los ojos de D i o s . . . . 

E l a l tar m a y o r es tá a d o r n a d o con flores naturales, y en los 
ra vos de oro que c i r cundan el relicario d o n d e se c o n t i e n e la 
hos t ia c o n s a g r a d a , refleja la l u z de los cirios, q u e a rden apac i -
b l emen te , colocados en hileras con s imetr ía . 

L ige ras nubes de inc ienso se levantan despacio h á c i a las 
bóvedas : tal vez en su c a m i n o se e n c u e n t r a n con un rayo so-
lar que pene t ra por una de las v e n t a n a s del c imborr io, y al atra-
vesarle se t i ñen de oro encend ido ¡ I m á g e n e s de ios pensa -
m i e n t o s que nacen de un alma desgraciada. T r i s t e s y a d u s t o s 
mien t r a s se a r ras t ran por la t ierra, alegres y r i sueños c u a n d o 
se conv ie r t en al cielo. 

E l can to g rave y severo de los religiosos, los suspiros* del 
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tre los escombros de los d e r r i b a d o s muros , imágím de su des-
tino pasa largas horas e n t r e g a d o á los inefables placeres de la 
meditación: y c u a n d o e n d e r e z a los pasos á lo interior de a 
capilla de! S e ñ o r de "Burgos, n o puede m e n o s de suspirar y ue 
verter una l ág r ima . 

X X V I . 

P A R T I C U L A R I D A D E S . 

T a func ión rel ixiosa con q u e el a s tu to sacr is tan solemnizo 
s i " L i J i ^ i . 

e1. a p u e s t o cambio de su f o r t u n a , nos t rae a la memor ia . aun 
Pastez ia gal lardía, el boa to q u e inseparab lemente a c o m p a ñ a -

bas á todas las fiestas en la iglesia mayor y capi l las de bau 
Francisco. 

L e j o s de nosot ros la idea de describir esas fiestas que todos 
Sos hab i t an tes de la capital , y muchos forasteros , han podido 
presenciar , l levados de la curiosidad ó de u n a devocion que j a -
m á s quedaron sin recompensa ; pero no es dable conclui r el 
bosquejo de la orden f r anc i scana en nues t ro suelo, sin l lamar 
la a t enc ión h á c i a a lgunos de esos espec tácu los religiosos verda-
d e r a m e n t e notables por su magni f icenc ia ó por cier to c a r á c t e r 
especia l . 

t . 

É l de gravedad y senci l lez dist inguía la fest ividad vulgar-
m e n t e l lamada jubileo de Porciúncula, cé lebrada el 2 de Agos to 
en los monas te r ios f ranc i scanos de ambos sexos. 

D e s d e el dia an te r io r se e m p e z a b a á gana r la indulgenc ia , 
v i s i t ando las iglesias de los espresados monasterios, que se abr ian 
ó los fieles á la hora de vísperas . ¿Veis esos c a r r u a j e s que se 
de t i enen á las puer tas del c o n v e n t o de S a n F ranc i s co? 

D e ellos desc ienden darnos bellas y opulentas , que con a i re 
d e recogimien to dir igen los pasos al rec in to sagrado á d e r r a m a r 
sus lágr imas an t e los altares, y á c o n f u n d i r sus suspi ros con 
ios de la pobre mu je r que solo c u e n t a para vivir con un m e z -
q u i n o sa lar io . Esta pide al cielo el remedio de sus neces ida -
d e s físicas, m i e n t r a s aquel las sol ici tan con ah inco la med ic ina 
q u e cura las do l enc i a s de! alma. N i n g ú n estado, n i n g u n a c o n -
dic ión es tán libres de miserias, y la r iqueza suele ocul tar en su 
seno llagas terribles que le ca rcomen y que solo se a t reve á 
descubr i r á los ojos de D i o s . . . . 

E l a l tar m a y o r es tá a d o r n a d o con flores naturales, y en los 
ra vos de oro que c i r cundan el relicario d o n d e se c o n t i e n e la 
hos t ia c o n s a g r a d a , refleja la luz de los cirios, q u e a rden apac i -
b l emen te , colocados en hileras con s imetr ía . 

L ige ras nubes de inc ienso se levantan despacio h á c i a las 
bóvedas : tal vez en su c a m i n o se e n c u e n t r a n con un rayo so-
lar que pene t ra por una de las v e n t a n a s del c imborr io, y al atra-
vesarle se t i ñen de oro encend ido ¡ I m á g e n e s de los pensa -
m i e n t o s que nacen de un alma desgraciada. T r i s t e s y adus tos 
mien t r a s se a r ras t ran por la t ierra, alegres y r i sueños c u a n d o 
se conv ie r t en al cielo. 

E l can to g rave y severo de los religiosos, los suspiros* del 



órgano combinados acaso con ios t i e r n o s gorgeos de! salía-pa-
red, de esa ave que se complace e n f r ecuen t a r nuestros templos, 
la muchedumbre arrodillada, el m u r m u l l o sordo y no interrum-
pido del rezo fervoroso, todos e s t o s acc identes reunidos contri-
buyen á dar al cuadro un c a r á c t e r de aiagestad, de unción y 
de tranquila y seductora m e l a n c o l í a . 

Al dia siguiente hay misa s o l e m n e , y no concluye la fun-
ción sino hasta la tarde, á pues t a s del sol, precediendo al acto 
de depositar al San t í s imo S a c r a m e n t o , la níagestuosa letanía 
de los santos y las preces de la I g l e s i a , con las cuales el sacer-
dote pide al Altísimo la a b u n d a n c i a de los fruto» de la tierra, y 
la paz universal del género h u m a n o . El mundo á esa hora se 
despide de la luz: las calles y p a s e o s apenas pueden contener 
el gentío, los hijos mimados cíe l a for tuna corren en pos de 
unos placeres que si brindan u n a g o t a de dicha, pronto entre-
gan á la alma á los descarnados b r a z o s del hastío. E n t r e tanto 
salen del templo los fieles s e n c i l l o s para volver al seno dé la 
familia, abr igando en el espíritu u n a memor ia piadosa y u n bál-
samo en el corazón . 

U n a palabra acerca del or igen cíe esta festividad. 
H u b o á principios del siglo X I I I un joven singular, venera-

do de muchos por santo, y t e n i d o por visionario en concepto 
de sugetos no vulgares, de a q u e l l o s que suelen ser el mayor 
obstáculo con que lucha d u r a n t e s o carrera el hombre nacido á 
cumplir en la tierra un des t ino es t r ao rd ina r io . Despues de 
renunc ia r á todos los bienes de f o r t u n a , vestido con un grose-
ro sayal, consagraba parte de s u t i e m p o á servir á los enfer-
mos en los hospitales, y la otra p a r t e á reedificar con su trabajo 
corporal algunas iglesias hac i a m u c h o t iempo abandonadas: 
este joven era San F ranc i sco d e A s í s . 

Una de las iglesias á qu ienes c u p o ser objeto de esta solici-
tud, fué la de S a n t a María de l o s Angeles, seiscientos pasos 
distante de Asís y pe r tenec ien te á los monges benedictinos, la 
cual, reedificada y cedida al s a n t o patriarca de los frailes me-
nores, fue dedicada s o l e m n e m e n t e y pudo desde en tonces con-
siderarse como cuna de la o r d e n . 

En el conven to anexo á ella p a s ó San F ranc i sco gran parte 
de su vida, y o rando allí una n o c h e por la salvación de los pe-
cadores, se sintió movido á p e d i r á Dios una indulgencia ple-
naria en favor de todo el qu.e c o n las diposiciones debidas y 

pon iendo por intercesora á la Virgen María, visitase aquella 
iglesia en un dia de te rminado. 

Conced ida esa gracia d i rec tamente por Dics, según se refiere, 
fue años despues conf i rmada por el papa H o n o i i o I I I , y v incu-
lada no solo á la iglesia de nuestra S e ñ o r a de los Angeles, si-
no á todas las de los monas te r ios f ranciscanos de ambos sexos; 
habiendo sido designado para ganar el jubi leo el dia 2 de Agos-
to, en que la orden seráf ica celebra la dedicación de la espre-
sada iglesia. Y como por estar esta s i tuada en una par te mí-
nima de cierto terreno per tenec ien te á los benedict inos era lla-
mada laporciúncula, de ahí viuo que á la indulgencia se le apli-
cara el mismo nombre. 

VI. 

Del 2 de Agosto t e n e m o s que t ras ladarnos al 3 de Oc tu -
bre víspera del aniversar io de la gloriosa muerte de S a n F r a n -
cisco dé Asís. 

E n la tarde de ese dia, poco antes de víspera", un repique á 
vuelo s imul táneo en los conventos de S a n t o D o m i n g o y San 
F ranc i sco ind icaba un acon tec imien to repet ido a n u a l m e n t e , 
una ceremonia singular, cuyo verificativo aguardaba con ansia 
la m u c h e d u m b r e curiosa de la capital, en las calles de Verga ra 
y San Francisco, , Ap iñábase en mayor número hac ia la esqui-
na de las calles antedichas , con el ordinar io a c o m p a ñ a m i e n t o 
de vendedores y vendedoras de golosinas, g inetes y car ruages 
colocados en fila en las bocacalles, y j ó v e n e s hermosas y elegan-
t emen te vestidas apoyadas de b razos en los balcones de los edi-
ficios contiguos. 

Momen tos despues se veia venir á paso lento á la comunidad 
de religiosos f ranciscanos y tras ella una música militar y un 
cohetero bien provisto de los temibles productos de su indus-
tria. Co locábanse en ei sitio poco antes mencionado, vuelto 
el rostro á la calle de Vergara, como en busca de un objeto vi-
vamente esperado. 

N o tardaba mucho en asomar, doblando la esquina de las ca-
lles de Vergara y S a n t a Clara, la comunidad de religiosos do-
minicos, que cont inuaba c a m i n a n d o por la p r imgra de las calles 
indicadas hasta llegar al punto donde se hal laban los francis-
canos. 
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376 SAN FRANCISCO. 

En el momento de! e n c u e n t r o , la compañ ía de músicos líe-
naba el aire de alegres a r m o n í a s , y el cohetero enarbolaba gen¿ 
ti lmente una asta co ronada de una rueda de cohetes con la me-
cha va encendida, la cual rueda empezaba inmedia tamente á 
wirar con celeridad ver t ig inosa y á espantar con t ruenos y hor-
ribles zumbidos á caballos, n iños y mujeres . 

Entre tanto, cada religioso de una comunidad saludaba con 
un abrazo á un individuo de la otra, eligiendo al que le corres-
pondía en dignidad 6 ca t ego r í a ; y concluida esta ceremonia, se 
d i r i j a n juntos al c o n v e n t o de San Franc isco , donde los domi-
nicos daban principio desde l u e g o al oficio de vísperas. 

Ese encuentro era el q u e conocía el vulgo con el curioso 
nombre de El Topetón. 

Al dia siguiente, en la misa solemnís ima celebrada en honor 
de San Francisco of ic iaban también domin icos , lo que corres-
pondían de la propia m a n e r a los f ranciscanos en la festividad 
de Santo Domingo. 

Estas demostraciones r e c í p r o c a s de benevolencia tenian por 
cimiento un hecho ant iguo, la confra te rn idad de dominicos y 
franciscanos, que aun en los t i empos tormentosos de las dispu-
tas escolásticas en t re t o m i s t a s y escotistas se conservó á lo me-
nos en apariencia. N a c i ó d e la amistad con que vivieron liga-
dos los patriarcas de las ó r d e n e s de que vamos hablando, y que 
tuvo principio desde que se conoc ie ron en R o m a , c u a n d o San 
Francisco pasó á esa c i u d a d á solicitar del papa H o n o r i o I I I 
la confirmación de su i n s t i t u to . 

i i i . 

¿Sabe el lector q u é es ca lenda , y especia lmente , qué es ca-
lenda de Navidad? 

Calenda, en el oficio d iv ino , es la lectura del martirologio ro-
mano que se hace d i a r i a m e n t e en los coros de las iglesias cate-
drales y de las c o m u n i d a d e s religiosas, para recordar constante-
mente, corno upa lección á los cristianos, los ilustres hechos y 
las virtudes de los san tos q u e han florecido eu todos t iempos y 
naciones. _ . 1 

Calenda de Navidad es la relación en que se determina la 



fecha del nac imiento del Salvador, computando el t iempo con 
arreglo á diferentes épocas históricas. 

L a celebración de esta calenda era también otra de las part i-
cular idades de nues t ros frailes menores , y para dar á conocer 
el ce remonia l usado en ella, copiaremos aquí la descripción que 
de él nos hace el Tercer Calendario Franciscano, y es la sí-

' guiente: . 
«La víspera del dia en que celebra la Iglesia el nac imien to 

del Salvador del mundo, á las cinco y media de la m a ñ a n a se 
toca con una esquila de las que sirven en los dias de pr imera 
clase, v mientras ella suena van en t rando al coro, completa-
mente i luminado, todos los religiosos, aun los que por ocupa-
ciones ó enfermedad están dispensados de esta obligación. Se 
canta la ho ra de pr ima con acompañamien to de órgano, y con-
cluida la úl t ima oracion, viene de la sacristía un sacerdote re-
vestido de capa pluvial morada , con el martirologio en las ma-
nos, precedido de la cruz alta y ciriales con los religiosos le-
gos de roquete y cirios encendidos, en forma procesional . Lle-
gado á la puerta del coro, descienden todos de sus asientos a! 
plano, y formados en dos alas, se coloca el ce lebrante en el 
medio, incensa tres veces el libro y c o m i e n z a á can ta r la ca-
lenda, que vertida al castel lano es como sigue: 

"A los cinco mil c iento noventa y nueve años de haber cria-
do Dios el cielo y la tierra, dos mil novecientos c incuen ta y 
siete del diluvio, dos mil c incuenta del nacimiento de Abraham, 
mil quinientos diez de la salida del pueblo de Israel de Eg ip to , 
conducido por Moisés, mil t re inta y dos de la unción del rey 
David, en la semana sesenta y cinco del profeta Danie l , olim-
piada c iento noventa y cuatro^ á los se tecientos c i n c u e n t a y dos 
años de la fundac ión de la ciudad de R o m a , y cuarenta y dos del 
imperio de Octaviano Augusto , estando en perfecta paz el orbe, 
en la sesta edad del mundo, Jesucr is to Dios E te rno , H i j o del P a -
dre E te rno , quer iendo consagrar-el mundo con su piadosa veni -
da, á los nueve meses de concebido por obra del Espí r i tu Santo , 
nació en Beth lehem de J u d á , de Mar í a Virgen, h e c h o hombre. 

'A. estas úl t imas palabras se postran todos los religiosos con 
la frente hasta el suelo. _ _ 

"Despues de las preces de costumbre para pedir á Dios un 
dia feliz, salen el sacerdote y los acólitos, y el corista mas anti-
guo pronunc ia un discurso breve para p r e p a r a r á sus he rmanos 



it celebrar la Nat ividad de Jesucr is to . Al salir del coro los re-
l igiosos se sa ludan cordialmente, dándose los parabienes por 
h a b e r podido celebrar un aniversar io más de la salud del géne-
ro h u m a n o : la conclusion del oficio se anuncia con un repique. 

" Q u i e n presencie un ceremonial tan minucioso sin reflexio-
n e s de n inguna especie, lo creerá inútil; pero el que inquiera 
les motivos que tuvo su autor para arreglarlo así, verá el recuer-
do anual de un acon tec imien to el mas grande y que dio prin-
c ip io á la era del m u n d o católico, anunc iado primero á pobres 
pas to res de co razon humilde y sencillo, comunicado por estos á 
los hombres sabios y poderosos, que j u n t o s tr ibutaron el home-
n a g e de gra t i tud al recien nac ido I n f a n t e que venia á dar la 
a l eg r í a y la paz á la t ierra. 

" L a historia del patriarca de los menores nos dice que él en 
e s t a festividad escitaba amorosamen te á todos para que con 
s a n t a alegría la celebrasen, y hasta qneria que los animalillos 
d o m é s t i c o s tuvieran doble ración de ia o rd ina r ia ,y este sin du-
d a es el or igen del sermon de la calenda de Navidad," 

I V . 

N o daremos punto á esta relación sin consagrar algunas lí-
n e a s al modo especial con que celebraban los f ranciscanos sus 
c a p í t u l o s provinciales, y que sin duda alguna fue ideado para 
a l e j a r de estas j u n t a s canónicas las intr igas y escandalosos des-
ó r d e n e s de q u e no pocas veces adolecían las d e d a s demás co-
m u n i d a d e s de regulares. ¡ C u á n t a s veces en los conventos de 
S a n Agustín y S a n t o Domingo fue menes te r la presencia del 
v i rey ó de los oidores para hacer volver al orden á los religiosos 
d e s c o n t e n t o s por el resultado de alguna elección! ¡y cuán tas ve-
ces , ya en nues t ros t iempos, para lograr el mismo efecto se ha 
t e n i d o que recurrir al ausilio de la fue rza a rmada! 

N o era este en verdad, salvo algún caso raro, el carácter de 
los capítulos que celebraba la provincia del S a n t o Evangel io . 

E l s ábado de una de las semanas que preceden á la Pascua 
del Espí r i tu San to , al medio dia y al toque compasado de una 
e squda , iban l legando al c o n v e n t o uno á u n o todos los prelados 
d e las varias casas per tenecientes á la provincia, los cuales te-
u i a n derecho de votar. 

r l ,os foráneos venían regularmente acompañados de a lgunos 
naturales, á quienes ellos mismos habían educado y que mira-
ban como á hijos. 

R e u n i d o s en el convento , se les alojaba en las celdas desti-
nadas á los huéspedes, sin permitirles coman inac io» alguna en-
tre sí, lo cual se ejecutaba mediante los celadores nombrados al 
efecto de entre los mismos religiosos, y que recorrían incesan-
temente el depar tamento habitado por los vocales. 

E n esta especie de cónclave permanécian hasta el momen to 
de la elección, que se verificaba á los ocho dias, pasada la cual 
se daban gracias á Dios en el templo mayor del convenio . 

Elegidos el provincial y demás prelados, tenían que llenar al-
gunas formalidades, en t re otras, dar parte al gobierno del resul-
tado de la elección, lo cual se observaba desde el t iempo de 1a 
dominación española, como se comprueba con el auto acorda-
do de 8 de Mayo d e 1732, por el cual se disponía: " Q u e siem-
pre que se celebren capítulos generales por las sagradas religio-
n e s y provincias de esta gobernación, s iendo en esta ciudad y 
sus confines, los provinciales que salieren e lec tos ,y demás pre-
lados locales, priores, guardianes, comendadores y rectores den 
no t i c i a personalmente de sus empleos á todos los ministros to-
gados de esta real audiencia, de cuya ceremonia les avisen los 
escr ibanos de cámara s iempre que se celebren capí tulos." 

L o s electos hacían ademas una visita de et iqueta al virey y 
d e m á s autor idades de primer orden; y en cuanto á las otras pro-
vincias, tenían obligación de remitir, y remit ían, al gobierno las 
tablas de la elección de sus respectivos capítulos. Ce leb rában-
se es tos cada tres años . 

Secular izados en gran n ú m e r o los conventos de f ranciscanos 
desde mediados del siglo décimo sépt imo, según ya hemos di-
cho, y no poco amort iguado el espíritu monás t ico hacia fines 
del anterior , los capí tulos celebrados en el actual presentaron 
el aspecto de una reunión común en cuanto á la suma de con-
currentes. N o así los que se verificaron en t iempos mas leja-
nos, en t re los cuales hubo alguno que por lo copioso pudo com-
pararse con el pr imero que celebró la orden seráfica, á que 
asistieron mas de cinco mil frailes, y que se llamó el capítulo de 
las esteras, porque de ellas pr incipalmente se levantaron en un 
espacioso campo, cerca del convento de nuestra Señora de los 
Angeles antes mencionado, las celdas necesarias para alojar á 
tan numerosa concurrencia . 



XXV II. 

UN P R O N U N C I A M I E N T O . 

N o p a r e c e s ino que el conven to de San F r a n c i s c o está pre-
d e s t i n a d o á representar un papel impor tan te en las conmocio-
nes popu la re s . . 

Y a h e m o s visto, hace poco tiempo, cómo sirvió de asilo al 
c o n d e d e Gal ve y su esposa du ran te el tumul to acaecido en 8 
de J u n i o de 1 6 9 2 ; la misma hospital idad br indó al marqués de 
Gelves e n el mot ín de 15 de E n e r o de 1 6 2 4 , ocas ionado por las 
d i f e r e n c i a s susci tadas en materia de jur isdicción ent re el vi rey 
v el a r z o b i s p o D . J u a n P e r e z de la Se rna , cuando para sustraer-
se aque l al furor de los amot inados tuvo que salir de palacio, 
m e d í a m e un disfraz , y refugiarse al conven to de San Franc is -
co, d o n d e estuvo d iez ó doce días encer rado en u n a pieza os-
cura q u e servia de cárcel , de t ras del refectorio. 

E n e s t o s dos casos las olas de la revolución se han estrellado 
con t ra los muros del convento, por haber servido este de repa-
ro á los que tuvieron la poca cordura de motivarla; pero hay un 
caso e n que . por el contrar io , la revolución fue quien tomo asi-
lo en la morada de los religiosos para preparar desde allí sus 
a t a q u e s con t ra las autor idades consti tuidas, y este caso paso en 
la n o c h e del 14 de Se t iembre de 1 8 5 6 . 

T o d o s sabemos c u á n t o se a fanó el partido conservador en 
d e r r o c a r la adminis t rac ión que tenia en sus manos los destinos 
de la n a c i ó n en aquella época memorable . 

D í a s a n t e s la policía habia informado al gobierno repetidas 
veces d e que en los conven tos de San Agust ín, S a n t o Domin-
go y S a n F r a n c i s c o habia reuniones de gen te sospechosa hasta 
ho ras a v a n z a d a s de la noche. 

"Al m i s m o t iempo ( leemos en la obra t i tulada Méjico en 1855 
y 1 8 5 7 ) se s u d o que en una casa de la calle de Medina« había 
t a m b i é n j u n t a s y conferenc ias que se daban la mano con las 

otras; que se estaban reuniendo armas en a lgunas casas inme-
diatas á aquellos conventos , y que varios religiosos, entre ellos 
un P . Angel, escitaban á la plebe de los barrios para que se le-
vantara cont ra el gobierno. Mas tarde hubo indicios de que el 
Dr . Serrano, provisor de Puebla , ministraba los fondos necesa- ' 
rios para un movimiento, por medio del P . Miranda y de otros 
agentes . Y por último, después de otras noticias mas ó menos 
fundadas sobre el caso, adquir ió el gobierno la ce r t eza de que 
se aproximaba un grave peligro para el orden público, por un 
capitan .de la guarnic ión, que habiendo sido invitado para tomar 
parte en el movimiento, se lo manifestó al comandan te general 
del Distrito, agregándole que á la cabeza de la revolución de-
bía ponerse el general I) . F lo renc io Villarea!, sobre lo cual se 
formó un proceso en aquellos días. T o d o esto h izo que el go-
bierno estuviera alerta para no dejarse sorprender por un polpe 
inesperado; pero como el mas p ro fundo secreto envolvió en 
aquella ocasion los t rabajos de sus enemigos, no supo mas hasta 
el 14 de Se t iembre por la noche, en que una señora solicitó ha-
blar al presidente, y le dió not icias mas esactas acerca de aque-
lla revolución, d ic iéndole que estaba preparada para el 16 á la 
ho ra de la procesion cívica. ' ' 

"Algo se había traslucido de estas especies en el público; pero 
acos tumbrado este á tales rumores, no les habia dado mucha 
importancia , cuando en la m a ñ a n a del 15 la ciudad se vió re-
pen t inamen te sorprendida con una escena que pasaba en 
San Franc isco . L a s puertas del convento estaban cerradas; los 
frailes estaban presos; guardias dobles de soldados custodiaban 
el edificio, y ^a multi tud se agolpaba allí, curiosa de saber lo que 
hab ia -pasado . P r o n t o corr ió la noticia: un oficial del batallón 
de Independenc ia se habia pronunciado aquella noche con algu-
nos soldados del cuerpo y algunos paisanos: las au tor idades ha-
bían tenido pronto aviso, y en la madrugada habían es tado allí 
el P res iden te de la República, el gobernador y el c o m a n d a n t e 
general del Distri to para sofocar el movimiento." 

Abortó este merced ai valor y energía del mayor del mismo 
batallón de Independenc ia , D. Vicente P a g a z a , el cual, ausilia-
do de los oficiales D. Pedro Va ldés ,D . R a m ó n Sa laza r y otros, 
logró desarmar al jefe p r o n u n c i a d o y hacer volver a! o rden á 
los soldados compromet idos en la "asonada. 



Al día siguiente, aniversario de nues t ra independencia , salió' 
(i luz un decreto de la autor idad reducido á estos dos artículos: 

1?. Pa ra la me jo ra y embellecimiento de la-capital de la Re-
pública, en el té rmino de quince dias, contados desde la fecha 
de este decreto, quedará abierta la calle l lamada Callejón de 
Dolores, basta salir y comunicar con la calle de S. J u a n de Le-
tran, y se denomina rá calle de la I ndependenc i a . 

2? Se demolerán los edificios y se ocuparán los terrenos ne-
cesarios, por causa de utilidad pública, prévia indemnización 
ajustada con los propietarios. 

"El 17 (dice el Calendario Franciscano) a m a n e c i ó triste y 
lluvioso; los religiosos celebraron en el altar de la Impresión de 
las Llagas de mi san to patriarca el aniversario de este aconte-
cimiento, y al re t i rarse uno de ellos se quejaba de la distrac-
ción que notara en otro al cantar los oficios y manifes tando 
grande temor porque los espulsaran-de su convento." 

Este temor no era infundado; nacia de un presentimiento 
que hubo de conf i rmarse en el mismo dia, como lo probó el 
decreto cuya par te sustancial es tá contenida en los. artículos 
siguientes: 

1? Se supr ime el convento dé franciscanos de la ciudad de-
Méjico, y se declaran bienes nacionales los que le han perte-
necido hasta aquí, comprendiéndose la iglesia principal y las 
capillas, que con sus vasos sagrados,, pa ramentos sacerdotales, 
las reliquias é imágenes , se pondrán á disposición del l l lmo. Sr._ 
arzobispo, para que sigan dest inados al culto divino. 

2? El Minis ter io de F o m e n t o d ic ta rá las medidas conducen-
tes al aseguramiento y eua jeuac iou de los b ienes declarados na-
cionales en este decreto . 

3? El producto, ele dichos bienes se repartirá desde luego en 
el orfanatorio, casas de dementes , hospicio, colegio de educa-
ción secundaria pa ra niñas, y Escuela de Artes y Oficios de 
esta capital. 

E n el referido decreto se indica como fundamen to de ¡as dis-
posiciones q u e ab raza el hecho de haberse sorprendido, i ti I ra -
ganti delito y en los claustros y celdas del mismo convento, 
muchos conspi radores , y entre ellos varios-religiosos. 

Peligroso y m u c h o es juzgar los sucesos con temporáneos . 
Cuando la pasión aun ardiente y los intereses heridos se inter-
ponen como una sangrienta nube entre los hechos y el enten-

dimiento, es mas p ruden te callar que pre tender salvar el c irculo 
de lo presente y usurpar á las generac iones venideras el dere-
cho de fallar def ini t ivamente. 

No obstante, hay hechos como el que nos ocupa tan claros 
de suyo, que por mas que el espíritu de partido se e m p e ñ e en 
embozar los , aparecen en toda su desnudez . E n este caso el 
juicio, que acerca de ellos se forma es involuntario y esacto, co-
mo que se t ra ta de hechos evidentes . 

H e m o s oido opinar de diversa mane ra con respecto al papel 
de la c o m u n i d a d de f ranciscanos en la a sonada d e q u e se trata, 
sosteniendo algunos que n o tuvo en ella n inguna parte, mien-
tras otros afirman, por el contrario, haber sido ella su principal 
móvil. Unos y otros van descaminados acaso por no tomarse 
el t rabajo de hacer competentes indagaciones antes de p ronun-
ciar sentencia , que si asi fuera, habrían adquirido una cer t idum-
bre completa , en cuan to cabe, acerca de la real idad. 

H e c h a s esas indagaciones se llega inevi tablemente á esta 
conclusión: los religiosos fueron culpables, y por tanto se hi-
cieron acreedores al condigno castigo. 

No hay «pie atribuirles par te mayor de la que rea lmente tu-
vieron en el hecho: no fueron los promovedores de la sedición; 
pero hubo alguno de ellos inodado en el del i to ,y en lo gene-
ral no pueden alejar de sí el cargo de encubridores. El conven-
to no es un sitio público; en su recinto, en el atrio, á donde no 
se entra sino por dos puertas cuyas llaves guardaba el portero 
fueron sorprendidos los conspiradores á deshora, en masa, casi 
en tumulto y próximos á desbordarse por la ciudad como un 
torrente. ¿ Q u i é n s ino los religiosos puede ser responsable de 
este hecho? 

P o r lo demás, el gobierno, si fue rigoroso en el castigo, fue 
también clemente , y cinco meses despues de la supresión de la 
comunidad, en 19 de Feb re ro de 1857, á petición de algunos 
sugetos de los mas dist inguidos del partido liberal, se espidió 
un decreto absolutorio que comprende los s iguientes art ículos: 

1 ? S e concede á los f ranciscanos de la ciudad de Méj i -
co, la gracia de restablecer su conven to en ta parte del mismo 
edificio que designe el Ministerio de F o m e n t o . 

2 ? L a autor idad respectiva sobreseerá en la causa que se 
estaba formando á los religiosos del espresado convento. 

Con esta página se cer ró la historia de un suceso que dio 



abundante pasto á la prensa y á las conversaciones, y que tu-
vo un eco prolongado en toda la Repúbl ica . 

Reflexionando sobre su naturaleza y causas que 1 e prepara-
ron no puede m e n o s de presentarse al entendimiento como 
un prueba dolorosa de las inconsecuencias y e s t r a v e a que 
conduce el ciego espír i tu de clase, cuando preocupado por 
mezquinos in te reses actuales, se desent iende de las ventajas mas 
positivas y d u r a d e r a s vinculadas al sistema de pr inc ip ios^ne 
constituyen la fe social , polìtica y .religiosa del presente r o. 

E l gran p rob lema que actualmente trata de resolver la hu-
manidad, que c o n m u e v e sin cesar el espíritu de las naciones, 

de cuya r e s o l u c i ó n está pendiente el porvenir del mundo, es. 
I juicio3 nuestro l a ap l i ca ron práct ica y en su ^ n ü d o m a s 

a 0 de la filosofía del cristianismo al gobierno de las som da-
des Así se c o m p r e n d e en todas partes aun cuando a plan-
teado se le dé á c o n o c e r con nombres diferentes. Pe ro lame-
se como se quiera: socialismo y progreso en F r a n c a filosofia 
en Alemania , filantropía en Ing la te r ra y libertad en America, 
al traves de todas estas denominaciones, por diversas que pa-
l e a n las ideas q u e envuelven, se descubre en sustanci un 
solo princ pío ca rd ina l , único, absoluto: el principio evange l io , 
el principio de ca r i dad elevado á la categoría de principio po-

problema, la adopcion del principio 
así formulado, e n c u e n t r a vigorosas resistencias de parte ae los 
sostenedores de inve te rados abusos, de parte de los campeones 
de o ant iguo so lo por antiguo, y de parte de los ~ ad-
versarios de t o d a inovacion aun cuando sea enderezada al 
bien. Esas res is tencias consti tuyen la guerra i n c e s a n t e s ® 
hace en E u r o p a al principio evangélico^invocando la idea mo-
nárquica y el legit imismo, mientras en Méjico t iene que so -
tener la misma l u c h a contra lo que.se apellidaba par ido de reh-
gion y fueros, de o rden y garantías, y hoy sm mascara, p r t * 
histórico ó de las tradiciones, como si 
decir para n o s o t r o s lo mismo que conquista s a n g " e n a e l 
tacion de la r a z a indígena, depravadas costumbres d l o s ^ 
nates, ignoranc ia del pueblo, tribunal del San to -Of ic io y con 
si partido h i s t ó r i co pudiera significar en 
que clases privilegiadas, distinción de castas, tributos pam « 
riquecer el t e s o r o público de España , t i ranta sistemada y coi 
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relativa desde 1a primera hasta la última de las gradas sociales, 
mengua de la dignidad humana, y en una palabra, gobierno co-
lonial. . . . 

Y sin embargo, el alción se cierne en medio de la tormenta , 
mirando impávido las olas embravecidas, cuidando apenas de 
los rayos que por donde quiera lanzan las nubes, porque espera 
ver en breve hácia el oriente la serena luz que apacigua las 
tempestades: el principio es combatido, pero no vencido; zozo-
bra, pero se1 levanta; y cuando se le juzga próximo á perecer, 
asoma tr iunfante y coronado de esplendor. 

¡Lucha gloriosa en que la verdad prevalece contra el error, 
la luz contra ías sombras! 

Mas ¿por qué se-ven filiados entre sus mas encarnizados ene-
migos á los mismos que debieran sostenerle aun á costa de su 
sangre? _ 

E l sacerdote del Altísimo, el que se llama succesor de los 
apóstoles, ¿es precisamente quien le niega? ¿Desconocéis la 
doctrina de Jesús porque tiene ya mas vastas aplicaciones, por-
que del terreno de las costumbres pasa á ent ronizarse á ¡a es-
fera de la política, porque permaneciendo la misma en su esen-
cia muda de nombre? 

El principio cristiano no se trasforma; se desarrolla, se dilata 
en proporción de las necesidades de los tiempos, de las civiliza-
ciones y de las circunstancias especia!es,de los pueblos. ¿Poi-
qué pues atenerse solo á sus inmediatas consecuencias y negar 
y oponerse á las mas "remotas? Jesús dijo: yo soy la luz de! 
mundo; ¿y quereis que la luz no se propague hasta las regiones 
mas lejanas? 

Desde el instante en que se acepta e! principio de caridad, 
hay que reconocer el de igualdad social de derecho, porque an-
te Dios y an te la humanidad ningún hombre es superior á otro, 
porque ni la fuerza física, ni el talento, ni aun la misma virtud 
pueden ser un título para dominar necesariamente, y porque la 
caridad nivela todas las condiciones y todos los poderes que de-
rivan de la naturaleza ó de la fortuna. 

D e aquí la apotéosis de la voluntad humana ; 
El dogma de la soberanía popular; 
El derecho de las naciones para consti tuirse libremente; 
L a injusticia de los privilegios; 
E l derecho de destruir ó repeler la opresion; 
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Y la facultad santa para hacer volver las sociedades viciadas -
al sendero de lo j u s t o ; — d e aquí la Reforma . 

Es tos pr incipios que const i tuyen el evangelio social y políti-
co de los pueblos modernos , empezaron á tener aplicación entre 
nosotros desde los p r imeros lustros - del siglo actual, .y el inme-
diato fruto del pr incipio crist iano en nuestra nación fue la in-
dependencia. 

Para el t r iunfo de tan noble causa se afanaron d e mancomún 
todos los h o m b r e s descol lantes por su elevada intel igencia y por % 
sassen t imien tos generosos ; y-consecuentes en tonces con el alto 
destino á que e s t án l lamados en el mundo, varios eclesiásticos 
la apadrinaron con car iño , combatieron otros por ella en el-
terreno de la polít ica, y- no pocos le sacrificaron su bienestar-
ea las cárce les ó su sangre en el cadalso ó . e n los campos de 
batalla. ¿Hay neces idad de comprobar este aserto, c i tando Ios-
nombres de Orc i l l ez , L u n a , Mejía, J i m e n e z , Villaseñor, Vargas, , 
Saenz de la S a n t a , O r ó n o z, Cano, Manr ique y Navar re te tam-
bién ilustre por otros tí tulos? ¿Uuién ignora que fray Bernardo 
Conde y fray G á r l o s Medina , f ranciscanos , compañeros del hé-
roe de Dolores , fueron sacrif icados por el gobierno español een 
la hac ienda de S a n J u a n de Dios, inmedia ta á Duraugo , la ma-
ñana del 17 de Jü l io de 1812? ¿Y quién ignora que el Illnio; 
D. fray J o s é M a r í a de J e s ú s B é l a u n z a r á n , de la orden de fran-
ciscanos descalzos, con un valor heroico y d igno del ctlebre-
paua que con tuvo el fu ro r de Atila, arrostró con los-peligros de 
una situación- e span tosa por oponerse al degüello que en el año 
de 1810 i n u n d ó de s a n g r e á Guanajua to? 

Sí, el período sub l ime d e 1810 á 1 8 2 1 admiró en t re los hé -
roes de nuestra g rand iosa epopeya á varios individuos del clero 
mejicano,,y con ellos no pocos hijos-de la o rden seráf ica . Y 
esta conducta e r a lógica. L o s que s iempre habían abogado por 
la causa de los opr imidos , ¿podían permanecer espectadores 
egoístas en los m o m e n t o s solemnes en que la voz de libertad 
resonaba desde las desier tas savanas de N u e v o - M é x i c o hasta 
las abrasadoras regiones de Yuca t an y Gua temala? 

¿Por qué renegar despues de tan honrosos antecedentes?. 
¡Fulminaron con t ra el despot i smo extranjero , y se filian entre 
los sos tenedores de la t i ran ía doméstica! ¡Hicieron pedazos el 
dosel de los vireyes, y conspi ran á que la nación conserve sus 
resabios de colonia! ¡Rompieron las cadenas de la arbitrarie-
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dad, y se declaran campeones del privilegio y a m a m a n t a n v 
acarician el abuso! 

¡Los bienes e c l e s i á s t i c o s ! . . . . 
¡Qu ién de vuestros mayores Jos tuvo! ¿Olvidáis que el patriar-

ca de vuestra orden sagrada los 'mi raba con horror por peligro-
sos, y vinculó su dicha en despreciarlos? ¿Olvidáis que el fun-
damen to de su regla fué este consejo del Evangel io: No que-
ráis tener oro, ni plata, ni dinero', ni en vuestros viajes lleveis 
alforja, dos túnicas, ni zapatos, ni báculo? ¡Y olvidáis, púr últi-
mo, que una de las razones que tuvo Cor t é s para pedir al em-
perador religiosos de vuestro instituto que viniesen á evangelizar 
á los naturales, fue la sencillez y pobreza de sus costumbres, en 
nada semejantes á la pompa y boato que desplegaban los al tos-
dignatarios de la Iglesia? ¿ P o r q u é , lo diremos otra vez , ' renegar 
de tan honrosos antecedentes? ¿por qué detenerse á la mitad 
del camino? 

E l espíritu de clase, si, solo el espíritu de clase, que e s ' e l 1 

egoísmo individual convert ido en egoísmo mancomunado de 
muchos , es el q u e ha podido poner una venda en los ojos de 
los eclesiásticos que combaten contra la idea progresista, para 
no ver la inconsecuencia de tal conducta, pues que la R e f o r m a 
en su sentido genuino no es mas que la consumac ión d e la in -
dependencia! 

X X VIIÍ. 

E S T A D O A C T U A L D E L C O N V E N T Ó . 

P e r o la R e f o r m a es un árbol á cuyo t ronco y ' r ámas vegetan 
adher idas a lgunas plantas parási tas, que suelen impedir su na-
tural y benéfico desarrollo. Esas plantas que por su o rgan iza -
ción repugnan la savia generosa de aquel y que estraen de la 
tierra jugos venenosos por a l imento, producen abundan tes aun-
que dañados frutos: prodúcelos también la Reforma, si bien de 
diferente na tura leza ; mas como aparecen unos al lado de otros, 
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los de la planta mortífera j u n t o á los del árbol saludable, he 
aquí porqué la ligereza ó la mala fe los confunden frecuente-
mente para desacreditar al segundo. 

P o r lo mismo hay que saber dist inguirlos para no tomar unos 
por oíros, ni atribuir al espír i tu de la R e f o r m a las hazañas de 
algunos reformistas. 

E s t a distinción es aun m a s necesaria pa ra el que observa el 
estado lastimoso en que se encuent ran varios conven tos de la 
capital, como efecto de u n a destrucción injustificable, y entre 
ellos el de San F ranc i sco . 

H a y por desgracia en noso t ros una fatal t endenc ia á imitar 
lo malo de las demás i laciones , y espec ia lmente de la francesa. 
N o parece sino que t en iendo en poco lo de casa solo en lo es-
t r año hallamos méri to y a t rac t ivo. Desdeñamos ser mejicanos, 
y cómicamente nos h a c e m o s artistas, poetas, literatos y políti-
cos á la f rancesa. 

¿Gobernamos como conservadores? P u e s hay que crear t í -
tulos v condecoraciones; hay que aplicarse un alteza serenísima 
y e x h u m a r la orden de Guadalupe, solo porque las monarquías 
europeas se enga l anan con bagatelas de esta especie, que son 
para la vanidad de los h o m b r e s lo que ios jugue tes para el can-
dor de los n iños . 

j S o m o s liberales? ¡Ello es otra cosa! ¿Quién duda que 93 
debe ser nues t ro , modelo? ¡El árbol de la libertad h a d e ser 

con sangre para q u e fructifique; las logias y los clubs 
h 0 n ele imprescindible neces idad; en los congresos debe haber 
izamerda y derecha; n ada ant iguo, recedant vetera; muer te á los 

P - T o m e n t o s del oscurant ismo; abajo los templos, y de ellos no 
quade piedra sobre p i e d r a ! . . . . 

¡Tr is te monoman ía ! ¡Pueri l remedo! Has ta en esto obede-
cemos todavía el impulso español , porque en la Pen ínsu la se 
representaron las m i smas bufas escenas duran te el período de 
su revolución reformista . 

Seamos conse rvadores ó progresistas, en hora buena; pero 
señamos serlo á nues t ro modo , conforme á nues t ras costumbres 
v a nuestros hábitos, t e n i e n d o en cuenta las c i rcunstancias pe-
culiares de nuestra c iv i l izac ión , a b a n d o n á n d o n o s á las inspira-
ciones de nuest ro g e n i o y sin chocar con nuestro carác ter na-
cional; en u n a - p a l a b r a , s eamos conservadores ó progresistas, 
{.eró seamos ante todo mej icanos . 

p o r 110 proceder de esta suerte vemos en el día abandonados , 
desmantelados, casi derruidos los famosos templos del conven to 
de San Franc i sco , y todo ello sin qué ni para qué. 

De los objetos preciosos que contenían, escepto algunos cua-
dros, n a d i e da razón. Su producto, si es que fueron enagena-
dos, es tamos casi ciertos de que no ingresó en el tesoro público. 
Bien es que en cambio hab rán quedado muy satisfechos los micos 
de la revolución francesa, y un tan to cuanto saciada la voraci-
dad de algunos vándalos que se empeñan en cubrirse con ¡a 
bandera del progreso. 

El desorden que suponen estos hechos no ha podido atajarlo 
el gobierno en los primeros dias que siguieron al t r iunfo de 
nuestra gloriosa revolución, porque no estaba en su mano , por-
que tenia preferentes atenciones, p o r q u e otros puntos de mas 
vital importancia atraían sus miradas liácia las altas regiones de 
la administración; mas al presente, ¿qué obstáculo habría para 
que los templos de que se trata fuesen consagrados de nuevo al 
cul to cristiano, como lo es tán por ejemplo los de S a n t o Domin -
go y la Profesa? 

A u n q u e forman parte respect ivamente de los lotes en que se 
ha dividido el convento para enagenario, es un hecho que po-
cos de esos lotes, si alguno, lian de tener compradores, á lo me-
nos por ahora , ya se a t ienda á lo subido de los precios, y ya á 
lo difícil que es ponerlos en via de producir , pues que prescin-
diendo d e los costos que d e m a n d a la construcción de edificios 
habitables al gusto del dia, la mera operación de echar abajo los 
existentes en los mismos sitios, requiere un capital . 

Así que por u n a parte nada se pierde, y por otra algo se lo-
graría con restituir esas iglesias á su anterior destino; se lograrían 
cuando menos las s impat ías de todos los pechos sensibles, que 
no pueden menos de deplorar la ruina inminente de unos mo-
numentos levantados á costa de los sudores de los naturales, 
enriquecidos por la munif icencia de muchas generaciones, y 
que son verdaderamente el sagrario de las mas t iernas memo-
rias nacionales, 

Alií gustaron momentos de tranquilo bienestar nuestros abue-
los; de su recinto brotan qu izá para muchos individuos de la ac-
tual generación los recuerdos mas queridos de la n iñez ó de la 
juven tud ; y en el período tormentoso de la efervescencia de las 
pasiones, cuando abrumado el co razon por los cnidados.de la 



vicia, her ido de crueles decepciones, anhela un m u n d o descono-
cido y se siente, d igámos lo así, ávido de infinito, ¡cuántos de 
nosotros no h a n hallado la paz, la resignación y aun la espe-
ranza deba jo de aquellas bóvedas amigas, que escucharon la ora-
cion de nues t ras madres y que acogieron complacidas la exalta-

-eion de su fe religiosa! 
E n el dia las puer tas de esos templos es tán cerradas para el 

infor tunio : . todo es desolación, vacío lúgubre, ambiente de fosa, 
en, aquellos edificios gigantescos, en cuyo interior han sucedido, 
á las so lemnes a r m o n í a s del ó rgano , Jos vagos suspiros del vien-
to que t iene libre paso por l as .ven tanass in vidrieras y ennegre-
cidas c o n el musgo. 

S i de las iglesias se pasa á la sacristía mayor y se atraviesa 
despues por los pat ios solitarios; si se recorren las abandonadas 
galerías; si se visitan las celdas, ahora deshabitadas, y donde 
tan tas existencias tuv ieron asilo, e l alma esper imenta un senti-
miento indefinible. . . . ¡ cuántos secretos no gua rda rán entre 
sus sombras aquellos m u r o s carcomidos! 

F ina lmen te , al despedi rse del recinto silencioso desde u n a de 
las puertas que dan á la-calle, no se puede menos de mirar por 
última vez aquella an t igua mansión, comprend iendo en tonces 
toda ja tr isteza, toda la amargu ra que encierra esta e sp re s ionde 
-Arólas: "fue un c o n v e n t o . " 

Sí, allí es tá el i n m e n s o edificio; allí se divisa el pórtico de-
sierto, aqu í el a t r io con a lgunas losas separadas d e s ú s Jugares, 
en parte anegado y en p a r t e sembrado de escombros, más allá 
la torre sin c a m p a n a s y la portada debajo de cuyas c o m i z a s 
,forma su nido la g o l o n d r i n a . . . si, pero todo esto ya no es el 
convento, es la f a n t a s m a del convento . E l t iempo ha rá des-
aparecer aun ese resto desolado. 

H a b l a n d o así en lo mas recóndi to del alma, ponemos las plan-
tas en la calle y nos con fund imos con la muchedumbre indife-
rente, s in t iendo a b r u m a d o el espíritu con un m u n d o de recuer-
dos. como si acaba ra de t ene r una entrevista con Ja eternidad,, 

LA CONCEPCION. 

I . 

AÑOS A N T E S DE LA FUNDACION. 

C O N V E N T O S hay fuera d e la ciudad de Méj ico cuyos 
cementerios, sobre muy dilatados, son c a d a cual un verdadero 
jardiu . Grupos de palmeras y papayos, de anonas y guayabos, 
de naranjos y adelfas mezclados á veces con otras p lantas tro-
picales como la ceiba magestuosa, br indando su a z a h a r al a m -
biente y sus lucidas flores á la vista, mant ienen una eterna pri-

m a v e r a en esos sagrados lugares si los conventos es tán si tuados 
en países calientes, y si en tierra fria ó templada, los pinos en 
hileras, los olivos y los sauces de r amas suspiradoras hacen ve-
ces de esa vegetación r isueña, si uo tan adecuada á la mansión 
de los finados. 

As í eran también en su mayor par te los cementer ios de los 
conventos desde los primeros años que siguieron á la conquista , 
y entre ellos no pocos d e la capital. Mas no se crea que estos 
árboles galanos, este lujo d e flores y perfumes, tenian por obje-
to el mero ha lago de los sent idos . E n medio del vergel se le-
vantaba una gran cruz, el árbol santo de la redención del ' í inage 
humano , á cuyo derredor se apiñaba la familia cada dia crecien-
te de ios recien convert idos á la fe cristiana, para escuchar de 
labios del misionero la palabra de paz y caridad que recibían 
los corazones, como las flores casi agostadas beben el rocío de 



vicia, her ido de crueles decepciones, anhela un m u n d o descono-
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-eion de su fe religiosa! 
E n el dia las puer tas de esos templos es tán cerradas para el 

infor tunio : . todo es desolación, vacío lúgubre, ambiente de fosa, 
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miento indefinible. . . . ¡ cuántos secretos no gua rda rán entre 
sus sombras aquellos m u r o s carcomidos! 
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las puertas que dan á la-calle, no se puede menos de mirar por 
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,forma su nido la g o l o n d r i n a . . . si, pero todo esto ya no es el 
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H a b l a n d o así en lo mas recóndi to del alma, ponemos las plan-
tas en la calle y nos con fund imos con la muchedumbre indife-
rente, s in t iendo a b r u m a d o el espíritu con un m u n d o de recuer-
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y entre ellos no pocos d e la capital. Mas no se crea que estos 
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los cielos: 110 lejos de allí, y á la s o m b r a apacible de aquella olo-
rosa 'enramada, j u n t á b a n s e p o r b a r r i o s y formaban corrillos los 
niños y las niñas az tecas p a r a e j e r c i t a r s e en aprender las diver-
sas partes de la doctr ina c r i s t i a n a , e n s e ñ a d o s los pr imeros pol-
los que habían sido i n m e d i a t o s a l u m n o s de los religiosos, y las 
segundas por algunos de los m i s m o s n iños . Ven ían las niñas 
á la iglesia y volvían á sus c a s a s b a j o la guarda de matronas 
respetables. 

Siguióse este sistema d u r a n t e el t i e m p o que fue preciso para 
quede entre ellas mismas h u b i e s e q u i e n pudiera e n s e ñ a r á su vez, 
que llegado este caso se d o c t r i n a b a n unas á otras. P e r o de to-
dos modos la inocencia tenia u n a b r i g o con t ra los a rdores del sol 
en aquellos cementerios ó g r a n d e s pa t ios , y este fue el principal 
objeto que se in ten tó c o n s e g u i r p o b l á n d o l o s de vegetales . 

Túvose ademas otra mira, y f u e , p roporc ionar un lugar bas-
tante amplio y abrigado á la m u c h e d u m b r e de as is tentes á los 
divines oficios, en días c o m o los fes t ivos en que, no s iendo la 
iglesia capaz para abarcar t o d a la concur renc ia , era menester 
celebrarlos fuera. E n cada u n o d e e s o s mismos patios enormes se 
construyó despues una p ieza p o r lo regular á la par te del norte, 
donde los músicos de- la i g l e s i a e j e r c i t aban su arte, bien por 
amaestrarse, ó bien por e n s e ñ a r l e á los niños, qu ienes ademas 
aprendían allí á leer, e sc r ib i r y c o n t a r , c u a n d o ya sabían la 
doctrina cristiana. 

En cuanto á las niña?, l u e g o q u e m o s t r ó la esper iencia cuán 
dóciles é ingeniosas eran p a r a a p r e n d e r los r u d i m e n t o s de nues-
tra fe, se pensó ser iamente en d a r l e s u n a educac ión en común, 
que abrazase asimismo la e n s e ñ a n z a d e las ar tes amables pro-
pias de su sexo, para lo cua l se les puso al cu idado de señoras 
que pudiesen servirles de m o d e l o p o r su in tachab le conducta. 

Eran estas unas dueñas ó b e a t a s , y las p r imeras á quienes se 
encomendó el papel i m p o r t a n t e d e maes t r a s del s exo femenino 
en nuestro país fueron c u a t r o q u e v in ie ron con la marquesa 
del Valle, según el h i s t o r i a d o r H e r r e r a , á quienes , como él mis-
mo afirma, les puso clausura D . S e b a s t i a n Ramí rez d e F u e n l e a l . 
Torquemada, al hablar de e l l a s , d i c e que vinieron de Castilla 
por mandado de la e m p e r a t r i z D ? I sabe l , con recomendac ión á 
las autoridades para que l e s h i c i e s e n casas hones t a s y compe-
tentes, donde pudieran t e n e r r e c o g i d a s a lgunas n i ñ a s , hijas de 
los señores, é indios p r i n c i p a l e s , y allí les enseñasen principal-

L A C O N C E P C I O N . 

mente buenas costumbres y ejercicios cristianos, y j u n t a m e n t e 
los oficios mujeriles que usan las españolas. Otros historiado-
res, refiriéndose ya al primer convento de la Concepc ión que 
hubo en Méjico, opinan que fue fundado con el t í tulo de cole-
gio por el Illmo. S r . Z t lmárraga , en el mismo sitio en que hoy 
se encuen t ra , con cuatro doncellas que vinieron con ios con-
quistadores, conforme á la disposición de André s de T a p i a . Si 
las cuatro señoras á que se cont raen los autores mencionados 
son ó 110 unas mismas, es difícil de averiguar: lo cierto es que 
ellas presidieron el primer ensayo que de vida común hicieron 
las hijas de este suelo; y aunque no del todo perfecto, puede sí 
considerarse como el c imiento del edificio que pocos años des-
pues había de levantarse. 

I I . 

1 1 1 

'B. 
I l l í l 
'i ffiBi 

EN QUE E M P L E A B A N E L T I E M P O LAS COLEGIALAS. 

L a vida que observaban esas jóvenes edücandás no era rigo-
rosamente común en el sentido que por lo regular damos á la 
espresion,s ignif icando con ella el estado monás t ico . F a l t á b a n l e 
los votos y sobre todo la clausura estricta y permanente , que 
muchas veces era infringida, como se observará por la relación 
de las ocupaciones á que de ordinario se entregaban las cole-
gialas. 

" F i n a l m e n t e (dice T o r q u e m a d a ) , púsose por obra lo que la 
devota emperatr iz mandaba; y hechas las casas, recogiéronse las 
niñas, y aquellas buenas mujeres que les dieron por madres pu-
sieron todo su cuidado en doctr inarlas: mas como ellas, según 
su natural , no e ran para monjas y allí no ten ían que aprender 
mas que á ser crist ianas y servir hones tamente en ley de ma-
trimonio, no pudo du ra r mucho esta manera de clausura, y así 
duraría poco mas de diez años. E n este tiempo, muchas que 
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entraron algo grandec iüas se casaban, y enseñaban á las de 
fuera lo que dentro en aquel recogimiento habían aprendido, es 
á saber, la doctr ina cris t iana y el oficio de nuestra Señora ro-
mano, el cual decían can tando y devotamente en aquellos sus 
monasterios ó emparedamientos , á sus t iempos y horas, como 
lo usan las m o n j a s y frailes. Y algunas, despues de casadas, 
antes .que cargase el cuidado d e los hijos, proseguían sus san-
tos ejercicios y devociones. E n t r e los Otros pueblos, particu 
lamiente en el de H u e x o t z i n c o , quedó esta memoria por algu-
nos días, mientras hubo copia d e estas nuevamente casadas, que 
tuvieron cerca de sus casas u n a devota ermita de nuestra Seño-
ra, adonde se jun taban por la m a ñ a n a á dec i r prima d e la sagra-
da Virgen Mar ía hasta nona, y despues á su t iempo, las víspe« 
ras. Era cosa de ver oírlas can ta r sus salmos, h imnos y antí-
fonas, t en iendo su •hebdomadaria ó semanera y c a n t ó l a s que 
comenzaban los salmos y ant í fonas , y-hacían el oficio como en 
coro formado de monjas . El t i empo que estas mozas estuvie-
ron recogidas-en clausura, no de jaban d e sálir algunas de ellas 
á lo que era menester, pero s iempre acompañadas , á veces con 
sus maestras y á veces con las viejas que tenian por porteras y 
guardas de las n iñas ; y á lo que sa l ían era solamente á enseñar 
á las otras mujeres en los patios de las iglesias ó á las casas de 
las señoras, y á muchas conver t ían á baut izarse y á ser devo-
tas crist ianas y l imosneras, y s iempre ayudaron á Ja doctr ina de 
las mujeres. . . . " 

E s t e esmero en la educación religiosa del bello sexo no tardé 
-en producir buenos frutos. B ien arra igadas en el alma las ideas 
de virtud y honest idad, era imposible que de ja ran de estender 
su influencia á la vida práctica, comunicando á varias de esas 
v í rgenes un vigor sublime para salir vencedoras de algunos pe-
ligros que á primera vista -se j u z g a r a n super iores á la misma 
for ta leza . E n comprobacioti de esta verdad, pudiéramos refe-
rir algunos casos de los mas conocidos, merced á las crónicas; 
pero no es bien que nos de tengamos mas t iempo en llegar á la 
época de la fundación propiamente dicha del conven to de la 
Concepc ión . 

; I II . 

- Q U I E N E S F U E R O N L A S P R I M E R A S M O N J A S . 

Ignoramos los datos que haya tenido á la vista el autor de 
Los Celos de una Reina pa ra decir que la fundadora tíe la con-

g r e g a c i ó n de concepcionis tas fue D* Bea t r i z de L a r a ; B e a t r i z 
de Silva la l laman cuantos historiadores hemos consul tado acer-
ca de este punto, y con el misino apell ido se designa en la in-
troducción al libro d e la regla que s iguen las religiosas de esta 
orden. 

C o m o quiera que-sea, esía d a m a , portuguesa, descendiente 
de una de las casas mas nobles é i lustres d e su nación, y á quien 
la reina D? Isabel, hija del rey D. Duar te de Portugal, llevó con-

sigo á E s p a ñ a cuando. fue á casarse con D . J u a n I I de Castilla; 
siendo pretendida de ,muchos caballeros para cont raer mat r imo-

n i o con ella á causa de sus prendas relevantes, y habiéndose 
-ocasionado de aquí serios disgustos sin que de ellos hubiera te-
nido la. mas mín ima culpa, incurrió esto no obstante en la des-
gracia de la reina, quien la hizo encerrar por tres días, prohi-
biendo que se le diese de comer. De esta dama pudo m u y bien 
decirse lo que can tó un poeta : 

" ¡ A y in fe l i z d e !a q u e c a ' í e k e r m o s a ! " 

E n este t rance invocó á María Sant ís ima, promet iéndole 
-guardar perpetua castidad si lograba con su ayuda disipar la 
nube que ofuscaba su inocencia; y como á poco t iempo se vie-

-se libre del encierro, para mejor cumplir su promesa determinó 
.alejarse de los peligros de la corte, y obtenida licencia d é l a rei-
na, se ent ró en el monaster io de las duefias de S a n t o Domingo 

.el real de To ledo . 
E n él permaneció de seglar por unos treinta años, entregada 

á los ejercicios de la mas ruda penitencia, y en él también con-
c i b i ó el designio de fundar un;} orden de.religiosas en reveren-
cia de la Inmaculada .Concepc ión : , comunicó lo á D? Isabel, y 

,acogido benévolamente por ella, le cedió para su ejecución unos 



palacios en Toledo , donde estuvo, y q u i z á es tará , el monasterio 
de Santa F e . 

T o m ó posesion de su nueva m o r a d a j u n t a m e n t e con otras" 
doce doncellas nobles en el año d e 1484, ocho antes del descu-
brimiento de América , y en el de 89, á ins tancia suya y de 
la reina, el papa Inocenc io V I I I , que á la sazón presidia la 
Iglesia, le concedió la inst i tución y cont inuac ión de la orden 
que habta comenzado con el n o m b r e , hábi to y oficio de la C o n -
cepción, con ciertos estatutos y ceremonias , y quedando bajo 
la obediencia del prelado diocesano. 

Muer ta Beatr iz , las monjas ya profesas según las constitucio-
nes de Inocencio VII I , y otras del Cister de la orden de San 
Beni to , hijas de otro monaster io t ambién de To iedo , con auto-
rización apostólica, hicieron j u n t a s profesión de la regla de San-
ta Clara, j n dejar el hábi to de la Concepc ión , en el monaste-
rio ya dicho de San ta Fe , d o n d e vivieron así hasta el ano de 
1501 , en que el papa Alejandro V I las su je tó á los franciscanos. 

Mas como no pareciese d e s p u e s convenien te profesar la re-
gla de S a n t a Clara con el h á b i t o y oficio de la Concepción, 
adoptaron otra part icular c o m p u e s t a por unos frailes menores 
de la provincia de Castilla, y c o n f i r m a d a en el ano de 1511 por 
el papa Jul io II . 

F u n d a d a la orden, empezó á ramif icarse per v a n o s otros lu-
gares de España , er igiéndose monas t e r io s en las principales ciu-
dades, s iendo uno de" ellos el de S a n t a Isabel de Sa lamanca , de 
donde salieron ¡as primeras rel igiosas que vinieron á nuestro 
país, las cuales se establecieron e n el mismo sitio donde hoy se 
encuen t r a el convento de la C o n c e p c i ó n . 

Pero antes hemos indicado q u e en él hubo un colegio de ni-
ñas, dirigido por cuatro s eñoras ven idas de E s p a ñ a , y esto le-
quiere espiicaciou. 

Bien sea que esas señoras h a y a n venido con los conquista-
dores, bien que la emperatr iz m o v i d a de su propio celo las haya 
enviado poco t iempo despues d e consumada la conquista, o 
bien que la marquesa del Valle, p o r encargó del Sr. Zumárraga 
ó á ins tancia del mismo Cor té s , las baya t ra ído consigo para 
poner al cuidado de ellas la e d u c a c i ó n de l a s jóvenes mejicanas, 
lo c ier to es que llegaron á M é j i c o antes del año de 1530 y es-
tablecieron clausura en el sitio iudicado, según la disposición 
de A n d r é s de T a p i a , que es el m i s m o sugeto que con este nom-



bre figura entre los conquis tadores como capitan de cuenta , y 
á quien cupo ese solar en el repar t imiento que se hizo de la 
ciudad recien ganada. 

E ran según Herrera unas beatas de San F r a n c i s c o y de San 
Agustín; bien que esta noticia no está apoyada en la autoridad 
de Motdlinía, ni en la de To rquemada , con temporáneo de aquel 
autor, ni en la de Bernal Diaz , que era bien minucioso, y que 
hablando de la venida de la marquesa del Valle, menc iona á 
los padres mercedarios que trajo esta en su compañía , s iendo 
muy notable que ni una palabra diga de las beatas. 

S e a como fuere, las matronas de que venimos hablando, 
cont inuaron en la dirección del colegio con notable aprovecha-
miento de las educandas, basta que por los años de J 5 4 1 se 
fundó el convento de la Concepc ión con las religiosas que he-
mos mencionado, las cuales t ra jo el V. P. F r . Antonio de la 
Cruz , y fueron tres llamadas: 

Pau la de Santa Ana , 
Luisa de San F ranc i sco y 
F ranc i sca de San J u a n Evangel is ta . 

H a y quien afirma que fueron cuatro con la superiora, á quien 
el maes t ro Gil G o n z á l e z Dávila, citado por Vetancur t , llama 
E l e n a de Med iano .ó Med iano . 

P a r a as ignar esa fecha á la fundación del convento, nos he-
mos apoyado pr incipalmente en la autoridad de Cabre ra , quien 
á su vez se guía por las aver iguaciones del célebre S igüenza . 
Vetancur t hace retroceder ese acontecimiento once años , fiján-
dole en el de 1530, equivocando tal vez la fecha del estableci-
miento de las monjas en la capital, con la de la cédula del rey 
que autorizó la fundac ión del monasterio. 

L a erección de este fue aprobada por la san ta sede basta el 
año de J.58C por bula de San P ió V., en la que, según opina 
el Sr. D. J . M. Dávila, su je tó estas fundaciones á los ordinarios; 
si bien el cronista poco antes citado asegura, en cuan to á las 
monjas de que se trata, que pasaron á la obediencia de los dio-
cesanos por no poder ya ser atendidas de los frailes menores, 
(jue escaseaban en los conventos . 

E n t r a m o s aflora en el campo de las suposiciones. 
~ C o m o quiera que Andrés de T a p i a puede ser considerado 
primer patrono del convento, es creíble que no solo haya cedido 



á las religiosas el. solar que poseía-,- sino que levantara en él á 
su costa templo y habitación para ellas, s iendo una y otra como-
la mayor parte de los edificios de aquel t iempo, de cortas di-
mensiones y de pobre arqui tectura. 

No es menos creible que, muer to T a p i a , lás m o n j a s quedaron 
sin patrono-, bien porque aquel 110 dejase herederos, ó bien por-
que estos rehusaran cont inuar en el mismo encargo; lo cual se 
colige de que hab iéndose ar ru inado años despues el monasterio, 
nos encon t ramos s a c a n d o de c imientos la n u e v a fábrica á Don 
T o m á s de Aguirre Suasnaba , que no pudo concluirla por su 
fallecimiento, ni t ampoco sus herederos, qu ienes por lo mismo 
renunciaron el pa t ronato ; 

E n t r e tanto , y esto sí ya consta de cierto, el número de las 
monjas fue a u m e n t a n d o asombrosamen te cada dia, y se man-
tuvo siempre en u». guar i smo elevado, á pesar d e la diminución 
que f r ecuen temen te ocas ionaba la salida de muchas para formar 
en otras casas, nuevas comunidades , ó como decia Balbuena: 

G e r a r q u í a a d o h u m a n o s Beraf i f fes , 

Q á ' e e n c e l e s t i a l c l a u s u r a y » i d a s a n t a 

' B u s c a n á DÍGS c o n c o b e r a c o s fines. 

Hi ja s de las famil ias mas encumbradas , doncellas eminentes 
por sus talentos y - sus gracias, eran las-que aspiraban á encer-
rar su j u v e n t u d llena de f ragancia y a r m o n í a s en este retiro hu-
milde y estrecho, en cuyo seno depon ían las exigencias de una 
aristocracia radicadá en las costumbres, y se despojaban de to-
todas las galas del siglo. 

No obstante , el háb i to de la Concepc ión no podia eclipsar 
del todo los hech izos de urta educación esmerada , y he aquí por 
qué en medio de los rigores de u n a vida aus tera , descollaba en 
todo lo d e las monjas , y par t icu larmente en las func iones de 
iglesia, esa e legancia , ese gusto esquisito,- ese ref inamiento que 
son los naturales f ru tos de unas po tenc ias cult ivadas por el es-
tudio ó a leccionadas por el buen ejemplo. 

Dis t inguíanse las hijas de este c o n v e n t o sobre todo en la mú-
sica, y por eso, al hablar de ellas el poeta antes citado, recordan-
do sin duda los ra tos deliciosos que goza r i a en el templo o y é n -
dolas cantar , dice con en tus i a smo: 

L a l i m p i a C o n c e p c i ó n , «rayas g a r f a n t a a 

S u e n a n á c i e l o , y e n a q u e s t e f u e r o n 

D e s u s v e r g e l e s l a s p r i m e r a s - p l a n t a s . 

IV. 

L A C A J A D E L M I L A G R O . 

P a r a saber quién fue-el sucesor de Aguirre Suasnaba en e F 
patronato del convento de la Concepción, conviene que asista-
mos á una escena curiosa representada en lugar sagrado. El la 
nos probará que si hay y ha habido héroes por fuerza, b ienhe-
chores hubo también por-compromiso. 

E r a el día consagrado al cu i to de la Virgen titular del con-
vento. 

C o m o la fábrica del templo que hasta hoy exi te se hallaba á 
medio empezar , los oficios divinos se verificaban en una capilla 
ó ermita, y en ella se celebraba ese dia -la misa solemne á que 
asistía lo mas selecto de la capital, ó del reino según la espre-
sion de aquel t iempo. 

L legado el momento del sermón, sube al pulpito un eclesiás-
tico virtuoso pero de muy pobre hacienda: emp ieza su discurso 
todo a labanzas al objeto dé la función, todo entus iasmo al elo-
giar la piedad de los fieles empeñados en sostener aquellos cul-
tos, y todo ternura al reflexionar en la pompa de aquel acto, 
d igna c ie r tamente de una iglesia menos estrecha y mejor enga-
lánada. 

P o r un encadenamien to de ideas muy natural , pasa de ahí á 
e n c a r e c e r á las monjas la necesidad de q u e ofrezcan el pa t rona-
to á alguno de los muchos sugetos acaudalados y piadosos ave-
cindados en iá ciudad, asegurando que no duda lo acep ta rá 
cualquiera, y que aun sabe ya que un caballero he rmano suyo, 
D. S imón de H.aro, pensaba solicitarlo por solo el deseo de unir 
su-nombre á uua obra de beneficencia. 

P o r último, concluye exhor tando á la -concurrencia á perse-
verar en la devocion á María Santís ima, y á D. S imón d e H a r o 
á no apartarse un pun to de su hidalga disposición para con las 
religiosas. 

Pero antes de pasar ade lan te en la relación, hay que apuutar 
un ligero incidente. 

Mient ras hablaba de esta suerte el eclesiástico, todas las mi-



á las religiosas el. solar que poseía-,- sino que levantara en él á 
su costa templo y habitación para ellas, s iendo una y otra como-
la mayor parte de los edificios de aquel t iempo, de cortas di-
mensiones y de pobre arqui tectura. 

No es menos creible que, muer to T a p i a , lás m o n j a s quedaron 
sin patrono-, bien porque aquel no dejase herederos, ó bien por-
que estos rehusaran cont inuar en el mismo encargo; lo cual se 
colige de que hab iéndose ar ru inado años despues el monasterio, 
nos encon t ramos s a c a n d o de c imientos la n u e v a fábrica á Don 
T o m á s de Aguirre Suasnaba , que no pudo concluirla por su 
fallecimiento, ni t ampoco sus herederos, qu ienes por lo mismo 
renunciaron el pa t ronato . 

E n t r e tanto , y esto sí ya consta de cierto, el número de las 
monjas fue a u m e n t a n d o asombrosamen te cada dia, y se man-
tuvo siempre en ut r guar i smo elevado, á pesar d e la diminución 
que f r ecuen temen te ocas ionaba la salida de muchas para formar 
en otras casas, nuevas comunidades , ó como decia Balbuena: 

G e r a r q u í a a d o h u m a n o s Beraf i f fes , 

Q a ' e e n c e l e s t i a l e l a u s c r a y » i d a s a n t a 

• B u s c a n á DÍGS c o a c o b e r a c o s fines. 

Hi ja s de las famil ias mas encumbradas , doncellas eminentes 
por sus t a l e n t o s y sus gracias, eran las q u e aspiraban á encer-
rar su j u v e n t u d llena de f ragancia y a r m o n í a s en este retiro hu-
milde y estrecho, en cuyo seno depon ían las exigencias de una 
aristocracia radicadá e n las costumbres, y se despojaban de to-
todas las galas del siglo. 

No obstante , el háb i to de la Concepc ión no podia eclipsar 
del todo los hech izos de una educación esmerada , y he aquí por 
qué en medio de los rigores de u n a vida aus tera , descollaba en 
todo lo d e las monjas , y par t icu larmente en las func iones de 
iglesia, esa e legancia , ese gusto esquisito,- ese ref inamiento que 
son los naturales f ru tos de unas po tenc ias cult ivadas por el es-
tudio ó a leccionadas por el buen ejemplo. 

Dis t inguíanse las hijas de este c o n v e n t o sobre todo eu la mú-
sica, y por eso, al hablar de ellas el poeta antes citado, recordan-
do sin duda los ra tos deliciosos que goza r i a en el templo oyen--
dolas cantar , dice con en tus i a smo: 

L a l i m p i a C o n c e p c i ó n , «rayas g a r f a n t a a 

S u e n a n á c i e l o , y e n a q u e s t e f u e r o n 

D e s u s v e r g e l e s l a s p r i m e r a s - p l a n t a s . 

IV. 

L A C A J A D E L M I L A G R O . 

P a r a saber quién fue-el sucesor de Aguirre Suasnaba en e F 
patronato del convento de la Concepción, conviene que asista-
mos á una escena curiosa representada en lugar sagrado. El la 
nos probará que si hay y ha habido héroes por fuerza, b ienhe-
chores hubo también por-compromiso. 

E r a el dia consagrado al culto de la Virgen titular del con-
vento. 

C o m o la fábrica del templo que hasta hoy exi te se hallaba á 
medio empezar , los oficios divinos se verificaban en una capilla 
ó ermita, y en ella se celebraba ese dia-la misa solemne á que 
asistía lo mas selecto de la capital, ó del reino según la espre-
sion de aquel t iempo. 

L legado el momento del sermón, sube al pulpito un eclesiás-
tico virtuoso pero de muy pobre hacienda: emp ieza su discurso 
todo a labanzas al objeto dé la función, todo entus iasmo al elo-
giar la piedad de los fieles empeñados en sostener aquellos cul-
tos, y todo ternura al reflexionar eu la pompa de aquel acto, 
d igna c ie r tamente de una iglesia menos estrecha y mejor enga-
lánada. 

P o r un encadenamien to de ideas muy natural , pasa de ahí á 
e n c a r e c e r á las monjas la necesidad de q u e ofrezcan el pa t rona-
to á alguno de los muchos sugetos acaudalados y piadosos ave-
cindados en iá ciudad, asegurando que no duda lo acep ta rá 
cualquiera, y que aun sabe ya que un caballero he rmano suyo, 
D. S imón de H.aro, pensaba solicitarlo por solo el deseo de unir 
su-nombre á uua obra de beneficencia. 

P o r último, concluye exhor tando á la concur renc ia á perse-
verar en la devocion á María Santís ima, y á D. S imón d e H a r o 
á no apartarse un pun to de su hidalga disposición para con las 
religiosas. 

Pero antes de pasar adelante en la relación, hay que apuutar 
un ligero incidente. 

Mient ras hablaba de esta suerte el eclesiástico, todas las mi-



radas se clavaron en el fu turo pa t rono , que presente estaba, el 
cual no lo sufría, y conforme subían de punto los elogios, mos-
traba en el semblante una congoja , una palidez tal, que parecía 
colocado sobre el potro de la Inquis ic ión : atr ibuyeron muchos á 
modestia esta turbac ión; pero el verdadero motivo lo manifestó 
solo á su hermano, cuando ya conc lu ida la misa se vieron jun-
tos en la sacristía. 

— ¡ P a r diez que me habedes pues to en gran aprieto, hermano! 
— ¡ C ó m o ! no a l c a n z o . . . . 
— A l e n t a d o de vuestra devoc ion , que es grande, y sin repa-

rar en nuestra hacienda que, c o m o lo sabe todo el reino, es corta, 
tuvisteis an imo para c o m p r o m e t e r m e en una empresa que dará 
con mi honra ai traste mirad bien en ello. 

— H a b l e m o s claros: no sé de q u é quereis acusarme. 
— ¡Cómo de qué! ¿Perdisteis y a el juicio? ¿No hacéis memo-

ria de lo del patronazgo? ¿Q.ué h a r é si las monjas se muestran 
dispuestas á dármelo, hab iéndoles vos asegurado que yo lo es-
taba á pedirlo? 

—¡Pero yo no he dicho tal! 
— ¡ C ó m o si lo dijisteis! no os hagais de! olvidadizo. 
— Cómo! cuándo! en qué m a n e r a ! 
— ¡En el sermón que acabais de regalarnos! 
— C r e e d m e , he rmano I ) . S i m ó n , por las sagradas órdenes 

que recibí, que no hago memor i a de haber dicho en el sermón 
ni u n a palalwa de pa t ronazgo . 

E n llegando á este pun to el d iá logo, los interlocutores á cual 
mas confusos, quedaron gran r a t o en silencio, abismados.en un 
piélago de reflexiones. 

Despues, como si obedeciesen ambos al impulso de una mis-
ma idea, sus miradas se e n c o n t r a r o n , y el clérigo habló de esta 
manera: 

— ¿ H a y sino ver en esto la m a n o de Dios? El en sus altos 
juicios os t iene destinado para b i enhechor de este convento, y 
por eso yo sin pensarlo, m e he expresado en el pulp i to según 
habéis oído: no hay que t i tubear , que el galardón se os guarda-
rá en el cielo; án imo y echar la carga á cuestas! 

— T o d o bien considerado, c r e o también que en el caso hay 
? > o que trasciende á maravilla; pero ¿de dónde haber caudales 
para . fabr icar convento, iglesia y lo demás que han menester las 
religiosas? 

—'¿Cuál es vuestro haber en el día? 
— O s vais á reir: trescientos pesos! 
— P r i n c i p i o quieren las cosas. 
D icho y hecho. T r e s dias despuee, las mon jas habían va 

concedido á D. S imón de H a r o y su esposa D o ñ a Isabel de Bar -
rera, él español y ella mexicana, el pat ronato del convento; v 
esteudida la escritura respectiva con aprobación de los superio-
res, el nuevo patrono, agui joneado incesan temen te por su her-
mano, emprendió cont inuar la fábr ica de la actual Mesia , con-
t ra tando operarios, comprando materiales, para lo cual tuvo que 
dar desde luego el primer j aque á los consabidos t rescientos pe-
sos, que cuidadosamente guardaba en u n a caja de cedro. 

A fin de semana, á la hora de pagar á los operarios el salario 
que has ta en tonces habian devengado, ó como vulgarmente se 
dice, hacer la raya, acudió á la caja de cedro, y se p roveyó del 
dinero necesario: pasó otra semana y sucedió lo mismo; pero 
entonces advirtió, revisando sus cuentas , que llevaba ya gasta-
dos no solo los trescientos pesos referidos, s ino diez veces mas, 
y con todo—la caja a tesoraba la misma cant idad de siempre. 

N o hay mas que decir, sino que la fábrica de! conven to v de 
la iglesia hubo de concluirse, subiendo el costo á doscientos cin-
cuenta mil pesos, y solo hasta entonces se agotó el dinero del ar-
ca prodigiosa: ¿podia desear mas el patrono del convento? 

Desde que á todos se h izo público este hecho, el precioso 
mueble, que si no hubiera al fin perdido su virtud productora, 
fuera la mas rica mina del mundo, empezó á llamarse la caja 
del milagro, y fué conservada con estima hasta nuestros dias en 
el convento. 

V. 

EL E S T R E N O DE LA I G L E S I A . 

L a noticia que an tecede pertenece al dominio de la tradición 
cíclica. 

L a historia, en cuyo semblante an imado aunque modesto 
'descubre á las claras ser iucapaz de alucinarse, sin que nada 
turbe su mirada de águila; si bien sonr íe al vislumbrar el manto 
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vaporoso de la conseja , esquiva prudente acogerla en su palacio^ 
de luz y .escuchar de unos labios seductores conceptos Henos-
de armonía, que á m a n e r a de es labones de una cadena mágica., 
aprisionan al a lma incauta adormeciéndola con tornasoladas 
ment i ras . 

Solo la realidad la lleva en pos de sí, arranca sus suspiros, 
ocasiona su desvelo y le merece apasionado culto; la realidad, 
ahi va hermosura que desdeña vanos arreos, enemiga jurada de-
sombras y misterios, deidad i n g è n u a que se complace en pre-
sentarse á los ojos de la historia en inocente desnudez, y que 
apagaren ella cualquiera otro anhelo que no sea el de contem-
plarla y poseerla. 

L a historia es, por lo tanto, la sacerdotisa favorecida de la 
verdad; es un oráculo, y un oráculo temible para los adoradores 
de la fábula. 

As í pues, si no queremos ver disiparse como el humo nuestra 
l ieehicera caja del milagro, no consultemos á l a historia; mas si 
p re tendemos saber de positivo con qué caudales contó Simon 
de H a r o para llevar su obra adelante, interroguémosla confia-
dos, y nos responderá , que e l b u e n caballero, el noble republica-
no, era, como quien dice nada , un mercader de plata, y que 
para cualquier empresa podia disponer con desahogo de mu-
chas barras de aquel precioso metal . 

S e n t a d o esto, quienquiera poch'á escoger entre la severidad 
un poco brusca de la historia y la fragancia de la conseja . 

P o r lo demás, siguióse con tesón la fábr ica del monasterio, y 
en- m e n o s de cuatro lustros las m o n j a s vieron coronadas sus es-
pe ranzas con el éxi to mas ha lagüeño , pudiendo ya proceder, co-
mo procedieron, á la dedicación de la iglesia. 

Verificóse este acto con las solemnidades acostumbradas, y 
para dar de ellas una idea, t rasuntamos en seguida el pasage 
cor respondiente del diario del l icenciado Gui jo: 

' D i cho dia s ábado 13 (de Noviembre de 165o) , se abrió la 
iglesia de Nues t ra Señora de la Concepc ión de esta ciudad, su-
jeta a! ordinario, de donde es vicario S imon Es teban de Alzate, 
canón igo de esta catedral; la cual se edificó desde las paredes a 
expensas de S imon de Haro , mercader de plata, vecino de esta 
ciudad: porque sus c imientos los h a b i a hecho el capitan To-
más Aguirre Suasnaba , alguacil mayor que f u e del tribunal oel 
S a n t o Of ic io de este reino, y muer to él por el año de 45, re-



LA. CD í J S P J I O X . 403 

ñ un ciaron sus hijos el pat ronato y le tomó el dicho S imón da 
Haro , y empezó luego á edificar costosamente la iglesia, coro 
alto y bajo, sacristía y sus oficinas, y sala de labor y torre; en 
que dicen t iene gastado mas de ciento sesenta mil pesos: salió 
la procesión este dia á las tres de la ta rde de la Catedral , y f u e 

á reconocer los halcones de palacio, donde estaba la vireiua, y 
de allí f ue por la calle del Re lo j hasta la esquina del c a m p a n a -
rio de San ta Cata l ina de Sena , para que la viese una religiosa 
devota de la vireina, y de allí pasó por la delantera del conven-
to de la Encarnac ión y plazuela de San to Domingo , y lleo-ó 
hasta la esquina de las casas del regidor D. F e r n a n d o de l a 
Barrera, y torció-á la pila de la cerca de San to Domingo, y f U Q 

por la delantera dekconvento de San L o r e n z o hasta llegar á la 
Concepc ión , doude se colocó el San t í s imo Sacramento , y se 
can ta ron las vísperas por el cabildo de la iglesia: y el d o m i n g o 
siguiente dijo la primera misa y predicó el dicho Dr . S i m ó n 
Es teban , y á todos estos actos asistió el virey, audiencia, .ciu-
dad, tribunales y todo el reino: colgáronse las calles costosa-
mente y pusiéronse muy lucidos altares, y entre todos lo fue el 
que puso el convento de San to Domingo, por ser prior de él u n 
cuñado 'de l dicho patrón, l lamado el maestro fray Alonso de la 
Ba r re ra : púsose en la peaña de la cruz de la plazuela de S a n -
to Domingo: ocurr ió toda la clerecía con sobrepellices por edic-
to de ruego y encargo, y todas las religiones por convite, y por 
mandado del provisor los estandartes de todas las cofradías; 
quemáronse grandes fuegos durante la procesión y á la noclie^. 
y asimismo en casa del patrón, sin embargo de que estaba im-*" 
pedido y en riesgo de la vida de hidropesía, y lo sacramentaron 
sábado 20 de dicho mes;" 

Vetan cu rt coloca este suceso dos años despues, es decir, en 
el de 16-57, si ya no es que esta diferencia de fechas soto p ro . 
venga de una de tantas erratas t ipográficas de que abunda el li-
bro del cronista franciscano* 

Volviendo á S imen de Haro , añadiremos, que gravemente 
enfermo como estaba el dia del es t reno de iglesia, no pudo 
gozar por mucho t iempo de las preeminencias anexas á sus de-
rechos de patrono, y en el mismo año, á 28 de Dic iembre , mu-
rió, dejando una cuant iosa fortuna consistente en numerario, 
barras de plata y oro, que subia á cuatrocientos diez y seis mil 



pesos, sin con ta r el m e n a g e , p la ta labrada, esclavos y pose-
s iones . 

F u e sin disputa u n o de los m a g n a t e s mas opulen tos de su tiem-
po. N o m b r ó por sucesores en el pa t rona to , despues de los dias 
de su mujer , al rec tor y d i p u t a d o s de la cof rad ía del Sant í s imo 
S a c r a m e n t o . F u e e n t e r r a d o en Ja bóveda q u e á es te fin h i z o 
cons t ru i r en la refer ida iglesia, y a u n no conc lu ía el acto , ({ue 
t u v o ver i f icat ivo á las c i n c o de la ta rde , c u a n d o se supo en la 
Ciudad q u e de o r d e n del virey se e s t aba p roced i endo ai embar-
go de todos los b ienes que d e j ó , por resul ta de las veces que fue 

pr ior del consu lado . , 
S in embargo , p a r e c e q u e e s o s b i enes tuv ie ron fa rara for tuna 

de salvar d e ° ! a s g a r r a s del fisco, lo cual puede conje turarse 
de que D v Isabel de B a r r e r a q u e d ó en posibi l idad de seguir 
ap l i cando u n a pa r te de e l los á ob ras c o m o las de ía Concep-
ción E l ya c i tado L i c . G u i j o n o s in forma, que á expensas de -
esa s eño ra se reed i f icó la p a r r o q u i a de S a n t a C a t a r i n a Márt i r , 
la cual f ue abier ta de n u e v o con u n a proces ion so lemnís ima, el 
día 2 2 de E n e r o de 1 6 6 2 . 

Y 

F R O G R E S O S . 

D e s d e que n u e s t r a s m o n j a s abr ie ron su nueva iglesia á la ad-
mi rac ión de los fieles, c r ec ió el a h i n c o en las nobles familias de 
los vecinos de M é j i c o , y s e ñ a l a d a m e n t e en las descendientes cíe 
conqu i s t adores , por que sus h i j a s tomasen el h á b i t o de la Con-
cepción, y pocos a ñ o s despues , según ref iere el c u r i o s o Vetancurt , 
e n c e r r a b a el c o n v e n t o c i e n t o t r e i n t a m o n j a s de velo, con otras 
t an t a s n i ñ a s eclucandas y sus co r r e spond ien t e s m o z a s de servicio. 

Y esto era na tura l , a t e n d i d o s los. e l emen tos const i tu t ivos de 

nues t r a soc iedad en aquel t i e m p o . 
L a a r i s toc rac ia e r a i n t r a n s i g e n t e en sus a sp i r ac iones y ex. • 

"•encías t r a t á n d o s e de da r e s t a d o á las doncel las nac idas en su 
seno. P o r o t r a par te , ios h o m b r e s que pudieran satisíacer e 

v i g e n c i a s y Conten ta r esas asp i rac iones , escaseaban cada d ia 
m a s y mas, P e r o ¡cómo era posible que u n a señori ta de san -
gre goda , c u y a m a d r e habia sido acaso d a m a de la re ina , un iese 
su sue r t e á la de un criollo p lebeyo por ad ine rado que fuese! 
B i e n podia el amor tener un idos los c o r a z o n e s de uno y ot ra 
c o n vínculos de fuego; bien podia el a m a n t e estar do tado de 
p rendas personales no comunes ; bien podía ser d u e ñ o de los 
tesoros de un jud ío ; el padre* y en especial la madre de su pre-
tendida , de ses t imaban todas es tas ven ta j a s reales, y an t e s que 
consen t i r en dar al criollo la m a n o de la señori ta , la ofrecer ían 
gustosos al m o z o pobre ton , jugador y pendenc ie ro , pero de san -
g re azul , ó sacrif icarían el b ienes tar de la n infa e n c e r r á n d o l a 
c o n t r a su voluntad en u n conven to . 

Y a por este t i empo es taba f u n d a d o el real de J e s ú s M a r í a , 
c u y o p a t r o n a t o tuvieron los m o n a r c a s españoles, y que fue 
e x p r e s a m e n t e des t inado pa ra servir de asilo á las donce l las 
desva l idas , vás tagos de c o n q u i s t a d o r e s , que anhe la ran s e -
pul tar sus dias en el claustro; pero el de la C o n c e p c i ó n g o z a b a 
privilegios de a n t i g ü e d a d y de h e r m o s u r a que no podia n i n g ú n 
o t ro disputar les e r a y a Una rica mans ión que b r indaba en su 
r ec in to s i lencioso t o d a s las c o m o d i d a d e s que hacen la v ida lle-
vadera y a u n amable ; hab i t ában la d a m a s de sangre i lustre , en -
r iquecidas con el prestigio de la j u v e n t u d , las g rac ias y los do-
n e s de u n a f o r t u n a colosal y cada dia en aumento ; y sobre to-
do, pe r t enec ía á u n a ó rden en c u y o es tab lec imien to y ade lan-
tos in te rv in ie ron sucesos tan maravil losos c o m o los y a refer idos. 
Q,ue ¡D? B e a t r i z de Silva era u n a muje r v u l g a r ! . . . . L a noble 
f u n d a d o r a no habia hecho mas que obedecer el m a n d a t o de la 
Vi rgen Mar ía , á quien t uvo la d i cha de con templa r ca ra á c a -
ra ; y el háb i to de las m o n j a s es una s e m e j a n z a del en que s e 
p resen tó á su a lma candorosa y a b r u m a d a de pesares . 

A d e m a s , su hermosura , su i ncomparab l e he rmosura , ¿no fue ' 
el t ema de todas las conver sac iones y n o causó las ans i a s y 
desesperac ión de tautos caballeros? ¿no dió lugar á los celos de 
u n a reina? ¿y no caut ivó, según dicen mal ignos historiadores, 
aun al a lma belicosa de D . J u a n I I de Cas t i l l a? 

P o r o t r a par te , los pr incipios del monas te r io mej icano , n a -
dan en u n a f r aganc ia de dulces memorias , en t r e las cuales pre-
side t ambién la hermosura c o n todos sus hechizos . L a s pri-
meras d a m a s q u e le f u n d a r o n con des t ino á ta educación de 



pesos, sin con ta r el m e n a g e , p la ta labrada, esclavos y pose-
s iones . 

F u e sin disputa u n o de los m a g n a t e s mas opulen tos de su tiem-
po. N o m b r ó por sucesores en el pa t rona to , despues de los días 
de su mujer , al rec tor y d i p u t a d o s de la cof rad ía del Sant í s imo 
S a c r a m e n t o . F u e e n t e r r a d o en Ja bóveda q u e á es te fin hizo 
cons t ru i r en la refer ida iglesia, y a u n no conc lu ia el acto , ({ue 
t u v o ver i f icat ivo á las c i n c o de la ta rde , c u a n d o se supo en la 
c iudad q u e de o r d e n del virey se e s t a b a p roced i endo al embar-
go de todos los b ienes que d e j ó , por resul ta de las veces que fue 

pr ior del consu lado . , 
S in embargo , p a r e c e q u e e s o s b i enes tuv ie ron ht rara for tuna 

de salvar d e ° l a s g a r r a s del fisco, lo cual puede conje turarse 
de que D v Isabel de B a r r e r a q u e d ó en posibi l idad de seguir 
ap l i cando u n a pa r te de e l los á ob ras c o m o las de ía Concep-
ción E l ya c i tado L i c . G u i j o n o s in forma, que á expensas de -
esa s eño ra se reed i f icó la p a r r o q u i a de S a n t a C a t a r i n a Márt i r , 
la cual f ue abier ta de n u e v o con u n a proces ion so lemnís ima, el 
dia 2 2 de E n e r o de 1 6 6 2 . 

Y 

F R O G R E S O S . 

D e s d e que n u e s t r a s m o n j a s abr ie ron su nueva iglesia á la ad-
mi rac ión de los fieles, c r ec ió el a h i n c o en las nobles familias de 
ios vecinos de M é j i c o , y s e ñ a l a d a m e n t e en las descendientes cíe 
conqu i s t adores , por que sus h i j a s tomasen el h á b i t o de la Con-
cepción, y pocos a ñ o s despues , según ref iere el c u r i o s o Vetancurt , 
e n c e r r a b a el c o n v e n t o c i e n t o t r e i n t a m o n j a s de velo, con otras 
t an t a s n i ñ a s eclucandas y sus co r r e spond ien t e s m o z a s de servicio. 

Y esto era na tura l , a t e n d i d o s los. e l emen tos const i tu t ivos de 

nues t r a soc iedad en aquel t i e m p o . 
L a a r i s toc rac ia e r a i n t r a n s i g e n t e en sus a sp i r ac iones y ex. • 

n-encias t r a t á n d o s e de da r e s t a d o á las doncel las n a c i d a s en su. 
seno. P o r o t r a par te , ios h o m b r e s que pudieran satisíacer e 

ex igenc ias y Conten ta r esas asp i rac iones , escaseaban cada d ia 
m a s y mas, P e r o ¡cómo era posible que u n a señori ta de san -
gre goda , c u y a m a d r e habia sido acaso d a m a de la re ina , un iese 
su sue r t e á la de un criollo p lebeyo por ad ine rado que fuese! 
B i e n podia el a m o r tener un idos los c o r a z o n e s de uno y ot ra 
c o n vínculos de fuego; bien podia el a m a n t e estar do tado de 
p rendas personales no comunes ; bien podia ser d u e ñ o de los 
tesoros de un jud ío ; el padre , y en especial la madre de su pre-
tendida , de ses t imaban todas es tas ven ta j a s reales, y an t e s que 
consen t i r en dar al criollo la m a n o de la señori ta , la ofrecer ían 
gas tosos al m o z o pobre ton , jugador y pendenc ie ro , pero de san -
g re azul , ó sacrif icarían el b ienes tar de la n infa e n c e r r á n d o l a 
c o n t r a su voluntad en u n conven to . 

Y a por este t i empo es taba f u n d a d o el real de J e s ú s M a r í a , 
c u y o p a t r o n a t o tuvieron los m o n a r c a s españoles, y que fue 
e x p r e s a m e n t e des t inado pa ra servir de asilo á las donce l las 
desva l idas , vás tagos de c o n q u i s t a d o r e s , que anhe la ran s e -
pul tar sus dias en el claustro; pero el de la C o n c e p c i ó n g o z a b a 
privilegios de a n t i g ü e d a d y de h e r m o s u r a que no podia n i n g ú n 
o t ro disputar les e r a y a Una rica mans ión que b r indaba en su 
r ec in to s i lencioso t o d a s las c o m o d i d a d e s que hacen la vida lle-
vadera y a u n amable ; hab i t ában la d a m a s de sangre i lustre, en -
r iquecidas con el prestigio de ia j u v e n t u d , las g rac ias y los do-
n e s de u n a f o r t u n a colosal y cada dia en aumento ; y sobre to-
do, pe r t enec ía á u n a ó rden en c u y o es tab lec imien to y ade lan-
tos in te rv in ie ron sucesos tan maravil losos c o m o los y a refer idos. 
Q,ue ¡D? B e a t r i z de Silva era u n a muje r v u l g a r ! . . . . L a noble 
f u n d a d o r a no habia hecho mas que obedecer el m a n d a t o de la 
Vi rgen Mar ía , á quien t uvo la d i cha de con templa r ca ra á c a -
ra ; y el háb i to de las m o n j a s es una s e m e j a n z a del en que s e 
p resen tó á su a lma candorosa y a b r u m a d a de pesares . 

A d e m a s , su hermosura , su i ncomparab l e he rmosura , ¿no fue ' 
el t ema de todas las conver sac iones y n o cansó las ans i a s y 
desesperac ión de tautos caballeros? ¿no dió lugar á los celos de 
u n a reina? ¿y no caut ivó, según dicen mal ignos historiadores, 
aun al a lma belicosa de D . J u a n I I de Cas t i l l a? 

P o r o t r a par te , los pr incipios del monas te r io mej icano , n a -
dan en u n a f r aganc ia de dulces memorias , en t r e las cuales pre-
side t ambién la hermosura c o n todos sus hechizos . L a s pri-
meras d a m a s q u e le f u n d a r o n con des t ino á ta educación de 



niñas indias, según dijimos, fueron enviadas por la e m p e r a i r k 
D ? Isabel, la mujer mas bella de su t iempo: lo era en tan alto 
grado, que su esposo Gár los V,-ei monarca mas poderoso de su 
siglo, en un ar ranque de entusiasmo, en un exceso de idolatría, 
le dio por divisa las T r e s Gracias; mas no como las representa 
Ja fábula, sino teniendo u n a en la mano una rosa, otra una ra-
ma de mirto, y la última o t ra de enc ina con fruto, para simbo-
l izar con este ingenioso .grupo, belleza, amor y fecuudidad: 
las gracias ostentaban por su parte esta divisa: Haec kabet et 
superat; como si el emperador hubiera querido decir—-mi ama-
da posee todo esto y mucho mas. 

Nada podemos decir acerca del solar donde se edificó el con-
vento; pero mucho sí del célebre español á quien perteneció 
recien hecha la conquista de Méjico, y q u e lo cedió para que 
en él se fundara el primer asilo de nuest ras concepcionisias: 
A n d r é s de T a p i a fué un hidalgo por mil t í tulos notable, y de 
quien la historia hace honor í f ica mención á cada paso. 

F u e na tura l de Medellin, y por lo mismo del lugar donde na-
ció H e r n á n Cortés , á quieu acompañó en su espedicion á nues-
tro país, y del cual obtuvo singulares muestras de confianza: en 
la toma d e 2 e m p o a l a y prisión de Pán f i l o d e N a r v a e z , figuró en 
el tercio que mandaba Cris tóbal de Olid; reconoció el Popoca-
tépetl despues de Ordaz y antes de M o u t a ñ o y de Mesa; dis-
t inguióse en el sit io de la capital; procuró apaciguar los án imos 
d u r a n t e los trastornos que e n el gobierno de la naciente colonia 
sobrevinieron á la ausencia del conquistador, e m p e ñ a d o en su 
desastrosa espedicion á Hibueras , ó sea H o n d u r a s ; y por últi-
mo, tuvo en encomienda la ciudad de Cholula , que cedió des-
pues á la corona en cambio de Atotonilco, figurándose sacar 
mayores ventajas de este pueblo, en lo que c ie r tamente padeció 
equivocación. 

E s t o y más grabó la historia en nuestros fastos acerca del su-
geto que primero tomó á su cargo la protección del monasterio 
de la Concepc ión . Acaso él fue también quien tuvo an t e s que 
otro n inguno la idea de importar de E s p a ñ a á nuestro país la 
pr imera colonia de v í rgenes consagradas a! retiro bajo el hábito 
religioso, por mas que el cronis ta antes citado nos insinúe hasta 
dos veces que toda la gloria de este hecho debe atribuirse á la 
orden franciscana, y que "a l que planta una parra de de cuyos 
sarmientos se hacen ot ras viñas, se le debe como á primera causa 

LA CONCEPCION. 

l a honra de sus frutos;" ci tando en apoyo de esta verdad el ejem-
plo de Noe, que "plantó despues del diluvio la pr imera parra, y 
ie tuvieron por Dios los gentiles, á quien llamaron J a n o , que 
quiere decir divino, ofreciéndole perpe tuamente p á m p a n o s y 
racimos." 

N o entraremos nosotros á decidir sobre este punto verdade-
r a m e n t e accesorio; lo que importa saber es, que todas estas no-
ticias que ya en t iempo de S imón de H a r o formaban un tesoro 
de doradas tradiciones, hacían aparecer el conven to á la imagi-
nación de nues t ras jóvenes compatr io tas como un palacio en-
cantado, cuyos muros resplandecían con los colores del iris, 
d e n t r o de los cuales moraban lejos de los a fanes y cuidados del 
mundo las inocentes ilusiones, los castos ardores de un amor 
divino, y en cuyo recinto poblado de celestiales armonías , el 
corazon no echaba -menos los festivos goces de la juven tud , ni 
las incomparables caricias de una madre, ni las sabrosas conse-
j a s del abuelo referidas en el si lencio de la noche y en el seno 
de la familia embebida al escucharle. ¿ Q u é habia pues de es-
trario en que las mas garr idas doncellas volasen al claustro, co-
mo se congregan las mariposas á libar la miel que atesora el 
seno de una flor? 

E l espíri tu monás t ico tomaba un vuelo desmedido au tor izado 
por lo ilustre de sus conquistas, por el ausilio eficaz de una aris-
tocracia engreída y desdeñosa, y poí la incesante protección que 
le dispensaban todas las ciases de la sociedad encendidas en u n a 
devocion mas ó menos ferviente. 

Así que, el monasterio que al pr inc ip io se vió reducido á cor-
tos tamaños, poco á poco fue invad iendo los lugares circunve-
cinos, que ocupaba con nuevas habi tac iones para otras tantas 
vírgenes apar tadas de grado ó por fuerza de las seducciones del 
mundo; y en breve ya no fue un solo edificio, sino muchos adu-
nados, con franca ent rada de unos á otros, á manera de un pa-
lacio monst ruoso ó de una ciudad construida en el mismo re-
cinto de otra ciudad. 

C a d a habitación de las susodichas, capaz de abrigar una fa-
milia, per tenecía no obstante á una sola monja, y se llamaba hu-
mi ldemente una celda. 

Fina lmen te , para completar el cuadro que presentaba el con 
vento en aquel período, añadiremos que sus rentas eran sobra-

deducidos los gastos del culto, que se sos-



tenia con pompa, las superioras sacaban de arcas, previa licen-
cia del reverendo arzobispo y de la comunidad, una suma res-
petable de pesos fuertes que imponían á censo en alguna fines 
bien acred i tada . 

V I L 

UN H A L L A Z G O C U R I O S O . 

' E s t o y m á s " acabamos de decir respecto de lo que nos 
cuen ta la historia acerca de A n d r é s de T a p i a . N o pensamos 
agotar todas las not ic ias que le conciernen, po rque sobre haber 
menes te r para ello mas espacio, seria imper t inen te y por lo mis-
mo enojoso; pero á su nombre se asocia una aventura no muy 
vulgar y poco celebrada de los escritores que h a n cult ivado úl-
t imamen te nues t ra historia antigua, y estas c i rcuns tanc ias nos 
mueven á pensar que el relato de la misma no será acogido con 
un ademan de displicencia. 

Ha l l ábase C o r t é s con su flota en la isla de Cozumel, . despues 
de la salida que h izo de C u b a con dirección al con t inen te ame-
ricano. 

E n t r e sus soldados habia a lgunos de los que le precedieron en 
aquella espedicion, v iniendo con Franc i sco H e r n á n d e z de Cór-
doba, y dos de ellos e ran Mar t in Ramos , vizcaíno, y el amable 
Bernal D í a z del Cas t i l l a . 

A estos se dir igió pensat ivo una vez p reguntándoles qué sen-
tían de las palabras castilan, castilan, que habían oído de boca 
de unos indios de C a m p e c h e cuando a c o m p a ñ a r o n al ci tado 
H e r n á n d e z de Córdoba . 

L o s interrogados se l imi taron á contes tar ref ir iendo minu-
c iosamente la ocusion y c i rcuns tancias en que oyeron esas pa-
labras; pero él, mas avisado-, íes dijo h a b e r pensado en ello mu-
chas veces y que sospechaba estarían algunos españoles en 
aquellas t i e r r a s . — P a r é c e m e , añadió, que será bien preguntar á 
estos caciques de C o z u m e l , si saben a lguna nueva de ellos. 

H i z o lo así en efecto va l iéndose de in térprete , y todos á una 

los principales de la isla contestaron que habian conocido en 1a 
T i e r r a F i r m e hombres con barbas, que eran estranjeros, y los 
tenían por esclavos unos caciques; añad iendo que allí, en C o -
zumel, habia indios mercaderes que hacía poco t iempo les ha-
bian hablado. 

Pe ro dejemos cont inuar la narración á Be rna l Diacs, testigo 
presencial de estos hechos: 

" E díjoles Cor tés (á los principales) que luego los fuesen á 
llamar con cartas, que en su lengua llaman amales, y d io á los 
caciques y á los indios que fueron con las cartas, camisas, y los 
halagó, y les dijo, que cuando volviesen les daría mas cuentas: 
y el cacique dijo á Cor tés , que enviase rescate para los amos 
con quien estaban, que los tenían por esclavos, porque los deja-
sen venir: y así se hizo, que se les dió á los mensajeros de todo 
género de cuentas: y luego m a n d ó apercibir dos navios los de 
menos porte, que el uno e ra poco mayor que bergantín, y con 
veinte ballesteros y escopeteros y por capitan de ellos á Diego de 
Ordás, y mandó que estuviesen en la costa de la P u n t a de Co-
toche (boy cabo C a t o c h e ) aguardando ocho días con el navio 
mayor: y entre tanto que iban y venían con la respuesta de las 
cartas , con el navio pequeño volviesen á dar la respuesta á 
Cor t é s de lo que hacían, porque estaba aquella tierra de la P u n -
ta de C o t o c h e obra de cuatro leguas, y se parece la una t ierra 
desde la otra: y escrita la carta, decía en ella: S e ñ o r e s y her-
manos, aqu í en C o z u m e l he sabido que estáis en poder de un 
cacique detenidos, yo os pido por merced, que luego os vengáis 
aquí á Cozumel , que para ello envío un navio con soldados, si 
los hubiéredes menester, y rescate para dar á esos indios con 
quien estáis; y lleva el navio de plazo ocho dias para os aguar-
dar: venios con toda brevedad: de mí sereis bien mirados y apro-
vechados. Y o quedo aquí en esta isla con quinientos soldados 
y once navios: en ellos voy mediante Dios, la vía de un pueblo 
que se dice T a b a s c o ó Po tonchan , etc. 

"Luego se embarcaron en los navios con las cartas , y los dos 
indios mercaderes de Cozume l que las llevaban, y en tres ho-
ras a t ravesaron el golfete, y echaron en t ierra los mensageros 
con las cartas y el rescate, y en dos dias las dieron á un espa-
ñol que se decia Gerónimo de Aguilar, que entonces supimos 
que así se llamaba. . . . Y desque las hubo leído, y recibido el 
rescate de las cuen tas que le enviamos, él se holgó con ello, y 
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lo llevó á su amo el cacique, pa ra que le diese l icencia; la cual 
luego ia dio pa ra que se fuese a d o n d e quisiese. 

" C a m i n ó el Aguilar a d o n d e es taba su c o m p a ñ e r o , que se de-
cia G o n z a l o Guerrero , que le respondió : 

— " H e r m a n o Aguilar , yo s o y casado, tengo tres hijos, y tíé -
n e n m e por ' cac ique y cap i t an cuando hay guerra : ios vos con 
Dios , que yo tengo labrada la c a r a y h o r a d a d a s las orejas, ¿qué 
d i rán de m í desque me v e a n e s o s españoles ir de esta manera? 
é ya veis es tos mis tres h i j i tos c u a n boni tos son: por vida vues-
tra que me deis de esas c u e n t a s verdes que t raéis para ellos, 
y d i ré que mis he rmanos m e l a s envian de mi t ierra. 

" Y asimismo la india, m u j e r del Gonza lo , habló al Aguilar en 
.su lengua muy enojada , y le d i j o : 

— " M i r a ! con que viene e s t e esclavo á l lamar á mi marido; 
ios vos, y no curéis de mas p lá t i cas . 

" Y el Aguilar to rnó á h a b l a r al Gonza lo , que mirase que era 
cr is t iano, que por una india n o se perdiese el á n i m a ; y si por 
muje r y hi jos lo hacia, que la l levase consigo, si no los quería 
dejar ; y por mas que le dijo y a m o n e s t ó no quiso ven i r . Y pa 
rece ser aquel G o n z a l o G u e r r e r o era h o m b r e de la mar , natu-
ral de Palos . Y desque el G e r ó n i m o de Agui la r vido que no 
quer ía venir, se vino luego c o n los dos indios m e n s a j e r o s 
a d o n d e h a b í a es tado el n a v i o a g u a r d á n d o l e , y desque llegó, no 
le halló, que y a era ido, p o r q u e ya se hab ían pasado los ocho 
días , y aun uno mas que l l e v ó de plazo el O í d a s , para que 
aguardase ; porque desque vio el Agui lar no venia, se volvió á 
C o z u m e l sin llevar recaudo á lo que había venido: y desque el 
Agu i l a r vio que no estaba a l l í el nav io , quedó muy triste, y se 
volvió á su amo al pueblo d o n d e an tes solía vivir. 

" Y de ja ré esto, y diré c u a n d o C o r t é s vio venir á l 'O rdas sin 
recaudo, ni nueva de los e s p a ñ o l e s , ni de los indios mensa ge ros, 
es taba tan enojado, que d i jo c o n palabras soberbias al Ordas, 
que hab ia creido que o t ro m e j o r recado t r a j e ra que no venirse 
así sin los españoles , ni n u e v a de ellos; po rque c ie r tamente es-
t a b a n en aquella t ierra." 

P e r d i d a según esto la e s p e r a n z a de j u n t a r s e con ellos, á lo 
m e n o s por en tonces , d e t e r m i u ó el conqu i s t ador seguir su viaje: 

dio a lgunas ins t rucc iones á l o s is leños acerca del cul to cristia-
no, y o r d e n a d a c o m p e t e n t e m e n t e la flota, se h i z o á la vela coE 
buen t i e m p o . 

E r a n las diez de la m a ñ a n a , y bogaban las naves próspera-
m e n t e c u a n d o la t r ipulación de u n a de ellas da voces a la rman-
tes; pónense á la capa y disparan u n a p ieza de art i l lería, cuya 
de tonac ión pudieron oir todav ía los moradores de C o z u m e l . 

A v e r i g u a d a la causa de es te acontec imien to , fue r econoc ido 
q u e el nav io cap i t aneado por J u a n de Esca lan te , d o n d e iba el 
pan de cazabe , se anegaba y volvía a p r e s u r a d a m e n t e á la isla; 
por lo cual dispuso C o r t é s que los d e m á s le a c o m p a ñ a s e n , ar-
r ibando todos j u n t o s á la p l aya de d o n d e poco t i empo an tes se 
habian separado . 

H e c h a ia relación de este con t ra t i empo, pros igue así Berna! 
D íaz : 

" C u a n d o tuvo noticia c ier ta el e spaño l que e s t aba en poder 
de indios, que -habíamos vuelto á C o z u m e l con los navios , se 
alegró en g r a n d e manera , y dio gracias á Dios, y mucha priesa 
en se venir él y los iudios que llevaron las car tas y resca te á se 
e m b a r c a r e n u n a canoa , y como la pagó bien en c u e n t a s ve rdes 
del rescate que le enviamos, luego la halló a lqui lada con seis in-
dios remeros con ella; y dan tal priesa en remar, que en espacio 
de poco t iempo pasaron el gollete que hay de u n a t ierra á la 
otra, que ser ian cua t ro leguas, sin tener con t ra s t e de la mar; y 
l legados á la costa de C o z u m e l , ya que es taban desembarcados. , 
d i jeron á C o r t é s unos soldados que iban á m o n t e r í a (porque 
hab ia en aquel la isla puercos de la t ie r ra) , que hab ia v e n i d o 
u n a canoa g r a u d e allí j u n t o ' d e l pueblo, y que venia de la pun-
ta de C o t o c h e ; y m a n d ó C o r t é s á A n d r é s de T a p i a y á otros 
soldados, que fuesen á ver qué cosa nueva era venir allí j u n t o 
á nosotros indios sin t emor n i n g u n o con c a n o a s g randes , y 
luego f u e r o n : y desque los ind ios que ven ían en la c a n o a q u e 
t ra ia a lqui lados el Aguilar, vieron los españoles , tuvieron te-
uior, y que r í anse t o r n a r embarcar , é hacer á lo largo con la 
canoa , y Agui lar les dijo en su lengua, que no tuvieseu miedo, 
que e ran sus h e r m a u o s : y el A n d r é s de T a p i a como ios vio 
que eran indios ( p o r q u e el Agui la r ni mas ni menos que era 
indio) , luego envió á decir á C o r t é s con un español , que siete 
indios de C o z u m e l eran Ies que allí l legaron en la c a n o a : y des 
pues que hubieron sa l tado en tierra, el español mas mascado y 
peor p ronunc iado , dijo; 

— " D i o s é S a n t a María , y .Sev i l l a . 
luego le fue á a b r a z a r el T a p i a ; y o t ro soldado de los 



que habian ido con el T a p i a á ver qué cosa era, fue á mucha 
priesa á d e m a u d a r albricias á Cor t é s Como era español el que 
venia en la canoa, de que todos nos alegramos, y luego se vino 
el T a p i a con el español adonde estaba Cor tés ; y an tes que lle-
gase adonde Cor tés estaba, ciertos españoles preguntaban al 
Tap ia , ¿qué es del español? aunque iba allí j un to con ci, porque 
le tenían por indio propio, porque de suyo era moreno y tres-
quildo á m a n e r a de indio esclavo, y traia un remo al hombro 
y u n a cotara vieia calzada, y la otra en la cinta, y una manta 
vieja muy ru in , é un braguero peor; y traia atada en la man ta 
un bulto que eran H o r a s muy viejas. 

" P u e s desque C o r t é s le vi ó de aquella manera , también picó 
como los demás soldados, y preguntó al T a p i a , que qué era del 
español? y el español, como lo entendió, se puso en cuclillas como 
hacen los indios, y dijo: Yo soy: y luego le mandó dar de vestir 
camisa y j ubón , y zaragüelles , y caperuza, y alpargates, que 
otros vestidos no habia, y le preguntó de su v ida ,y cómo se lla-
maba, y c u á n d o vino á aquella tierra? 

"Y él dijo, aunque no bien pronunciado, que se decia Ge-
rón imo de Agui lar , y que era natural de Ecija, y que tenia ór-
denes de evangelio; que habia ocho años que se habia perdido 
él y otros quince h o m b r e s y dos mujeres que iban desde el Da-
rien á la Isla de S a n i o D o m i n g o , cuando hubo unas diferencias 
y pleitos de u n E n c i s o y Valdivia, y dijo que llevaban diez mil 
pesos de oro, y los procesos de los unos contra los otros, y que 
el navio en que iban dió en los Alacranes, que no pudo nave-
gar, y que en el batel del mismo navio se metieron él y sus 
compañeros y dos mujeres, c r eyendo tomar la Isla de Cuba , ó 
á Jamaica ; y que las cor r ien tes eran muy grandes, que les 
echaron en aquella t ierra, y que los calachionis (caciques) de 
aquella comarca los repar t ie ron ent re sí, é que habian sacrifica-
do á los ídolos muchos d e sus compañeros , y de ellos se habian 
muerto de dolencia^ y las mujeres que poco t iempo pasado ha-
bia que de t raba jo t ambién se mur ieron , porque las hac í an mo-
ler, é que á él q u e le t en í an para sacrificar, y una noche se 
huyó, y se fue á aquel cac ique con quien estaba, y que no ha-
bian quedado de todos s ino él, y un Gonza lo Guer rero , y dijo 
que le fue á llamar, y no quiso venir. 

" E desque C o r t é s lo oyó , dió m u c h a s gracias á D ios p o r t o -

do, y le dijo, que mediante Dio» que de él seria bien mirado y 
gratificado." 

E l venturoso capitan cumplió su palabra, pues parece que le 
distinguió en ade lau te con favores y miramientos que j a m á s 
escusaba con personas de quienes podía sacar provecho, y en 
este caso se hallaba Aguilar. Este , en efecto, prestó impor tan-
tes servicios en el curso de la espedicion, y fue antes de D? Ma-
rina el in térprete por medio del cual se comunicaron los espa-
ñoles con los indígenas del cont inente americano. 

E r a valeroso. Desempeñó comisiones de confianza, como 
fue la de exigir de los cholultecas el j n r a m e n j o de fidelidad á 
C á r l o s V, antes de que el ejérci to invasor se dirigiese la pri-
mera vez á Méj ico. E s t a n d o ya en esta ciudad, pidió á nom-
bre de Cor tés licencia á Moteuczotna para construir una capi-
lla donde se pudiesen celebrar los divinos oficios, obtenida la 
cual, y merced á lá empeñosa eooperacion del mismo rey que 
dió indios operarios y los materiales que eran menester , la fá-
brica se concluyó en dos dias, siendo este el primer oratorio 
que los españoles tuvieron en la capital . 

F igu ró despues como actor en el gran d rama de la conquista 
del país; y cuando quedó este ya sujeto, residió en él por mu-
chos años y murió tullido, logrando, como A n d r é s de T a p i a y 
casi todos aquellos aventureros, la fortuna de no perecer en el 
campo de batalla, y tal vez la de vivir colmados de honores y 
r iquezas en medio de una nación que poco antes consideraban 
euemiga. 

Ygnórase si despues de la conquista Cultivaron su t rato T a -
pia y Aguilar; pero es probable que así fuese, y que el primero 
«o dejara de sonreír ai recordar con el segundo las s ingulares 
y novelescas c i rcuns tancias en que hubo de conocerle. Ina -
gotable seria el caudal de su conversación, en la que se verían 
admirablemente enlazadas todas sus aventuras y descritos to-
dos los pasos dichosos ó in for tunados que en una senda estre-
cha y sembrada de espinas, tuvieron ambos que dar para llegar 
á la cumbre de la gloria: comunicar ían ent re sí los ju ic ios que 
formaban acerca de las cosas del país, y par t icularmente del go-
bierno de la naciente» colonia; se confiarían sus proyectos de 
futuro engrandecimiento; y acaso T a p i a escojeria con el buen 
eclesiástico los medios mas aptos para realizar la fundación del 
convento de concepcionistas, que fue tal vez en el úl t imo tercio 



i l e sa vida ía. idea favori ta que l e t r ae r i a constantemente ocupa-
do; participando de la naturaleza de aquellos hombres cuya ju-
ventud pasó entre agitaciones, quienes al fin de su carrera se 
C Q C S í ^ ^ ^ gularmente al culto de un pensamiento humanita-
r:o o piadoso,y de u n a fisonomía tanto mas serena, cuanto fue-
ron descabellados ó tumultuosos los proyectos que absorvieron. 
en otro tiempo toda la actividad de sus potencias. 

VI I I ; 

T A M B I E N LAS MONJAS SE PRONUNCIAIS'; 

Pero basta de d igres ión . 
Y con todo, sin digresiones no formamos la historia que nos* 

hemos propuesto, p o r q u e las monjas t o la tienen propiamente 
ral, si ya no es que por historia se ent ienda el reflejo de la vida 
doméstica; 

En efecto, con eseepción de las noticias tocantes á la erec-
ción del instituto, p r imeras personas que lo abrazaron y auspi-
cios bajo los cuales s e verificó tal ó cual fundación pertenecien-
te a! mismo, ¿qué le queda ai investigador sino el relato un si 
es no es abigarrado y grotesco- de sucesos tomados de la histo-
ria general del país en que se vive, cuando tienen conexion 
mas ó menos ín t ima con la existencia del monasterio de que 
se trata? 

¿ O seria bien z u r c i r con lo dicho un compendio de la regla 
que observa la comunidad , una tabla que manifieste el estado 
de las rentas del c o n v e n t o en diversas épocas, ó_un euadro des-
colorido de las cos tumbres de aquella-, siempre las mismas des-
de los tiempos mas remotos? 

En cuanto á lo pr imero , baste decir, que lá regla de nuestras 
concepcionistas es c o m o quien dice nada, todo lo mas apetecí-

m f r " ^ « M *.:- • " " 

L A C O N C E P C I O N . 

ble, lo mas eseelente, lo mas prodigioso, lo mas divino; es en 
suma, según espresa su título—llave de oro para abrir las puer-
tas del cielo. 

Por conquistar esta llave ¿no habrían desistido los argonau-
tas de la famosa empresa que los condujo á las playas de 
Coicos? 

Por lo tocante á lo segundo, sin ent rar en intimidades, solo 
indicaremos que el monasterio llegó á encerrar ciento treinta 
religiosas de velo según el cronista Vetancurt nos lo ha conta-
do: no concediendo á cada una sino cuatro mil pesos de dote, 
t enemos la suma de quinientos veinte mil pesos, impoite de 
todos los dotes, que unida á otro tanto,, cuando menos, de fondo 
de manos muertas, componen un millón cuarenta mil pesos; y 
ya se ve si con un millón de capital no se disfruta una renta 
pingüe y generosa. 

No se crea por lo espuesto que siempre fue tan lisonjero el 
estado ríe esas rentas; t iempos hubo de aflictiva escasez, en que 
el hambre pálida s->lia t i ranizar al convento, dando á cada reli-
giosa una limitadísima ración en especie diariamente, ó sumi-
nistrándole doce reales para alimentos correspondientes á toda 
una semana; pero no ha-'sido esto lo general, y aun en nuestros 
tiempos de decadencia, cuando los terribles jaques de los gobier-
nos que se han succedido en el país han hecho empobrecer el 
tesoro de las monjas hasta un grado lastimoso, todavía las ren-
tas acudían á estas en tropel y con semblan te benévolo y 
sumiso. 

Réstanos dar algunas pinceladas acerca del tenor de vida de 
las hijas de ia Concepción, que servirán al mismo tiempo para 
retratar el que siguen todas las que profesan la misma regla. 

C o m p o n ese el hábito que usan, de una túnica blanca con es-
capulario del mismo color, una y otro de estameña, y un manto 
asimismo de estameña ó paño basto de color de cielo azul. E n 
el manto y escapulario traen una imagen de nuestra Señora , 
cercada de los rayos del sol, y coronada de estrellas la cabeza, 
con guarnic ión llana y decente, sin ser de oro, piedras ni es-
malte: la del pecho está de suerte asida al escapulario que se 
puede quitar y poner cuando se quiera, sin trabajo, mientras 
que la del manto se halla cosida en él á la parte del hombro iz-
quierdo. Entran como complemento de este vestido un cal-
zado tosco, un cordon de pita ó cáñamo y una toca blanca de 
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l ienzo, que cubre la frente, mejillas y garganta , y sobre ella un 
velo negro común, sin adornos ni artificios. 

"Po r lo que respecta á la distr ibución de las horas , á las cin-
co de la m a ñ a n a se toca á prima, bajan las religiosas á comul-
gar en losdias de obligación, y en los demás las que quieren; y 
en esto, dar gracias y el desayuno, se gasta hora y cuarto. 

"A las seis y cuar to en t ran á r eza r las horas, conv iene á sa-
ber, prima, tercia, sesta y nona; los lunes se reza un nocturno 
de difuntos por los b ienhechores , y los viérnes un nocturno del 
oficio parvo por los m i s m o s . . . . Desde pascua de Resurrección 
hasta el dia de la Exal tac ión de la S a n t a C r u z , se reza ñaua 
de doce á una, solo los domingos, y en esta hora entra media 
de oracion, que se t iene an tes de rezarla, y en todo este tiem-
po de doce á una se guarda silencio, para lo cual anda una ce-
ladora con una campani l la . 

" D e siete á s iete y med ia oyen misa conforme á la r e g l a . . . . 
á las ocho y media se toca á sala de labor, á que asisten todas, 
aun algunas enfermas que no están del todo impedidas (como 
son las habi tuales) por t iempo de una ho ra ,y de ella la med ia« 
tres cuar tos es de lección espir i tual . Acabada esta, se retiran á 
sus celdas unas, o t ras á sus oficinas, y la que t iene reja á ella, 
s iendo de advert ir que en t iempo de cuaresma y adviento no las 
hay, ni dia de comun iou de regla, ni cuando es tá patente el 
Divinísimo, ni en estos t iempos van al torno. 

" L u e g o que dan las doce tocan á refectorio, adonde van to-
das las no impedidas. L a s criadas llevan la comida hasta sus 
puertas, y allí la reciben y minis t ran las religiosas que turnan, 
y hay ent re tan to lección espiritual. 

•'A las dos y cua r to tocan á vísperas, c o m i e n z a n á las dos 
y media, y acabadas, r ezan completas, y los lunes, miércoles y 
viernes se reza el salino De profundis por los b ienhechores 

"A las cinco tocan á mai t ines , en t ran al cuarto, rezau laudes, 
en lo que se gasta u n a hora cabal, salen á refrescar un cuarto, 
y á las seis y m e d i a vuelven á en t ra r á coro, rezan el rosario, 
que dura hasta las siete; despues se t iene media hora de oracion; 
acabada se reza el ave maris stella, y otras devociones particu-
lares de cada una, y r egu la rmen te salen á las ocho. 

" S e retiran á sus celdas, cenac , y á las nueve tocan á dor-
mir, van al dormi tor io todas, á excepción de las que están to-
ta lmente imposibi l i tadas. L a prelada da la bendición, que dura 

« n cuar to de hora según las oraciones que se dicen: ella misma 
echa el asperges *n todas las camas, y cerradas las puer tas d e T s 
dormitorios por la celadora, se entregan las Ha J á la prelada 

" D e nueve a diez a n d a b a celadora todo el convento cui-' 
-dando del s d e n c o y de que estén cerradas las celdas." ' 

ex t r ac t amos estos apuntamientos sobre el método de vida de 

T ^ ' t ***** d« la fundación y pro-
g sos de el sagrado orden de religiosas de la Árísima é íLa-
culad& Concepcion y del real convento de Jesús María de Méjico 
q u e dio a luz el L ic . D. Bal tasar L a d r ó n de Guevara; v a u n C e 
este opúsculo se refiere á las costumbres observadas por las Te 
l iglosas en la época en que se redactaba, esto es, á fines del si-
glo próximo pasado, podemos afirmar que en el dia ho se ha 

T a C , ° Q P ° r ( * U e e s s a l , i d o ' W e t l*estableci-
mientos de esta espec ió los usos y costumbres se pe rpe túan sin 
alteración por muchos siglos. H 

Tenemos , pues, descrito un dia en el convento, que eslabo-
nado con otros forma la historia monótona, t ranqui la y unifor-
me de la vida en el claustro, modificada solo de cuando er-
c a a n d o por la entrada del confesor para alguna enferma, la elec-
ción de abadesa, las visitas del médico ó del prelado diocesano 
y en ot ro t iempo las de llegada ó despedida que hacían á las' 
m o n j a s los vireyes. 

Imposible parece que cr ia turas tan amables, sustraídas á mira-
das p rofanas como flores de un palacio encantado, que se " o z a n 
en el retiro como ángeles de paz y de inocencia; vírgenes her-
mosas e n a m o r a d a s solo del cielo y que viven cons tan temente 
embr iagadas de amor divino, en medio de- una a tmósfera aue 
lomen ta los sen t imien tos t iernos y ocasiona los suaves deliquios 
celestiales; imposible parece, decimos, que criaturas como estas 
que al parecer no t ienen de h u m a n o mas que la figura, hayan 
dado a en tender alguna vez que las miserias y delirios del m u n -
do anulan también en el seno de la observaucia religiosa, y que 
a pesar de la oracion y los raptos, á pesar de las dulzuras ascéti-
cas , el corazón h u m a n o es el mismo en todas partes . 

Concebimos muy bien que hay consecuencia en la conducta 
de quien dijo: 

S i e m p r e el j u g u e t e f e í d e mi s pas iones . 

F u e un poeta desgraciado, escépt ico de remate, mas escépti-
co que Byron , su modelo; sí, porque Espronceda sentía clava-
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da la duda en las en t r añas , y el g ran . l í r ico inglés la 
nocas veces solo por o s t e n t a c i ó n o por s i s t ema c o n c e b i m o s 
^nuv bien que sus acc iones f u e s e n casi s i empre d ic tadas por a 
S S 7 J S £ < ~ I . d e v o r a b a , q u e d e J U . c o n " , . t o d o 

c " m u n d a n o s ó en el c o n t e n t a m i e n t o de las-pasiones revolu-
^ " L c e b i m o s muy b ien que las a l m a ^ d e n n s m o t e n » 

s « - e s - ^ « ' f r
á 

, " d o evoluc ionado a r m a d o u n a asonada , e m p u ñ a d o armas 
l or t í femV puesto manos a i r adas en la - p e r i o ™ , voc.ferado, 
cor r ido como posesas, como b a c a n t e s , en « n a pa labra . . . . 

Y cs'te e s c á n d a l o ha ten ido ver i f i ca t ivo en , l per íodo de mas 
f e r í o r re l í" oso, en pleno g o b i e r n o colonial , á pr incipios del » . 
g ¿ d é c i m o o c t á « , , c u a n d o aun- a rd ía el brasero m s a c a b l e de la 

f " y " ^ U ' n e g a d a d e la n o c h e , n o se-a R o n z a r o n 
al verse f renét icas , con el ros t ro con t r a ído de cólera 7 respiran-
do z " m i e n t r a s la luz del sol ref le jaba c , n , » « n , ¡ ¡ n . . e n 
la ' torre del conven to , mien t r a s la brisa sutil de la m a n na me-
cía los tallos l ángu idos de las p l a n t a s que cuelgan de las cor, . 
Z n i n t r a s Helaban á los c l a u s t r o s las o leadas ^ 
incienso que se f u e m a á esas h o r a s en el templo a m e tos 1a . 
res, y mien t ras el e sma l t ado chupa-rosa v is i taba , -sa lud ba, 
sa'oíí lás ' í iores tfel j a rd ín , v o l a n d o de u n a s * o t ras c o m o una 

C G N o ^ e p a r a r o r f e 11 lo poco q u e les - t a l . a el n t i ra r i racui ido, 
la fal ta X c o m p o s t u r a , el d e s a r r e g l o del h a b i t o y las co m i-
siones de la rabia sus t i tu idas al a i re de modes t ia , de h m n i W ^ , 
de san t idad inheren te á las b u e n a s religiosas; y pose ídas de arre-
ba t ada demenc ia buscan a rmas , las e m p u ñ a n y b landen con u n a , 
m a n o s a c o s t u m b r a d a s solo á t o c a r las c u e n t a s del rosan°; 

E s t á n resueltas, resuel tas á an iqu i l a r al obje to de sus tarores 
q u i e r e n . a p a g a r su e n c o n o en la s a n g r e de u n a » c u m a e u 
abadesa , -su h e r m a n a , su m a d . - e r á qu ien deben a m o r , sumisión, 
filia! .obediencia . . . . 

Y estas escenas pasan en el claustro, mient ras el m u n d o las 
cree en oracion implo rando favor para los desgrac iados pecado-
res, y vestidas de cilicio y a y u n a s para ap l aca r la cólera del 
E t e r n o . -

¡ H a y horas en qué el m u n d o c a m i n a d a n d o tras pies como 
uh beodo! 

¿Y c u á l f ue la causa del t u m u l t o monás t ico? 
J a m á s llegó á t ras lucirse para los profanos, impene t rab les co-

mo son los m u r o s de un conven to , y has ta el p resen te nadie la 
sabe. 

Cúbre l a el misterio con sus a las de crespón, y todo l o q u e 
f.os ha l legado de ese a c o n t e c i m i e n t o es la n o t a que de"él t omó 
I) . A n t o n i o de R o b l e s en su diario, y es la s iguiente: 

"V ie rnes 30 ( S e t i e m b r e de 1701) , como á las nueve del día, 
poco mas ó menos , fue el s e ñ o r a r z o b i s p o (el I l lmo. y E x c m o . 
Sr . D. J u a n de O r t e g a M o n t a ñ é s ) e n la ca r roza del provisor, el 
cual y-el c a n ó n i g o D. Rodr igo-F lo res , fueron a c o m p a ñ á n d o l e al 
c o n v e n t o de la ConCepcion, por habérse le dado aviso de que 
había mot ín en t re las"religiosas con t r a la abadesa, y que la que-
rían matar , como hubiera sucedido si su I l l tna. se" hubiera tar-
d a d o una hora , el cual las sosegó y compuso con har to t rabajo , 
por estar tan inquietas , que al m i smo a rzobispo respondían y 
hablaban con resolución y c lar idad. 

I X . 

UNA PROMESA CUMPLIDA. 

S i n embargo,"no*sé crea que las m o n j a s de la C o n c e p c i ó n 
vivieron s iempre en t r egadas á tan de scomuna l anarquía , y en 
obsequio de su bien g rangeada reputac ión, d i r emos que en la 
rus t o n a del conven to puede cons idera r se el e scánda lo an t e s des-
«rito como un paréntes is odioso, t r azado por el gen io del mal 
a p r o v e c h a n d o un descuido del espír i tu de observanc ia religiosa; 



fue, en sama, el cuarto de hora funesto que aqueja á todo mor-
tal en su vida, ) ' en el cual se muestra débil el fuerte, estúpido 
el sabio y pecador el virtuoso. 

P o r lo demás , nues t ras mon jas fueron dechado de religiosas, • 
y a u n hubo a lgunas que vivieron y murieron en opinión de ver-
daderas santas. Ignoramos sus nombres; pero la tradición i os 
ha conservado algunos de los hechos que mas contr ibuyen n á 
fijar su existencia en la memoria y en la veneración de sus her-
manas , y a u n q u e envuel tos en los dorados celages de lo maravi-
lloso, todavía fuera in te resante la noticia de todos ellos en un 
libro'especial, c o n t e n t á n d o n o s nosotros con la relación de uno 
solo, que se refiere á una venerable maestra de novicias. 

Poseía esta mon ja el don de profecía, y hojeaba el gran libro -
del porvenir descu'hriendp los secretos de la existencia., como 
recorría las pág inas de su breviario para hallar las oraciones de 
su rezo diurno. Veía ademas lo ín t imo del corazon humano 
con la misma claridad q u e en un remanso de agua limpia se 
perciben las a r enas brillantes, las guijas aglomeradas capricho-
samente y los emjambres de larvas que circulan en torno de las 
peñas . 

E r a por lo t a n t o uua persona, si bien respetada, temida, muy 
temida. C e n t i n e l a s iempre alerta para observar la conducta de 
las religiosas, testigo invisible de todo cuanto pasaba en las cel-
das y c°u los mas remotos ángulos del monasterio, el simple re-
cuerdo que de ella se hacia era u n a amonestación ó un repro-
che, y lo que menos inquie tud causaba era su ptesencia en 
persona. 

Con todo, estaba favorecida del cielo con tan ta modestia, con 
t an t a benevolencia, con tanta amabilidad, que de todas las mo-
radoras del claustro era buscada y solicitada en las aflicciones 
en las perplej idades y en todos los cuidados de la vida como el 
consuelo mas pronto y seguro, como un ángel tutelar y como 
el mejor i n t é rp re t e á la vez que medianero para con Dios. 

l)e* aquí nacía la i l imitada conf ianza que inspiraba á las no-
vicias; con f i anza mas del icada y grata que la que se establece 
entre una hija inocen te y uua madre vir tuosa y llena de espe-
riencia; conf ianza que abría en te ramente los corazones de una 
v otras para comun ica r se en amoroso abandono sus pensa-
mientos y afectos y aun sus mas insignif icantes deseos. En una 
palabra, la encan tadora maes t ra de novicias era para con ellas, 

no el mentor severo, inflexible, t i ránico y agrio que las desalen-
tara para proseguir por el sendero del bien ponderando los t ro-
piezos de que está sembrado, s ino la directora ilustrada, defe-
ren te para todo lo que 110 importaba u n a trasgresion de ios pre-
ceptos monást icos , suave en las reprensiones, sencilla én los 
consejos, humilde al inculcar el amor á la perfección evangélica, 
y en suma, no una maestra, s ioo una verdadera amiga. 

Ha l l ándose un día esta buena señora en conversación con las 
novicias, pronunció estas pa labras :—Luego que haya profesado 
la que menos t iempo lleva en el convento , emprenderé yo el 
viaje que tan to deseo. 

No todas las novicias comprendieron el oculto sent ido de es-
t a espresion, aunque la mayor parte vio en ella una predicción 
de la ce rcana muer te de quien la habia proferido. Entr is tecié-
ronse algunas y dudaron otras; pero el hecho correspondió á la 
profecía. 

Poco antes de morir la venerable monja , rodeáronla¿todas las 
que habían sido sus alumnas, y cada cual le h izo encargos para 
la e ternidad; de esos encargos que consisten en recomendacio-
nes á fin de a l canza r del Autor del bien tales y cuales ausílios 
para 110 nauf ragar en el tormentoso océano de la vida. 

Una sola habia permanecido der ramando sus lágrimas en si-
lencio, sin atreverse á pedir nada á su madre, en cuyo rostro 
leia que estaba á pùn to de espirar; pero ella la an imó dicién-
dole: 

— ¡ Y tú nada t ienes que encargarme para el Esposo! 
— E s mucho lo que deseo, y no me atrevo á pedirlo. 
— N o desaproveches esté instante, d ime lo que mas déseas. 
— P u e s bien, quisiera saber, como tú, madre mía; él día de 

mi muer te con toda la anticipación necesaria para p repara rme 
á ese trance de una manera especial. 

— Y o te prometo venir á anunciár te lo éómo y c u á n d o mas 
convenga á tu e terna salud. 

— ¡ D e veras! 
— Y mori rás conforme á tu deseó; ése deseo que no t ienes 

valor de comunicarme. 
Falleció la maestra de novicias: su hábito, los utensilios que 

le pertenecían y hasta las flores que la adornaron en su ataúd, 
se repart ieron entre los individuos de la comunidad como sa-
gradas reliquias. 



P a s a b a n los años, y e n t r e t a n t o la m o n j a t í m i d a - n o olvidaba 
, la promesa de la que fue su maes t r a . 

Pe ro ¿cuál era el deseo q u e n o . s e ...había-atrevido á manifes-

tarle? 
E r a una pueril idad, si se qu i e r e ; pero al fin era un deseo ino-

cente. y de que no tenia q u e ave rgonza r se : quer ia morir escu-
c h a n d o la mús ica t ierna, s u a v e y c o n m o v e d o r a del h i m n o que 
se e n t o n a en las p ro fe s iones de las religiosas y que empieza 
con estas palabras: Veni sponsa Chruti. 

-Ace rcábase ya nues t r a m o n j a á la ve jez , y al en t r a r un día á 
coro no ta ron sus h e r m a n a s que se había 'detenido á escuchar 
como si conversara con ella u n espír i tu: conc lu ida la oracion se 
apresuró á pedir l icencia á la abadesa para hablar le á solas: 
•radie supo de qué t r a t a ron en aqnel la en t rev is ta ; pero lo cierto 

4
 e s que la monja se re t i ró d e s d e luego á la e rmi ta dest inada á 
ejercicios espir i tuales mas c o n t i n u o s y perfectos , de d o n d e salió 
pasada una s e m a n a y en l a v íspera de la profes ton de una no-
vicia. 

Ref le jaba en su rostro u n a luz serena; d is t ra íase dis t raíase a 
d u r a n t e la conversac ión , y sus miradas p a r e c í a n fijarse en un 
objeto que 110 era de este m u n d o . 

Nadie , sin embargo, se a c o r d a b a ya ni d é l a maestra ríe novi-
cias, ni de la promesa que hab ía h e c h o poco an tes de espirar; y 
una ' y o t ra hubieran q u e d a d o sepul tadas para s i empre en el olvi-
do, si al día s iguiente , c u a n d o se can taba el veni sponsa Christt 
d u r a n t e la profesion de la novic ia d e q u e acaba de hablarse, no 
hub ie ran visto las monjas r e u n i d a s en el coro bajo, que una de 
ellas, la que acababa de sa l i r de ejercicios, desfallecía al escuchar 
las del icadas y apacibles me lod í a s del h imno, y que poco á poco 
vino á t ierra p r o n u n c i a n d o d i s t i n t a m e n t e estas palabras: 

— G r a c i a s , madre mía; muero , y tu promesa está cumplida. 

'"X. 

TRASFORMACr'ON. 

E l recuerdo de la e rmi ta d o n d e se p repa ró á -mor i r nues t ra 
religiosa a m a n t e del veni-sponsa Christi, -nos conduce á buscar 
ese lugar en el conven to pa ra describirlo, ya q ü e d e s d e el a ñ o 
de 1 7 0 1 en que acaeció el p r o n u n c i a m i e n t o de las monjas , h a s -
ta su traslación al monas te r io .de Reg ina en el d e 1 8 6 ] , se pre-
senta en su h is tor ia un gran vac ío q u e no podemos llenar con h 
relación de n ingún otro h e c h o ó acon tec imien to d e i m p o r t a n -
cia. P e r o t r o p e z a m o s con un inconven ien te , y es, la incer t i -
d u m b r e respecto á la s i tuación de esa ermita, a h o r a pr inc ipa l -
m e n t e c u a n d o la gran m a n z a n a que ocupaba la m o r a d a de las 
concepc ionis tas se ve c r u z a d a por calles para cuya aper tura lía 
sido menes ter der r ibar no p e q u e ñ a pa r te dei edificio. 

— ¿ Q u i é n s a b e si la capilla que b u s c a m o s ' e s t á r educ ida ú 
escombros y nos fa t igamos en v a n o ? — T a l era la p regun ta que 
nos hac í amos u n a tarde al a t ravesar por una de las nuevas ca-
lles susod ichas p r o c u r a n d o estudiar los muros derruidos, pág i -
nas deso rdenadas de aquel g igan te sco libro de p iedra . 

— M a s en t r emos á esa g r a n casa d e vec indad, que fue no l i a 
m u c h o t i empo u n o de los mas ampl ios y cómodos d e p a r t a m e n -

r íos .del m o n a s t e r i o . . 
f—Aquí hay algo que ver, nos dijo sin ser p r egun tada una 

j o v e n q u e e n c o n t r a m o s á la puer ta ; aquí , pasado el pat io, y fue-
go el ca l l e jon . la rgo . se llega á un pat ieci to oscuro d o n d e hay u n a 
escalera que casi lo l lena todo, y en uno de los lados es tá u n a 
p ieza que se conoce fue capilla, porque den t ro t iene u n retablo, 
a u n q u e m u y viejo, y fuera j u n t o á la en t r ada h a y en la pared 
escri tos a lgunos versos. 

Agradec imos la indicación, y pasamos á dar pávu lo á la cu-
riosidad recor r i endo aquel edificio y l legando por . f in á e n c o n -
t r a r n o s en é l p a t i e c i t o f r en te por f r en t e de la capil la m e n c i o -
nada. E r a tal cual se nos hab ía descrito, y los versos son los 
s iguientes; 
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lles susod ichas p r o c u r a n d o estudiar los muros derruidos, pág i -
nas deso rdenadas de aquel g igan te sco libro de p iedra . 

— M a s en t r emos á esa g r a n casa d e vec indad, que fue no l i a 
m u c h o t i empo u n o de los mas ampl ios y cómodos d e p a r t a m e o -
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a u n q u e m u y viejo, y fuera j u n t o á la en t r ada h a y en la pared 
escri tos a lgunos versos. 

Agradec imos la indicación, y pasamos á dar pávu lo á la cu-
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nada. E r a tal cual se nos hab ia descrito, y los versos son los 
s iguientes; 



1? 

E n qué piensas, mortal, que divert ido 
Vives en el deleite y el pecado! 
C u á l es el fin para que fuiste criado, 
Y cuál ha sido el modo en que has vivid©?' 

C o m o bruto sensual entorpecido 
Vives á los placeres entregado: 
E s posible que te hayas olvidado' 
D e tu destino noble y distinguido?-

E a ! vuelve en tí, recuerda tu nobleza:-
C o n f ú n d e t e de h a b e r puesto tu anhelo 
E n vivir para el polvo y la vi leza: 

Mira hác i a arriba, no mires al suelo, 
Q u e es delirio contrar io á tu grandeza? 
Buscar el polvo, s iendo tuyo el cielo, . 

2? 

P á r a , de ten el paso, caminante : 
Mira adonde has llegado y qué es tu in tento 
D e Dios es el ausilio y tocamiento ; 
Mas quiere que sea tuyo lo restante: 

A g u a y fuego te pone aquí delante: 
E l ige lo que quieras; pero a t en to 
A que de esta elección y l lamamiento 
C u e n t a has de dar en el postrer ins tante : 

¿ Q u é sabes tú , si aqueste ausilio ha sido ' 
Aquel en que tu Dios ha decre tado 
Q u e quedes reprobado ó elegido? 

Oh! no lo pierdas: piensa con cuidado 
C u á n t o s millares de almas se han perd ide 
P o m o haber igual luz aprovechado. 

3?, 

An tes de en t ra r aqui, medita un tanto , 
Q u é motivo á esta empresa te da al iento: 
Si es alguno mundano , en el momen to 
Vuélvete al mundo , tórna te á su encan to ; 

Pe ro si atraida del ausilio santo, 
Á tratar con tu Dios vienes de intento, 
E n t r a en buena hora; y en tu segu imien to 
Venga el dolor, la compunción y el l lanto. 

Ent ra , que a q u í las gracias, los favores, 
D e este P a d r e c lemente se derraman 
A la medida fiel de los fervores. 

En t ra , que aqu í son oidos cuan tos c l a m a n ; 
E n t r a , que aun á los tibios p e c a d o r e s 
P á v i d o aquí se da con que se in f laman, 

4? 

¡5li Dios; mi Padre , mi Pas to r paciente! 
Ya ent ro , ya estoy aquí, ya llegó la: hora 
E n que esta tu criatura pecadora 
Vuelve á casa del P a d r e mas clemente; 

Mi Pas tora divina diligente 
La gran Mar ía , mi Re ina , mi S e ñ o r a , 
C u y a mano tus gracias atesora, 
Q u e me trague el infierno no consiente-. 

P o r salvarme al redil me ha conducido, 
D o n d e limpias las almas del pecado; 
H e m e aquí, Padre mió, ya estoy rendido: 

T o c a á tí que me vea resuscitado, 
C ú r a m e pues me miras tan her ido; 
Góza te de que.al pródigo has hallado. 

¿Será esta la ermita que buscábamos? N o nos a t revemos a 
asegurarlo, si bien todas las apariencias la señalaban como tal. 

En el dia está convert ida en la habitación de una familia 
pobre, y en el-mismo caso se encuen t ran todas ó casi todas las 
viviendas que formaban el monasterio. ¿Podrá estar enojado 
el cielo á causa de esta trasformacion? ¿No ha sido un positi-
vo adelanto, un acto de verdadera filantropía, el abrir las puer-
tas de los conventos á todos los desvalidos para que mejorasen 
de habitación? ¿No ha sido laudable brindarles con una vivien-
da cómoda y aseada por el mismo precio en que alquilaban eso& 



cuar tos de los arrabales que sonu ñas pequeñas mazmorras, per-
petuamente infestadas de axha lac iones pútridas y por cuyas 
puertas penetra con dificultad la luz del sol? 

Casi todas las viviendas dijimos, y es la verdad, porque hay 
algunas habitadas por ricos, que son al mismo tiempo los pro-
pietarios de ellas en virtud de compra autorizada por las leyes 
de desamortización. Respe tamos esas enagenaciones; pero ¿no 
hubiera s ido mas conforme al espíritu del progreso conceder á 
los pobres la propiedad de todos los conventos, como la con-
quista que hubiese hecho para ellos la R e f o r m a ! 

Como quiera que sea, el conjunto de casas monstruosas de que 
se componía el convento de ¡a Concepción , va perdiendo de 
dia en día su aspecto monacal, y adquiriendo el aire de elegan-
cia que caracter iza los edificios de moderna construcción, por-
que realmente-esas casas se están t rasformando á : gr»n prisa, y 
pasados algunos años no ofrecerán un solo vestigio tde lo que 
fueron. 

Solo queda, como antes, el grandioso, . templo-con sus porta-
das de orden corintio y su torre, que es*un* de las mas altas de 
la ciudad. El adorno"de lo interior es digno de verse. En ei 
.altar mayor se venera la efigie que representa la.Purísima Con-
cepción," de quien la tradición refiere estupendas maravil las y 
cuyo origen se pier.de en las sombras de la ant igüedad. No 
menos celebridad,gozaba el coro a l to por mi hecho-propio pa-

; ra al imentar temores supersticiosos ó alarmar ia credulidad fe-
m e n i l . .Dícese que á espaldas del órgano, j iabia en el s u e l o m 
punto donde caja de lo alto .una gota de agua cristalina, pero 

..solo de cuando en cuando y con tal misterio, que nadie pudo 
j a m á s descubrir de qué par te .de la bóveda se desprendía. 

Creyóse alguna vez que se filtraba por una grieta .impercep-
tible desde abajo: revocó el albanil con nimia escrupulosidad 
todo el espacio de la bóveda que.se tuvo por conveniente, aun-
que no halló en ella la,mas leve R e m i r a ; pero la diligencia tue 
estéril, y la gota singular siguió cayendo como antes, produ-
ciendo un ruido seco y es t rano que se oia en el silencio (le 
aquel lugar como-la pisada de-un espectro. 

N o faltó monja á quien fuese revelado que la gota intermi-
tente era un reloj misterioso que media la duración del con-
vento,.el cual seria destruido tan luego como acuella dejase ae 
caer. l i te láa í n a t e y C? 
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Diremos, para concluir lo relativo al monas te r io de la C o n -
c e p c i ó n , q u e en el curso de su exis tencia ha ten ido ya otras 
metamorfosis , y una de ellas fue la que indica la siguiente ins-
cripción, que se ve en la torre a cor ta distancia de la cor-.iisa .de! 
primer cuerpo: 

E X 1 9 D E O C T U B R E 

D E 8 0 9 S F R E N O V Ó 

E S T E C O N V E N T O . 
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SANTIAGO TLALTELOLCO. 

L 

LOS C O L E G I A L E » . 

M l E N T R A S las ruiiiíus de que est á s embrado el suelo de 
Tla l te lo lco ministran un nuevo e jemplo de la instabil idad d é l a s 
cosas humanas , los árboles s i empre verdes y gal lardos que en 
grupos ó en hi leras le cubren por var ias partes, son la prueba 
mas cumpl ida de que solo la na tura leza es g rande en sus obras. 

A h í está ese barr io cuyos edificios compit ieron en belleza con 
los de la famosa T e n o c h t i t l a n : aho ra son escombros ó en su 
lugar se a s i en t an c h o z a s miserables, pa redones informes y de 
aspecto adusto, y cercas de co jor gr is á c u y a puer ta suele aso-
mar una muje r con el hambre pintada en el rostro, vestida de 
ha rapos y con aire receloso. 

¡Y tanta desolación, l au ta miseria bajo el he rmoso cielo de 
Méj ico! ¡ T a l decadencia , . t a l abandono , mien t r a s las or i l iasde 
las acequias se ven cubier tas de una vegetación secular! ¿Por-
qué no s iempre imita el hombre los procederes de la na tu ra -
leza? ¡ C ó m o suffe indolen te que. la ca rcoma de los siglos des-
truya, pulverice sus obras mas quer idas , mien t ras sostiene aque-
lla las suyas con un c o u t i n u o alimento! 



Tlalteioico fue eu otro tiempo un barrio ilustre de ìa capital, 
mejor dicho, Tlal te ioico y Tenoch t i t l an eran dos ciudades ge-
nielas'que domi iati en un mismo lecho, lecho de grama y ' f l o -
res.. en medio de los apacibles arrullos de la laguna. Af pre-
sente, mientras la segunda es una reina en todo el esplendor y 
magestad de su gloria, la primera es una esclava infeliz que va 
muriendo de consunción y de s e d . . . . ¡sí, de sed! 

¡Los moradores de Sant iago carecen de agua potable, ó á lo 
menos de la suficiente para cubrir sus necesidades con desahogo, 
y esta es la principal causa de la despoblación de esta parte in-
teresante de Méj ico! P e r o ¿cómo es que en este suelo "clásico 
aun iwr se lian abierto muchos pozos artesianos, si es que el 
mal no puede remediarse de otra manera? 

Echando mano de este arbitrio, pronto veriamos renacer de 
sus cenizas un barrio que alcanzó tanta prosperidad en siglos 
anteriores, y donde ahora hacen manida la desolación y la mi-
seria; veriamos poblarse de esmerados y r isueños j a rd ines esos 
eriales que le atraviesan en todas direcciones cubiertos de eflo-
?ecencias salinas, v levantarse edificios decentes en los mismos 
sitios donde el observador li a ila con disgusto 
ó montones de escombros. 

i Con todo, ese esqueleto de ciudad, observado desde un 
plinto limítrofe, tiene un iman irresistible, un hech izo -pode-
roso-. 

Es tamos colocados cerca d a d a estación-principal del camino 
de hierro. 

Apar temos la vista de esa vasta- l lanura en que sobresale?! 
algunas casas irre'gu la mieli te si tuadas como peñascos erráticos 
en un desierto, y fijárnosla en ' l a s hileras de*árboles del Pe rú 
que orlan las acequias, ó en: los fresnos "y sauces que se' levan-
tan formando grupos en los 'patios de uno que otro edificio es-
cepcional. - Sobre todo, procuremos abarcar con una ojeada e l 
cuadro que se presenta hacia el norte. 

Enga lanado cotí nubes de uña blancura de cisne y contras-
tando suavemente con ellas su azul claro y luminoso, se osten-
ta el cielo como una inmènsa cort ina que s in 'e de fondo á la 
cadena pintoresca del T e p e y á c a c : en t re los cerros que la coni-
ponen dos hay que llaman la atención de un modo especial, 
y son, el que si tuado á la izquierda se alza gentil con su figu-
ra1 cónica y vistosa ccino-el j ugue te de- un titán, y otro cié aá-

paredes carcomidas 
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pecto severo que se presenta á la derecha-, hac ia el remate o r i en -
tal de la m'tsm* cadena-, á cu va falda s ? ve Guadalupe Hida lgo 
como engastada, ó mas bien, como un bajo relieve de ciudad. 

Recorr iendo despues el espacio que media en t re esa pobla-
ción y Tlaltelolco, se percibe c la ramente la calzada nueva, don-
de ahora se asienta el ferro-carr i l , á lo largo de la cual y fijos 
en la orilla derecha respecto de nosotros, descuellan de trecho 
en t recho urtos altares aislados, especie de ermitas ó retablos 
pintados de blanco: son quince y es tán dedicados á los miste-
rios del rosario, que en otro t iempo se rezaba c a m i n a n d o á pie 
desde Méjico al Santuario, y haciendo parada delante de cada 
altar para ofrecer el misterio correspondiente . 

E m p e z ó s e á construir esa calzada-el 17 de Diciembre de 1G75 
y se estrenó en 14 de Agosto del siguiente año, siendo costea* 
da por el fiscal D. F r a n c i s c o Manr.olejo y el Dr. D. Isidro de 
Sari ñ a ñ a : corre para le lamente á la antigua que fue obra de loí 
reyes az tecas y cuya reparación s e hizo despues, según hemos 
dicho;- e iv t iempo del virey D. J u a n de M e n d o z a y Luna , mar-
qués de Mon tes -C la ros , bajo la dirección del P . T o r q u e m a d á , 
que era á la sazón guardian del convento de Tlaltelolco. 

Esta ca lzada antigua se hace visible desde lejos por los ár-
boíes-sombríos, chopos, álar.ros y fresnos, que fo rmando dos 
líneas poco interrumpidas la limitan de uno y otro lado y com-
ponen una avenida enorme que se est iende en lallanura cu-
bierta de césped, como una serpiente gigantesca. 

Mas acá se ve sobresaliendo de entre las casas contiguas el her-
moso edificio impropiamente llamado la garita, y no lejos de 
é H a p l aza de Sant iago y El T é e p a n , casa de educación para 
la n iñez desvalida, que merece las a tenciones del gobierno, de 
nuestros potentados, y de todo el que aspire á unir su nonibre 
al recuerdo de una obra meri toria . E n frente y á la izquierda 
está el conven to de San t i ago Tlal te lolco. 

A h í le teueis descollando sobre un .conjunto informe de ca-
sas edificadas poster iormente , parási tas del monumento , y que sin 
embargo de ser bien altas no pueden privarle en t e ramen te del 
efecto agradable que produce la gal lardía-de su figura. Seño--
réalas á todas graciosamente, ostentando la sér ie hor izonta l de 
sus bóvedas l lamadas hornacinas , y sus dos torres, incomple-
ta la una y la otra delgada, esbelta y aérea, como un alminar. 

H a y en Méj ico iglesias de mayores d imensiones y de formas 



indudablemente mas correctas y elegantes; pero ninguna, sí« 
esceptuar las de Lo re to y San F e r n a n d o , que por su situación, 
por los edificios que la rodean, por los árboles cercanos y por 
mil otros accidentes que ser ia prolijo enumera r , ofrezca á la 
vista u n a imagen mas bella y atractiva que la iglesia de San-
t iago Tlal telolco, Y si á esto se agrega el caudal de memo-
rias que atesora, el prestigio infinito que en la mente ejerce la 
his tor ia no ya tan solo del monumento , sino del sitio donde se 
asienta , tendremos suficiente disculpa en dejar una tarde los pla-
ce res cou que embr iaga al a lma la moderna Teuoch t i t l an , y en 
de reza r los pasos al antiguo reino de Q,uaquauhpi tzahua , para 
pensar y meditar en medio de ese vasto cementer io de genera-
c iones y en presencia de un templo que guarda los secretos de 
mas de dos centur ias . 

D e s d e luego nos sale al encueu t ro dominando todos nues-
t ros recuerdos una imagen r isueña, inocente , magestuosa; la 
representación de la esceua t ierna y so lemne couque se inau-
g u r ó el colegio de San ta C r u z de Tlal te lolco, dest inado á la 
ins t rucción superior de n iños indios. 

G o b e r n a b a en Méj ico el primer virev, el beneméri to D. An-
tonio de M e n d o z a , á quien todos l lamaban el padre de los "in-
dios, y era una mañana en que la ciudad aguardaba con ansia 

salida de una procesiou que habia de seguir á la magnífica 
func ión que se estaba ce lebrando en San F ranc i sco . 

L a población toda se agolpaba á las calles que conducen 
desde la P lazue la de Guardiola hasta la gran plaza de Santia-
go, saboreando en la imaginación un espectáculo que se creía 
con r a z ó n fuese de los mejores de su especie, y que no se hizo 
esperar m u c h o tiempo. 

E n efecto, á una hora en que el calor del sol no era todavía 
molesto se oyó un repique en la iglesia de S a n Franc isco que -
a n u n c i a b a el fin de la misa, y poco despues se vio desfilar la 
p roces ión . 

F i g u r a b a n en ella ademas de las autor idades subalternas, ci-
viles y eclesiásticas, el virey, el Illmo. S r . Z u m á r r a g a y el obis-
po de S a n t o Domingo D . Sebast ian R a m í r e z de Fuenlea l que 
hab ia sido pres idente de la segunda audiencia de Méjico. Pe-
ro lo que mas llamaba la atención eran unos cien indios niños 
que en dos filas caminaban con la mayor compos tura por de-
lante de la comunidad de franciscanos, que aun era poco uu-

merosa, y de los personages antes mencionados: eran estos n i -
ños hijos de los caciques ó principales señores de los pueblos 
y provincias de la en tonces N u e v a - E s p a ñ a ; y sus deudos los 

;veian pasar en aquellos ins tantes por la carrera de la procesion 
con un g o z o que solía acibarar la tr is teza al pensar que, si bien 
los habían traído para que se educaran, iban en breve á dejar-
los al cuidado de manos estragas, mient ras ausentes ellos en su 
domicilio respectivo, desearían en vano prodigarles las atencio-
nes que solo se hallan en el seno de la familia. 

M a s á pesar de esta consideración, que en ciertos momen tos 
se les presentaba con t intas muy sombrías, ellos eran los pri-
meros en mostrarse satisfechos de la benevolencia con que se 
rrataba á los educandos, y para acreditarlo del modo mas esplí-
ciio hacian que sus sirvientes fueran delante de la procesion es-
parc iendo flores y yerbas olorosas. 

Pon iendo las plantas en esta alfombra natural, llegó al fin 
da la concur renc ia al gtau patio ó cemente r io d e la iglesia de 
Santiago, que no era la que hoy está en pié, como despues di-
remos; y luego que en t ró en ella, predicó un sermón el P . F r . 
Alonso de Herrera , habiendo hecho antes lo mismo en San 
Franc i sco el Dr . Cervantes . 

De allí pasaron los ' "egiales presididos del virey, los obis-
pos y los religiosos al refectorio del convento, donde se les te-
nia preparada la comida, la cual costeó el Sr. Z u m á r r a g a ; y 
mientras la tomaban unos y otros, escucharon un nuevo ser-
món predicado por el P . F r . P e d r o de Rivera . Este discurso 
sirvió, según dice Vetancurt , de inicio ó ent rada á los estudios. 

Al dia siguiente nos encontramos á la juven tud asistiendo á 
sus cátedras; y pasados algunos lustros la contemplamos inicia-
da en las buenas letras y en casi todas las ciencias útiles como 
la gramát ica , la filosofía, la medicina y aun en las artes de me-
ro adorno como la música. ¡Loor e terno á los primeros que 
difundieron la luz del saber en nuestro suelo! L a gloria ha es-
crito sus nombres en los fastos de Méjico, y estos nombres ja-
más se borrarán porque los guarda contra las injurias del tierna 
po y del olvido, la gratitud que profesa todo pecho honrado al 
hombre que emplea el poder en beneficio de sus semejantes . 
Si todos los vi reyes que sucedieron á D, Anton io de M e n d o z a 
hubieran imitado el hermoso ejemplo que les dejó, y si las vir-
tudes de los primeros religiosos que evangelizaron á nuestro 
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pueblo hubieran resplandecido en los que les siguieron, no cabe 
duda que la mano que por tres siglos gobernó la colonia se-
ria hoy objeto de nuestras bendiciones, y que la nación toda, y 
mayormente la raza indígena, le deberían un bienestar y una 
ilustración que distan mucho de poseer. Mas por desgracia 
pronto se cansa el hombre de seguir el sendero del bien: ape-
nas da los primeros pasos cuando retrocede; y no sin razón ba 
sido considerada como una de las virtudes mas difíciles* la per . 
severancia. 

I I . 

• E L C O L E G I O D E SANTA C R U Z . 

Per sonas hay imbuidas en la creencia de que la iglesia d e 
San t iago Tlal telolco fue la primera que se edificó en Méjico. 
F ú u d a n s e tal vez en una tradición, según la cual fue levantada 
la iglesia primitiva de la capital en el mismo sitio que ocupa-
ba el templo mayor de los aztecas, dedicado á Hui tz i lopocht l i , 
que como dice Villaseñor en su Teatro Americano, se asenta-
ba en el barrio de los tlaltelolcas; por lo que el aser to de este 
autor ba servido para corroborar aquella creencia. 

Pe ro lo cierto en este pun to es, que por los datos que minis-
tran historiadores mas ant iguos y á quienes se supone mejor in-
formados, se puede con esaetitud fijar el asiento del templo del 
Mar te mej icano en la superficie limitada ac tua lmen te por las 
calles del Empedradil lo, l ? de S a n t o Domingo, de Cordobanes, 
parte de la de Montea leg re .de San ta Te re sa , del Arzobispado, 
y por la línea que corte desde esta última atravesando el atrio 
de la catedral hasta tocar con la pr imera. 

Así que, en el supuesto de que la primitiva iglesia de Méji-
co haya sido edificada en el sitio que ocupó el templo d e H u i -
tzi lopochti i , esa iglesia 110 pudo ser la de Tlal te lolco, sino ¡a 
de que habla Ve tancnr t al designar el sitio del primer conven-
to de franciscanos. Pero hav mas todavía. y 

Sigi ienza y Góngora , citado por Cabre ra , asegura que la 
primera iglesia de que vamos t ra tando fue la que se levantó en 
el cementerio de la catedral, destinada á parroquia y dedicada 
al apóstol Sant iago, con cuyo nombre fue conocida: esa iglesia 
vino á t ierra cuando se e m p e z ó á construir otra de mayores 
dimensiones, también parroquia, que se llamó de Nuest ra Se -
ñora, y fue erigida en catedral por el papa C lemen te VI I , la 
cual desapareció asimismo luego que estuvo muy ade lan tada la 
obra de la catedral actual . 

P e r o Sant iago era y es el patrón de las Empañas; ¡Santiago 
y cierra España! fue siempre el grito de guerra de los hijos del 
Cid y de Pelayo; y creian firmemente que á las batallas que die-
ron por resultado la conquista de nuestro país cooperó el após-
tol, como lo hahia hecho antes peleando caballero contra los 
moros: duran te el sitio de Méj ico se le vió, según afirma el 
buen Cabrera , acompañando á la Virgen de los Remedios que 
apre taba los puños Henos de tierra, para arrojarla despues á los 
ojos de los mejicanos. H e aquí por qué, en debido homenage 
de agradecimiento, dedicaron los conquistadores la pr imera igle-
sia de la capital á su protector Sant iago. Y una vez derr ibada 
¿era posible dejar de edificarle otra para perpetuar sus cultos? 

No, en verdad, y esta obligación impuesta por un sent imien-
to respetable en sí mismo, fue probablemente la que dio origen 
á la iglesias y convento de Sant iago Tlaltelolco. 

Sea de ello lo que fuere, es positivo que esta iglesia y con-
vento se edificaron desde los primeros anos que siguieron al 
establecimiento de los españoles en A n á h u a c , y poco t iempo 
despues de la fundación del monasterio de San Franc isco . Q,ue 
desde entonces la iglesia de Tlal te lolco fue parroquia, es un 
hecho que tampoco puede ponerse en duda, si se at iende á que 
el cura de San José de Naturales no podia cuidar mas que de 
sus feligreses de Tenoch t i t l an . 

Pe ro hacia ese mismo t iempo acaecían dos hechos dignos 
de notarse. Mient ras esclavizaban á los indios los bárbaros 
conquistadores; mientras les negaban la racionalidad, y por lo 
mismo la capacidad para ser iniciados en la doctr ina del cris-
t ianismo; y mientras sostenían unos que era inútil enseñarles 
las ciencias, concep tuándolos de muy limitado entendimiento, 
y otros que 110 era convenien te ilustrarlos por temor de que se 
rebelaran cont ra el gobierno, F r . Ped ro de Gante tenia su fa-



taosa escuela de artes en el sitio d o n d e es tá ahora el colegí© 
de Le t r an , y en el convento de San F r a n c i s c o , h a c i é n d o s e sor-
dos los religiosos á los clamores de la ignoranc ia y la codicia, 
ins t ruían á la j u v e n t u d indígena en el i d ioma latino. 

D a b a impulso á estas tareas D. Sebas t i an R a m í r e z de F u e n -
leal, h o m b r e bené f i co y amante de los a d e l a n t o s en la ciencia, 
o r d e n a n d o á los franciscanos que insistiesen en la e n s e ñ a n z a 
de los na tura les para descubrir la apt i tud de es tos y c o n f u n d i r á 
ios que los de t rac taban; y cor respondiendo aquellos á este afan r 

lograron que . sus discípulos llegaran á ser aven ta jados latinos. 
J u s t o es m e n c i o n a r al catedrát ico que m a s descolló por sus 

b u e n a s p rendas en la enseñanza de este ramo de los conoci-
mien tos h u m a n o s , y fue el P . F r . Arna ldo de Bassac , ó Bas-
sacio, c o m o e n t o n c e s s e le llamaba, l a t in izando , ó mas bien, 
cas te l l an izando su apellido t ransp i rena ico . F r a n c é s de nación, 
hijo de u n a familia ignorada, como las de la mayor parte de los 
religiosos de aquel t iempo; persona de ta lento no común , c u y a 
j u v e n t u d pasó inadvert ida de la his toria , t odo lo que de él sabe-
mos es, que s iendo profeso en uno de ios conven tos de la pro-
vincia de A q u i t a n i a , vino en el a ñ o de 1 5 3 0 á la del S a n t o 
Evange l io de Méj i co . Aprendió con suma brevedad la lengua 
az teca , y llegó á hablarla con tal facil idad y corrección, que 
admi raba á los m i s m o s indígenas; s i endo por es tas prendas , así 
cotnO por sus buenas costumbres, uno de los que mas cautiva-
ban los c o r a z o n e s desde el pulpito. C o n s a g r a d o á los ejercicios 
de la peni tencia , vivía en la m a y o r e s t r e c h e z , s i e n d o muy severo 
cons igo mismo, a u n q u e afable y complac ien te con ios demás . 
E l fue quien en Cuaubt i t l an enseñó an t e s que c t ro n inguno la fc 

música y puso capilla de cantores. Mur ió en-e l conven to da 
T u l a n c i n g o , d o n d e fue sepultado su cuerpo. 

P e r o no obs tan te el empeño de este y otros religiosos de sb 
o rden por que los educandos ap rovechasen en los estudios, to-
dav ía se echaba menos alguna mas formal idad en la enseñanza , 
un lugar mas á propósi to para el r ecog imien to y ia concen t ra -
ción de las facul tades intelectuales, c i r cuns tanc ias que tanto 
ayudan á la só l ida instrucción, y sobre todo, u n a renta fija pa-
ra el sus ten to de estudiantes pobres. 

A estas neces idades proveyó de remedio la mun i f i cenc ia de! 
p r i m e r vi rey, f u n d a n d o el colegio de S a n t a C r u z en el conven to 
•de S a n t i a g o Tlaltelolco. 

SANTIAGO TLALTELOLCO. 43? 

P a r a dotarlo c o m p e t e n t e m e n t e impuso capi tales á censo en 
var ías fincas u rbanas , y le h izo donac ion de una hac ienda que 
poseía en el C a z a d e r o . L l á m a s e así el c a m p o que se es t iende 
en t r e el pueblo de J i l o t epec y el de S a n J u a n dei Rio , y se le 
apl icó es te n o m b r e á causa de la m o n t e r í a que para dar 
gusto al mismo vi rey D. A n t o n i o de M e n d o z a , hicieron allí 
m a s d e qu ince mil indios, al modo que las hacían sus a n t e p a -
sados, esto es, s i t u á n d o s e como un m u r o viviente qne a b r a z a -
ba un círculo de a lgunas leguas y e s t r e c h á n d o s e á m e d i d a que 
se a c e r c a b a n al cent ro , d o n d e se j u n t a b a una m u c h e d u m b r e de 
a n i m a l e s de caza , que asus taban ellos al a n d a r y ma taban e n 
segu ida . 

P rocu róse , en cuan to fué dable, que la vivienda de los a lum-
nos tuviese las mayores comodidades . C o m í a n juntos en refec-
torio, y dormían en una gran sala C o m u n i q u e l lamaban dormi -
tor io de monjas , d o n d e cada cual t en i a su iecho compues to de 
t a r ima , f r a z a d a y estera ó peta te . P a r a g u a r d a r los libros y la 
ropa poseia t ambién cada uno su ca juela con llave. E l t enor 
de vida que observaban era, según la describe T o r q u e m a d a , 
s e m i m o n á s t i c a . "A prima n o c h e dec ian los mai t ines de nues -
tra S e ñ o r a y las horas á su t iempo, y en las fiestas c a n t a b a n el 
Te Deum laudamus. E n t a ñ e n d o á pr ima los frailes ( q u e es 
luego en a m a n e c i e n d o ) se l evan taban , y todos juntos en pro-
cesión venian á la iglesia vestidos con sus opas, y d ichas las 
horas de nues t r a Señora en un coro ba jo que hay en la iglesia, 
oian una misa, y de allí se volvían al colegio á oir sus leccio-
nes. E n las fiestas, se hal laban en la misa, mayor y la of ic iaban." 

S i e n d o esto así, las lecciones que con aiguu f ruto e m p e z a r o n 
á recibir los n iños mej icanos en el c o n v e n t o de S a n F ranc i s co , 
vinieron á con t inuar las á S a n t i a g o T l a t e l o l c o en un colegio en 
toda regla y ba jo la d i rección de ecles iás t icos ins t ruidos y vir-
tuosos, hab iendo podido todavía asociarse á esta obra mer i to r ia 
el P . F r . Arna ldo de Bassac , que s iguió e n s e ñ a n d o g r a m á t i c a 
lat ina. 

. > 
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I G L E S I A S P R I M I T I V A S . — E S T U D I A N T E S C E L E B R E S . 

Se es t rañará hoy dia no hallar en la iglesia el coro bajo de 
que nos habla el P . T o r q u e m a d a ; pero hay que saber que la 
existente es la tercera de las que se han edificado en el mismo 
sitio. 

L a primitiva iglesia de Tla l te lo lco fue p rop iamente una ca-
pilla ú oratorio, sobre la cual estaban las viviendas de los reli-
giosos. I l í z o s e despues otra mas c a p a z por los años de 1543, 
que era de tres naves según Motolinía, y en la que sin duda es-
taba el coro bajo de que se ha hablado. Ul t imamente se erigió 
la que hoy existe, debida al sudor de los indios, que traba-
j a ron en la fábrica con la mayor alegría y sin salario alguno. 
Dir igió la obra como perito el P . T o r q u e m a d a , según nos in-
forma en el prólogo de su Monarquía Indiana, y puso mano en 
ella también el P . F r . J u a n Baut is ta , guard isn que fue del mis-
mo convento , autor de muchos escritos celebrados, y al cual 
l lamaban en su t iempo el Cicerón de la lengua mejicana. Costó 
este edificio mas de noventa m>l pesos, y se dedicó en el año 
de 16U9. 

Mas no perdamos de vista el colegio. 
L a obra del virey D. Anton io d e M e n d o z a fue dignamente 

cont inuada por el sucesor de t an noble caballero, D. L u i s de 
Velasco, el cual, informado de que las rentas del establecimien-
to no eran ya bastantes para sus tentar á los colegiales, cuyo 
n ú m e r o había crecido, lo puso en conoc imien to del empera-
dor, ob teniendo por este medio la au tor izac ión competen te pa-
ra aumentar las cada año con doscientos ducados tomados del 
real erario. 

E n cambio de este corto sacrificio por parte del gobierno, 
creció lozana la tierna p lan ta de Tla l te lo lco , y no def raudólas 
esperanzas de los que con tan to anhelo la cultivaron al princi-
pio; aquellos niños de color oscuro y de t ímido mirar, á quienes 
conceptuaban idiotas los orgullosos castellanos, llegaron á ser 

en breve j ó v e n e s provechosos á la patr ia sirviéndole con sus 
conocimientos , ora ayudando á escribir las obras que debemos 
á la pluma de los pr imeros franciscanos, ora desempeñando cá-
tedras en el mismo colegio donde fueron alumnos, y ora, en fin, 
ocupando con honra los puestos públicos á que, según su con-
dición, eran llamados. 

Sin acudir á muchos ejemplos, solo ci taremos á dos de esos 
jóvenes , H e r n a n d o de Rivas y D. Anton io Valer iano. F u e el 
primero natural de T e x c c c o y -g randemen te perito en id ioma 
latino, tanto , que con la mayor facilidad t raducia en castel lano 
y mej icano cualquier escrito en látin, a tendiendo más al sent i -
d o que á la letra. A y u d ó al P . F r . Alonso de Mol ina en la 
composicion del vocabulario d e la lengua me j i cana ,y á F r . J u a u 
d e Gaona en la del libro, escrito en la misma lengua, tit-ulado: 
Coloquios de la paz y tranquilidad del alma. Mur ió en el a ñ o 
de 1597. 

D. Antonio Valeriano, na tura l de Atzcapo tza lco , f u e varón 
señalado en conocimientos de latinidad y filosofía, y sucedió 
en las cá tedras á los "que habían sido sus maestros. Despues 
de algunos años de profesorado, fue electo gobernador de la 
parcialidad de San J u a n , y desempeñó el cargo por mas de 
t re in ta y c inco años, con grande aceptación de los vireyes y 
edif icación de los españoles, como dice F r . J u a n de T o r q u e -
mada, que fue su discípulo en la lengua mejicana. Voló su 
faina has ta la Península , y el rey le dirigió una carta en que 
elogia su talento y se le muest ra muy complacido por la con-
ducta que observaba. Murió en el año de 1605, y á su entierro 
que fue en la capilla de San J o s é de Naturales, asistió un con-
curso numeroso, así de indios como de españoles, en t re los cua-
les se hallaron presentes los colegiales de Tlatelolco por haber 
«ido el finado su catedrát ico, según dijimos. Ref iérese que dejó 
varios escritos tanto en latin eomo traducidos del mejicano en 
español, entre o t ros una traducción de Catón , "cosa cierto muy 
para estimar," como se espresa el historiador antes citado. Su-
ponemos que el Ca tón de que se trata es Dionisio, que floreció 
en el siglo tercero de nuestra era, y que escribió los cuatro li-
bros de Dísticos morales. 

E l ejemplo de estos dos indios eminentes , cuyo saber y pu-
reza de costumbres encarecen los his tor iadores de aquel t iem-
po, pudo haber sido bastante para convencer á los incrédulos 



de que los hijos del país no solo eran capaces de aprender las 
ciencias, sino susceptibles de la mas esmerada educación lite-
raria; pero hubo ademas hechos ruidosos que acredi tan haber 
sido menester adquir i r ese convencimiento mediante sacrificios 
de amor propio,, y de ellos referiremos uno muy celebrado en 
las crónicas; 

Fue el caso, que un clérigo recien venido de E s p a ñ a , de los 
que recitaban latin sin saber una regla de gramát ica , como ha-
bía muchos en aquella época; no pudiendo creer que los indios 
sabian la doctrina cris t iana ni mucho menos el idioma latino, 
acertó á pasar un dia por Tlal telolco á t iempo que salían del 
aula los estudiantes, y acercándose á uno de ellos ignorande-
que lo era, le p regun tó si sabia el Pater Noster. 

—Sí, padre, contes tó el indio. 
—Pues bien, dilo. 
£1 estudiante lo recitó á satisfacción del clérigo; pero insis-

tiendo este en su tema, añad ió : 
—Ahora di el credo. 
Obedeció el examinado y c o m e n z ó á decirlo en latin; mas 

al llegar á las palabras Natus ex Maria Vírgine, replicóle su 
interlocutor: 

—Natus no es bien dicho, sino Nato.... sí, Nato ex María 
Virgine. 

—-No, padre, Natus es lo que pide la g ramát ica . 
— C ó m o ! No puede s e r . . . . 
—Rever ende pater, dijo entonces el colegial quer iendo traer 

á so adversario al terreno de la gramática, Nato, cujus casus 
est? 

El reverendo, que ni siquiera entendió la pregunta, confu-
s o y sin saber qué responder, t a r t amudeó una respuesta, que 
todo pudo ser menos congruente, y se despidió del indio con 
el rostro encendido de vergüenza . 

I V . 

TOS L E C T O R E S DEL COLEGIO. 

H e m o s consagrado un recuerdo a los alumnos, y jus to es 
que no nos olvidemos de los maest ros . 

Ya hemos hecho mención en otra parte de F r . M a t u r i n o 
Gilberti, que escribió un tratado de gramática la t ina para los 
estudiantes de Tlal telolco, y del P . F r . André s de Olmos, aun-
que respecto de esre religioso no hemos indicado todavía la 
parte que tuvo en la e n s e ñ a n z a de los colegiales, que fue gran-
de: baste decir, que durante el t iempo que residió en la capital, 
an tes de partir á misionar en t re infieles y mientras se dedica-
ba á las lenguas mejicana, huasteca y to tonaca , que llegó á 
poseer con perfección, tuvo á cargo la cá tedra de latinidad con 
gran aceptación de sus prelados y provecho de los estudiantes . 

N o menos benéfico á es tos fue el R . P . F r . B e r n a r d i n o de 
Sahagun . E s t e insigne religioso, natural de un lugar de E s -
paña que t iene por nombre su apellido, hizo sus estudios en 
Sa lamanca y tomó el hábi to en el conven to de aquella ciudad. 
P a s ó á Méj ico en 1529 con F r . An ton io de Ciudad Rodr igo, 
y desde luego se hizo estimar por sus raras prendas, hab iendo 
merecido no solo la benevolencia de sus hermanos, sino lo que 
entonces se consideraba como un bien escelso, la amistad y 
f recuente trato con el V. F r . Mart in de Valencia. F u e guar-
dián varias veces; pero su amor al estudio le obligó despues á 
renuuciar ese cargo y á pretender el de lector en el colegio de 
S a n t a Cruz , que consiguió sin dificultad, conocida como era 
de los superiores su aptitud para la e n s e ñ a n z a . Ya desde la 
fundación del establecimiento habia sido nombrado catedrát i-
co j u n t a m e n t e con el doctísimo Fr . J u a n de Gaona, y así en-
tonces como despues sobresalió por su amor á la juventud me-
j icana , á quien con la mayor paciencia h izo aprender á leer y 
escribir, es tendiendo asimismo su cuidado á instruirla en la 
música . P e r o el ramo que pr incipalmente enseñó fue la gra-
mát ica , así como su companero, la re tór ica y filosofía. 
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Fru tos de su ta lento y laboriosas inves t igac iones fueron va-
rias obras de que hablan coa elogio los c ron is tas , entre otras, el 
arte de gramática mejicana, Sermones, para todo el año, en me-
jicano, Comentarios al Evangelio, para las misas solemnes de dia 
de precepto, la Historia de los primeros pobladores franciscanos 
en Méjico, Escala espiritual, que fue, según s e dice, la primera 
obra que se imprimió en Méjico, en la i m p r e n t a que trajo de 
E s p a ñ a H e r n á n Cor tés , y el Diccionario trilingüe de español, 
latín y mejicano, que tuvo e n las manos el P . Vetaucurt , y que 
ignoramos si habrá llegado á las de la pos t e r idad . 
" P e r o ninguua de sus producciones ha s ido en nuestros dias 

tan celebrada como la Historia general de las cosas de Nueva-
España, y ninguna ciertamente que mas m e r e z c a serlo, así por 
su gran mérito y las circunstancias de su formación, como por la 
mata suerte que corrió en su tiempo, la cual i n f l u y ó notoriamen-
te para que permaneciese inédita hasta n u e s t r o siglo. 

Es t a obra fue dividida por el autor en d o c e libros, de los cua-
les el duodécimo trata de la conquista de M é j i c o . Como lo in-
dica su título, abraza una materia impor tante y muy estensa, que 
has ta la fecha en q u e se propuso estudiarla n u e s t r o fraile, había 
sido vista por sus hermanos con descuido, ó por lo menos con 
bien poca aficiou. El le consagró los a fanes d e la mitad de su vi-
da. E n cuan to á los motivos que le obl igaron á tomar la pluma 
y los medios de que se valió para salir a i roso d e la empresa con 
el t ino y escrupulosidad á que era tan inc l inado , nadie mejor que 
él puede informarnos; y así para este objeto c o m o para dar una 
muestra de su estilo á quien no le c o n o z c a , trasuntaremos la 
par te conducente del prólogo que puso al principio del libro 
segundo. H é aquí cómo se espresa: 

" C o m o en otros prólogos dees ta obra h e dicho, a mí me fue 
mandado por santa obediencia de mi pre lado mayor, que es-
cribiese en lengua mejicana lo que me pareciese ser útil para la 
doctr ina, cultura y manutenenc ia de la cr is t iandad de estos na-
turales de esta Nueva España , y para a y u d a de los obreros y 
ministros que los doctr inan. Recibido este mandamiento, hice 
en lengua castellana una minuta ó m e m o r i a de todas las mate-
rias que había de tratar, que fue lo que es tá escrito en los doce 
libros v la postilla (comentar io) y cán t icos , la cual se puso de 
prima tijera en el pueblo de Tepeapulco , que es de la provin-
cia de Cull iuacan ó Texcoco : hízose de esta manera. E n el 

d icho pueblo, hice j u n t a r todos los principales con el señor del 
pueblo, que se llamaba D. Diego de Mendoza, hombre ancia-
no, de gran marco y habilidad, muy esper imentado en las co-
sas curiales, bélicas y políticas, y aun idolátricas. Habiéndolos 
juntado, propáseles lo que pretendia hacer, y pedíles me diesen 
personas hábiles y esper imentadas con quien pudiese platicar, 
y me supiesen dar razón de lo que les preguntase. El los me 

, respondieron que se hablarían acerca de lo propuesto, y que 
otro d i a me responderían, y así se despidieron de mí. Otro dia 
vinieron el señor con los principales, y hecho un muy so lemne 
parlamento, como ellos en tonces lo solían hacer, que así lo usa-
ban , s eña l á ronme hasta diez ó d«ce principales ancianos, y di-
j é r o n m e que con aquellos podia comunicar , y que ellos me 
dar ian razón de todo lo que les preguntase. Es taban también 
alli hasta cuatro latinos, á los cuales yo pocos años antes había 
enseñado la gramát ica en el colegio de S a n t a C r u z en el T l a l -
telolco. Con estos principales y gramát icos también principa-
les, plat iqué muchos días.cerca de dos años (s iguiendo el orden 
de la minu ta que yo tenia hecha) . T o d a s las cosas que con-

• ferimos me las dieron por pinturas, que aquella era la escri tura 
que ellos ant iguamente usaban: los gramát icos las declararon 
en su lengua, escribiendo la declaración al pie de la pintura . 
T e n g o aun ahora estos originales. T a m b i é n en este t iempo 
dicté la postilla y los cantares; escribiéronle los latinos en el 
mismo pueblo de Tepeopu lco . C u a n d o fue al capítulo donde 
cumplió su hebdómada el padre fray F ranc i sco T o r a l , el cual 

f ine impuso esta carga, me mudaron de T e p e o p u l c o l levando 
todas mis escrituras: fui á morar á San t iago del Tlaltelolco; 
allí j u n t a n d o los principales, les propuse el negocio de mis es-
crituras y les demandé me señalasen algunos principales hábi-' 
!e:¿, con quien examinase y platicase las que de Tepeopu lco 
traia escritas. E l gobernador con los alcaldes me seña la ron 
hasta o c h o ó diez principales escogidos ent re todos muy hábi-
les en su lengua, y en las cosas de sus antiguallas; con los cua-
les, y con cuatro ó c inco colegiales todos trilingües, por espacio 
de un ano y algo mas encerrados en el colegio, se enmendó de 

.-claro, y añad ió todo lo que de T e p e o p u l c o t raje escrito, y todo 
se tornó á escribir de nuevo de ruin letra, porque se escribió 
con m u c h a prisa. E n este escrutiño ó exámen, el que mas tra-
bajó de todos los colegiales, fue Mart in Jacobi ta , que entonces 



era rector del colegio, vecino de Tlaltelolco, del barrio de San 
ta Ana . H a b i e n d o hecho lo dicho en el Tlal telolco. vine á 
morar á S a n F r a n c i s c o de Méjico, con todas mis escrituras, 
donde por espacio de tres años las pasé y repasé á mis solas', 
y las to rné á enmendar , y dividílas por libros en doce libros, y 
cada libro por capítulos y párrafos. Despues de esto, siendo 
provincial el padre fray Miguel Navarro, y general de Méjico 
el padre fray Diego dé Mendoza, con su favor se sacaron en 
blanco en buena letra todos los doce libros, y se e n m e n d ó y 
sacó en blanco la postilla y los cantares, y se hizo un arte de 
la lengua mej icana, con un vocabulario apéndiz , y los mejica-
nos añadieron y enmendaron muchas cosas á los doce libros 
cuando se iban sacando en blanco; de manera, que el primer ce-
dazo por donde mis obras se pasaron fueron los de Tepeopu l -
co, el segundo los de Tlaltelolco, el tercero los de Méjico, y en 
todos estos escrutinios hubo gramát icos colegiales." 

L l a m a r o n muchos á esta obra cuando se estaba formando, 
Calepino, figurándose acaso que lo que en ella trataba princi-
palmente el autor era, dar á conocer la lengua mejicana, que 
conocía perfectamente , al modo que lo h izo aquel polígloto con ' 
respecto á la romana. A pesar de que la na tura leza del libro 
de que hablamos no corresponde k esta creencia, puede él con-
siderarse como el tesoro mas copioso de las voces y locuciones 
propias y e legantes del mejicano, s iendo aun por solo este título 
de u n a utilidad y escelencia indisputables. 

Pues bien, S a h a g u n tuvo ef sent imiento de ver que su tra-
bajo era tenido en poco, ó mas bien, que se le reputaba peli-
groso y aun nocivo á los naturales del país. Creyóse errada-
mente que un escrito en que aparecía la relación fiel y por es-
tenso de los dogmas y ritos de la idolatría azteca, podia hacer 
infructuosas las ta reas de los misioneros enderezadas á desar-
raigar la superstición y á sembrar la semilla del crist ianismo en 
el en tendimien to de los mejicanos, sin reparar que el sábio his-
toriador se encargó en el mismo libro de impugnar aquellos 
dogmas absurdos y ritos sanguinarios, p resen tando así el antí-
doto al lado del veneno . 

La obra fue pues acogida cou disfavor de parte de los religio-
sos, y so pretesto de que el traslado de los manuscri tos que 
Sahagun habia acopiado, era un gasto exhorbi tan te para el coc-

vento, quedó aquella á medio concluir y arr inconada por es-
pacio de mas de cinco años . 

E n este t iempo hizo el autor un sumario de toda ella qne 
l levaron consigo á España los padres fray Miguel Navar'ro v 
fray Geronnno de Mendieta , el cual fue á ' d a r á manos de D 
J u a n de Ovando, presidente del consejo de Indias . Es te sugeto 
mzo de él toda la estimación que merecia, y por encargo suvo 
luego que vino de cotñisario general el P . F r . Rodr igo de Se-
quera, se recogieron los preciosos manuscritos, que estaban di-
seminados en varios conventos de la provincia, y se mandó á 
nues t ro historiador que los t radujese en castellano, proveyendo 
de lo necesario para que se t rasuntasen de nuevo, o rdenándo-
los. en.dos co lumnas por página , la lengua mej icana en una y 
el romance en la otra. 

H e c h o esto, y añad ida uua columna más dest inada á la de-
claración de ¡os vocablos mejicanos, señalados por sus cifras, 
quedó dispuesto el libro en dos volúmenes de á folio y fue en-
v i a d o ^ Madrid. T o d o conspiraba á hacer creer que allí seria 
dado á la estampa; pero lo cierto es que desde entonces volvió 
á caer en su anter ior desgracia, y desconocido por mas de dos 
siglos, aunque no- de) todo olvidado, solo hasta fines del ante-
rior amaneció de nuevo en el hor izonte literario, merced al lau-
dable empeño de D. J u a n Baut is ta M u ñ o z . Es te literato ha -
lló el manuscr i to en la biblioteca del convento de T o l o s a en 
Navarra , y de la copia que hizo él de propio puño se sacaron 
dos, una que publicó lord Kingsborough en 1830 eu el tomo 
sesto de su compilación (de que hay un ejemplar en el museo 
•nacional de ant igüedades) , y otra que costeó para sí nuestro 
compatriota D. Diego Garc ía Panes , que fue la que dió á luz 
un ano antes en Méj i co D. Car los Alaría de Bus tamante . 

El destino singular de esta obra, á quien ni su mucha im-
portancia pudo librar del olvido y de una celebridad tardía, 
harán en todo t iempo desmayar á los autores cuyas produc-
ciones se encuent ren en las mismas circunstancias , cuando su 
pluma no obedezca otro móvil que el amor á la gloria contem-
poránea ; mas no á los que aspiran á otra especie de renombre, 
ai que otorga reconocida la posteridad á los ingenios cuyos 
partos se encaminan al bien del linage humano . E n esta se-
gunda categoría está colocado nuestro historiador. Dedicando 
sus obras al P . Rodrigo de Sequera , le dice, entre otras cosas: 



"de manera, que el ser y va lor que t ienen y t endrán , á soio ef 
que las favoreció para q u e saliesen á luz, se ha de atribuir más 
que no al autor." A u n q u e envuel to en un velo de modestia, 
se percibe en estas pa l ab ra s el sent imiento que abrigaba el P. 
Sahagun del mérito imperecede ro de sus escritos; sentimiento 
que le mantenía firme e n el propósi to de darlos á conocer á 
pesar de la injusticia de sus opositores, y qué le vaticinaba el 
aprecio que baria de el los la gente vebidera, dado que no lo-
grase duran te sus días c o n t r a s t a r esa injusticia. S impat iza el 
corazon con un hombre q u e d e s c a n s a n d o solo en su concien-
cia, aguarda lleno de c o n f i a n z a el fallo de los siglos por venir, 
y causa admiración ese su e m p e ñ o en ofrecer al mundo una 
obra acabada para labrarse u n a fama postuma, mayormente si 
se compara con la f r ivol idad que distingue á no pocos escrito-
res de nuestro t iempo, sob rado impacientes por ganar gloria, y 
muy descuidados en saberla merecer . 

Después de cuarenta a ñ o s de enseñar á los colegiales de H a l -
lé-talco, murió el P . S a h a g u n á los sesen ta de su edad en "el con-
vento de San F ranc i sco , e n cuyo templo* fue sepultado su cuer-
po, acompañándole al sepu lc ro las lágrimas de los indios y de 
todos los hombres que e s t i m a n en su valor real una vida con-
sagrada al culto de la v i r tud y de: la ciencia. 

P a r a completar el cuad ro de los primeros lectores del cole-
gio de Santa Cruz , s e ñ a l a r e m o s también como uno de ellos al 
P i F r . Francisco de B u s t a m a n t e , natural del reino de Toledo, 
varón docto, que vino á n u e s t r o país en 1542; enseñó artes y 
teología en el citado es tab lec imiento ; fue provincial y. comisa -
sario general dos veces, y h a b i e n d o pasado á E s p a ñ a á nego-
cios del bien público, s egún dice Yetancur t , murió en Madrid 
á 1? de Noviembre de 1 5 6 2 . No olvidaremos tampoco á los 
P P . F r . J u a n de G a o n a y F r . J u a n de Focher , este f rancés y 
aquel natural de Búrgos , descol lantes ambos en el conocimien-
to de la lengua mej icana y autores de varias obras la mayor 
par te inéditas; tan casto y modesto el primero, que se le pro-
ponía por dechado á las doncel las , y tan docto el segundo, 
especialmente en c á n o n e s , de recho civil y teología, que aun los 
sab ios le consultaban pa ra oír su parecer; siendo este tan acre-
ditado, que el P. F r . A l o n s o ( l e l a Veracruz , fundador de la 
universidad de Méjico, al saber la muer te de nuestro fraile es-
datÍYÓ;—:Focher es muer to , pues todos que damosen tinieblas. 

Hab i endo tratado de los primeros a lumnos y lectores que 
i lustraron el colegio d e San ta C r u z de Tlal te lolco, fa l tar íamos 
a un deber si pasáramos adelante sin de tenernos á contemplar 
Ja hermosa figura del mejor guardian del conven to de Sant iago 
del historiador de Méjico, cuya obra ha llegado hasta nosot ros 
acompañada siempre de merecido aplauso, en fin, del autor de 
los Veintiún libros rituales v Monarquía Indiana. 

\ 

H U Y JÜAN DE T O R Q U E M A D A . 

El cronista Vetancnr t , sin saberse por qué razón, negó en 
su Menólogio franciscano un lugar n\ religioso c u y o nombre he-
mos colocado al principio de este capítulo. T o d a la not ic ia 
q u e d e él nos da se reduce, á que fue hijo de la provincia del S a n -
to Evangel io y su cronista; que salió electo provincial en el 
capítulo celebrado en Xochimi lco en 18 de E n e r o de 1614, y 
que escribió y publicó la vida del beato Sebast ian de Aparicio, 
así como la historia que acabamos de mencionar , respecto de 
la cual añade que se valió para formarla de los muchos escritos 
de los mas ant iguos padres y seña ladamente del libro que com-
puso F r . Gerón imo de- Mendieta , int i tulado Historia eclesiás-
tica indiana que pasó á manos del P . F r . J u a n Baut is ta y de 
ah í á las de nuestro historiador, su discípulo. Pe ro algunos 
apuntamientos propiamente biográficos, la indicación siquiera 
de ios lugares donde nac ió al mundo y á la orden seráfica, es-
to es lo que no ha hecho Vetancur t , y semejan te proceder le 
ha acarreado la fea nota de envidioso. 

M a s no solo se contentó con ese desden, sino que obrando 
con la mayor injusticia n o ha dudado callar un hecho que fue 
sin iluda reputado en aquellos t iempos como u n t imbre para el 
P . I orquemada, queremos hablar dé la parte señaladís ima que 
tuvo este en la erección de la actual iglesia de Sant iago T l a l -



"de manera, que el ser y va lor que t ienen y t endrán , á soio ef 
que las favoreció para q u e saliesen á luz, se ha de atribuir más 
que no al autor." A u n q u e envuel to en un velo de modestia, 
se percibe en estas pa l ab ra s el sent imiento que abrigaba el P. 
Sahagun del mérito imperecede ro de sus escritos; sentimiento 
que le mantenía firme e n el propósi to de darlos á conocer á 
pesar de la injusticia de sus opositores, y qué le vaticinaba el 
aprecio que baria de el los la gente vebidera, dado que no lo-
grase duran te sus días c o n t r a s t a r esa injusticia. S impat iza el 
corazon con un hombre q u e d e s c a n s a n d o solo en su concien-
cia, aguarda lleno de c o n f i a n z a el fallo de los siglos por venir, 
y causa admiración ese su e m p e ñ o en ofrecer al mundo una 
obra acabada para labrarse u n a fama postuma, mayormente si 
se compara con la f r ivol idad que distingue á no pocos escrito-
res de nuestro t iempo, sob rado impacientes por ganar gloria, y 
muy descuidados en saberla merecer . 

Después de cuarenta a ñ o s de enseñar á los colegiales de H a l -
lé-talco, murió el P . S a h a g u n á los se sen ta de su edad en "el con-
vento de San F ranc i sco , e n cuyo templó fue sepultado su cuer-
po, acompañándole al sepu lc ro las lágrimas de los indios y de 
todos los hombres que e s t i m a n en su valor real una vida con-
sagrada al culto de la v i r tud y de: la ciencia. 

P a r a completar el cuad ro de los primeros lectores del cole-
gio de Santa Cruz , s e ñ a l a r e m o s también como uno de ellos al 
P i F r . Francisco de B u s t a m a n t e , natural del reino de Toledo, 
varón docto, que vino á n u e s t r o país en 1542; enseñó artes y 
teología en el citado es tab lec imiento ; fue provincial y. comisa-
sario general dos veces, y h a b i e n d o pasado á E s p a ñ a á nego-
cios del bien público, s egún dice Yetancur t , murió en Madrid 
á 1? de Noviembre de 1 5 6 2 . No olvidaremos tampoco á los 
P P . F r . J u a n de G a o n a y F r . J u a n de Focher , este f rancés y 
aquel natural de Búrgos , descol lantes ambos en el conocimien-
to de la lengua mej icana y autores de varias obras la mayor 
par te inéditas; tan casto y modesto el primero, que se le pro-
ponía por dechado á las doncel las , y tan docto el segundo, 
especialmente en c á n o n e s , de recho civil y teología, que aun los 
sab ios le consultaban pa ra oír su parecer; siendo este tan acre-
ditado, que el P. F r . A l o n s o ( l e l a Veracrnz , f u n d a d o r de la 
universidad de Méjico, al saber la muer te de nuestro fraile es-
d a n t o ; — J o c h e r es mue r to , pues todos que damosen tinieblas. 

Hab i endo tratado de los primeros a lumnos y lectores que 
i lustraron el colegio de San ta C r u z de Tlal te lolco, fa l tar íamos 
a un deber si pasáramos adelante sin de tenernos á contemplar 
Ja herniosa figura del mejor guardian del conven to de Sant iago 
del historiador de Méjico, cuya obra ha llegado hasta nosot ros 
acompañada siempre de merecido aplauso, en fin, del autor de 
los Veintiún libros rituales v Monarquía Indiana. 

\ 

HTAY JÜAN DE T O R Q Ü E M A D A . 

El cronista Vetancnr t , sin saberse por qué razón, negó en 
su Menólogio franciscano un lugar n\ religioso c u y o nombre he-
mos colocado al principio de este capítulo. T o d a la not ic ia 
q u e d e él nos da se reduce, á que fue hijo de la provincia del S a n -
to Evangel io y su cronista; que salió electo provincial en el 
capítulo celebrado en Xochimi lco en 18 de E n e r o de 1614, y 
que escribió y publicó la vida del beato Sebast ian de Aparicio, 
así como la historia que acabamos de mencionar , respecto de 
la cual añade que se valió para formarla de los muchos escritos 
de los mas ant iguos padres y seña ladamente del libro que com-
puso F r . Gerón imo de- Mendieta , int i tulado Historia eclesiás-
tica indiana que pasó á manos del P . F r . J u a n Baut is ta y de 
ah í á las de nuestro historiador, su discípulo. Pe ro algunos 
apuntamientos propiamente biográficos, la indicación siquiera 
de ios lugares donde nac ió al mundo y á la orden seráfica, es-
to es lo que no ha hecho Vetancur t , y semejan te proceder le 
ha acarreado la fea nota de envidioso. 

M a s no solo se contentó con ese desden, sino que obrando 
con la mayor injusticia n o ha dudado callar un hecho que fue 
sin iluda reputado en aquellos t iempos como un t imbre para el 
P . I orquemada, queremos hablar dé la parte señaladís ima que 
tuvo este en la erección de la actual iglesia de Sant iago T l a l -



telolco; a t r ibuyendo su émulo toda la gloria de ese hecho al P, 
F r . J u a n Baut i s ta , siendo así q u e no h izo mas que sacar de 
cimientos el edificio, el cual fue levantado hasta cerrarlo con 
bóvedas por el autor de la M o n a r q u í a Ind iana . Dirigió él 
igualmente la obra del retablo principal, y — o i g a m o s cómo se es-
presa:—"sin tener maestros que amaes t rasen lo uno ni lo otro, 
sino yo solo, que para haber de salir con ello, tuve necesidad da 
muy grande estudio en cosas de a rqui tec tura ; la cual me co-
municó el S e ñ o r sin haberla es tud iado ni sabido, ni aprendido 
de maestros, que suelen enseñar la , a p r o v e c h á n d o m e de los libros 
que de esto t ra tan." 

E s t a malquerenc ia de V e t a n c u r t es t an to mas inesperable 
cuanto que él se sirvió de casi t odas las not icias importantes 
sembradas en la Monarquía I n d i a n a para componer en gran par-
te su Teatro Mejicano, s iendo no pocos pasajes de esta obra 
u n a verdadera copia ó traslado de pasa j e s de aquella. Y con 
todo, se atreve á notar de plagiar io á T o r q u e m a d a por haber-
se aprovechado, para la formación de su libro, de los escritos de 
autores que le precedieron en el d e s e m p e ñ o del mismo asun-
to; s iendo así que, t omando en tal s en t ido la pa labra plagiario, 
casi no queda his tor iador que no lo sea, como observa muv 
bien el Sr. Garcia Icazba lce ta . M a s la posteridad ha tomado 
á su cargo la venganza de este agravio á t odas luces inmere-
cido, y de jando á cada uno de nues t ros dos historiadores en el 
buen lugar que les corresponde, ha inc l inado sin embargo la 
balanza de la just ic ia del lado de T o r q u e m a d a , y aun no ha 
fal tado autor (Clavi jero) que ponga sobre el libro de Vetan-
curt la misma tacha con que él p re t end ió afear el de aquel es-
critor. 

P e r o sea de ello lo que fuere, lo c i e r to es que el mal cau-
sado por el autor del Menologio, es acaso irreparable: pudiendo, 
á no dudarlo, haber de r ramado a b u n d a n t e luz sobre la vida 
de F r . J u a n de T o r q u e m a d a , nos ha de jado en tinieblas, y 
fuera de las escasas not icias antes dadas, todo lo que sabemos 
acerca de este buen religioso es que fue na tura l de E s p a ñ a ; que 
vino niño á Méjico y tomó el háb i to de S. F ranc i sco en el 
convento hacia fines del siglo déc imoses to ; que se dedicó con 
ardor á recoger todas las t rad ic iones que pudieran suministrar-
le material para su preciosa obra; que t rabajaba en ella sin des-
atender las obligaciones de su estado, y que murió s iendo guar-

•aian del espresado convento . El Sr. R a m í r e z , en sus noticias 
concern ien tes á Motblinía, fundado en alguos m o n u m e n t o s 
•que consultó, fija el nac imiento de nuestro T o r q u e m a d a por 
los años de 1563 ó 1565; su ingreso á la religión francis-
cana en el mes de Febrero de 1583, y su muer te en el año de 
3.624, de donde podemos inferir que a lcanzó una edad de cin-
cuen ta y nueve ó sesenta y un años . 

N o obstante esta pobreza de noticias tocantes á la persona 
del fraile insigne, debemos consolarnos con la idea de que vi-
ve en sus obras, vive inmortal en sus escritos, y especialmen-
t e en su famosa historia mejicana. En ella es preciso estu-
diar el objeto del cuadro y al artista que con tanto primor y 
valent ía mane jaba el pincel. T o d o seduce en esta produc-
ción, el a sun to y el modo de tratarlo, la materia y la forma; 
todo en ella da una idea favorable del escritor, y ¡cosa rara! in-
teresa hasta por lo que á primera vista podría parecer mas in-
significante, la dedicatoria . 

Esta pieza sorprende de la m i n e r a mas agradable'. C u a n -
do las de sil género que se escribían en aquella centur ia dan 
grima de puro insulsas y rastreras; cuando en la mayor par te 
ofende, molesta, da vergüenza hallar entretej ida la torpe adu-
lación con la mas ridicula pedantería , asombra ver en la de 
T o r q u e m a d a el sello de una alma noble, la revelación de 
un ca rác te r independiente , digno y superior á las miserias de 
su siglo. C u a n d o hasta los poderosos buscaban á un magna-
e por mecenas , el humilde fraile no solicitaba para su libro 

s a m p a r o que el de Dios. 
' •Todos los que escriben libros (dice, hablando con la Divi-

n idad ) buscan modos como m a s honrarlos y ampararlos de los 
que los calumnian; y unos los dedican á reyes y monarcas po-
derosos, pareciéndoles que en ellos está su defensa, y otro?, á 
personas á las cuales se reconocen obligados, y en orden, ó de 
l i sonjear las creyendo que en esto Ies dan gusto, ó de obligar-
las á mayor grati tud y agradecimiento, Ies desen t r añan las 
vidas y hacen largos procesos en con ta r las de sus pasados, 

.hasta llegar al tronco y cepa donde c o m e n z ó su nobleza; pero 
a l fin d a n en laja, pues llegan á té rmino donde se acaban las 
caballerías, y en el mismo se comienza á descubrir la hi laza 
de la masa de Adán, donde toda nobleza é hidalguía quedó por 
•el suelo abatida, y el sambeni to de la culpa primera puesto á 
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los pechos, que aunque mas se quiera cubrir con hábi tos de 
San J u a n , de Calatrava, Alcán ta ra y Sant iago, no.es posible,-
por cuanto él campea sobre todos. Y pon iéndome á conside-
rar todas estas cosas, h a l l a p o r muy cierto, que todas t ienen fin/ 
v que no consiguen lo que pre tenden los que les dedican sus 
obras; pues en muriendo-el amparador , muere con él también 
la protección y amparo que les hacia; y no sabemos de n ingu-
no que l iaya dejado en cláusula de testamento, n i en vínculo 
de mayorazgo, á sus sucesores y descendientes, que tomen á -
su cuidado los libros que en su n ó m b r e s e imprimieron." 

¿Pue'de apetecerse mas dignidad, mas elevación de ideas, 
mas delicadeza de sent imientos, y ai misino-tiempo una sát i ra 
mas fíiia? E'sá" elevación se ve también patente en el juicio 
qüe de la historia en general tenia formado, el cual no dudaría 
prohijar un filosofo griego ó romano . " E s la historia (dice) un 
beneficio inmortal que se comunica á muchos: ¿qué depósito 
hay mas cierto y mas enriquecido que la historia? Allí tene-
mos presentes las cosas pasadas, y tes t imonio y. a r g u m e n t o d e 
las porvenir: elia nos dá noticia y declara y muestra lo que en 
diversos lugares y . t iempos acontece; los montes no la estrechan, 
ni ios ríos,"ni Tos años, ni los meses, porque ni está sujeta á la 
diferencia de los tiempos, ni del lugar. Es la historia un enemi-
go ora ti de y declarado contra la in jur ia de los t iempos, de los 
cuates c laramente t r iunfa . Es' un reparador de la morta l idad 
de los hnmbres, y uua recompensa dé la brevedad d e esta vida." 

O f r a d e las prendas que resaltan .en nuestro autor es e l - en -
t rañable car iño que profesaba á los naturales del país; y así es 
que: enumerando las razones que le movieron á poner m a n o 
en su historia, "otra f u e — n o s valdremos de sus propias pala-
bras—ser yo tan aficionado á esta pobre gente indiana, y que-
rer escudarlos, ya que no to ta lmente en sus errores y cegueras, 
al menos eu la parte que puedo no condenarlos, y sacar a luz 
to las las cosas con que se conservaron en sus repúbl icas gen-
tílicas, que los escusa del t í tulo bestial que nues t ros españoles 

les habían dado." 
C o m o este, hay innumerables pasagas en su obra, que respi- • 

ran el mismo afecto, s iendo de notarse muy especialmente aque-
llos en que se muestra complacido de la conducta de L a s C a s a s 
por el celo y perseverancia con que abogaba por la causa de los* 
indios. " ' 

E n conclusión, la Monarqu ía Ind iana es uno de aquellos li-
bros que debían andar"en manos de todos nuestros patricios. ' 
T i e n e sus pasages áridos, á veces aun molestos, por hallarse 
cargados de una erudición pesada; pero estos lunares, que son 
los de casi todas las producciones literarias de su época, 110' 
hacen desmayar al lector, y una vez comenzada la lectura, no 
se deja fác i lmente s ino hasta haber apurado él deleite coa que 
brinda. B u e n estilo, locución propia y generalmente esmera-
da, imágenes de brillante colorido, apreciaciones esactas, ju i -
cios filosóficos, sesudos, nobleza de miras, y sobre todo, gran 
copia de hechos y suma fidelidad en referirlos, lie aquí las cua-
lidades que aseguran á la obra de Torquem'ada la afición y es -
t ima de la posteridad, y por las cuáles se lia grangeado el autor 
el r enombre de T i t o Lív io mejicano. Vivi rán uno y otra mien-
t ras haya un lugar donde se hable la lengua de Mariana y de 
Cervantes , y mientras interese á la humanidad la suerte feliz c 
desgrac iada de los hijos de A n á h u a o . 

VI.- . 
/ 

E L C O L E G I O DE SAN B U E N A V E N T U R A . " ' 

Desde el año de 1537 en que tuvo principio en Tlal telülco 
el primer plantel literario, hasta el de 1564 en que terminó el 
gobierno del virey D. L u i s de Velasco, inmediato sucesor co-
mo se ha dicho de D. Anton io de Mendoza , la j uven tud meji-
cana bebió las generosas aguas de la ciencia, dando muestras 
de lo que era y de lo m u c h o que podia ser. . 

M a s con Ta muer te del segundo de esos bienhechores, faltó 
la mano que la sostenía en la carrera de su perfeccionamiento: 
dejó de existif el colegio imperial de S a n t a Cruz , y dejó de 
existir porque los gobernantes que elespues vinieron no estaban 
an imados de los sent imientos que abrigaron sus antecesores 
para con la raza subyugada; y en vez de procurar instruir la; 



soio trataron de embrutecerla pr ivándola del beneficio de las 
luces para adormecerla en la esclavitud. 

T e n i a n razón los t i ranos . C u a n t o mas degradados, cnan to 
mas envilecidos estuviesen los indios, eran menos capaces de 
sublevarse contra sus opresores, eran mas gobernables, tolerarían 
con mas docilidad los tributos y los t rabajos á fuerza : por eso, 

,en lugar de poner en sus manos la antorcha d e la civilización, 
amon tonaban nubes sobre su inteligencia; el hombre que nada 
conoce, nada apetece, á nada aspira, abdica su dignidad d e s é r 
inteligente y se convier te en máquina ; y esto era precisamente 
lo que formaba el núc leo de la política que con nuestros com-
patr iotas empleaban aquellos ba jas : tener supedi tados brutos y 
no racionales; en vez de subditos , ins t rumentos . 

Y es forzoso convenir, que en gran par te a lcanzaron esa tris-
te gloria; pero también debemos confesar que los primeros vi-
reyes mostraron tendencias mas nobles, mas humanas , y dig-
nas c ier tamente de u n a administración sábia y generosa. Y lo 
que en este punto llama la atención es, que su ejemplo no ha-
y a producido en los que Ies sucedieron los frutos que eran de 
esperarse. ¡Qué! la idea de un pueblo oprimido, de un pueblo 
que desfallece bajo el peso del yugo, no los perseguía como un 
remord imien to e te rno en sus horas de arbi trar iedad y durante 
sus ensueños de codicia! ¡no los hacia sonrojarse de una con-
ducta tan ruin y anticaballerosa, cuando habia tantos pechos 
vir tuosos que la censuraban abier tamente , cuando habia un 
obispo de Chiapas que protestaba contra ella con toda la ener-
g ía de la conciencia ind ignada! 

£ 1 hecho es que á principios del siglo déc imosépt imo y aun 
á fines del anterior, ya se notaba en los indios ese estado de 
postración intelectual que llegó despues hasta la mas crasa ig-
norancia, y en muchos hasta la barbarie. Descuidóse entera-
mente su instrucción por parte del gobierno y por la de los frai-
les, pues que ya en estos empezaba á decaer el fervor primiti-
vo. H u b o mas: concep tuándolos indignos de civilizarse, todo el 
e m p e ñ o que an tes se puso en doctrinarlos en las c iencias y en 
las artes, se convirtió en favor de la j uven tud española, pare-
ciendo, según indica T o r q u e m a d a , que los gobernantes tenian 
por mal empleado el bien que se hacia á nuestros naturales, y 
por tiehitfd perdido el que con ellos se gastaba. 

E l edificio deí colegio de 2:».nía Cruz , ampliado con aulas y 

esmeradamente cuidado por el P . Sahagun y por el religioso 
que acabamos de nombrar , permaneció en pie muchos años, y 
todavía en el de 1605 se le mostraba como uno de los prime-
ros monumentos de la civil ización española que mejor hicieran 
ros t ro á las injurias del t i empo . P e r o los colegiales habian des-
aparec ido con el favor y protección que al principio se les otor-
gara, y el establecimiento^estaba reducido á una escuela de edu-
cación primaria para n i n o s tlaltelolcas y de los barrios inme-
diatos, donde los religiosos los enseñaban á leer y escribir j u n -
t amen te con la doctr ina cr is t iana. 

T ra scu r r i ó medio siglo, y ya ni esta fantasma del colegio 
existia: la absoluta falta d e rentas, la incuria, las inundaciones 
todo conspiró á su ruina, y pocos años despues, una casa de 
estudios tan famosa se veia convert ida en un m o n t o n de es-
combros. 

H á c i a este t iempo v i n o de comisario general de San F r a n -
cisco el P, F r . J u a n de la T o r r e , que era hijo de esta provincia 
y fue despues obispo de Nicaragua . Advirt ió el estado deplo-
rable en que se encont raba un edificio tan es t imado en ot ro 
t i empo y tan digno de celebridad eterna; pero en vez de p o n e r 
m a n o en su reedificación haciendo que, como el fénix, renacie-
se de sus cenizas, se c o n f o r m ó con erigir otro colegio, mas bien 
convento , cerca dei sitio que ocupaba el antiguo, y es el que 
hasta nuestros dias ha subsistido con el título de San Buena -
ventura . Compon ía se de un claustro espacioso con t reinta 
celdas, un refectorio c a p a z de contener cien frailes, sala depro-

fundís, cárcel, general con asientos altos y bajos, aulas, biblio-
teca y otras oficinas des t inadas á la comodidad de maes t ros y 
discípulos. M o n t ó el costo de la fábrica á unos c incuenta mil 
pesos, y es presumible que los hijos de Tla l te lo lco hayan con-
tr ibuido á la ejecución de la misma con su trabajo personal . 

D e m á s de esto, el fu tu ro obispo buscó un b ienhechor que 
sustentase con sus l imosuas á los estudiantes. P re s tó se á des-
e m p e ñ a r este papel honroso el S r . D . Pedro de So to L ó p e z , 
s índ ico general de las provincias y alguacil mayor del S a n t o 
Oficio, imponiendo á censo en varias fincas c incuenta y ocho 
mil pesos, para que de los rédi tos se mantuviesen dos lectores 
d e teología escolástica, u n o de moral, y un maestro de estu-
diantes , de los cuales ocho hab ían de ser de la provincia del 



Santo Evangelio, y ocho de las de Zaca tecas , Guadala jara y"la 
Florida. 

Y aunque en r ecompensa de este beneficio le fue concedido 
á D. Pedro de Soto L ó p e z el patronato del nuevo colegio, vién-
dose despues sin herederos, lo cedió á esta provincia en 1 5 de 
M a r z o de 1661, la cual coronó la obra del fundador y del pa-
trono, sosteniendo, reparando y aun he rmoseando el estable-
cimiento. 

V I I . 

R E S T A B L E C I M I E N T O Y E S T I N C I O N F I N A L DEL C Q L G J M 

P e r o como acaba de verse, el colegio de San Buenaven tu ra 
no era el seminar io primitivo; y lejos de conformarse con el 
instituto de este, los estudiantes que en él eran educados no 
pertenecían á la juven tud indígena: tampoco eran seglares, si no 
individuos de la orden franciscana, que salidos del noviciado, 
en t raban en la carrera de los estudios, con objeto de adquirir 
los conocimientos indispensables para e jercer debidamente el 
ministerio san to á que estaban llamados. 

T o d o lo que entonces se h izo en favor de nues t ros indios 
fue construir, en el lugar rjue ocupaba su colegio, dos grandes 
salas, donde se les volvió á enseñar á leer y escribir, cuya 
obra, que costó tres mil seiscientos pesos, fue debida al P . Fr . 
Domingo de Noriega; y para ver posit ivamente restablecido el 
seminario d é San ta Gruz , es menester trasladarse á l a centuria 
siguiente. 

E n efecto, con motivo de la visita que en 1 7 2 8 h izo al con-
vento de Sant iago el oidor y j u e z de colegios reales D. Juan 
Olivar Rebolledo, tomó informes acerca del establecimiento 
primitivo; y reconocidos sus bienes existentes, derechos y ac-
ciones, y en atención á su venerable au t igüedad y á los hom-
bres insignes que babia producido, de los que ya hemos hecho 
mencion^poco antes, dió providencias para su reparo y nueva 
erección en Jun io del citado año. 

H í z o s e así con todo empeño, y en 19 de Noviembre del 
mismo se abrió el colegio con un acto dedicado al Illmo. Sr . 
obispo de Hondura s , á que concurrieron los nuevos colegiales 
vestidos de manto azul y becas blancas, en el lado izquierdo 
de las cuales, sobre la encomienda d e Sant iago, se les colocó 

¿una corona imperial en memoria de Cár los V, á quien se dió 
el honor de la primera fundación; s iendo de entrañarse que en 
•las gacetas de ese t iempo no se haga ni siquiera mención de 
D. An ton io de Mendoza, por cuyas órdenes y con cuyos bie-
nes se erigió el primitivo seminario, según hemos dicho. 

" L o s colegiales que se mantenían en el colegio, según la ga-
ceta de Diciembre del propio año, eran once, con el residuo de 
las rentas antiguas y con l imosnas del padre comisario general 

-de la ó rdende N. P . S. Francisco , que se le aplicaron al colegio. 
Con tan escasos haberes no es difícil de concebir la falta de 
formalidad del-resuscitado colegio de .San ta C r u z . Los padres 

- f ranciscanos tenían grandes simpatías por el establecimiento, y 
de hecho hicieron muchos y repetidos esfuerzos para sacarlo 
del abat imiento y miseria en que yacia, part icularmente en 1785, 
en que redoblaron-sus instancias; pero t o d o fue en vano: las 
inundaciones, las pestes que despoblaron la par te nor te y nor-
deste de la ciudad, la falta de agua potable, la. injuria de los 
tiempos, la falta creciente de recursos y acaso las mismas cau-
sas que indicaba, como hemos visto, el repetido T o r q u e m a d a , 
produjeron e l .abandono y total ruina del Colegio. Ya en 1811, 
•época en que el Sr ; Beris ta in escribía, no existia, como él mis-
.fiio lo asienta, y al presente aun preguntamos dónde estaba el 
colegio imperial de Santa C r u z , que para muchos de^nuestros 
lectores es desconocido has ta su nombre." 

Respec to de esta úl t ima noticia, que acabamos de t rasun-
tar de un art iculo del Sr . Berganzo , publicado .en el Diccio-
rio de Histor ia y Geografía, hay que hacer dos adver tencias . 

T a n cierto es que ios franciscanos se interesaron en el res-
tablecimiento y subsis tencia del colegio de S a n t a C r u z , que el 
l í . P . F r . F e r n a n d o Alonso Gonzá lez , coadyuvando á los de-
seos de D . J u a n Olivar Rebolledo, co^teoda biblioteca del mis-
mo colegio, contr ibuyó para los -gastos de la conducciou del 
agua al barrio de Tlal teiolco, y pagó el vestido de siete cole-
giales caciques. Nació este religioso en Medina del Campo; 

.el J íáhi to en .el año de 1689, y en ej de 1700 pasó de 



misionero á Ja provincia de Michoacan , en donde permaneció 
algunos años. Vino despues á Méjico, y en el de 1734, á 2 8 d e 
Diciembre, murió en el convento de San ta María la Redonda . 

Debemos también advertir, que no es tan difícil determinar 
la situación del colegio de S a n t a C r u z , si se tiene en cuenta 
que desde el pr incipio estuvo anexo al conven to de San t iago 
Tlal te lolco, y que, según nos informan los cronistas,, la puerta 
pr incipal de aquel edificio daba al pat io del segundo. E s t o su-
puesto, y admi t iendo que el convento de San Buenaven tu ra no 
sea mas que el ant iguo reedificado; si se nos preguntara dónde-
estuvo el colegio de que vamos t ra tando, no t i tubear íamos en 
responder, y con algún fundamento , que se asentaba en la su-
perficie que cae al oeste del sobredicho convento. . 

E n el día, esa superficie forma parte de otra mayor ce rcada 
por una gran tapia que se estiende en cuadro, ab razando por e! 
sur la huer ta , el presidio militar, la casa de asilo para mendi-
gos, y por el oeste algunos patios, ó mas bien, solares abando-
nados. 

L a parte principal del convento está dest inada al presidio-
civil. F o r m a n lo restante, la sacristía en el piso bajo, y en el 
alto, todo el claustro, las celdas, el antecoro , y la ant igua cáte-
dra de filosofía, donde hace poco t iempo se e n s e ñ a b a n las pri-
meras letras á los. n i ñ o s del barrio. A la ent rada de esa cáte* 
dra se ven dos cuadros en la pared, uno en cada lado, repre-
sen tando el de la derecha al P . F r . F e m a n d o Alonso Gonzá -
lez, y el de la izquierda al R . P . fundador del colegio de San 
Buenaventura , Ambos retratos son de buen pincel, y ai pie del 
segundo se lee esta inscripción: 

El filmo, y Rmo. Sr, D. Fr. Juan de la 
Torre, hijo de esta provincia del Santo 
Evangelio, P. de la Santa provincia de 
Burgos, predicador apostólico, comisario 
general de todas las provincias de esta 
Nueva-España y obispo de Nicaragua, á 
cuya solicitud j/ cuidado se hizo la fábrica 
de este colegio de San Buenaventura Tlal-

telolco, 1661. 

L a sacristía conserva un tesoro, que no se sabe cómo ha 
podido salvarse entre las vicisitudes del. es tablecimiento: que-

remos hablar de un mueble precioso, de la cá tedra que e s t aba 
en el general. Su forma es parecida á la dé todas las de .su 
t iempo, en t re ellas, la del colegio de San Ildefonso. E s d e no-
gal, y en su hechura puede admirarse una obra maestra de eba-
nis ter ía . 

Ademas del colegio de San Buenaventura , parece haber exis-
tido hac ia fines del siglo pasado una casa pequeña si tuada al 
sur de ese edificio y dest inada á hospic io .de los religiosos que 
venian de N u e v o - M é j i c o . Res to de esa casa es el patio que 
se ve ac tualmente en t re la huerta y el referido colegio, en cu-
yo centro hay u n a fuenteci ta oc tágona , cubierta de azule jos , 
que no carece de gracia. J u n t o á la pared que divide el pat io 
de la huer ta está otra fuente, enc ima de la cual y escrita eu la 
misma pared, se lee esta noticia: 

Se acabó este hospicio de la Santa Cus-
todia de la Nueva-Méjico, « 3 1 diasdelmes 
de Julio, de orden de N. M. R. P. comisario 
general de todas las provincias de este reino 
Fr. Pedro Navarrete, y procurador. . . . 
de la dicha Custodia el P. Fr. Juan Miguel 

Menchero, año de 17,76. 

L o que hoy se l lama la huerta , no es mas que u n a pequeña 
parte de la que, según tradición, tenia el colegio de S a n t a C r u z , 
y ocupaba toda ó casi toda la área donde se levantan ac tual -
mente el presidio militar y la casa de asilo para mendigos. N o 
obstante, reducida corno está, es todavía de una estension c o n -
siderable, y no parece hallarse mal a tendida por las personas 
que cuidan del edificio. V é n s e en ella plantados varios olivos 
y algunos otros árboles de vistoso follaje, sobresaliendo e n t r e 
todos un fresno secular, de estatura gigantesca, á cuya sombra 
se imagina el observador ver en pie las venerables figuras d e 
S a h a g u n y T o r q u e m a d a . 



\ V I I I . 

E.L SANTO C R I S T O D E L MILAGRO. 

P e r o va es t iempo de que entremos á la iglesia. 
Su forma es la de una cruz latina, como la de casi todos 

nuestros templos, y se respira cierto.bienestar bajo de esa nave 
tan bella y espaciosa. 

Desde luego l lama la atención el coro pnr tres pinturas á la 
-aguada que representan pasages de la vida del beato Sebastian 
de Aparicio: son de figura ovai'y de gran tamaño. Hab ía otras 
de las mismas dimensiones en el convento de San Francisco, y 
por tradición se sabe que todas fueron traídas de Roma, donde 
sirvieron para adornar la basílica de San Pedro dia de la 
beatificación dei virtuoso lego. 

El retablo mayoiyde una arquitectura ai gusto del siglo dé-
cimosesto, f u e X a m b i e n obra del insigne Torquemada, como he-
mos indicado, y costó, según dice, veintiún mil pesos, y aun 
mas, si se t iene en cuenta que los oficiales trabajaron en él de 
balde. Qsien-ta .cuadros en que lució el pincel del célebre Bal-
tasar de E c h a v e ó Gbavez , único en su arte como entonces se 
le llamaba; 

Es te retablo, así como los que adornan -las dos pilastras late-
rales, fueron dorados de nuevo á mediados del siglo décimor-

. octavo, según consta de la noticia escrita al lado :de la porten-
tosa imagen de un San Cristóbal colosaLque está pintado eji 

J a pared, hácia la puerta que da a! nor te . H e aquí esa noticia: 

A. espensas solicitadas y^aplicadas por N M. 
R. P. Fr. Manuel de Nájera, siendo comi-
sario general de esta Nueva-España, se re-
tocó esta imagen; se revocó y blanqueó toda 
esta iglesia por dentro y fuera, y se doraron 
de nuevo el retablo mayor y los dos laterales 

de sus pilastras, año de 17G3. 

Ademas de esos retablos posee otros la iglesia, en uno de los 
cuales se veneraba un Crucifijo, por el que en vano hemos pre-



SANTIAGO TLALTELOLCO. 4 5 3 

guntado en nuestros días, pero que a lcanzó gran celebridad en 
otro tiempo. 

E l motivo de esa celebridad sejust i f ica , pues fue nada menos 
que un milagro, y un milagro es tupendo. 

Es de saberse que alia por los reinados de Fel ipe I I I ó F e -
lipe IV", en cierto dia salió de casa un indio dando voces:—¡el 
S e ñ o r está sudando, el S e ñ o r está sudando! vengan á verlo, • 
vengan á verlo! decia en t re gozoso y espantado. 

Acudieron los vecinos en tropel, y la modesta habitación 
.del indio se vió en pocos instantes invadida por una muche-
dumbre ávida de contemplar l a maravilla. E n la pieza de esta 
habitación dest inada á oratorio, que los naturales llaman santo 
calli, sobre un altar enga lanado con flores, se hallaba una es-
tá tua gigantesca de Jesús, un corpulento Crucifi jo como le lla-
ma Cabrera; y en efecto, algunas gotas como de sudor se de-
jaban percibir en varias partes de la efigie. 

U n o de los españoles que al olor d é l a novedad se habia 
mezc lado entre ios espectadores, despues de observar a tenta-
mente el prodigio, dijo en voz baja á uno de aquellos: 

— ¡ V a y a un clima este donde hasta los santos sudan el quilo) 
—¡Cal la! respondió el otro; si es que el Crucifijo acaba sin 

duda de salir del temaxcalli! 
P o r for tuna de estos pillastres, espritsforts de su época, y 

acaso descendientes de portugués ó de judío, no acertó á en-
contrarse oculto entre la turba algún ausiliar del San to Oficio. 

L o s demás concurrentes creyeron á pie junt i l ias que sudaba 
milagrosamente el Crucifijo, y los mas devotos, que eran unos 
españoles moceton.es y robustos, determinaron, sin consultar el 
parecer del dueño, cargar con la estátua y trasladarla procesio-
na lmen te á la iglesia de San ta Ca ta r ina Mártir . Opónense los 
indios; insisten aquellos en su determinación indicando la ne-
cesidad de que á la imágen se dé el debido culto; no se per-
suaden los otros y amenazan á los ladrones con un severo cas-
tigo; búr lanse estos de la amenaza , y aquí de Dios! 

Div ídense en dos bandos los c i rcunstantes y a r remeten .unos 
contra otros con ardor diabólico. Al principio todo fue con-
fusión y vocería; llovían palos y puñadas; caían los combatien-
tes y se levantaban con mayor brío; se estremecía la pieza; 
volaban los muebles como armas arrojadizas, y sin embarco la 
yíctoria quedaba indecisa. 



T r i u n f a n los españoles al cabo de u n a hora de combate : sá -
lense á la calle formando un grupo por cima del 'cual se alzaba 
el disputado Crucifi jo; pero este paso fue su perdic ión. Corren 
tr&s ellos los indios armados de palos y piedras: d ispónense los 
españoles á u n a nueva pelea ap iñándose en derredor de la efi-
gie, como un batallón que defiende su bandera; pero u n a gra-
n i zada de piedras lanzada por sus contrar ios los obliga á dejar 
caer la presa y á poner pies en polvorosa. 

Q u e d ó el campo por los indios; 
Mas ¡cuál fue su asombro cuando , al levantar ei Crucifi jo, 

advirt ieron que tenia en la garganta del pie derecho u n a heri-
da que sangraba! 

E s t a herida fue causada por el golpe de una piedra inicua. 
Arrepent idos los vencedores de su mal proceder, aplicaron 

una venda á la herida y condujeron devotamente el Crucifi jo 
á la iglesia de Sant iago, donde procuraron desagraviarle de 
cuan tos modos les fue dable; y colocado en un al tar suntuoso; 
e m p e z ó á ser conocido desde en tonces con el nombre de El 
Santo Cristo del Milagro. 

Pero á este milagro sucedió ot ro no menos insigne. Hab ia 
enfrente del altar donde fue puesto el Crucif i jo una es tá tua de 
S a n Anton io de P a d u a en ademan de ver al n iño Jesús que 
sostenía en la mano izquierda; .mas apenas observa colocado en 
su altar el San to Cristo, cuando a lzando lo:; ojos hác i a él, que-
da en esta actitud para siempre con admiración de los arrepen-
tidos tlalcelolcasw 

I X . 

UNA O J E A D A A LA H I S T O R I A A N T I G U A . 

Viniendo ahora á lo esterior de la iglesia, no se puede pres-
cindir de mirar y examinar las puertas que son de u n a hechura 
laboriosa y agradable. L a fachada principal del edificio, que 
da al poniente , t iene una portada sencilla y de buen gusto. E l 
corn isamento del pr imer cuerpo descansa sobre cua t ro pilastras 
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dóricas, dos á cada lado de la puerta, las cuales dejan ver en 
los intercolumnios un nicho con su es ta tua correspondiente: 
apóyase el del segundo en otras tan tas pilastras jónicas , y el 
del tercero eu igual número de pilastras del orden corintio. S e 
v e por lo mismo que el arquitecto siguió en la obra, y por lo 
que hace á la especie de pilastras, la gradación que p ide la n a -
turaleza, colocando arriba las mas ligeras respect ivamente á las 
de abajo. L o que sí no puede perdonársele, es que haya puesto 

.por remate del tercer cuerpo un front is semicircular, s iendo to-
dos los de esta figura uu aborto del arte ya degenerado. Es t a 
falta se evitó en la por tada que corresponde á la en t rada late-
ral de la iglesia, cuyo frontis de forma tr iangular ostenta enci-
ma un águila con las alas estendid#s. 

E l aspec to d e todo el edificio es severo é imponente; y se-
gún lo reforzado de los muros, seña ladamente de los que for-
man la parte infer ior d e - l a s torres, no parece sino que el P . 
T o r q u e m a d a intentó construir un edificio perdurable. 

Observado desde el cementer io y á unos cien pasos de dis-
tancia al norte, se presenta en magestuoso aislamiento sin mas 
c o m p a ñ í a que la de un árbol del P e r ú , que por su pos tura es-
pecial con el t ronco inclinado y las ramas colgantes, parece co-
mo agobiado bajo el peso de los siglos. 

A la sombra de este árbol, quizá con temporáneo de la pri-
mera iglesia y el único de los que en ot ro t iempo alegraban el 
cementerio, hemos contemplado la puesta del sol en una tarde 
de primavera. 

Un en jambre de abejas que poblaba el follaje l ibando la miel 
de las flores y platicando armoniosamente , comunicaba al áni-
mo una melancolía apacible, hac iéndonos recordar el sauce y el 
le vi susurro de Virgilio. 

P o r otra parte, la soledad, el cielo limpio de toda nube y el 
astro del dia, mudo testigo de las dichas y miserias de tan tas 
generaciones , invitaban á recorrer con el pensamiento los su-
cesos de que Irabian sido teatro aquellos sitios, y á remontarse 
hasta las r isueñas fábulas que presiden al establecimiento de los 
llaltelolcas. 

C u a n d o ios aztecas venian peregrinando en busca de las en-
cantadas regiones donde, según su oráculo, debian fijar su im-
perio, llegaron á un lugar llamado Cohuat l icámac , en que per-
manecieron t res años. 



E s t a n d o j u m o s un dia en el c a m p a m e n t o que t e n i a » forma-5 

do, aparecieron dos quimittis ó envoltorios en medio de ellos, 
y movidos de la cur ios idad se dieron prisa en desatar uno para 
saber lo que con ten ía . 

No fue vana su di l igencia: el quiinilH atesoraba en lo mas in-
terior una piedra preciosa á m a n e r a de esmeralda; pero escita-
da la codic ia de todos, c a d a cual la quiso para sí ó su familia, 
y e n . ú l t i m o caso para t o d a su parente la . R e s u l t ó de aqu í que 
se fo rmasen dos bandos, que por d isputarse el hal lazgo, se vie-
ron á p ique de venir á las m a n o s . 

E n tal confl icto acud ió á pone r paz H u i t z í t o n , que hasta 
allí los háh ia ido acaud i l l ando , y d i r ig iéndoles la palabra, les 
e c h ó en cara su poca c o r d u ^ . en con tender por la a lha ja des-
cubier ta en el envoltorio, sin aver iguar siquiera lo que el otro 
con ten ia , que por ven tu ra pod ía ser algo mas precioso. 

C o n v e n c i d o s de la f u e r z a de una observac ión t an juiciosa, 
dieron t reguas á la d i sputa , y q u e d á n d o s e los de un bando con 
la piedra, se pusieron los del o t r o á desa tar el envol tor io basta 
en tonces intacto . C o n c l u i d a la opérac ion ha l l a ron solo dos 
palos. , 

* N o confo rmes con este resal tado, iban de n u e v o a empren-
der la con t ienda con los poseedores de la p ied ra ; pero H u i t z í -
ton-, que es t imaba en mas el s e g u n d o hal lazgo y que á toda costa 
quería m a n t e n e r un idos á ios miembros de aquella gran familia, 
se presentó á calmarlos i nd i cándo le s que mayor t esoro eran los 

' palos que poseían, pues que d o t a d o s de una v i r tud inestimable, 
les servir ían de m u c h o en el d iscurso de su pe regr inac ión . ^ 

P r e g u n t a d o cuá l era la vir tud que t an to ponderaba , t omo los 
dos palos y res t regándolos u n o cont ra o t ro sacó fuego de ellos. 

C o m p r e n d i e r o n á vista de este f e n ó m e n o , que h a s t a enton-
ces hab ía sido para todos un secreto , que su caudillo t e m a ra-

- zon; pero, como es fácil preverlo, renac ió la d i spu ta qu izá con 
m a s ardor que al pr incipio á c a u s a de los palos, y aunque e, 
p r u d e n t e H u i t z í t o n logró que no t o m a r a cuerpo, quedaron in-
dispues tos los án imos , y los de un b a n d o permanec ieron ene-
mistados coa los del o t ro para s iempre. 

H e aquí el or igen de la división de la gen te a z t e c a en dos 
t r ibus ó parcial idades, y de las d isensiones que cespites turba-
ron la a r m o n í a de su sociedad. R e p u t á b a n s e nobles los que se 
ap rop ia ron la esmeralda, y los dueños de los palos, plebeyos.: 

Pa sa ron los años , y c u a n d o va t inos y otros hab í an llegado 
al-valle de A n á h u a c . t é rmino de su viaje; establecidos ya en la 
isleta s i tuada en medio de la laguna, a u n q u e har to m a l ' a c o m o -
dados por lo m e z q u i n o del terreno; un dia en que lá t r ibu de 
los-nobies se mostraba a l t amen te d isgus tada de esa es t rechez , ' 
suced ió que varios sugetos pe r tenec ien tes á ella vieron levan-
tarse hac ia el norte, y de en t r e los car r izos y espadañas , una 
c o l u m n a de polvo á mane ra de- remol ino , que se perdía en el 
cíelo. 

A s o m b r a d o s del caso, pues que c i e r t amen te no podía p rodu-
cirse polvo d o n d e no hab ían visto m a s que agua , e n d e r e z a r o n 
los pasos hác i a el lugar en que se verif icaba: llegan; mas ¡cuál 
es su admirac ión al ver u n a isleta formada de un te r reno are-
nisco y que parecía estar c o n v i d a n d o pobladores! H a l l a n ade-
mas en la pa r te mas elevada una flecha, u n a culebra en roscada 
y una rodela ó chimaUL 

Per suad idos a que la p resenc ia de estos obje tos e ra una in-
s inuac ión divina, volv iéronse á p a r t i c i p a r á la t r ibu de los su-
vos todo lo ocurr ido, resul tando de a q u í que se separase de la 
de los p lebeyos p a r a establecerse def in i t ivamente en el lugar 
nuevamen te"descub ie r to . E r a este elevado hác i a el c e n t r o , 
de d o n d e d isminuía en a l tu ra g r a d u a l m e n t e h a s t a la orilla, por 
lo que, y - a t end iendo a la mater ia dé que se componía , le lla-
maron XüUeloIm, ó sea montón, de arena. 

U n a vez fabr icadas las pr imeras casas, para a g r a n d a r el ter-
reno, e m p e z a r o n los nuevos pobladores á formar al r ededor chi-
n a m p a s , que con el t i empo se fueron a s e n t a n d o ; y a u m e n t a n d o 
el n ú m e r o de ellas sob remanera , l legaron á c o m p o n e r m e d i a n -
te este arbi t r io u n a gran superficie, que desde esa época adqui-
rió el n o m b r e de T la l t e lo ico , el cual significa, según los histo-
r iadores , montón de tierra artificial- ó hecho á mano. D e a q u í 
t ambién íes vino á los habi tantes de ese lugar el n o m b r e de: 
Tlaltelolcr.s, a s í como por o t r a razón el de t enochcas ó mexicas 
y hoy mejicanos, á los de la isla s i tuada al sur, l lamada T e u O -
cht i t lan . 

S e p a r a d o s - u n o s de otros, los tlaltelolcas se cons t i tuye ron en 
n a c i ó n i ndepend ien te , y deliberaron e n t r e sí acerca del gobier-
n e que les conven ia . Escog ida la forma m o n á r q u i c a , p idieron 
rey al señor de A t z c a p o t z a l c o , de qu ien eran tributarios, el cual 
les .dio á Q u a q u a u h p i t z a h u a c , su h i jo-segundo, que los gober-



nó por muchos años, hermoseando la c iudad con buenos edifi-
cios, huertas y jardines, y esteudiendo sus dominios por 'medio 
de las conquistas que hizo de varios pueblos comarcanos, entre 
otros, los de Texcoco , Xal tocan y T e n a y o c a n , hoy T e n a y u c a . 

Muer to este rey, eutró en su lugar Tlaca téca t l ò Tlacatéut l , 
que siguió la política de su antecesor y conquis tó los pueblos 
de Coyohuacan y Acu lhuacan . 

E l tercer rey de Tlal te lolco fue Quauh t l a tohuá tz in , que as-
pirando á hacerse dueño de Méjico, murió, en la guerra que se 
suscitó por este motivo ent re sus vasallos y los hi jos de aquella 
ciudad. 

E l cuarto señor que gobernó á los tlaltelolcas fue Moquihuix, 
de funesta memoria. E r a hombre de perversas inclinaciones. 
Casó con la he rmana de Axayáca t l , rey de Méjico, y observó 
con ella una conduc ta tan cruel y villana, que puso á s u cuña-
do en la necesidad de reprenderle con acr imonia , y al fin, de 
hacerle la guerra, en que pereció el primero. Pe leaban en ella 
con terrible furia mej icanos y tlaltelolcas, mientras el monarca 
d e los últimos los contemplaba desde lo alto del templo: indig-
nados estos, le afeaban su cobardía dándole voces para que ba-
j a se á participar de los peligros de la batalla; pero sordo á su 
llamamiento, se man tuvo en la posicion que habia elegido has-
ta que perdida toda e spe ranza de victoria, se dejó caer, ó le 
precipitaron según otros afirman, mur iendo de resultas del gol-
pe. Con la muerte de este mal soberano acabó e\ señorío de 
Tlal telolco, y la ciudad pasó desde entonces á ser u n barrio de 
Tenoch t i t l an , en cuya categor ía se conservó hasta la conquis-
ta del país por los españoles. 

L o s hijos de este barrio eran mas valientes y tenaces en la 
pelea que sus vecinos, como lo acredi taron d u r a n t e el sitio que 
puso á Méjico H e r n á n Cortés: ganada esta ciudad en tres días, 
r e fug iá ronse los tenochcas á Tlal telolco, donde todos juntos 
resistieron todavía al invasor por mas de noven ta dias, hasta 
que acosados del hambre y la peste, hubieron de rendirse. 

Despues de la conquista recobraron los hijos de Tlaltelolco 
una sombra de su pasado señor ío . E l gobierno español con-
servó hasta cierto pun to la independencia de las dos antiguas 
parcialidades, dando á cada una su gobernador escogido de 
entre los caciques ó principales, y estos funcionar ios se suce-
dieron sin interrupción hasta la consumac ión de nuestra inde* 

pendenc ia . E l primer gobernador de Tlal te lolco fue D . P e d r o 
Temí ie , que ausilió á los castel lanos en las conquistas de G u a -
t ema la y Honduras , y el último, D. F ranc i sco Soria , de quien 
h a y todavía par ientes en el barrio. 

Sin embargo de la unión de las dos ribus bajo u n a misma 
•soberanía, y del concierto de las v o l ú n t a l e s para rechazar al 

nvasor es t ranjero , así antes como despues de la conquista , in-
•sistieron en su anterior enemistad, que se perpetuó de padres á 
h i jos corno una triste herencia; y hasta hoy se conserva m e m o -
ria de los terribles encuent ros que tenian á veces los vecinos de 
Tlal telolco con los de S a n t a Mar ía la Redonda , por un puéute 

s i tuado en este últ imo barrio, conocido todavía con el nombre 
de Puente de las Guerras. 

P o r tradición se sabe, que el sitio que al presente ocupan la 
iglesia de Sant iago, el T e c p a n y la a lameda ó proyecto de ala-
meda que se ve en la plaza, era el mismo donde se establecie-
ron pr imit ivamente los nobles propietarios de la esmeralda, y 
que fue ag randado despues merced á sus afanes . 

En él estuvo el célebre mercado, ó gran p laza rodeada de 
portales, según la describen los historiadores, donde cada c inco 
dias se j u n t a b a n comerciantes venidos de todos los pueblos del 
imperio, y aun de los países mas lejanos como Gua temala . E n 
él estuvo asimismo el templo dedicado á Huitzi lopochtl i , n o el 
mayor , que, como hemos dicho, se hallaba en T e n o c h t i t l a n , si-
n o otro que fue incendiado duran te el cerco que pusieron á la 
ciudad las huestes españolas. 

Sobre el área donde se asentaba este teocalli, fueron levan-
tadas las iglesias primitivas de San t iago , así como la que hoy 
•está en pie, dedicada al mismo santo. 

Ya se sabe lo bastante acerca de ellas. C o m o la mas ant igua 
del barrio era parroquia, con t inuaron s iéndolo también las pos-
teriores, y todavía á mediados del siglo décimo octavo, hablan-
d o Cabrera sobre la última, hace menc ión del cura ministro y 
de los otros religiosos que en ella asistían. El cemente r io ac-
tual es probablemente el mismo donde se congregaban para 
asistir á los divinos oficios los primeros mej icanos conver t idos 
al crist ianismo, en t re los cuales se hallaría el célebre J u a n 
Diego . 

T a l fue el resultado de la correría que hicimos por el cam-
po de la historia de Tlal telolco durante los momentos que pa -
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sumos al pie del árbol consab ido , mien t ras el sol se abismaba-
detras de las desiguales cimas d e la cordi l lera. 

Apareció después el crepúsculo , t i n t a melancólica, luz dudo-
sa é ideal, .que hermosea apac ib l emen te el semblante de la na-
turaleza, Las lomas del T e p e y á c a c nadaban en u n a atmósfera, 
sonrosada, y el Popocatépet l a p e n a s se dejaba entrever cubierto 
por una cort ina de nubes, c o m o se oculta en el porvenir un 
gran pensamiento, velado por la ignoranc ia y preocupaciones, 
de la edad presente. 

Acercábase la noche envo lv iendo los objetos con su manto 
de sombras y silencio, cuando un ruido sordo y no interrumpi-
do nos h izo convert ir los ojos hác ia el T e c p a n : pasaba la 
locomotora por el camino de hierro; ¡pasaba ráp ida , incansable,, 
t r iunfante , ávida de espacio, c o m o el espíritu de la civilización,. 

• como-el genio del progreso! 
•Ab, si las sombras de Q u a u l i t e m o c y de M e n d o z a contem-

plaran este espectáculo! nos di j imos en un ins tante de delirio. 
M a s basta ya de interrogar á lo que fue, añad imos mirando-el 
rastro de vapor que en pos de s í dejaba la locomotora: la anti-
cua Méj ico se pierde mas y mas cada dia en el desierto de la, 
e te rn idad , como esa nube e f ímera se va d is ipando en el espacio 
silencioso. Nues t ra herencia es el porveni r . L o pasado mere-
ce un saludo, es verdad; mas el porvenir es la esperanza de la. 
nac ión ; en él reside toda su vida y el tesoro imperecedero de 
su felicidad: ¿será concedido á nues t ra generación hacer esa, 
conquista? , . . . 

SANTA CIARÁ' 

I . 

LA. DEDICACION DE LA I G L E S I A . 

Ü P 1 . \ T la tarde del 2 2 de Oc tubre de 1661 , los habitantes de U 
ciudad de Méjico se agolpaban á las calles de T a c n b a y del 
Empedradi i lo , impacientes por gozar de un espectáculo qiie 
escitaba v ivamente la curiosidad en aquellos t iempos. 

L a segunda de las calles sobredichas, llamada en tonces Pla-
zuela del Marqués del Valle, .por el palacio de Cor t é s que la li-
mitaba hácia el poniente, era en especial d igna de observarse 
a causa de la muchedumbre que en ella se agitaba, y del ador-
no suntuoso de los edificios contiguos, entre los cuales se dis-
t inguía el mismo palacio antes mencionado. 

E r a este un a l cáza r a lmenado, especie de fortaleza gótica, 
con dos soberbios bastiones, uno en la esquina de la calle de 
Plateros y otro en la de T a c u b a , que le daban un aspecto im-
á n e n t e . E n su fachada sombría, adusta y parca en ornamentos 
arqui tectónicos , aparecía u n a se r ie de balcones, cuyos balaus-
tres toscos se ocultaban á la sazón bajo enormes cortinas de 
terciopelo carmesí bordadas de oro con uu gusto aristocrático. 
L a del balcón principal ostentaba e! escuelo de a rmas de la fa-
milia, de la-cual no habin ya e¡ 3; ;o mas que ramas colate-
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rales, pues que la l inea recta mascul ina se hab ia es t inguido en 
D. P e d r o Cor t é s R a m i r e z de Are lian o, I V m a r q u é s del Va-
lle; por lo q-ue el m a y o r a z g o habia pasado al d u q u e de T e r -
ranova, á v i r tud del casamien to de este con D"? E s t e f a n í a C a r -
rillo de M e n d o z a y Corres , sobr ina de D . P e d r o . 

H a l l á b a s e a u s e n t e la marquesa ; mas no por eso escaseaban 
concur ren te s al palacio, y en la t a rde á que nos refer imos pobla-
ban los ba lcones damas y caballeros d é l o mas g r a n a d o de la no-
bleza mej icana , brillando las p r imeras po r la he rmosura y la pom-
pa rég ia de los trages. C o n todo, n o podían ufan irse de una es-
ce lenc ia que estaba lejos de ser e sc lus ivamente suya, supues to 
que ten ían rivales no m e n o s bellas y galanas en los balcones de 
las casas de la calle de T a c u b a . El a d o r n o en es ta era también 
m a s profuso y vistoso; y el sol, que ya d e c l i n a n d o al ocaso la 
i n u n d a b a en un to r ren te de e n c e n d i d a luz, daba an imac ión , 
inquie tud , alborozo, á todos los objetos, h a c i e n d o aparecer ba-
jo fo rmas t r asparen tes y f an tás t i cas las cor t inas pend ien tes de 
los balcones, las flámulas y gal lardetes de todos colores que e n 
con t inuo vaivén colgaban de la pa r t e super io r y sal iente 
de los edificios, los arcos de r a m a s verdes y f rescas que á ma-
nera de puentes unían una acera con la otra, y por últ imo, el 
rio de gente que ora a v a n z a n d o , ora re t roced iendo , ora arre-
m o l i n á n d o s e en las bocacalles, producía un r u m o r confuso, in-
cesante , a m e n a z a d o r como el de una aven ida . 

P a s a d a media hora, t omó i n c r e m e n t o aquel r u m o r al dejarse 
oir un repique estrepitoso, que n o bien h a b i a c o m e n z a d o en la 
catedral , c u a n d o se le asoc ió el de las c a m p a n a s de ¡as demás 
iglesias. 

Al mismo t i empo e m p e z ó á salir de la me t ropo l i t ana la pro-
cesión mas g r a v e y numerosa que has ta e n t o n c e s habia recor-
rielo las calles de la capi tal . T o d a s las co f r ad í a s con sus es tan-
dar tes , toda la clerecía, ios mús icos de co ro de la catedral , V 
una mult i tud de personas de ía m a s al ta ca tegor ía , he aqu í . lo 
que formaba esa espléndida proces ipn , la cual en dos filas pa-
ralelas se fue es tend iendo po r las calles an ted ichas . L a mayor 
parte de estás personas llevaba veía en m a n o . E n el suelo se 
regaban flores y ramas de oloroso m a s t r a n z o . A lo ú l t imo iban 
los' canónigos , y tras ellos, ba jo de palio, conduc ia al S a n t í s i m o 
S a c r a m e n t o e f D r . D. J u a n de Pohlere , deán del cabi ldo écle 
V é l i c o de Méj ico y arzobispo electo de Man i l a . C e r r a b a n es ta 

g ran comi t iva el virey, que lo e ra el c o n d e de B a ñ o s , y la real 
aud ienc ia con las demás au to r idades suba l te rnas . 

Al llegar el sagrado h u é s p e d al t emplo de S a n t a C l a r a en 
med io de u n a lluvia de rosas y panes de plata voladora, las puer-
tas, que hasta ese m o m e n t o habian es tado cerradas, se abrieron 
de par en par de jando salir s ie te n i ñ a s r i c a m e n t e ves t idas á la 
me j i cana , las cua les e m p e z a r o n á e j e c u t a r u n a grac iosa d a n z a 
áí son de u n a música t ie rna y sencilla. 

T r a s esto, dos de esas n infas de A n á h ü a c reci taron u n a loa, 
c u y o a s u n t o era dar la bien venida al S a n t í s i m o Sacramento-, 
y colocado que fue en el a l tar mayor , se p roced ió i n m e d i a t a -
m e n t e al oficio de vísperas, que t e rminó y a casi al a n o c h e c e r . 

E n la m a ñ a n a de aquel misnío dia hab ia sido bendec ida la 
iglesia con l a s ' c e r e m o n i a s que prescr ibe el ritual r omano , por 
el P . F r . A lonso Bravo , gua rd i an del c o n v e n t o g r a n d e de S a n 
F ranc i s co , y despues obispo de N i c a r a g u a . S u ado rno in ter ior 
e ra pa ra aquellos t iempos maravil loso, y la c iudad toda acud ía 
á con templa r lo y admirar lo , sin cesar de aplaudir al ins igne ar -
t íf ice á cuyo ingenio y des t reza e ra debido. L l a m á b a s e este 
P e d r o R a m i r e z , a rqu i t ec to y escul tor famoso , á qu ien daban el 
d i c t ado de maestro de maestros , y que se hab ia g r a n g e a d o es ta 
r epu tac ión no solo por la obra del templo que á la s a z ó n se 
es t renaba , s ino por la de l c o n v e n t o g r a n d e de S a n F r a n c i s c o y 
la de casi todos los de Méj ico . 

Al s iguiente dia c a n t ó la misa el D r . D . J u a n de Poble te , y 
p red icó el Dr . D. F r a n c i s c o de Siles, c a n ó n i g o por oposic ion 
de s a g r a d a Esc r i tu ra , cuyo se rmón fue en e s t r emo ce lebrado . 

E n los otros d i a s del oc tavar io tuv ieron á su cargo las f u n -
c iones co r r e spond ien te s las c o m u n i d a d e s religiosas de S a n t o 
D o m i n g o , S a n Agus t ín , el C á r m e n , la Merced , la C o m p a ñ í a de 
J e sus , S a n D i e g o y S a n F r a n c i s c o ; p r ed i cando en ellas, y por 
el o r d e n que sigue, F r . Cr i s tóba l T e l l e z , F r . N ico l á s de A c u ñ a , 
F r . F e r n a n d o de la M a d r e de Dios, F r . A l o n s o de S e d e ñ o , el 
P . L u í s de Legasp i , F r . D i e g o de A.studillo y F r . A lonso Bra -
vo, todos sugetos de g ran saber y esce len tes disposiciones ora-
tor ias . 

T a l es en s inops is la so lemnidad coa que se ver i f icó la de -
d icac ión de la iglesia de S a n t a .C la ra . 1 O 



I I . 

'DO-KDE E S T U V O AL P R I N C I P I O E L M O N A S T E R I O . 

O c h e n t a y dos a ñ o s an tes del suceso referido, esto es, en ] 579, 
á - e s o de las d iez de la m a ñ a n a del 4 de E n e r o , hab ia una se-
I fc ta y n u m e r o s a concur renc ia en la e rmi ta de la San t í s ima 
T r i n i d a d , s i tuada d o n d e hoy está la iglesia del mismo nombre . 

L á s mi radas t odas se fijaban en el Sr . D . Mar t in E n r i q u e z , 
vi rey e n t o n c e s de N u e v a - E s p a ñ a , q u e o s t e n t a n d o un magní-
fico ves t ido ,á la m o d a de aquel t i empo, ecl ipsaba á las demás 
au tor idades y palaciegos que le a c o m p a ñ a b a n . Asis t ian igual-
m e n t e el comisa r io genera! de Sari F r a n c i s c o , F r . R o d r i g o de 
Sequera , el Dr. D . P e d r o F a r f a n y va r ias o t ras pe r sonas uota-
bles t an to ecles iás t icas como seglares . ¿Q,ué mot ivo las hab ia 
l levado á aquel lugar? 

E s de saberse q u e en el p e q u e ñ o edificio anexo á aquella 
ermita, conoc ida anos antes ba jo la advocac ión de San-Cosme, . 
S a n D a m i a n y S a n Amaro, se -habia establecido desde 1 5 6 8 
un beater ío, de que fueron f u n d a d o r a s u n a noble señora , viuda 
de un suge to c u y o nombre no lia pod ido aver iguarse , y c inco 
lu jas suyas, á las cuales se asociaron después var ias doncellas 
pe r tenec ien tes á las primeras famil ias mej icanas . I g n ó r a n s e 
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profesar . 
E n efecto, despues d e la misa, y s e r m ó n de cos tumbre , h ic ie -

ron los vo tos esas ve in t idós s e ñ o r a s en m a n o s de la m a d r e 
L u i s a de S a n G e r ó n i m o , m o n j a d e l c o n v e n t o de la C o n c e p c i ó n , 
de d o n d e salió para d e s e m p e ñ a r e n el n u e v o de S a n t a C l a r a 
el ca rgo de abadesa , d e j a n d o el h á b i t o y regla con que p rofesó , J 
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calles de Vergara y T a c u j j a , en l a s cua les p e r m a n e c i e r o n h a s t a 
nues t ros dias. E s e sitio fue l l a m a d o a n t i g u a m e n t e en len-
gua m e j i c a n a Pepétlan, que s ign i f i ca fábrica de esteras ó peta 
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I I I . 

D E S E N F A D O E S P A S O L . 

P e r o an t e s de pasar a d e l a n t e e n la h is tor ia de! n u e v o mo-
nas te r io , t e n e m o s que r e t r o c e d e r á los t i empos del pr imi t ivo 
para refer i r dos h e c h o s q u e le c o n c i e m e n , y en que figura el 

¡beato Sebas t i an de Apar ic io . 



4 7 2 S A N T A C L A R A . 

Y a dijimos en ot ro lugar que el cari tat ivo lego renunció s u s 
bienes en favor de las mon jas de S a n t a Clara, y que se de-
dicó á servirlas en c l a se de donado. "Veamos ahora cómo se' 
efectuó esa renunc ia . 

Hal lábase un dia, c u a n d o aun era seglar, con algún desaso-
siego pensando que n a d a había hecho para agradar á Dios y 
servir á sus semejan tes . E n tal disposición de espíritu acñ-
díó á pedir consejo á u n religioso de T la lnepan t l a :—Padre^ 
le dijo, ¿qué debo h a c e r para considerarme como discípulo de 
Cristo? 

— V é , le contestó c o n el consejo del Evangel io ; vé y vende 
lo que tienes, y dalo d e l imosna . 

—¿A quién le pa rece será bueno darla? 
— A las monjas de S a n t a Clara, que son hoy las mas po-

bres. 
— P u e s , délo por hecho , respondió Aparicio sin t i tubean 
Y en efecto, den t ro d e pocos dias vendió dos haciendas 

que tenia en el valle d e Méjico, un ha to de ovejas y un negro 
esclavo, en que cons is t ian todos sus bienes; y reservando solo 
u n a pequeña porciou d e dinero para sustentarse, h izo donacion 
de lo demás, que m o n t a b a á veinte mil pesos, al convento de 
que vamos tratando. . 

A este paso siguió el de vestirse con el tosco sayal de San 
Franc i sco y dedicarse á servir á las religiosas en la clase antes 
indicada. S u m a y o r af ición era entonces el desempeño de las 
labores de sacristía, p o n i e n d o gran diligencia en que todo lo 
concerniente al culto estuviese per fec tamente arreglado. H i z o 
mas:, por lograr la satisfacción de ayudar á misa, empleó mu-
chas horas en aprender de memoria las oraciones que corres* 
ponde saber al a y u d a n t e ; y cuando ya creia haberlo conse-
guido, se presentó u n a vez resuel tamente á desempeñar el 
papel que tanto ambic ionaba . Al principio todo caminó á. 
maravilla: el sacerdote rezaba y él respondia como era debido; 
pero.al decir aquel oratefratres, nuestro Aparicio notó con sen-
t imien to que la memor i a le era infiel. No obstante, con un 
ap lbmo admirable, a u n q u e no sabia q u é responder, se volvió 
al coro donde las m o n j a s asistian al s an to sacrificio, y les dijo 
en alta voz : madres, Deo gracias; espediente famoso que díó 
110 poco que reir. 

I V . 

LA I G L E S I A . — I N C E N D I O S . 

Bosquejarnos ya la solemnidad con que se dedicó y bendi jo 
el templo del convento de S a n t a Clara , y jus to es no re ta rdar 
Iá noticia de su erección y costo, así como la de las ca lamidades 
que le han sobrevenido despues. 

No se cierren mis ojos hasta que yo eche cimientos y levante-
paredes, decia á menudo el buen anc iano A n t o n i o Ar ias T e -
norio, sugeto de noble a lcurnia y dueño de u n a cuant iosa ha-
cienda, que vivia en la capital l íácia fines del siglo déc imo 
sesto. Con tal espresion significaba el deseo v e h e m e n t e de-
que se edificase alguna iglesia á su costa. 

H á c i a ese mismo t iempo se t ras ladaron, como hemos visto, 
los monjas de San ta C la ra al sitio de la calle de T a c a b a ; y 
no ten iendo caudales suficientes que dest inar á la obra del 
templo, que desde luego pensaron levantar j u n t o á las casas-
donde moraban, solicitaron persona que los tuviese y quisiera-
aprontarlos para ese objeto,, ofreciéndole eu debida grat i tud el 
pat ronato con las ventajas y preeminencias consiguientes-
Arias Tenor io , que no deseaba otra cosa, aprovechó la c o y u n -
tura, y el asunto quedó en breve arreglado, es tendiéndose las 
escri turas respectivas. 

E n virtud de este compromiso se procedió á abrir los ci-
mientos el edificio, y en 1 3 de Octubre de 1 6 0 1 se puso la 
primera piedra, gobernando la iglesia el papa C l e m e n t e V I I I , 
siendo rey de E s p a ñ a Fe l ipe I I I , comisario general de S a n 
Franc i sco el P . F r . P e d r o de Pila, y abadesa del conven to de 
Sanra Clara la madre F lo ra Ange la de S a n Miguel . 

L a obra adelantó muy len tamente . Con todo, habr ia lle-
gado á su término desde entonces, si Arias T e n o r i o no hubie-
ra muerto cuando apenas se habia construido poco mas de la 
mitad, en lo que se gastaron sesenta mil pesos. P e r o los here-
deros del pa t rono distaban mucho de hallarse an imados del 
misino celo por el acrecentamiento del culto, y en consecuen-
cia abandonaron la obra que aquel habia comenzado con tanto 
afan, si bien es creíble que para ello hubo ademas otra razón-, 
cual fue la de haberse disminuido el caudal; siendo esacto lo 
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que á este respecto d ice V e t a n c u r t , que las h a c i e n d a s que se dis-
t r ibuyen en herederos van á. menos , y en las I n d i a s no llegan 
á los nietes, porque si el p a d r e es rico, el h j o es cabal lero y el 
nieto pordiosero. 

Muchos años pasa ron sin q u e las m o n j a s lograsen medio de 
con t inuar la f áb r i ca del templo, y acaso habr ía p e r m a n e c i d o 
has ta el dia sin conc lu i r se , si el l i cenc iado J u a n de Ont iveros 
B a r r e r a no hubiera de j ado en su t e s t a m e n t o la c an t i dad de 
c i n c u e n t a uiil pesos pa ra ese objeto, median te la cual consiguie-
ron ver co ronada la obra , e s t r e n á n d o s e esta en el dia que ya 
h e m o s señalado. 

Desde en tonces a c á , ios sucesos mas no tab les que nos re-
cuerda esta iglesia, son los dos incend ios que en ella se han ve-
rificado, siendo e l .p r imero á las o c h o y m e d i a de la n o c h e del 
2 0 de Se t iembre de 1677 : p rendió el fuego en la sacr i s t ía , co-
mun icándose de u n brasero que quedó allí o lv idado al cajou 
de los o rnamen tos ; pero cesó pronto , merced á la e f icac ia de 
dos religiosas que sal ieron por la cra t ícula á apaga r lo . 

Acaec ió el s e g u n d o incend io en Abr i l de 1 7 5 5 . y a c e r c a de 
él hal lamos ia s igu ien te relación en el diario de D . J o s é Ma-
nuel de Cas t ro S a n t a - A n n a : 

"Al amanece r del 5, en el c o n v e n t o de re l ig iosas de señora 
Santa- Clara, d é l a filiación de los observantes , se reconoc ió un 
voraz incendio, que y a t en i a abrasado el coro alto y bajo , impi-
diendo el paso para la torre, r eca lando á la iglesia y convento, 
de suer te que fue preciso que las c r iadas sal iesen á la cal le á pe-
dir socorro, y á las iglesias i nmed ia t a s á que t ocasen . las cam-
panas; acudieron los alarifes, c rec ido n ú m e r o de a lbañi les , las 
guard ias de i n f an t e r í a y cabal ler ía , a lcaldes de cor te y ordina-
rios é i nnumerab le concurso , y no s i endo dable a t a j a r el incen-
dio, desampararon las religiosas, n iñas y c r i a d a s el convento , y 
en forlones y á pie, a c o m p a ñ a d a s de la rel igión de los observan-
tes, fueron conduc idas á la iglesia de nues t ro p a d r e S a n F ran -
cisco, á donde las pasó á visitar el Ii imo. S r . a rzobispo , quien 
amorosamen te Jas, consoló ; y de allí las pasaron al convento 
d e religiosas de S a n t a Isabel, de la misma filiación; el incendio 
tomó tanto cuerpo, que abrasó toda la iglesia, a r r u i n a n d o sus 
hermosos colaterales, é imágenes , á escepcion del a l tar mayor 
que muy poco padec ió : l ibertóse el D i v i n í s i m o S a c r a m e n t o y.el 
copón, que pasaron á la iglesia de religiosos bet lemitas: en e! 

í c o n v e n t o se e spe r imen tó un g r a n d e estrago, c o n s u m i e n d o él 
p r imer pat io con todas sus celdas, m a l t r a t a n d o otras; se libertó 
el a rchivo , el tesoro, o r n a m e n t o s y a lha jas de sacr is t ía ; la pé r -
dida se cons ide raba de gran s u m a : S. E . (el vi r e y ) concur r ió á 
dar d i s t in tas providencias ; varios sngetos y pe r sonas ca r i t a t ivas 
h a n pasado á visi tar á las religiosas, á qu ienes se Ies ha minís» 
t r ado con a b u n d a n c i a todo lo necesar io para su m a n u t e n c i ó n : 
res t i tu ido su I l lma. á su palacio arzobispa l , env ió á las religio-
sas mil pesos para sus precisas urgencias ; el c o n d e del Val le de 
O r i z a v a les envió u n a ampl ia comida p a r a mas de c u a t r o c i e n -
tas personas, en que se e n u m e r a n o c h e n t a y seis religiosas, cua -
t ro novic ias y las res tantes n i ñ a s y cr iadas: la religión be t lemí-
tica se o c u p ó en gua rda r en el c o n v e n t o todas las celdas y ofi-
cinas en d o n d e no llegó el incendio , y por un portillo q u e 
ab r i e ron hicieron c o n d u c i r á su c o n v e n t o todas las a lha jas , 
escri torios, c a j a s y camas de las religiosas, para de .allí remit í r-
selas, y q u e cada u n a r econoc ie se lo que le per tenec ía : qué-
danse d a n d o las mas prontas providencias , á fin de ver el mo-
do de habil i tar la ru ina , que g e n e r a l m e n t e ha c a u s a d o gran 

, c o m pas ión . " 

<El dia 7 del propio mes y a e m p e z a r o n á h a c e r s e efec t ivas 
a lgunas de e sas providencias , como se ve por esta not ic ia , to-
m a d a del m i smo diario: 

" L o s reverendís imos pad re s comisar io genera l y provincia l 
de la ó r d e n se rá f i ca d e t e r m i n a r o n que en el ín te r in q u e las re-
ligiosas c laras se m a n t i e n e n en el c o n v e n t o de S a u t a I sabe l , s e 

d e s min i s t re d i a r i a m e n t e por la provincia del S a n t o Evange l io 
seis c a r n e r o s y cien tor tas para a y u d a de su m a n u t e n c i ó n : asi-
mi smo dichos reverendos padres pasaron a c o m p a ñ a d o s de-los 
m a s per i tos maes t ro s d e alarife, á reconocer ia iglesia y conven-
to pa ra su habil i tación, y á p roporc ionar les v iv iendas eu que 
p u e d a n asistir,-sin que les pe r jud ique la obra, la que luego prin-
cipiaron; y para los gas tos precisos de ello, d icho r eve rendo pa-
dre provincial , en c o m p a ñ í a del s índ ico genera l D. Miguel 
A l o n s o de Ort igosa, salieron á recoger en t r e los sugetos de es-

vía repúbl ica , y eu el p r imero j u n t a r o n 5 .600 pesos: con t inuaron 
la di l igencia , y se t iene por c ier to logra rán c u a n t o se necesi ta , 
respecto ai amor con que todos miran a! seráf ico p a d r e y sus 
hijos, lo que se ha e spé r imen tado en estos d ias en las a b u n d a n -
te^ comidas q u e h a n llevado á las religiosas de las .casas de 



los mariscales, coronel R ivascacho , Correo M a y o r y otras ." 
E n el siguiente mes, pudieron ya las monjas trasladarse á la 

morada provisional que se les cons t ruyó en su mismo conven-
to. El diario antes c i tado nos suministra u n a descripción de 
ella y de las c ircunstancias que acompañaron al acto de la tras» 
íacíon: 

" C o n grande exigencia procuraron los reverendos prelados 
de la orden seráfica, el que con abundanc ia de operarios se fa-
cili tasen viviendas cómodas en el conven to de señora Santa 
Clara, á sus religiosas, con separación de la reedificación de co-
ro alto y bajo, claustros y oficinas que a r ru inó el incendio; tbr-
móseles coro alto en la t r ibuna de la capilla m a y o r de su igle-
sia, y el bajo en la que era antes sacristía, condenando la puer-
ta que caia á ella, sirviendo la del presbiterio para manejarse; 
blanqueóse la mitad de la iglesia, dividiéndose con un tabique,, 
y quedándole una de las puer tas principales: pusiéronse cuatro 
retablos y un campani l que c a e á la calle de Vergara , en don-
de pusieron tres campanas ; y la mañana del 10 á las seis, la 
religión seráfica en c o m p a ñ í a de la betlemítica, en cuya iglesia 
se depositó el Divinís imo la m a ñ a n a del incendio , trasladaron' 
en devota procesion á su Magestad á la referida iglesia de San-
ta Clara, y teniendo ap ron tados crecido n ú m e r o de forlones en 
el couvento de San ta Isabel, pasaron al suyo á las reverendas 
madres claras: a fec tuosas fueron las espres iones al t iempo de 
la despedida de unas y otras religiosas, por los especiales favo-
Ees que recibieron en el hospedage de un mes y c inco dias, y 
t iernas y lamentables al t iempo que en t raron en su convento 
viendo la ruina que causó en él y en su iglesia el fuego, que lió-
se ba podido averiguar su principio ui causa: el I l lmo. Sr. ar-
zobispo les envió este dia u n a espléndida comida, y no fue 
menor la que recibieron de las religiosas isabeles: correspon-
diente fue la cena con que las obsequiaron las religiosas de San 
J u a n de la Peni tencia , de la misma filiación: los reverendos 
padres de la sagrada C o m p a ñ í a de Jesús de la C a s a Profesa, 
sus vecinos, les enviaron una crecida porcion de chocolate la-
brado y doce arrobas de azúca r , y otras muchas personas de 
esta ciudad manifestaron con varios regalos la voluntad que les 

profesan." , 
S in embargo de la actividad que se desplego en la prosecu-

ción de la obra, casi un a ñ o pasó para que se llegara á ver 



concluida en parte. H e a q u í lo que á este respecto nos dice 
el mismo Cast ro S a n t a - A u n a : 

"E l 18 ( M a r z o de 1756) se bendi jeron los hermosos y bien 
adornados coros alto y bajo de religiosas de San ta Clara,"y asi-
mismo la mitad de su iglesia, que se hallaba dividida por el es-
t rago que causó en ella y dichos sus coros el incendio del a ñ o 
próximo pasado, cuya fábrica ha tenido considerables costos, v 
ios que con t inúan en la fábrica de su convento , y al anochecer 
es t renaron los coros las religiosas con una t ierna y devota pro-
eesion de penitencia, supl icando á su divino Esposo las liberte 
en lo de adelante de semejan tes ruinas." 

C o m o se ha podido muy bien advertir, no solo en la iglesia 
mas también en el convento, halló pasto la voracidad de las lla-
mas, causando una pérdida difícil de repararse en poeo tiempo. 
P o r desgracia ca recemos de datos para seguir la historia de la 
reedificación hasta la conclusión de la obra. El diario de que 
nos hemos servido, t e rmina en el a ñ o de 1758, y por él ya no 
sabemos mas, s ino que la fábrica con t inuaba sostenida con los 
productos de algunas loterías dest inadas á ese objeto. Las ga -
cetas de Méjico, que empeza ron á publ icarse en 1784, nada 
dicen sobre el particular. Con todo, no será muy aven turado 
colocar la conclusión de la obra de que vamos hablando, en u n o 
de los años que a b r a z a el per íodo de 1758 á 1784, quedando 
desde entonces el monas te r io en el estado que guardó hasta el 
presente siglo. 

d e s a p a r e c i ó el campani l que daba á la calle de Vergara, y le 
sust i tuyó el actual, que mira á la de S a n t a Clara , n o ya con 
tres, sino con muchas mas campanas . 

Qu ien no conozca la iglesia de que se trata, debe saber, que 
es tá si tuada de oriente á poniente; á este viento el altar mayor 
y á aquel los coros de las religiosas. T i e n e dos puertas, que dan 
á la calle an t iguamente l lamada de T a c u b a y hoy de S a n t a 
Cla ra . H á c i a la esquina que forma esta úl t ima con la de Ver-
gara, se ve una capí Hita ó mas bien pequeña rotunda, no de 
mala apariencia, que según el bajo relieve que os ten ta arr iba 
de la entrada, parece haber estado dedicada á la Pur í s ima C o n -
cepción. Al presente está convert ida en albergue de una ven-
dedora de fruta y aguas frescas; mas no así la iglesia, que sin 
embargo de no hallarse ya al cuidado de las monjas, sigue des-
t inada al culto católico. 



V. 

R E L I G I O S A S C E L E B R E S . ' 

Pasando ai convento, hoy conver t ido en casa de vecindad.! 
con venta ja de los pobres, e m p e z a r e m o s por decir que, aten-
dida su amplitud, just if ica la pintura hiperbólica que de él hizo 
Balbuena en el terceto siguiente: 

L a g r a n c i a n t u - a d e la v i rgen C ; : r a , 

Q u e e n c i e r r a u n a c i u d a d d e n t r o e n s u s m u r o s , • 

Y -un c ie lo en eu v i r t u d y h u m i l d a d r a r a . 

E í depar tamento principal, a u n q u e de una arquitectura tos-
ca y caprichosa, llama la atención por lo m u y p lano de los ar-
cos de sus corredores, así como por cierto efecto agradable de 
perspectiva. V é s e en el medio una fuente, á que dan sombra 
algunas higueras, muy antiguas, si j u z g a m o s por su estatura gi-
gantesca . 

E s a fuen te recuerda un hecho que figura en el repertorio de 
lás maravillas del convento . 

Mart in L ó p e z de Gáona y D? Pet roni la Niño, naturales de 
Méjico, poseían una joya de g rande est ima, u n a hija linda to-
m o una rosa blanca. L levados del espír i tu de su t iempo, hicie-
ron por inclinarla al estado monás t i co ; p in tándose lo como el 
non plus ultra de la felicidad; pero la muchacha , que se veía 
he rmosa y dueña de una for tuna 110 despreciable, sin contra-
decir abier tamente á sus padres, procuraba darles á entender 
que no había nacido para el claustro. E n efecto, a u n q u e no des-
cu idaba las práct icas de devocion, á que su piadosa madre era 
m u y af ic ionada, el vestido elegante, la gracia del tocado, las 
lec turas a m e n a s y algunas ot ras ocupaciones divertidas pro-
pias de sus quince abriles, c o n s u m í a n gran parte de su t iempo 
con sen t imien to de sus progenitores, que en tal géne ro de vida 
no podian hallar al imento á las e speranzas que abr igaban. 

C o n todo, no las perdían en te ramente cuando notaban que 
ent re los pasat iempos de la señor i ta había u n o á que mostraba 



SANTACLARA. 

singular predilección,)- era visitar los monaster ios de religiosas 
en t re las cuales contaba no pocas amigas. 

—¡Ab , si al menos quisieras en t ra r dé nina en alguna c l a u -
sura! le dijo una vez D? Petroni la suspirando. 

— J o v e n soy todavía, señora, y t iempo habrá para pensarlo 
con madurez . N o será milagro que un dia de estos os vaya sa-
liendo con que me meto monja ; que para entrar de nina, mejor 
m e estoy en casa, á vuestro lado, donde tengo todo lo que mas 
puedo apetecer en esta vida, comodidades, buena crianza ejem-
plos d e virtud, y, lo que yo mas estimo, amor, carino, el car iño 
de mis padres á que otro n inguno puede compararse . N o pen-
semos por hoy mas en esto, y. vamos, si lo tenéis á bien á vi-
sitar el conven to de las madres claras, ya que nos han conce-
dido permiso. 

C o n semejante respuesta , la buena señora, que en aquel ins-
tan te no las tenia todas consigo, sonr i endo placentera, cedió á 
la indicación de su bija y se dirigieron al convento de S a n t a 
Clara . Llegan á la portería; pasan al claustro, y mientras Ta 
señora se entre t iene con las monjas graves pla t icando sobre la 
depravación de costumbres de la juventud , haciendo la apología 
de los antiguos tiempos y sosteniendo que el mundo progresa 
solo en malicia y no en nada bueno, la nina se divierte va-
gueando por los corredores y observando ios cuadros colgados 
á la pared, que representan vidas de santos, é imágenes risibles 
de los suplicios que en el infierno esperan á ios reprobos. 

E n esto andaba, cuando de repente con la volubilidad de una 
mariposa se encamina a! centro del patio principal: ¿qué le h a . 
l lamado la atención? ¿qué lía picado su curiosidad de nina? L a 
tóente; la fuente, en cuyas aguas limpias como la inocencia y 
t rasparentes como na p e c h o franco, se retrata el cielo azu l y 
la blanca nube que pasea, por la estension tranquila con la 
magestad de una reiua. Q u i e r e goza r de este espectáculo; 
quiere oir cerca de sí el ruido sabroso que forma el ligero chor-
ro al caer-sobre el agua represa desa tándose en hi lo? de perlas 
y en traviesas armonías; quiere escuchar Ja voz del agua; pero 
quiere también contemplar su hermosura en el l íquido cristal. 
Acércase , da u n a mirada en torno de sí por asegurarse de que • 

no la ven, y en seguida P e r o ¡qué le ha sucedido! ¡por 
qué, pál ida y reflexiva, pe rmanece inmóvil como u n a es ta tuas 
c¿>mo el genio de la meditación! 



A! inclinarse sobre la fuente , vio su imagen, sí, pero no ce-
rno la esperaba. . . . ¿Es t a r é soñando? se decia con asombro. 
Vuelve á inclinarse, y retrocede espan tada : ella era, la misma, la 
misma belleza, los mismos atractivos; pero se ve en hábi to de 
religiosa. . . . ¿Podia resistir á un aviso semejante? 

E n este hecho ve la indicación del camino por donde la lla-
ma el cielo. Dias despues ent raba al noviciado, y pasado ue 
año la t enemos de religiosa profesa bajo el nombre de Sor Isa-
bel de San Diego. 

L a alegría de los padres se deja á la consideración del pia-
doso lector . 

"Veamos ahora el reverso d e la medalla. 
L a madre Mar ía Isabel de J e s ú s quiso desde sus primeros 

a ñ o s ser m o n j a ; pero se lo es torbaron s iempre sus padres, ins-
pi rándole por cuantos medios e s t aban á su a lcance afición al 
matr imonio , como el estado mas conforme á su calidad y for-
tuna . L e g r ó conocerla un joven , y prendado de su mucha her-
mosura y (lemas cual idades que la recomendaban , Ja pidió para 
casarse. C o m o él por su par te l lenaba para marido de la niña 
las condiciones apetecidas por los padres, se vió en breve due-
ño del tesoro que ambicionaba. 

E r a la pr imera noche que iba á pasar en compañ ía de su mu-
jer ; el amor abrasaba su corazon con la idea de una dicha em-
briagadora, y cuando terminado el baile y los festejos corres-
pondientes, se quedó á solas un momen to en su recámara, oye 
una voz misteriosa que le hace e s t r e m e c e r . , . . 

Nadie supo lo que espresó esa voz imponente ; pero lo cierto 
es que el mancebo se presentó a! di a siguiente en el arzobispa-
do solicitando una entrevista con el provisor, de la cual resultó 
la separación de los consortes, en t r ando la joven al convento 
de S a n t a C la ra para vestir el hábi to de religiosa, como había 
anhe lado toda su vida. 

A d e m a s de es tas dos monjas , hubo en el monaster io otras 
muchas que vivieron y mur i e ron en olor de sant idad, llegando 
á diez y siete las que ocupa ron la pluma de Vetancur t , en cu-
yo Menologio puede leerse la historia de todas y cada una . 
" Al presente las religiosas d e S a n t a Cla ra se hallan en el con-
vento de San J u a n de la Pen i tenc ia , como consecuencia de la 
disposición del gobierno por la que fueron trasladadas unas co-
munidades de religiosas á los edificios que otras habitan. 

L a regla que siguen estas monjas es la de S a n t a Clara, mi-
t igada por las cons t i tuc iones del papa Urbano IV, de donde les 
h a venido el nombre de urbanistas con que en otras partes son 
conocidas, dado que en la Repúb l i ca se Ies llama vulgarmente 
•claras. Con la misma advocación que este monaster io hay otros 
dos, que también adminis t raban los religiosos de la provincia 
del San to Evangel io, uno en ía ciudad de Pueb la y otro en 
Atl ixco ó villa de Carr ioñ . E n uno y otro han florecido re-
ligiosas notables por la elevación de espíritu y la pureza y aus-
teridad de costumbres. 

Volviendo al convento de Méjico, nos parece opor tuno a ñ a -
dir, por si el recuerdo tuviere algún agrado, que en el sitio de 
enf ren te y hác i a la esquina de la calle del Factor , estuvo s i -
tuada la casa de Q,uauhtemótz in , úl t imo rey mejicano. H e 
aquí por qué en los documentos correspondientes á ios años 
que siguieron inmedia tamente á la conquista, encon t ramos que 
esa calle era llamada, corrompido el vocablo, de G u a t i m n z ó 
Gua t imoza . 
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SAN COSME. 

I. 

LA RIBERA. 

^ ^ ^ E J I C O es nuestra ciudad histórica por escelencia, y el 
suelo que pisamos es tan clásico como el recinto de Atenas ó 
el que c iñen las Siete Colinas. Desde que era corte de los 
reyes aztecas, desde que se llamaba la gran Tenoch t i t l an , ha s -
ta nuestros dias en que tiene el modesto nombre de capital d e 
la República, ha sido y es el centro de la civilización de los 
pueblos que habitan el Anáhuac ; el lago de luz á cuyo seno 
vienen á parar los raudales de la ciencia; el punto donde ha-
llan eco mil y mil sucesos; el 'espejo portentoso que reproduce 
la imágen de las glorias y desdichas de la patria, y finalmente, 
el archivo de todas nuestras tradiciones. 

P o r eso cuando al rayo de la luna se recorren sus calles di-
latadas, el espectáculo, de los muros i luminados y de las som-
bras que empañan los del lado opuesto como una gasa mortuo-
ria, infunde en el ánimo un vivo afecto hácia lo desconocido: 
¿quién no se ha dicho entonces, interrumpiendo un instante su 
paseo solitario, cuál ha sido la historia de esta ciudad, cuál 
será su suerte despues de un siglo? 

P e r o Dios se ha reservado la llave del porvenir; la curiosi-
dad empeñada eh descubrir lo que sucederá y la impotencia pa~ 



ra satisfacerla, hacen desesperar. H e aquí por qué, desprendién-
dose el alma de esta idea inquieta y abrumadora , se acoge á la 
tradición, y reclinada en su seno fija la vista en el dominio de 
las pasadas edades , recuerda y medita . L a brisa de la noche 
susurra en tonces al o ido palabras misteriosas que escuchamos 
como si fueran el suspiro salido del sepulcro donde yacen los 
primitivos moradores del valle de Méj ico ; la imaginación pue-
bla las calles con la vida de otros siglos; vemos á los aztecas 
en el esplendor de su gloria; asistimos á las escenas de la con-
quista de la ciudad por los castellanos; pasan á nues t ros ojos 
las generac iones que les siguieron, de jando la huella de su exis-
tencia en los monumentos grandiosos que por todas partes nos 
rodean; y entregados al mágico poder de la ficción, en cada som-
bra procuramos en t rever un secreto, y cada edificio bailado con 
la claridad de la luna nos dice en voz b a j a — y o guardo una 
conseja. 

E n efecto, la historia ín t ima del pueblo mejicano, la parte de 
vida mas preciosa, la vida inmor ta l izada de los hombres que 
nos han precedido en este suelo, es un depósito sagrado que 
atesoran nuestros monumentos , por insignificantes que parezcan 
algunos á los ojos de la vulgaridad ó de la ignoranc ia . En cada 
uno hal lamos el origen de una insti tución benéfica, el sello de 
la piedad y caridad de nuestros mayores, la personificación del 
espíritu religioso de otras épocas y. el dejo agradable de otras 
costumbres en lo general mas senci l las ,ya que no mas inocentes. 
T a l es el f ruto que recoge quien con de ten imien to y sin pre-
venciones in justas estudia á Méj ico monumenta l ; tal es el que 
hemos procurado a lcanzar en el paseo que de un convento á 
otro emprendimos hace dias en c o m p a ñ í a del lector. 

Duran te este paseo, apenas ha habido calle en donde los ojos 
no se hayan detenido á con templa r con agrado alguna página 
in teresante de nuestra historia ó de nuest ras t radiciones popu-
lares. Quedamos , no ha mucho t iempo, en presencia del con-
vento de S a n t a Clara y de la casa donde se asentó el palacio 
de Quauh temoc ; y si el resultado de las investigaciones hechas 
entonces 110 fue muy satisfactorio, nos prometemos hallar mas 
uávulo á la curiosidad, si 110 mas interés, en el camino que va-
mos á seguir desde ese sitio al convento de San Cosme, hoy 
hospital militar y en otro t iempo casa de recolección de fran-
ciscanos. 

Desde luego nos l lama la atención el colegio de Miner ía , 
6 Escuela de Minas como genera lmente le nombran los es-
tranjeros. ¿Quién puede pasar frente a ese edificio sin que-
dar caut ivado por la impresión que causa su ar rogante y m a -
gestuosa arquitectura? Vérnosle todos los dias, y todos los dias 
hallamos en él algo que admirar , algo que seduce y absorve las 
potencias: los fundadores , y los que despnes de ellos le han 
conservado y mejorado, no deben haber sent ido gastar el mi-
llón y medio de pesos que la obra ha tenido de costo desde fi-
nes del siglo pasado en que se comenzó , uasta e! presente: y 
To l sa , el gran arqui tec to que le levantó, pudo muy bien haber 
d i c h o al verle conclu ido:—aquí se encierran todos los pr imo-
res de mi arte, este edificio es mi pensamiento con toda su 
elevación y hermosura, y él es la herencia que deja mi n u -
men á los siglos venideros . 

E n la acera opuesta, u n a casa de aspecto serio y de formas 
altivas y correctas como las facciones de un romano, a t rae la 
vista sin dificultad: fue un colegio de jesu í tas y hoy es el hos-
pital de San Andrés . 

Ved mas allá el palacio del mariscal de Casti l la hac iendo 
esquina á la calle del P u e n t e de la Maríscala: tomó nombre 
esta calle del puente colocado sobre la acequia que en otro 
t i empo atravesaba por aquellos sitios, y de u n a de las posee-
doras del t í tulo an tes mencionado. 

" L a dignidad de mariscal de Castilla fue insti tuida por el rey 
D. J u a n I en 1382, y con ocasion de la guer ra de Por tugal : 
el pr imero que la obtuvo fue F e r n a n d o Alvarez de To ledo , 
s e ñ o r de Valdecorneja : el oficio del mariscal de Castilla es asis-
tir al rey en los consejos de guerras, campañas y desafios, apo-
sentar los ejércitos en los alojamientos, para lo que t iene j u -
risdicción sobre los maestres de campo: han llegado los sobe-
ranos á crear hasta seis mariscales en Casti l la ." El Diccio-
nario ele Historia y Geografìa, que nos ministró esta noticia, 
omite la que era de esperarse tocante al sugeto condecorado 
con esta dignidad en nuestro país, y cuya familia representó 
du ran te el gobierno colonial un papel important ís imo. Es t a 
familia poseyó grandes r iquezas y desplegó siempre un lujo 
que igualaba, si no escedia, al de la casa de los condes de 
Sant iago, modelo de la aristocracia mejicana. Su palacio, co-
ronado de almenas, amplio y cómodo, const ru ido para h a c e 



rostro á todas las injurias del tiempo, aunque de arquitectura 
tosca y ramplona, era el cent ro d é l o que hoy Immariámos bifen 
tono; y á los bailes y saraos que animaban sus salas adorna-
das con boato regio, concurria lo mas galano de la sociedad de 
aquellos tiempos, eí valor, el talento, la hidalguía y la belleza. 
Aun hay memoria, gracias al diario de Castro S a n t a - A n n a , 
del festejo que h izo un mariscal de Castilla en la noche del 7 
de Mayo de 1758, para obsequiar al virey marqués de las Ama-
rillas y á la vireina, á quienes convidó á ver pasar desde su 
casa la procesion con que vino esa tarde nuestra S e ñ o r a de 
los Remedios á la capital. 

Hallábase el palacio vistosamente aderezado: la señora ma-
ríscala háb i l convidado á muchas damas principales, para que 
la acompañasen á cortejar á la vireina, que así ella como su 
esposo vinieron de San Angel solo con objeto de presenciar 
el acto religioso antes dicho. Concluido este "se Ies ministró 
á sus escelencias un especial y esquisito refresco, de todo gé-
nero de dulces, masas, frutas de horno, quesos, canutos y be-
bidas heladas, sirviendo el refresco á sus escelencias y las se-
ñoras, los caballeros parientes de dicha c a s a , siguiendo despues 
un festejo de los principales músicos y todo género de instru-
mentos, que duró hasta las once de la noche, á cuya hora se 
restituyeron sus escelencias á San Angel. . . y al día siguiente 
remitió á la Excma. señora vireina, la señora maríscala, una 
hermosa fuente de plata, llena de esquitos dulces, y en medio 
una hermosa pina de plata de martillo, y en los lados dos jar -
ras de la misma especie con pulidos ramos; otra fuente m a s 
pequeña llena de bucaritos de Guada laja ra esquisi tamentej juar-
necidos, cuyo obsequio estimó mucho dicha Excma. señora." 

Se ve por esto, cuan rumbosa era la corte de Méjico, y 
cuán sobrada razón tenían los grandes de E s p a ñ a en aspirar 
al vireiuato, que tantos goces y utilidades les proporcionaba. 
Mas apartemos la vista de esa escena de costumbres del siglo 
décimo octavo, y lijémosla en el templo que se levanta pasado 
c-1 palacio del marisca!, rumbo al poniente. 

Allá por ios años de 1525 y 1526, cuando apenas empeza-
ba á poblarse esta parte de la ciudad, había en ¡a calzada de 
T a c u b a , ó camino que va á Tacaba, como entonces se decia, 

' tres árboles secos, que se divisaban á distancia como espéctros 
silenciosos y pensativos J u n t o á ellos se edificó una iglesia, y 
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dio, sino mas cerca de la parte donde despires se fabricó el 
acueducto de la T laspana . Años despues adquirió la esteasion 
que hoy ocupa, y fue por mucho tiempo el único paseo que 
disfrutó la poblacion. Recien consumada la independencia 
de nuestro país, cuando fue separada de la plaza la es ta tua de 
Cár los IV, donde se asentaba sobre un magnífico pedestal en 
medio de un zócalo rodeado de balaustrada de piedra, los res-
tos de esta, así como las cuatro rejas que co r r e spondan á otras 
tantas puertas que daban ent rada á ese recinto, se trasladaron 
á la Alameda, donde desempeñan el mismo papel colocadas 
en ios ángulos de ella; y todavía hoy presentan las letras M-. G., 
cifras del nombre Miguel de la Grúa, que era el del marqués de 
Branciforte, autor del monumento erigido al monarca su bien-
hechor. E l ayuntamiento ha mandado poner úl t imamente en 
las puertas que dan frente á Corpus Christi y á San ta Vera-
cruz, las dos rejas con que se cerraban las entradas al cemen-
terio del convento de San Francisco. 

Prosiguiendo nuestro camino, llegamos al templo y hospi-
tal de San Hipólito. T o d a la calzada de Tacuba , pero muy 
especialmente este monumento , trae á la memoria un suceso 
escrito en nuestros fastos con caracteres indelebles: queremos 
hablar de la retirada, ó mas bien, fuga de Cor tés con su ejér-
cito, verificada la noche del 30 de J u n i o ó madrugada del I o 

de Jul io de 1520. T o d o s sabemos las desastrosas circunstan-
cias que imprimieron un carácter tan terrible á ese suceso, 
cuyo solo recuerdo en mejores dias hizo temblar mas de una 
vez á los conquistadores, y que taa sugerido el espresivo nom-
bre de noche triste para denotar el tiempo en que tuvo cabida. 

Pues bien, cerca del sitio donde la matanza fue mas horrible 
durante esa célebre jornada, un español llamado Juan Garrido, 
vecino de Méjico, fundó una ermita que llevó primero su 
nombre y despues el de Los Mártires, pues por tales eran te-
nidos los conquistadores que morían en las guerras á que los ic-
ducia su sórdida codicia. L lamóse en seguida de san Hipó-
lito, "y de ella, dice Alaman, tomó el nombre la hermandad 
que fundó en 1567 el venerable Bernard ino Aivarez, por ha-
ber establecido su hospital contiguo á aquella capilla que Ies'r-
vió de iglesia. E l objeto de esta fundación era recoger en el 
hospital á los convalecientes y ancianos que no tenían medios 
de subsistencia, y también á los dementes, para cuya asistencia 

no había establecimiento alguno. Es tend ió también el funda-
dor su celo caritativo al cuidado de los polizones ó jóvenes que 
venían de España faltos de ausilios y conocimientos, para cu-
ya conducción desde Veracruz, donde morían muchos por ca-
recer de recursos para hacer el viaje, estableció una récua , y 
llegados á esta capital les b u s c a b a ocupacion ó destino. L a 
primera fundación, bajo el titulo y advocación de la Ascensión 
del Señor, se hizo en la casa que para ello donaron Miguel 
Dueñas y su mujer D* Isabel de Ojeda, en la calle de la C e -
lada, l indando con la que era del escribano Antonio Alonso, en 
que despues se construyó el convento de San Bernardo. L a 
fecha de la escritura de es tadonacion es de 2 de Noviembre de 
1566 . Este sitio pareció estrecho para su objeto al fundador , 
por lo que prefirió el inmediato á la mencionada capilla de los 
Mártires, cuyo patronato tenia el ayuntamiento, y siendo esta 
de adove y muy maltratada, se trasladó poco despues el de-
pósito á una sala S>aja que se había construido en el hospital, 
la que sirvió de iglesia mientras se fabricaba la nueva, que hi-
zo el ayuntamiento de sus fondos á instancias del vi rey conde 
de Monterey, y se dedicó en el año de 1739 . ' 

E n esta misma iglesia se celebraba anualmente, el 1 3 de 
Agosto, una función solemne en conmemoracion de la toma 
de°la capital por los españoles, á que asistían el virey, audien-
cia, arzobispo y demás autoridades tanto civiles como eclesiás-
ticas, viniendo á caballo y acompañando el pendón que con-
ducía el alférez real de turno. Es te mismo paseo se hacia ta 
tarde del 12, con ocasion de la asistencia á las vísperas. 

De la calle de San Hipóli to se pasa á la del Puen te de Al-
varado.... ¡el Puen te de ^ v a r a d o ! T e n e m o s que volver a con-
templar el cuadro de la Noche Triste. 

E r a ya el momento en que el primer albor, suave como ia 
sonrisa de un ángel y consolador como la esperanza, a somaba 
por cima de las montañas de oriente, t iñendo de nacar los cie-
los y acariciando la diadema de hielo del Popacatepet l y de 
la Mujer Blanca. , 

A favor de esta claridad serena se ofrecía a los ojos un es-
pectáculo de sangre y desolación: la calzada de T lacopan , faja 
blanquecina y prolongada, via-crucis de los invasores, estaba 
sembrada de cadáveres, y por toda ella no se oía mas que una 
armonía dolorosa, el concierto fúnebre y siniestro que tor-

as 



ni aban los ayes de los heridos y el estertor de los moribundos. 
E l ambiente estaba tranquilo, y la brisa había plegado sus alas 
para detenerse á e s c u c h a r . . P e r o ¿qué causa esa g r t e r í a 
producida repent inamente allá á lo lejos? Un a r rogante ada-
lid solo, herido, y cuando ya los suyos es tán en salvo se ha-
lla en un t rance horrible cerca de la segunda cor tadura hecha 
en la ca lzada para impedir el paso á las huestes españolas. 
H a perdido su hermosa yegua a lazana , con la cual se hubiera 
abierto paso entre el enemigo y pasado el foso á nado; pero 
solo conserva su lanza, no le queda mas que su valor, el valor 
que j a m á s desfallece en las almas de su temple; no t iene t iempo 
que perder; rompe por entre la turba de mejicanos sedientos de 
su sangre; y apoyándose e n la lanza para levantarse, hace un 
esfuerzo sobrehumano; se le ve un .instan te suspenso en el aire y 
cae en seguida al otro lado de la cortadura.... ¡Verdaderamente 
q u e este hombre es hijo del sol, es Tonatiuh! esclaman á una 
poseídos de espanto los a z t eca s al presenciar esta h a z a ñ a , y 
suspenden toda hostilidad. 

Años despues, sobre la acequia que pasaba cor tando la cal-
zada hác ia el lugar donde comienza la arquería del acueduc to 
de la T laspana , hubo de colocarse un puente que se l l amó 
Puente del salto deAlvarado, y ahora t iene este nombre toda la 
calle que se estiende hasta la de Buena Vista. 

E s de advertir que esa arquer ía se p ro longaba a ú n no ha 
m u c h o s años hasta la ent rada de la calle del P u e n t e de la Ma-
ríscala. Const ruyóse para obviar los inconvenientes que se 
seguían de que el agua delgada viniese á la ciudad por la a n -
tigua atargea mandada fabricar en el cabildo de 7 de Octubre 
de 1524. C a d a arco tuvo de costo mil pesos, y la obra se aca-
bó á mediados del siglo décimo séptimo. 

Desde la calie de B u e n a Vista comienza p rop iamente el 
barrio de San Cosme, es decir, la parte mas amena , mas sa-
lubre y agradable de la ciudad. A la izquierda t enemos la ca-
sa de la señora D* Victoria Ru i de P e r e z Galvez, que no sin 
r a z ó n es r epu tada por uno de los edificios mejor const ruidos 
y de mas bella arquitectura. Su fachada es ún ica en Mé-
jico, y sus puertas y ventanas ord inar iamente cerradas, le dan 
cierto aire severo y misterioso que cautiva el ánimo, hac iendo 
recordar las mansiones silenciosas y ar is tocrát icas que repre-
sentan un papel tan importante en el orbe de las novelas: es 
el falazzo de un príncipe i taliano. 

A la derecha se disfruta la vista de un c u a d r o r i sueño . 
Despues de pasear las miradas por las hileras de fresnos que 
pueblan las calles y por algunos ja rd ines per fec tamente culti-
vados, se fijan con placer en las casas del Sr . Hidalga, arqui tec-
to distinguido, y las cuales como suyas y edificadas bajo su di-
rección pueden proponerse como muestra de un gusto delicado. 

Pasada la Garita, ademas de la casa de Polidura, á uno y 
otro lado de la ca lzada no faltan edificios graciosos y elegantes 
que observar, sobre todo si dando rienda suelta á una curiosidad 
m u y disculpable, se penetra con la vista en lo interior de ellos, 
para formarse idea del cuadro que ofrece la vida de sus mora-
dores. . . . 

E s t o es fácil ap rovechando el medio con que br indan las 
ven tanas situadas á poca altura, y f r a n c a m e n t e abiertas á 
tales y cuales horas del dia. T i e s to s con plantas coronadas 
de flores engalanando los corredores y patios; huertas y ja rd i -
nes primorosos, mat izados , hechiceros, como el ramillete de 
u n a ninfa; en las habitaciones, buenos muebles, aseo, bienes-
tar , alegría y aun lujo, he aquí el espectáculo que, con raras 
escepciones, se goza recorr iendo los edificios de que hablamos. 

Sí, ¿queréis respirar un aire puro, balsámico, lleno de vida; 
queréis distraeros de una idea enojosa, deponer la molestia, 
ia desazón, que regularmente ocasionan los negocios, y reco-
bra r el vigor de espíritu necesario para volver á ellos con mas 
aptitud; quereis espaciaros por un cielo menos reducido que el 
que os dejan libre en la ciudad los edificios, y ver árboles, 
sembrados y hermosas casas de campo? Venid á San C o s m e : 
este barrio es la poesía de Méj ico ; desde B u e n a Vista hasta la 
casa de los Mascarones teneis un perpetuo idilio, ó mas bien, 
una s é r i e d e armonías apacibles, esquis i tas ,seductoras ; una co-
lección de páginas siempre interesantes, perfumadas de amor, 
de t iernas ficciones y de memorias imperecederas. Aquí t iene 
la hermosura su mans ión predilecta, y para ostentarse en lodo 
su esplendor no se vale de costosas galas, ni de afectados y 
prosaicos atavíos que reprueban á una voz el arte y la na tu ra -
leza; aquí, por el contrar io , lográis contemplar la en ese trage 
de e legante y s impática sencillez que solo un gusto muy reti-
nado sabe estimar; y si al pasa r jun to á la v e n t a n a d o n d e se asien-
ta como una reina, os dirige uua mirada, sentís que os envuel-
ve una atmósfera embriagadora en que se respira un amor ine-
fable, y conserváis en lo ínt imo del c o r a z o n el enpan to de esa 



mirada, como la impresión que causa un rayo de la luna des-
l i zándose por entre el follaje de los árboles de un soto. 

El barrio de San C o s m e es, por otra parte, el esfuerzo gran-
dioso de la ciudad para c imentarse en mejor sitio; es la aspira-
ción á un aire menos infecto y á un terreno menos ocas ionado 
á inundaciones. L o s conquistadores tuvieron ademas otra mi-
ra al poblar ambos lados de la calzada, cual fue la de propor-
cionarse un paso seguro hasta la tierra firme, por en t re dos lí-
neas de edificios, en caso de haber necesidad de una salida co-
tilo la de la Noche Triste. P a r a conseguir este objeto, man-
daron ensanchar la ca lzada y señalaron solares en uno y otro 
lado que concedieron á los principales sugetos avec indados en 
la capital, con obligación de fabricar casas cont inuadas sin in-
terrupción, ó según la espresion usual en aquel t iempo, ca-
sa muro por delante y por las espaldas. 

Rea l i zado en gran parte este designio, como la calzada, aun 
despues que se le dió mayor anchura , estuviese bañada de una 
y otra orilla por las aguas del lago, con toda propiedad pudo 
decirse que las casas edificadas en ella se hallaban en (a ribera, 
conociéndose al presente con tal nombre todo el barrio, dado 
que ya desapareció el motivo. 

Re f l ex ionando en la s ingular disposición de este barrio, no 
puede menos de pensarse que seria bien curiosa la vista que en 
aquella época ofreceria Méj ico observado desde cierta al tura. 
Ocupaba el lago una grande estension del valle, y la ciudad, 
asomando en medio de las aguas, era una ondina que al bañarse 
negl igentemente en presencia del cielo y de la cordillera, t en ia 
estendido un brazo para asirse de la tierra firme. 

H I S T O R I A D E L CONVENTO. 

Llegamos por fin al t é rmino de nuestro paseo, el estableci-
miento religioso que por t an tos años ha sido testigo de los prin-
cipios y t rasformaciones de esta parte de la ciudad, viviendo 
absorto en medio de un espectáculo de animación, engrande-

cimiento y mejora. P a r a ence r ra r en breve espacio los prin-
cipales hechos concernientes á su fundac ión y progresos, no 
podemos hacer cosa mejor que t rasuntar el s iguiente pasage 
del Diccionario de Historia y Geografía, copiado en él de otra 
obra que no conocemos. 

"E l convento de San C o s m e de padres f ranciscanos recole-
tos, fue en sus principios hospital para indios forasteros. L o 
fundó el I l lmo. Sr. D. F r . J u a n de Z u m á r r a g a , y por falta de 
rentas no pudo subsistir. 

" H a b i e n d o venido el año de 1 5 8 1 la s egunda misión de re-
ligiosos f ranciscanos descalzos de la reforma de San P e d r o Al-
cán ta ra para pasar á fundar á Fi l ipinas, los señores y ¡rey es, 
conde de la Coruña , y D. P e d r o Moya de Cont re ras , actual 
arzobispo, les dieron este hospital para hospic io , ) ' mantuvieron 
su posesion hasta el año de 1593, 

" F u n d a d o el convento de San Diego de esta provincia de 
Méj ico , se pasaron á él los descalzos, y e n t o n c e s pidieron el 
hospital los observantes para ayuda de parroquia hasta el año 
de 1667 . E l 7 de M a y o de este año celebró capí tulo provin-
cial la provincia del S a n t o Evangel io, y se resolvió á dar cum-
plimiento á las patentes de los superiores en que se mandaba 
erigir en esta provincia casa de recolección, como las hay en 
las provincias de la regular observancia, y de te rmina ron poner 
la pr imera en el convento de San C o s m e . E l padre comisario 
genera l F r . F e m a n d o de R ú a llevó en procesion desde el con-
vento grande á los R R . P P . F r . J o s é Truj i l lo , guard ian , F r . 
F ranc i sco de Sala , vicario y maes t ro de novicios, cuatro pre-
dicadores, tres novicios y tres legos, que todos ab raza ron vo-
lun ta r i amen te la recolección. 

" L u e g o que dejaron este hospicio los padres desca lzos de 
San Diego y en t raron en él los de la regular observancia para 
a y u d a de parroquia, un caballero nombrado D . Agust ín Guer -
rero, que tenia una casa y huer ta cont igua al hospital, la dió á 
los religiosos y ofreció labrarles mejor iglesia dando el patro-
na to . 

" E n efecto, se lo dieron y se c o m e n z ó á fabricar la iglesia 
con el n o m b r e de nuestra Señora de la Conso lac ion . Mur ió 
el pa t rono , cesó la fábrica, y quedó imperfecta la obra. E r i -
gido en casa de recolección, se reconvino á D . Diego Guerrero, 
sucesor en el pat ronato , pára que cumpliendo lo estipulado con-



mirada, como la impresión que causa un rayo de la luna des-
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la capital, con obligación de fabricar casas cont inuadas sin in-
terrupción, ó según la espresion usual en aquel t iempo, ca-
sa muro por delante y por las espaldas. 

Rea l i zado en gran parte este designio, como la calzada, aun 
despues que se le dió mayor anchura , estuviese bañada de una 
y otra orilla por las aguas del lago, con toda propiedad pudo 
decirse que las casas edificadas en ella se hallaban en (a ribera, 
conociéndose al presente con tal nombre todo el barrio, dado 
que ya desapareció el motivo. 

Re f l ex ionando en la s ingular disposición de este barrio, no 
puede menos de pensarse que seria bien curiosa la vista que en 
aquella época ofreceria Méj ico observado desde cierta al tura. 
Ocupaba el lago una grande estension del valle, y la ciudad, 
asomando en medio de las aguas, era una ondina que al bañarse 
negl igentemente en presencia del cielo y de la cordillera, t en ia 
estendido un brazo para asirse de la tierra firme. 

H I S T O R I A D E L CONVENTO. 

Llegamos por fin al t é rmino de nuestro paseo, el estableci-
miento religioso que por t an tos años ha sido testigo de los prin-
cipios y t rasformaciones de esta parte de la ciudad, viviendo 
absorto en medio de un espectáculo de animación, engrande-

cimiento y mejora. P a r a ence r ra r en breve espacio los prin-
cipales hechos concernientes á su fundac ión y progresos, no 
podemos hacer cosa mejor que t rasuntar el s iguiente pasage 
del Diccionario de Historia y Geografía, copiado en él de otra 
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"E l convento de San C o s m e de padres f ranciscanos recole-
tos, fue en sus principios hospital para indios forasteros. L o 
fundó el I l lmo. Sr. D. F r . J u a n de Z u m á r r a g a , y por falta de 
rentas no pudo subsistir. 

" H a b i e n d o venido el año de 1 5 8 1 la s egunda misión de re-
ligiosos f ranciscanos descalzos de la reforma de San P e d r o Al-
cán ta ra para pasar á fundar á Fi l ipinas, los señores y ¡rey es, 
conde de la Coruña , y D. P e d r o Moya de Cont re ras , actual 
arzobispo, les dieron este hospital para hospic io , ) ' mantuvieron 
su posesion hasta el año de 1593, 
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Méj ico , se pasaron á él los descalzos, y e n t o n c e s pidieron el 
hospital los observantes para ayuda de parroquia hasta el año 
de 1667 . E l 7 de M a y o de este año celebró capí tulo provin-
cial la provincia del S a n t o Evangel io, y se resolvió á dar cum-
plimiento á las patentes de los superiores en que se mandaba 
erigir en esta provincia casa de recolección, como las hay en 
las provincias de la regular observancia, y de te rmina ron poner 
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vento grande á los R R . P P . F r . J o s é Truj i l lo , guard ian , F r . 
F ranc i sco de Sala , vicario y maes t ro de novicios, cuatro pre-
dicadores, tres novicios y tres legos, que todos ab raza ron vo-
lun ta r i amen te la recolección. 

" L u e g o que dejaron este hospicio los padres desca lzos de 
San Diego y en t raron en él los de la regular observancia para 
a y u d a de parroquia, un caballero nombrado D . Agust ín Guer -
rero, que tenia una casa y huer ta cont igua al hospital, la dió á 
los religiosos y ofreció labrarles mejor iglesia dando el patro-
na to . 

" E n efecto, se lo dieron y se c o m e n z ó á fabricar la iglesia 
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cluyese la obra: no pudo ejecutarlo, y renunció el .pa t rona to 
para que el guardian y religiosos pudieran elegir nuevo patro-
no, El igieron á D. Domingo Cautabran (Can tab rana le ape-
llidan Ve tancur t y el Lic . Robles), á cuyas espensas se conclu-
yó la iglesia, conven to y noviciado, y él y sus sucesores s o n 
patronos. 

" L a iglesia está si tuada de oriente á poniente: á este viento 
el altar mayor,, y á aquel la puerta principal. Es t á muy bien 
adornada , y se dedicó el dia 13 de Enero de 1675, bajo el mis-
mo título de nues t ra Señora de la Consolacion, cuya milagrosa 
imágen está colocada en el retablo mayor. Para con el vulgo 
conserva todavía la iglesia y el conven to el primer n o m b r e d e 
San C o s m e y San Damián , y algún tiempo fue conocida con el 
nombre de los Descalzos Viejos. 

" L u e g o que se fundó esta recolección se trasladó Ja ayuda 
de parroquia al sitio en que estaba una ermita dedicada á S a n 
L á z a r o , distante un cuar to de legua de S a n Cosme, al m i s m o 
rumbo del poniente, en el pueblo que hoy llaman San Anton io 
de las Huer tas . E s t e se había fundado poco antes de ó rdeu 
del virey, marqués de Mancera , y se le habia dado el título de 
Villa de Mancera , que no subsistió. Adminis t raron los padres 
franciscanos observantes en este pequeño pueblo hasta el año 
de 1769, en que de orden de S. M. ent regaron al ordinar io el 
curato primitivo de S e ñ o r San José , de que era ramo esta doc-
trina. 

" E n la corte se halla un c u a d e r n o que trata m e n u d a m e n t e 
de esta recolección, que escribió y entregó al regidor B e y e 
Cisneros el P . F r . José Diaz, guardian que fue de dicha reco-
lección."' 

Acaba de verse que ademas de los padres F r . J o s é Truj i l lo 
y F r . F ranc i sco de Sala, hubo cuat ro predicadores, tres novi-
cios y tres legos, todos fundadores de la casa de recoletos eos -
mistas. B u e n o se rá no ignorar sus nombres, que son los si-
guientes: 

Predicadores: F r . Cristóbal Infan te , 
„ F ranc i sco de Ibarra, 
„ Lu i s Castro, 
„ Antonio Aguado. 

Novicios: „ A n d r é s de Borda,. 
„ A n t o n i o del Villar, 
„. Antonio ' Rodr íguez, 

Legos : F r . J o s é de la Concepc ión y Mesa, 
„ J u a n de Guzman , 
„ J u a n de San Antonio . 

E l sent imiento que presidió á la erección del convento y 
conclusión de la segunda iglesia fue respetable, fue la grati tud. 
D. Domingo de Can tab rana , noble caballero, natural de S a n -
to Domingo de la Ca lzada , recien venido á Méj ico y a n d a n d o 
u n a vez por el camino de T a c u b a al caer de la tarde, vio re-
pen t inamente cubrirse el cielo de nubes tempestuosas : desatóse 
en seguida un terrible aguacero; y no teniendo entonces el ca-
ballero alguna casa en el barrio donde refugiarse, llamó á ¡as 
puertas del convento, que se le abrieron sin ta rdanza , siendo 
despues obsequiado por los religiosos durante la noche con los 
agasajos que su pobreza les permitía usar. N o echó á las es-
paldas aquel humilde pero cordial hospedage, y en re t r ibución 
determinó levantar á su costa la iglesia y convento de que va-
mos hablando,, habiendo llegado la h idalguía de su comporta-
miento hasta el grado de rehusar el pat ronato que merecida-
men te le correspondía; de manera que no es esacto lo que á 
este respecto se asienta en el pasage antes copiado. C o n s t a 
as ! de un cuadro que se halla en la iglesia colgado á uno de los 
muros laterales que dan al presbiterio, y representa á San J o s é 
sostenido por un grupo de ángeles, debajo del cual es tán de ro-
dillas a lgunos religiosos con tres seglares: uno de estos es C a n -
tabrana , que resigna el patronato en el sant ís imo Pat r iarca , y 
otro, el escribano que estiende la escritura respectiva. E n la 
parte inferior de la pintura, obra de D. J o s é de Alzíbar , ar t is ta 
distinguido y discípulo de Ibarra , se ven las siguientes l íneas 
que esplican el asunto: 

" H a b i e n d o dado fenecimiento á la fábr ica de esta igle-
sia el capitan D . D o m i n g o de Can tab rana , en la que t ra-
bajó, no solo con m u c h a parte de su caudal, sino también 
con la asistencia personal; guiado solo del ausilio de 
Dios y de la Div ina Inspiración, para darle en tero 
cumpl imiento á su religiosa acción y caritativa obra, 
cuando el R . P . guardian F r . Jo seph de Ortiz, los P P . 
Discre tos y el síndico, que era ac tua l D. J o s e p h de Q,ue-
sada C a b r e r o ^ t ra taban con l icencia del R . P . Ministro 



Provincia l que entonces era, de darle la posesion y pa-
tronato, que tan de just icia se le debía al dicho capi taa 
D. Domingo de Cantabrana; mostró el desinterés y cris-
t iano zelo que tuvo para tal obra, que era no por fin 
temporal , sino solo por el aumen to del culto divino, 
exaltación y gloria del glorioso Pa t r i a rca Señor S a n 
Joseph , pidiendo á los dichos P P . y síndico, que en su 
lugar admitiesen al S a n t o Pa t r ia rca por patrón, y re-
nunc i ando ju r íd i camen te el tal derecho en su nombre 
y de sus herederos, lo admitieron los P P . asi u n á n i m e s 
ad peryetuam rei memoriam, y otorgó el s índico este 
cont ra to firme é irrevocable: en tes t imonio de lo cual 
así el patrón como los P P . y síndico, en presencia d e 
escribano público y testigos pusieron la escritura en 
manos de este Smo . Pat r iarca , como mas largamente 
cons ta de la escritura que se guarda en el archivo de 
este conven to de Nt ra . Sra. de Consolación, vulgo de 
San Cosme, es t ramuros de la ciudad de Méjico, fecha 
á 1 1 de E n e r o del a ñ o de 1 6 7 5 . Movido del mismo 
amor, culto y devocion al Smo. Pa t r i a rca Sr . S. Joseph 
el Sr. Dr. y Mtro . D. Agustín de Quin te la , actual s índi-
c o de este convento, adperpetuam rei memoriam hizo 
p in t a r este l i enzo y altar á su costa; rei terando la en-
trega del pa t ronato de esta iglesia, como síndico, al 
S m o . Pat r iarca Sr . S. Joseph , el ano de 1762, á 19 de 
Feb re ro del mismo año." 

C a n t a b r a n a hubo de quedar muy satisfecho de esta acción 
así como de la belleza del templo, el cual es de una hechura 
soberbia. N o t iene mas que una nave, pero nave espaciosa, 
esbelta, y de bóveda tan elevada, que al levantar los ojos pa ra 
contemplar la se s iente sublimado el espíritu, como á la presen-
cia de todo objeto ó imágen que sugiere la idea de lo infini to. 
L o s arcos y bóveda que sost ienen el coro llaman también la 
a tención por su m u y poca curvatura. 

Volv iendo al presbiterio, frente por f ren te del muro donde 
está el cuadro poco antes descrito, se halla el m o n u m e n t o se-
pulcral del virey marqués de Casafuerte , magnífico para el mal 
gusto del t iempo en que se construyó, según dice con r azón 
Alaman . F u e este virey uno de los pocos hombres dignos de 

gobernar . Nació en la ciudad de L i m a , y por espacto de 
c incuenta y nueve años que sirvió á la corona en dist intos 
puestos, descolló por su capacidad y por otras p r endas no 
comunes . Su buen manejo en el gobierno de nuestro país le 
- r a n - e ó la conf ianza de Fe l ipe V, que á la sazón ocupaba el 
t rono de E s p a ñ a , mereciendo se le otorgasen amplias facul ta-
des y se le prolongara el vireinato has ta su fallecimiento. E n 
su t iempo se levantaron los magníficos edificios de la casa de 
moneda (hoy Palacio de Jus t ic ia ) y la aduana de Méj ico; se 
practicaron las visitas de los presidios de las provincias inter-
nas, comis ionándose para ello al brigadier D. Pedro de Rivera , 
que arregló todo lo concern ien te al mejor servicio de tan im-
p o r t a n t e s establecimientos; y se estrenó en el a n o de 1730 en 
él coro de la metropol i tana la reja de metal de C h i n a que tan to 
admiran los inteligentes, la cual f ue const ruida en la ciudad de 
Macao s e n n los dibujos que se remitieron de Méj ico. F i n a l -
men te , 'mur ió el marqués de Casafuer te de jando una memor ia 
agradable á la posteridad, así por los relevantes servicios que 
prestó en el gobierno, como por las muchas fundaciones pia-
dosas á que destinó su caudal . 

El m o n u m e n t o á que nos refer imos poco an tes .es una espe-
cie de alto relieve figurando un pedestal, sobre que descansan 
cuat ro pilastras que sostienen una pieza á manera de frontis. 
E n los espacios que dejan ent re sí estas pilastras, se ven unas 
láminas de mármol con las s a l i e n t e s inscripctoties: 

1? 

D . J u a n de Acuña , marqués de Casaíuer te , 
murió s iendo virey de este reino, en 17 de 
M a r z o de 1734. E s t á sepultado en este 

presbiterio. 



2? 

Vivere non desiit 
Q u i mori didicit, ut ae t e rnum viveret. 

Assuetus Dei timori 
Nihil habui t ultra, quod in bello l imerei . 

Nec hostes prius vicit, 
Q u a m sui victor de venere t r iumpharet . 

Novo impositus orbi 
E x e m p l o potius, quam imperio eminui t . 

Non tan coelibem quam coelitem crederes 
d u i nullo potuit auro corrumpi , 

Modes to corporis cultu. 
Dignior est visus, quem colerent, o m n e s , 

Mortales: demun hic posuit exuvias 
E t heredem sui nominis . 

I ngen l ium memoriam meritorum , 
Scripsit . 

3? 

Descansa aquí, no yace, aquel famoso 
Marqués , en guerra y paz esclarecido, 
Q u e en lo mucho, que fue, lo merecido 
N o le dejó que hacer á lo dichoso: 

N i n g u n o en la c ampaña mas glorioso, 
Ni en el gobierno fue tan aplaudido, 
No menos quebrantado que sufrido 
Vincu ló en la fatiga su reposo. 

Mayor que grande fue, pues la grandeza , 
A que pudo incitarle régio agrado 
F u e estudiado desden de su entereza , 

Y es que retiró tanto su cuidado 
D e lo grande, que tuvo por alteza 
Q u e d a r en t re menores sepultado. 

Al pie del cenotaf io se hal la una losa de mármol de Teca l i , 
que es l a q u e cierra el sepulcro, y cont iene otra inscripción en 
que se enumeran los empleos y dignidades que obtuvo en vida 
el marqués, y que omitimos por no hacer mas difuso este ca-
pítulo. 

I I I . 

N U E S T R A S E Ñ O R A DE C O N S O L A C I O N . 

P e r o no saldremos de la iglesia sin consagrar una mirada ai 
t abernácu lo del altar mayor . E n él se encier ra una imagen que 
ha sido por casi dos centurias, según puede congeturarse , el 
imán de los c o r a z o n o s piadosos.,el objeto á quien tributan un 
culto cons tan te los habi tantes de la capital, y s e ñ a l a d a m e n t e 
los vecinos de la Ribera . E s a imagen, que es una es íá tua de 
reducido tamaño, representa á la Virgen María sos teniendo con 
la mano izquierda al n iño Jesús, y es tendiendo el brazo dere-
cho como para asir algún objeto colocado en el suelo, ai cua l 
dirige la vista con interés. E n otro t iempo tenia rea lmente 
as ida la efigie de una nina, en ac t i tud de salvarla de un grave 
peligro; mas al presente solo la t iene esculpida en su vestidura 
metál ica, para memoria de ese hecho . 

Cualquiera conoce desde luego á la vista del bello s imulacro, 
que se trata de un por tento debido á la Virgen Mar ía , y he aqu í 
lo que nos refiere acerca de él la leyenda. 

E n el barrio l lamado de Tlaxilpam, que empieza en el linde 
occidental del de San J u a n y se dilata rumbo á San Diego, 
vivia una buena señora , dechado de virtudes domést icas , que 
cifraba todo su amor en una hija única, niña de dos á tres años. 
Mar ía (que este era el nombre de la n iña ) , gustaba sobremane-
ra, como todas las personas de su edad, de divertirse vagueando 
y corr iendo por el patio de su casa. L a mirada de la madre 
t iene que ser t an vigilante y solícita como la de la Providencia; 
de otra manera los hijos, mayormen te en la puericia, rara vez 



dejan de ser acometidos por los infortunios y sinsabores á q a e 
los espone su inesperienci-a, y esto fue cabalmente lo que pasó 
con María . 

Traveseaba en el patio, cerca del pozo, en cierta ocasión en 
que la madre habia descuidado de ella enteramente; y subiendo 
á la parte superior del brocai, dió incautamente algunos pasos, 
se distrajo y cayó de golpe en e! agua. 

P o r de pronto 110 la echó menos la madre, entretenida como 
estaba en sus quehaceres; mas pasado algún tiempo salió al 
patio, y advirtiendo que no estaba allí, comenzó á llamarla á 
voces. Inúti l fue esta diligencia: la niña 110 podía responder , 
ia niña se habia abogado. 

Traspasada de dolor y fuera de sí la señora tan luego canto 
supo con evidencia lo sucedido, cayo en seguida en un estado 
de inmovilidad que revelaba el mas cruel desaliento, y en él 
permaneció durante algunos minutos . Alzó despnes io-s ojos 
al cielo; paseó 4a vista por la bóveda azul; se engolfó en la 
inmensidad tranquila, silenciosa, esplendente; y aunque al con-
templarla sintió oprimido el corazon con un pesar inefable, y 
derramó lágrimas sin tasa, poco á poco se fue serenando como 
si su alma bebiese en el empíreo la paz, la resignación, el valor 
y fortaleza que habia menester para triunfar en aquel horrible 
trance. A la desesperación muda., al dolor intenso que la abatía 
ó la exal taba hasta el delirio, sucedió una melancolía dulcc, 
suave como la fragancia del nardo, y la idea religiosa c ruzando 
su mente como un rayo de la luna, llenóla de consuelos celes-
tiales y despertó en ella la fe, la fe ardieute y sencilla, la fe q-u« 
sostuvo a! discípulo de .Jesús sobre las desenfrenadas olas dé 
océano. 

El nombre de -la ¿niña, María,-resonó en lo íntimo de su sér 
como una armonía deliciosa: María es la estrella del mar, ei 
amparo del náufrago;—ella será también mi refugio y mi espe-
ranza, se dijo con aire de triunfo la afligida madre, y corre á 
su habitación y vuelve t rayendo consigo una pequeña imágea 
de María. L a desgracia no raciocina, 1a desgracia cuando es 
estrema ni duda ni filosofa, es crédula y candorosa, porque sa 
al imento es la fe. 

Aquella madre desolada, movida de un espíritu superior á la 
humana flaqueza, ata una cinta á los brazos de la efigie y la 
baja hasta el fondo del pozo, donde yacia flotando el inanima-

j cuerpo de su hija. 

Ñ o salió fallida su esperanza. El amor de la vida quiso, por 
intercesión de María, volver á animar el cadáver de la niña; y 
un momento después, quedó asombrada la buena señora al ver 
el agua del pozo hervir y levantarse hasta el brocal á manera 
de una ola, trayendo encima á la divina estatua que conducía 
de la mano á la niña, viva y sin lesión alguna. 

El milagro se Rizo público, y teniéndose por mas decoroso 
que la imagen se venerase en alguna iglesia y no que cont inua-
ra en la casa de la señora, suscitóse disputa entre varias de ias 
iglesias circunvecinas, alegando unas la cercanía del lugar don-
de se verificó el portento, y otras i.t jurisdicción á que pertene-
cía, como otros tantos derechos para poseer aquel tesoro. C o n -
vínose en decidir la contienda por- la suerte, y esta favoreció al 
convento de San Cosme. 

Desde entonces empezó á ser conocida esta imagen con el 
nombre de Nuestra Señora de Consolacion, y ocupando el ta-
bernáculo del altar mayor, lia sido también desde entonces el 
objeto de la devocion del vecindario. Llamóse asimismo Nues-
tra Señora del Valle, bien porque la casa en que estuvo perte-
necía al marqués del Valle, bien porque los labradores del valle 
cercano la invocaban-en la seca que los campos padecían, ó lo 
que parece mas cierto, porque en Sevilla la Vieja hay, según 
dicen, una imagen con el título del Valle, que hizo un milagro 
semejante al referido. 

Acerca de este milagro, no seremos nosotros los que preten-
dan sujetarle á examen, aplicándole el lente de U.1 crítica, ni 
mucho menos burlarse de la tradición popular que le ha con-
sagrado por cierto; pues aunque poco ó nada aficionados á lo 
maravilloso, comprendemos que es tan fácil al entendimiento 
desdeñar lo que no concibe, como le es imposible fijar límites 
á la omnipotencia divina. 



I V . 

ALGO MAS A C E R C A D E L C O N V E N T O . 

Si de la iglesia pasamos al cementerio, nos hallamos agrada-
blemente sorprendidos á la vista de dos f resnos eminentes , in-
signes, en especial uno de ellos, digno rival del árbol bendito de 
T a c u b a y a . C o n t e m p o r á n e o s del convento, mien t ras este -va 
caducando, si se permi te decirlo, crecen ellos lozanos y ni ages-
tuosos, convidando al pasean te á gustar frescura y solaz bajo 
su c o p a . 

^La sombra de estos gigantes del reino vegetal se der rama 
por casi todo aquel sitio poco frecuentado, comun icándo le un 
aspecto severo y tr iste que s ienta bien á la mansión de los fi-
nados. Así es que no causa es t rañeza ver al pie de la cerca 
que separa del bullicio aquel recinto fúnebre, dos tumbas 
sencillas .y aisladas, una de las cuales encierra j u n t a m e n t e los 
restos de un padre y de su hija, hab iendo muer to el pr imero 
en 14 de J u n i o , y la s egunda en 12 de Agosto de 1837. Igno-
ramos el nombre de la hija; mas no el del padre, que ocupa un 
lugar distinguido en nuestros fastos: este sugeto fue ü . Rafae l 
Mangino, uno de nues t ros hombres públicos mas notables por 
su honradez , ta lento é instrucción en materias de hacienda. 

L a otra tumba ofrece la part icularidad de estar apr is ionada 
bajo una poderosa reja á manera de jaula. C a r e c e de epitafio» 
y hasta ahora no hemos podido averiguar cuyas son las cenizas 
que encierra. L a s inscripciones sepulcrales debiau quedar re-
servadas para los muer tos ilustres, y-señaladamente para aque-
llos que en vida ejercitaron altas virtudes ó sobresalieron 
por heroicos hechos, cuya memoria interesa á la humanidad 
que se conserve como una lección digna de ser imitada. A u n 
en este caso fuera de desearse que no se diese cabida á esas 
pomposas relaciones sugeridas por la vanidad de los vivos, y 
que no hacen mas que infundir sospechas respecto de los elo-
gios que en ellas se prodigau: la memoria de un g rande hombre 
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vive en la historia como en su propio dominio; y en la tumba 
que guarda las reliquias de un finado verdaderamente ilustre, 
basta grabar su nombre. P o r lo que mira a la existencia cuyas 
modestas virtudes solo brillaron en el recinto de hogar domes-
tico descubrirla á los ojos del vulgo es esponer a a la protana-
cioñ: el corazon de los que la aman la guardara como un per-
f i e , y si la echa en el olvido, ¿para qué es el epitafio inscrito 
su la losa de su tumba? 

Dejemos el cementer io . 
El convento, aunque espacioso, es un modelo de mal gusto 

«n punto á construcción, y no parece sino que el arquitecto se 
propuso hacer alarde de que sabia reproducir perfectamente en 
sus obras la infancia del arte. Con todo, la vista de los car-
comidos muros del edificio escita recuerdos agradables. Ü n el 
se albergaron los religiosos que vertieron despues su sangre en 
el Japón en defensa de la fe, y entre ellos San Fel .pe de Jesús; 
floreció en él F r . P e d r o Bautista, buen religioso, celebre pre-
dicador, á quien Vetancur t llamó santo; y en el vive en hon-
rosa pobreza, consagrado á las tareas de su santo ministerio, el 
último de los recoletos cosmistas, Fr . Ignacio, sugeto muy jus-
tamente querido de los vecinos de la Ribera y de todas las per-
sonas que le tratan, pues en él hallan un amigo que para hacer 
bien no atiende á clases ni á opiniones políticas: caracter pro-
pio del ministro evangélico. 

Finalmente , t an to cuan to la iglesia es hermosa por su parte 
interior, así es mezquino y adusto su aspecto por de fuera, ma-
yormente si se compara con las casas de las bellas colonias de 
los arquitectos y de Santa María, en medio de las cuales re-
presenta el papel de un ídolo azteca colocado ent re estatuas 
esculpidas por Fid ias y Cora . 



mm mu 
' J4Í.J (H i-it {iff&téé" U- ' • - " • -, ' - ; • X • ;. ; 

'•'-y äb -¡.IRií/p 
,s¡ i': 

: ^ ;;iJji. qöoif) £Ciílí)d :),DC¿ 

: ä ?Í. rj$ V'iúi-'ii ah G X Í 9 . tyßiflI>'" i-' 
.. • ; - . - j • • • Ü ¡pifj/í • •>'. -V. (. UBíü'i.r 

mí•?<>> o': » •--. o¿qv.- -¡jUi I¡¿ pij .i. , v t m ' l sKsiuga^i ¿ 

f • |(> . ' ^ ^ ^ ¿ ^ ^ h p i ^ m fsao.q s! 2ß'fß ;ßi 
•w'è'i?-« i^fjfif ^ ^ o o t n ßpijfrtp oop; .2.eag'or^íf ab .srl«") ßl 

'.= Wt ì i i s fh l i ßTJf?.- i- ¡.i ; B¡p o qs ab ó i vi 08$ » 
- • , ' iv |v l r<. è ß h s i ß b n i ? a m e u t s í D a b óí t f i ì flóv óKíh j ' í 
• 

• iU.-^c .esi ¡>i?903íl' • p i) ' ííi>0!>f > Kt St39riqeifl 
uiba'-I ..í'i h ' o o ^ b u B i ' v 6b leieneg- ohßgiruö' 

. i ì H h ^ ^ n ñ - f l oJiiKbjvb Ktiiai ' ü í a :<b I ß b a i v o i q y r i 

•Vvf "j é l ì ' ÍS Jj ti J S-.íá&t 9b OÍ ñO*j 
" XC Ì. , ; J ¿UÍ-aJOC. g»\ ¡Í3 g\ .¡fe«biflíi áfi20Í§!>31 8ííí£ 

sinfB-y^i ßTisM 
. .BnB ' j rv—ti ra i "" ' sè8 a b s ì i ì b o S ' 

SANTA ISABEL. 

ü 

LAS FUNDADORAS. 

P o c o a n t e s hemos d icho que la S ^ D ? C a t a r i n a de Pera l -
ta fundó el c o n v e n t o de San ta Isabel, en las casas que le per-
tenecían y e s t á n ubicadas en una par te del sitio que se llamó 
T i a n g u i s d e J u a n Velazquez . F u e al principio.su intención que 
le habi taran v í r g e n e s descalzas de la primera regla de San ta Cla-
ra; mas c o n s i d e r a n d o la poca salubridad de aquellos lugares y 
la falta de l i m o s n a s con que las monjas pudieran mantenerse , 
resolvió d e s p u e s que el monaster io fuera de urbanistas, y así se 
fundó con b u l a de Clemente- V I H datada á 31 de M a r z o de 
1,600. ;; 

Dispues ta la clausura y las demás oficinas necesarias, s i endo 
comisar io g e n e r a l de San F ranc i sco el R . P . F r . Pedro de P i -
la y p rov inc ia l de la provincia del San to Evangel io el P . F r . 
B u e n a v e n t u r a de-Paredes , en procesión solemne salieron del 
c o n v e n t o de S a n t a Clara el 1 1 de Febre ro del siguiente año, , 
seis re l igiosas fundadoras cuyos nombres se espresan á cont i r 
n u a c i o n : 

M a r í a de San ta Cia rá—abadesa , 
B e a t r i z de San Juan—vica r i a , 



Catal ina ríe San Gerón imo—maes t r a de novicias 
A n a de Jesús, 
Ana de San Francisco, y 
A n a de San Bernardo. 

C o n la ent rada de algunas jóvenes al nuevo monaster io pa 
ra vestir el hábito, aumentó el número de las religiosas has ta 
el grado de que en poco t iempo se contaban ya en él c incuenta 
y dos. D? Catar ina de Peral ta les dejó capitales para que con 
las rentas atendiesen á su manutención, reservando para sí y sus 
sucesores el patronato con el privilegio perpetuo de nombrar dos 
capel lanas de entre sus parren tas mas cercanas; pero hab iendo 
muer to pocos años despues sin sucesión, pasó el pa t ronato á la 
provincia del San to Evangelio, según lo dejó o rdenado en su 
tes tamento . 

A los religiosos de la misma provincia quedaron desde en-
tonces sujetas estas monjas, y el hábito que usan es igual al de 
las de S a n t a Clara, así como la regla que siguen. Er ig ióse el 
conven to bajo la advocación de S a n t a Isabel reina de H u n g r í a . 

E n él se hospedó, según Yetancurt , la V. M. Gerón ima de la 
Asunción, que vino de Toledo, con la V. M. J u a n a de S a n A n -
tonio, para ir á fundar en Manila el convento de religiosas de 
la primitiva regla de San ta Clara: emigraron con ellas y para 
el mismo objeto, las M M . Leonor de San B u e n a v e n t u r a y 
Mar ía de los Angeles, una y otra del conven to de que t ra tamos. 

I I . 

LAS DOS I G L E S I A S . 

L a primera iglesia de nuestro convento se formó de dos sa-
las bajas y de las altas que les cor respondían . P e r o un edifi-
cio de tal estructura no podia subsistir mucho t iempo sin ame-
n a z a r ruina, y en breve fue menester llenarle de puntales para 
estorbar que las paredes, ya hendidas por varias partes, viniesen 
á tierra. 
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E n tal e s t r emo d e p a r ó D ios á las mon jas dos b ienhechores 
en los cap i t anes D. Diego del Cast i l lo y - D . A n d r é s de C a r b a -
j a l y T a p i a , quienes levantaron á su costa la hermosa iglesia de 
bóvedas que duró hasra nues t ros dias. I g u o r a m o s el costo total 
de la fábrica; pero sí s abemos que Carba ja ! a p r o n t ó t re inta mil 
pesos para comienzo , y que p a r a l a concius ion dejó despues en 
t e s t a m e n t o c incuen ta mil. Cast i l lo desembolsó probablemente 
iguales sumas . 

H e c h o el d i s e ñ o y abier tos ios c imien tos respectivos, el S r . 
arzobispo D. F r . P a y o E n r i q u e z de Rivera , vestido de pont i -
fical y asistido del deán y del comisario genera l de S a n F r a n -
co, en 6 de Agos to de 1 6 7 6 , puso la p r imera p iedra pa ra que 
sobre ella se l evan ta ra la fábrica, la cual se conc luyó en poco 
menos de c inco años . 

E d i f i c á r o n s e a d e m a s dos capillas en lo in ter ior del monas te -
r io : una ilama'da de Belen, y hi otra que cae á un jardín , dedi-
c a d a á nues t ra S e ñ o r a de Guada lupe . 

B e n d i j o la iglesia el s eño r obispo de T r o y a , D. F r . J u a n 
D u r a n , mercedario, que pasó despues á C h i n a : á ese acto asis-
t ieron cua t ro cape l lanes de coro, el maes t ro de c e r e m o n i a s y 
c incuen ta religiosos f ranciscanos , t en iendo verif icativo en la tar-
de del j u e v e s 2 4 de Jul io , de J 6 8 1 . 

E l s á b a d o 26, dia de S a n t a Ana , - se abrió la iglesia á los fie-
les y e m p e z ó la fiesta de la dedicación, que duró siete dias 
mas, con la misma so lemnidad que en el pr imero . 

E l cronista an tes c i tado nos da una idea de la par te inter ior 
del templo en el s iguiente pasage : "E l a d o r n o de colaterales es 
precioso. Al lado del E v a n g e l i o uno del glorioso S a o J o s é 
con sus retablos de pincel de sus misterios, he rmosa talla en q u e 
se escedto el ar t í f ice; al lado de la epístola, u n o a u n q u e mas pe-
q u e ñ o por lo cur ioso grande , de S a n t a R o s a de L ima , hech i zo 
de las Ind ias ; ade l an t e uno de San L o r e n z o , que á espensas v 
a todo costo ded icó el S r . D . G o n z a l o S u a r e z de S a n Mar t in , 
p res idente de la real audiencia v comisar io de la S a n t a C r u -
zada , cuyo cuerpo descansa deba jo del a l tar : o t ro de S a n A n -
tonio con pinceles de-sus milagros, que se lleva los ojos; j u n t o 
al coro u n o de una S a n t a Verón ica , admirable hechura , todo 
u f * a m , n a s n c a s y relicarios grabado, que á espensas de los 
obreros se dedicó; o t ro en f ren te de la cofradía de la S a n t a C r u z 
y Des t ie r ro de la Virgen, que sub iendo á los arcos de las bó-



vedas, se ha levantado con la g randeza de su arqui tec tura y 
eomposicion corint ia , con la a tención de los curiosos." 

L a anterior descripción se con t r ae al ado rno del t empio tal 
como era al principio, y como fue muchos años despues. Ul-
t imamente era muy diverso, y presentaba el mismo carác ter que 
el de todas las iglesias, cuyo- interior se ha t rasformado según 
el gusto moderno dominan te en Méj ico , malo en lo general . 

C o m o esta iglesia, á lo que parece, es tá des t inada á veni r 
aha jo dentro de muy poco t iempo, bueno será que no se eche 
en olvido su situación y- t amaños ; La- única nave de que se 
compone corre d e nor te á sur;, á este rumbo se halla el ai ta* 
mayor, y al opuesto el coro de las religiosas: t iene cuaren ta y 
tantos metros de largo,, sin comprender el coro, que t iene ¿Vno* 
catorce. Su latitud es de doce á catorce metros. 

A u n q u e la torre ha desaparecido bajo la m a n o de fierro de la 
demolición, todavía consèrva.el templo en gran parte su f o r m a 
esterior primitiva, y se sostiene firme contra los rigores de su 
mala estrella, como un guerrero,, que muti lado en el C a m p o - -

de batalla, persiste en combat i r c. n án imo imperturbable. 
En cuanto al convento , basta saber que está convert ido en 

varias casas de particulares, amplias y cómodas, como debe su -
ponerse, y de una fisonomía agradable y en teramente m u n d a n a -
en especial las que dan á Alameda . 

i l r; 

F L O R E S ESQUISITAS. 

Costumbre muy antigua f u e - e n los místicos l lamar á Ios-
conventos de monjas floridos vergeles, huer tos cerrados y jardi-
nes celestiales donde se deleita el Esposo: espres iones toma-
das ó imitadas del C a n t a r de- los Can ta res y apl icadas con mas-
ó menos acierto y oportunidad. No se estrañe, pues, que 
apadr inando por un momento semejan te estilo, y consecuentes 
con él, l lamemos nosotros flores esquisitas á las religiosas de 
S,auta Isabel que descollaron por la perfecta observancia de la-

-regla y aun por cierto l inage de virtudes propias del claustro, 
referidas y celebradas en las crónicas. 

En ese caso están las.madres Josefa de San Andrés , Mar ía de 
San Antonio , Micaela de San Gerón imo y otras muchas de 
quienes da algunas noticias Vetancur t . L a s dos primeras fue-
ron hijas de uno de los b ienhechores de! convento, D. A n d r é s 

-de Carba ja l y T a p i a . Vivieron ambas en suma pobreza 
por a jus tarse mas a su divino modelo, Jesucris to , y agenas al 
espíritu de vanidad que pudieran haber engendrado en ellas 
las cuantiosas r iquezas de su padre. De María de San Anto-
nio se refiere, que estando apestado el convento , pidió á Dios 
que si la plaga era castigo, en ella lo e jecutara privándola da 
!a vida, con tal de que se doliese de sus h e r m a n a s afligidas. 
Fue l e concedido lo que pedia, y dijo á las religiosas que mu-
r iendo cesaría la peste, como se verificó. 

En cuanto á la madre Micaela de San Gerónimo, se sabe 
que era cercana parí en ta de San P e d r o Alcán ta ra y escelente 
religiosa, pues no parece s ino que con la sangre habia hereda-
do del San to lo perfecto, según se espresa el autor del M e n o -
logio. Se sabe ademas que perdió la vista, y que á pesar da 
eso nunca faltó del coro, porque en él le concedía Dios eí 
ver el rezo para su consuelo, sin percibir otra cosa. Mur ió 
de mas de noventa años, en el de 1678, á 2 8 de Marzo , ha-
biendo sido de las primeras que profesaron despues de la fun-
dación del conven to . 

Vin iendo ahcra á las religiosas que en nuestros t iempos han 
florecido en S a n t a Isabel, solo diremos que es probable haya 
habido ent re ellas a lgunas semejan tes á las de que hemos ha-
blado, y á las cuales solo hace falta un biógrafo. C o n respec-
to á la comunidad actual, tuvo la mala suer te de habitar uu 
edificio si tuado en una de las mejores calles, y por lo mismo, 
hac iendo como otras su viaje de orden suprema, se encuent ra 
hoy en el convento de San J u a n de la Peni tencia . 

FIN DE I.A PRIMERA P A R T E . 
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F u e BU p r i m e r i nqu i s ido r D . P e d r o M o y a d e Con tre ras, . 

q u e Dinrió e n el v i a j e • 

Es te concepto , tal como, se acaba de leer, es falso, es tá t run-
so, y rest i tuido con la par te omitida, es el siguiente: 

. F u e su p r i m e r i nqu i s ido r el S r . D . P e d r o M o y a d e C o n -

t r e r a ? , e l l i cenc iado C e r v a n t e s , q u e m u t i ó e n e l v i a j e . . . . 

Ni podia ser de otra manera , porque quien murió en el viaje 
fue C e r v a n t e s y no M o y a de C o m i e r a s , que llegó sano y salvo 
á Méj ico á desempeñar el cargo para que habia sido nombra -
do, s iendo ademas arzobispo y Vi rey. 

Ve tancur t , que como se recordará , es el autor del pasage que 
nos ocupa, se esforzó en hallar el origen de la inquisición en 
la historia sagrada, y presenta el resul tado de sus investigacio-
nes en las s iguientes l íneas que no ve rán con disgusto los lec-
tores: 

" E l t r ibunal del S a n t o Oficio es el joye l de la San t í s ima 
T r in idad , árbol que plantó Dios para que cada rama es tendida 
por la crist iandad fuese la vara de jus t i c ia con flores de mise-
ricordia y frutos de escarmiento. El p r imero que ejerci tó este 
oficio fue el mismo Dios cuando al p r imer herege, que fue C a i a , 
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goiiio dice la traslación caldaica, d o n d e se dice, que mató á S& 
he rmano Abel porque le contradi jo sus heregías, que decia no 
haber juez , ni just ic ia , ni otro siglo (vidafutura), ni premio pa-
ra los buenos y p e u a para los malos (como dice S. Gerón imo) , 
-y Dios le h i zo auto público condenándole á t raer una señal en 
la f ren te impresa como hábi to de afrenta , y en su con tumac ia 
ie sentenció el Cielo á que L a i n e c le diese muer te . Lau iec , que 
quiere decir pobre y humilde, que para la soberbia de un he» 
r'esiarca le bas tan a ' D i o s ministros humildes y sacerdotes po-
bres que defienden su honra . 

; ' £1 primer inquis idor que subs t i tuyó por Dios fue Moisés, 
que c o n d e n ó á muer te en un dia veinte y tres mil hereges após-
tatas, que adoraron el becer ro q u e deshizo, y dio á beber en 
agua sus cen izas . E l s egundo fue El ias , que va l iéndose del 
ausilio real que el rey A c a b le dió, pasó á cuchil lo todos los 
hereges de S a m a r í a , hac iendo a u t o de la fe en el t o r r en t e Cison . 
E l i a s fue el pr imero á quien D i o s subdelegó el quemar á los 
apósta tas con fuego, como se vio en dos veces en que el rey 
Ococ ias le envió á prender , q u e en cada u n a q u e m ó c incuen-
ta soldados con su capi tan , s e n t e n c i á n d o l o E l i a s , y al p ronun-
ciarlo se e jecu taba por los ánge les (que á este san to t r ibunal le 
sirven ángeles y le obedece el cielo): en él se vió la miser icor-
dia como la just ic ia , pues el te rcer capitan que la pidió le per-
donó, que mas tardan en pedir misericordia los reos, que en 
concedérsela los ministros. . 

' •La peni tencia de los sambeni tos usó la primitiva Iglesia de 
m u c h o s lugares de Escr i tura , e n especial de! cap í tu lo 3? de J o -
nás, donde se dice que los de N í n i v e se vistieron de sacos ha-
ciendo peni tencia . E l t r ibunal supremo de R o m a , que en t iem-
po de Pau lo I I I se fundó el arTo de 1540, renovó esta pen i ten-
cia, y como bendecían los sacos , se l lamaban sacos benditos, y 
eo r rompieudo el nombre se l lamaron sambenitos."' 

2? 
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L a g e n t e se h a p r o p o r c i o n a d o p u n t o s p a r a o b s e r v a r 

DO aolo e n t a b ' a d o s c o n s t r u i d o s d e improv i so , n o so lo e n 

las azo teas y b a l c o n e s de las c a s a s c i r c u n v e c i n a s , s i n o 

h a s t a e n las r a m a s d e los á r b o l e s d e l a A l a m e d a . . . . 

P o d e m o s añad i r : y en la cima del acueducto de la Tlaspana, 
f u n d a d o s en un lugar de las Disertaciones de Ala tnan , donde, 
t r a t a n d o de d i cho a c u e d u c t o el historiador, se espresa de la 
m a n e t a s iguiente : 

" E s t a obra se acabó á med iados del siglo d é c i m o sép t imo , 
de suer te que el redac tor de la relación del au to de fe de 1 1 
de Abri l de 1649 , tuvo y a ocasion de admi ra r el celo y p iedad 
con que un i n m e n s o gen t ío ocupó , n o scJo la p l aza de S a n 
Diego y los árboles de la Alameda , s ino t ambién todo el alto 
de la suntuosa arquería de los caños de esta ciudad, para ver 
q u e m a r á T o m á s 'P rev ino y á los demás j u d í o s que fueron en-
t r egados á las l lamas en aquel auto, en pe r sona ó en es ta tua . ' ' 
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. . . . . . . . h a e i e n d o cos to d e m a s d e c i n c u e n t a mi l r e a l e s 

d e p l a t a , q u e son se i s mi l y t a n t o s p e s o s q u e l l a m a n d o 

t i p u z q u e . . . . . . . . . . - . . . 

" A otro esped ien te se ocurr ió no m e n o s violento y de conse -
cuenc ias todavía mas funestas . P a r a a u m e n t a r la can t idad de 
oro que había y hace r de esta m a n e r a mas c rec idas las pagas» 
se le echaron tres quilates de cobre; pero el resul tado fue el que 
produce s iempre la al teración de la moneda , que todas las mer -
c a n c í a s encarec ieron en mas que la p ropor t ion en que habia 
b a j a d o la ley de los metales cou que se pagaban, y fué tal el 
de sc réd i to de este oro, que se l lamo de tepuzque, que en meji-
c a n o significa cobre, que en las burlas de los soldados acos-
t u m b r a b a n llamar á los que de repen te se habian enr iquec ido 
y quer ían a p a r e n t a r una impor tanc ia que no t en í an , D. Fulano 
de Tepuzque. . . . E l n o m b r e que se dió á estos metales con 
liga se conserva todavía en Guana jua to , d o n d e se llama plata 
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de tepuzcos la de fundición que por ser de menos ley que la co* 
pella vale generalmente un .peso menos en m a r c o . " — A f a m a n , , 
Disertaciones. 
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I g n o r a m o s m u c h a s d e las e i r c n o s t a n c i s s d e és te guoe - -

sc , T o d o s n u e s t r o s e s fue rzos p a r a aver igu- . r loa n o m i r e s 

d e las f u n d a d o r a s I n a eido e=téri!ea. • 

Despues de escritas las l íneas que anteceden, liemos ¡legado 
á saber el número y nombres de las primeras religiosas de la En-
carnación, merced á una persona respetable que, por una defe-
rencia que j amás olvidaremos, nos f ranqueó la noticia siguiente: 

«A honra v gloria de Dios todopoderoso, Padre , HIJO, y . 
Espír i tu Santo , tres personas dist intas y u n a sota esencia y de. 
la siempre Virgen María concebida en gloria, se huido el reli-
gioso convento de Nuestra Señora con t í tulo de la Encarnac ión 
eñ esta ciudad noble y leal de Méjico, domingo de os C . n c o 
Panes, 2 1 de Marzo de 1 5 9 3 años, gobernando ¡a Iglesia cató-
lica romana el santísimo Papa señor Clemente V di, re inando 
en ambas Españas Aca tó l i co rey Fi l ipo II, siendo arzobispo 
el Dr D Alonso F e r n a n d e z de Bonilla, y virey ue esta N u e v a -
E s p a ñ a D. L u i s de Velasco, caballero del orden de Santiago 
hijo del segundo virey de ella. F u e su patrón y fundador el , 
D r D S a n c h o Sánchez de Muñón, maestrescuela de esta Me-
t r o p o l i t a n a , c o m i s a r i o general subdelegado de la S a n t a Cruzada . 

-Sal ieron las madres-fundadoras del muy religioso y prime-
ro convento de todes las Indias , título de la limpia Concepción 
y.-su regla: 

L a V. M. Isabel de San ta C la ra . 
L a M. Florent ina de la Resurrección. 
L a M. Bárbara de la T r in idad . 
Sor Luisa de la Encarnac ión .—Novic ia . , 
L a M. Mar ía de Jesús. 
L a M. Ana de Jesús. 
L a M. Florentina de San ta Clara. 
L a M. María de San José . 
L a V. M. Margarita de Jesús." 

r ' A Ü I N A 1 5 9 . 

D e s l a si p r inc ip io es tuvo u n i d o á la ig 'edia ttti cfó- '" 
n isterio Ms domin i cos E s t a DwHastdrio e r a - í e 
recoloscreí i . . . . . . 

Rectifiquemos: hubo ciertamente desde el principio un. mo-
nasterio de dominicos adyacente á la iglesia de la Piedad; pero 
no se hizo de recolección sino hasta el año de 1675. Ambas 
noticias descansan en los s iguientes apuntamientos: 

Iglesia Se la Piedad—A 2 de Febrero (1652) , dia de la Pu-
rificación de Nuestra Señora, se abrió la iglesia de la casa y 
comentó de Nuestra Señora de la Piedad, extramuros de esta 
ciudad, que administra el orden de Santo Domingo, la cual se 
edificó á espeusas y limosnas de los vecinos de esta ciudad: 
celebróse su octavario con todo lucimiento y acudió á ella to-
do el reino."—Diario de sucesos notables por el Lic.D. M. del 
Guijo. • 
ri "Sábado 17 (Agosto de 1675) ' empezaron los exámenes pa-
ra los curatos en pa lac io .—El provincial de"Santo Domingo 
está en la P iedad haciendo casa de recolección, conforme á su 
regla. "—Diario de sucesos notables por el Lic. D. Antonio de 
Robles. 
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B l m ' a n e r o de loa religiosos q n a componían este n u e v o 
8 p o s t e a d o i b a á q u e d a r incomple to t o n ¡a separac ión d e 

F r . J o s é d e la C o r o ñ a . . . . pero oeopó ul l a g a r d e e s t a ' 
rel igioso F r . J u a n d e P a o.', q u e bs les a g r e g ó e n Sau 
L i b a r d e B a r r a m e d a , eu d o n d e s e e m b a r c a r o n . . . . . . 

"Estos religiosos, escepto F r . José de la Coruña, que habia-
pasado á la corte por ciertos despachos que debian traerse á 
las Indias, se embarcaron el 25 de E n e r o de 1524, dia miste-
rioso, como dedicado á la conversión del apóstol San Pablo, 
en el puerto de San L ú c a r de Bar rameda . Y ocurrió otra 
cosa notable, y fue la de que en ese puerto se les agregó otro -



religioso llamado F r . J u a n de Palos, que ocupo el lugar (14 
que había ido á la corte, como si el Señor quisiese que no fal-
tase á es te nuevo apostolado ni aun la c i rcuns tancia de ser 
igual al número de trece, que con nuestro Salvador formaron 
e! colegio apostólico,"—Diccionario de Historia y Geografía, 
art. Valencia, V. F r . Mar t in de. 

d u e d a indicada la fuente de donde está tomada la noticia 
relativa al número de los primeros franciscanos que vinieron á 
nuestro país. Dimos por cierto que fueron trece, porque su-
pusimos bien informado sobre este particular al autor del ar-
tículo á que corresponde el pasage citado. Con todo, bueno se-
rá saber que la opinion general y mas fundada es que vinieron 
solo d o c e religiosos. Fr . José de la C o r u ñ a quedó sin ser 
reemplazado, pues F r . J u a n de Palos entró en lugar de b r. 
B e r n a r d i n o de la Tor re , "el cual, como dice T o r q u e m a d a , re-
t rocedió y volvió atrás del camino comenzado, o y a po rque 
sentía de jar la patria y provincia conocida, ó ya por t emer la 
carrera ardua y dificultosa á que se ponía." Sobre este pun-
to también están acordes V e t a n c u r t y Motolinía. Vease en la 
página 2 4 3 el párrafo tomado de este segundo autor, que em-
pieza: E n el año del Señor , etc. 

7? 
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l í o se sabe d e cierto e! dia en quenues t ros frailes h i -
cieron su entrada en la capital, si bien se congelara que 
f u e el 18 de J u n i o del mismo año de eu arribo á V e r a -
cjuz , esto es, el de 1524 

« L o s historiadores que, Incluso el mismo P , Motolinía nos 
han conse rvado el minucioso it inerario de los misioneros desde 
E s p a ñ a á V e r a c r u z , no espresan las fechas de su llegada a 
T l a x c a ' a 'ni la de su entrada á Méjico. Es ta puede deducir -
se, m u y aproximadamente , de la reunión de su primer capitulo, 
que d i c e T o r q u e m a d a se celebró "el día de la Visi tación de 
Ntra. S e ñ o r a , " á los quince días de su arribo; con que asi, este 

debió ser ent re el 17 y 18 de Jun io .—Vetancur t , haciendo el 
mismo cómputo, fija el 23; mas su equivocación es patente ." 
—Noticias de la vida y escritos dé Fr. Toribio de Benavente, ó 
Motolinía, por D. José Fernando Ramírez. 

E s de tal naturaleza la equivocación de Vetancurt , que da 
Fugar á presumir sea mas bien una errata de imprenta la que 
ha ocasionado hallarse estampado eu su libro el guarismo 23, y 
uo el 17 ó 18, mayormente si se atiende á que el mismo his-
toriador, t ra tando de los padres provinciales dé l a provincia del 
Santo Evangel io mejicana, en la página 149 del Menologio, di-
ce, que "luego que llegaron los primeros fundadores á Méj ico 
el año de 1524, dia de Santa Isabel á 2 de Julio, j u n t ó el V. 
P . F r . Martin de Valencia en capítulo á diez y seis religiosos." 
E s singular que teniendo tan presente la fecha de la celebra-
ción del primer capítulo, y sabiendo que quince d i a san t e s ha-
bían entrado los religiosos á la ciudad, no hubiese acertado con 
la fecha de este último acontecimiento.-

8? 

P A G I N A 1 9 8 . 

Éstas indicaciones COTÍ respecto al n ú m e r o y situacfctf 
d e las primeras moradas de los franciscanos, están fun-
dadas princ'palmoDte en un pa6age del Diccionario dt 
Historia y Geografía..:;,... 

Éí pasage á que aludimos es el siguiente: 
" L o s religiosos franciscanos entraron en Méjico en Jun io de 

1524. L a primera mención que de su monaster io se hace, es 
en el cabildo de 2' de Mayo de 1525 en que se lee:—-"Este dia 
Alonso de Avila vezino de esta cibdad pidió por su petición á 
los dichos señores Un pedazo de solar que dixo estar ent re su 
casa y el monesterío de Señor San Francisco, e tc . "—Una nota 
del original d ice:—"Hasta abofa no se han mudado los frai-
les al convento nuevo y que al presente existe, sino que viven 
en el provisional." 

" E n 30 del mismo mes y ano se hizo merced á Alonso de 
Aguílar, jun to á los solares de Villa I loe t— i f á la parte d e aba-
jo , házia San Francisco el nuevo"—También se hace mención 



de San Francisco, en el mismo cabildo, en los solares que se 
dieron al comendador Leonel de Cervan tes y á A lonso de Cer -
vantes. 

" E l 20 de M a r z o de 1526 se h izo merced á Diego de P e -
ñaiosa de un solar—"linderos del monaster io de S a n F r a n c i s -
co, ia cctUe.de Canoas pi. medio." 

" E n 2 2 de; Febre ro de 1 5 2 7 — " d e ped imen to d e Gil: G o n z á -
lez de Benavides , los dichos señores le h iz ie ron merced de le 
recibir por vezitio desta dicha cibdad, é le h iz ie ron merced de 
un solar que pidió por su petición, el qual es en es ta cibdad, 
l inderos con solares ó casas de Alonso de Avila su he rmano , 
que es en la tercia parte del -Vchilobos, etc." 

" P o r fin, en 1,6 de "Marzo ~de 1 5 2 7 — " l o s d ichos senores'd-e 
p e d j m e n t o de/Antonio d e ' V i l l a g o m e z i e hizieron merced de un 
so lar q u e dixo que le fue dado por el señor gobernador , el qual 
es el sytio de San'Francisco el viejo, etc.'" 

" A d e m a s , en 3 1 de Ene ro de 1 5 2 9 — " l o s d i c h o s señores 
m a n d a r o n no t i f i ca r al contador Rodr igo de Albornoz , que 
pa ra el pr imero cabildo traiga é presente en el cabildo e! t i tu-
lo q u e t iene á los solares donde, so lia estar San Francisco, para 
que la cibdad le vea, con apercehimiento que no lo mos t rando , 
p r o v e r á de ellos como de vacos1"." 

" D e esto se infiere, que de J u n i o de 1 5 2 4 á 2 de M a y o de 
1525 , hubo dos monasterios de S a n Franc i sco , el viejo y el 
nuevo. Este estaba .junto á las casas de Alonso de Avila,M 
i nmed ia to á ellas le dieron solar á Gil G o n z á l e z de Benav ides , 
y el solar estaha en la tercia parte del Vchilobos, es decir f ronte-
ro del templo mayor de Hui tz i lopocht l i , por consiguiente , cerca 
de la p laza principal de la c iudad, y allí es taba el monaster io 
pr imi t ivo. E l P . P ichardo precisa el lugar; porque las casas 
d e A lonso de Avi la .mandadas derribar, sembrar de sal, y en las 
que se puso un padrón de infamia, eran las de la esquina de las 
calles del Re lo j y de Santa T e r e s a ; y como de unos t í tulos de 
casas consta dónde quedaban las de Albornoz , en el .sitio d o n d e 
solia estar San Francisco , se saca con evidencia, que el pr imer 
c o n v e n t o de franciscanos estuvo en k calle de S a n t a T e r e s a . " 
—Dic. de Iiist. y Geog., tomo págs. 679 y 680 . 

S i pues de 1524 á J 5 2 5 hubo dos monaster ios de S a n F r a n -
cisco, el viejo y el nuevo, y este estaba j u n t o á las casas de Alón* 

— S 

s o ' d e Avriia; qüe ' e ran las de la esquina de las calles del Re lo j 
y de San t a Te re sa , razón nos asistió para deducir del pasage 
an tecedente , que los f ranc iscanos tuvieron dos conventos an t e s 
de establecerse en el que duró hasta nues t ros dias, el cual, se-
gún se as ien ta ade lan te en el mismo pasage, "no se fundó en 
1 5 2 4 como dicen los cronis tas de la orden, s ino es que se su-
ponga , que mien t ras los frailes vivían en la calle de S a n t a T e -
resa, y luego que en t raron á la ciudad, se puso m a n o á la obra 
d e su monaster io." 

N o obstante , re f lex ionando con mas de ten imien to en el cita-
do pasage, nos hemos convenc ido de que lo ún ico que au tor iza 
á creer que hubo dos conven tos de S a n F r a n c i s c o antes del 2 
de M a y o de 1 5 2 5 es el pronombre este, sobre el cua l hemos 
l lamado la a tenc ión , y que no puede referirse sino á la palabra 
nuevo colocada despues del adje t ivo viejo. P o r lo demás, todos 
los párrafos anter iores con t ienen especies .que juntas^y bien 
examinadas , fundan acerca del punto de que se t ra ta una opi-
nion unísona con l a d e D. L ú e a s Alaman, esto es, que los f ran-
ciscanos solo-han ten ido dos conventos, el viejo y el nuevo, en-
t end i endo por aquel el de la calle de S a n t a T e r e s a y por este 
el que hab i ta ron-has ta pr incipios del a ñ o de 1861. N o duda-
mos por lo mismo-que el p ronombre este del pasage que acaba-
mos de examinar , referido como está á la palabra nuevo,s u n a 
equivocación, q u i z á un yerro t ipográfico. 

C o n respecto á la opinion que seña la el palacio de las aves 
o de las fieras, como el sitio donde se fundó el primer conven to 
de f ranciscanos, descansa en un error, y lo cierto es, q u e en ese 
sitio se edificó el segundo conven to de los mismos frailes, según 
puede colegirse de dos pasages de la crónica de Vetancur t , y son 
los s iguientes : 

"Convento de Méjico.— 33. E l célebre conven to mej icano 
dedicado á Ntro . P . S . F r a n c i s c o tuvo su pr imer sitio en el lu-
gar donde hoy es tá la S a n t a Iglesia Ca tedra l : dióseles porque 
estuvieran cerca de las casas del marqués , que hoy son el Pa la -
cio Rea l . . . . Pa rec iéndoles á nuestros religiosos que los in-
dios estaban algo lejos, para doctr inar los con mas facilidad se 
pasaron al sitio que hoy tiene, donde era el Falacio de las aves y 
huerta de flores de M o t e c h z o m a , y por t ener al pie de un sabi-
no, que hoy está en la huer ta , un ojo de agua, que se ha cegado 
e o e d t e r r a p l e u . " 
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5 2 0 NOTAS. 

"Capilla de San Joseph de los Naturales.—63. El V. P. F r . 
Pedro de Gante én el sitio del Palacio y recreo de Motechzuma, 
donde tenia la huerta de jfores, las jaulas de las aves y estanques 
del pescado, hizo de muchas naves, al modo de pórtico, sin puer-
tas, una iglesia, para que aunque fuera el concurso grande pu-
diera de lejos gozar con la vista el Sacrificio "—Crónica de 
la Prov. del Sto. Evang. de Méjico, tratado primero, pág inas 3ii 
y 40. 

E s de adver t i r que esta iglesia (la capilla de San José de 
naturales) estaba comprendida en la área del convento grande. 

N o es menos falso que la iglesia del primer convento de Sau 
Francisco haya sido también la primera iglesia y parroquia de 
Ja capital. " E l P . T o r q u e m a d a (dice Alaman) , á quien debe-
mos tantas y tan curiosas noticias sobre la materia que es a sun-
to de esta disertación, asegura positivamente que no habia igle-
sia fundada en toda la N u e v a - E s p a ñ a cuando llegaron los re-
ligiosos franciscanos en Jun io de 1524; que l aque construyeron 
estos en Méjico en 1525 fue la primera en que hubo depósito, 
y que ella sirvió como de matriz y catedral de todos estos rei-
nos; pero estos asertos se desvanecen constando por el libro de 
cabildo de este ayuntamiento, que cuando los franciscanos vi-
nieron, habia en esta capital una parroquia,, de que era cura el 
padre P e d r o de Villagran, al cual en el cabildo de 30 de M a y o 
de 1525 se le hizo merced de una suerte de tierra para una huer-
ta, y en el acta en que se asentó esta concesion se le titula cura 
de la iglesia de esta ciudad; de donde resulta probado que habia 
iglesia parroquial antes de la venida de los franciscanos, que ne-
cesariamente habia en ella depósito, y que aquellos religiosos 
nunca administraron en esta capital como curas de los españo-
les. Consta también por el mismo libro de cabildo,.que en Agos-
to de 1524 estaba ya fundado el hospital de Jesús, el cual tenia 
su iglesia, y estas dos son mas ant iguas que San Francisco . L a 
parroquia probablemente estaba en la plaza, dentro del recinto 
del templo de Huitz i iopocht l i y acaso en el sitio en que des-
pues se construyó la an t igua catedral, que, como en su lugar 
veremos, estuvo en lo que ahora es cementerio de la actual, 
frente á la puerta principal de esta." 

Resumiendo lo espuesto resulta, que el convento primitivo 
de nuestros religiosos franciscanos estuvo en la calle de S a n t a 
Teresa ; que no. ha habido mas que ese y el que permaneció 

NOTAS. 5 2 î 

hasta principios del año de 1861; que este fue el que se edificó 
en el Palacio de las aves ó de las fieras, y que la iglesia de 
aquel no fue la primera iglesia y parroquia que hubo en Mé-
j ico . 

9* 

PAGINA 2 0 6 . 

T a a p u n t a m o s los m a s n o t a b l e s i n c i d e n t e s d e e s í a 

v i a j e , y h e m o s s e g u i d o al P . V a l e n c i a con s u s doce c o m -

p a ñ e r o s . . - , 

Véase lo que acerca del número de los primeros francisca-
nos dejamos asentado en la nota sesta. 

10? 
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P u d i e r a n t a m b i é n los n a t o r a l e s h a b e r a ñ a d i d o , q u e ¡os 

f r a n c i s c a n o s t a n l u e g o c o m o el s a y a l s e l e s ca ia á p e d a z o » 

d e v i e j o . . . . e c h a b a n m a n o d e l a tosca m a n t a q u e f a b r i -

c a b a n los m e j i c a n o s p a r a e l m i s m o o b j e t o ; p u e s t a l e s e l 

o i í g t n d e l h á b i t o azu l q u e a q u e l l o s v i s t i e ron h a s t a n u e s -

t r o s d w s 

F u n d a d o s en la relación de una persona á quien suponemos 
bien informada, asignamos ese origen al hábi to azul de nues-
tros fianciscanos. Otro es según Alaman: 

" L o s cont inuos t rabajos y viajes de los misioneros consu-
mieron en breve t iempo los hábitos que liabian traído, y no ha-
biendo sayal ni lana con que hacerlos, pues todavía no se habia 
propagado bastante el ganado para producirla, debiendo ser de 
esta materia, acudieron al laborioso espediente de hacer desba-
ra tar por las indias el tejido de los hábitos viejos,.cardar é hilar 
la lana de que estaban formados y tejer otros nuevos; y para 
darles un color mas duradero, bajo el principio d e q u e San F r a n -
cisco n o habia determinado color ni forma para los hábitos de 
sus frailes, sino que solo habia recomendado que fuesen pobres 
y ordinarios, los hicieron teñir con el tinte mas común que había 
q u e era el añil, y este es el origen que tuvo el que tos francis-
canos en Amér ica estén vestidos de azul, en lugar del color gris 
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que usaban en E s p a ñ a y del cual eran ios hábitos primitivos de 
los misioneros, igual al de los fernandinos y de los demás-co-
legios apostólicos ''—Disertaciones, tomo Upágs. 15-1 y 152. 

11* 

P A G I N A 3 4 7 . 

Fue la {rime ra parroquia del contwínte americano. 

L a primer-parroquia de naturales. Véase la nota octava. 

12*? 

P A G I N A ' 4 3 3 . 

Recorriendo después el espacio que r r eüa entre osa 
poblacion y Tialtelolco, se percibe claramente la ea'zada 
nueva. . . . . á lo larg» de la cual y ¿fijos en la orilla (1) 

-Techa respecto do nosotros, descuellan d» trecho en t r j -
Ctio nr.os altares aislados, especie de ermitas ó rot-.bk-» 
pintados "de blanco: soa,quince . . . . . . . . 

"Calzada de Guadalupe.—Empezóse la calzada de nuestra 
" Señora de Guadalupe, por mano del fiscal D. F ranc i sco Mar-

molejojy el Dr. D. Isidro de Sar iñana : hace quince ermitas á 
los quince misterios del rosario."—Robles, Diario de sucesos 
notables, año de 1675. 

E n el dia son menos de quince esas ermitas. 

13? 

PAGINA 1 4 3 4 . 

( E L C O L E G I O D E SANTA C R U Z . ) 

"Pero lo cit-rto en e ¡ te punto es, que por los datos q*>e 
ministran historiadores m.is an t iguos . . . . se puede con 
esactitul fijar el asiento del templo del Marte Mejicano 

-en la supírficie limitada actualmente por las calles del 
Empedradi'lo, etc 

"Comprendíase, pues, en el recinto del templo de H u i t z i -
lopochtli la catedral actual con sus oficinas y colegio seminario; 

toda la m a n z a n a del arzobispado, y toda la que está detras de 
la catedral hasta la calle de la E n s e ñ a n z a y parte de la si-
guiente al oriente, terminada por la de M o n t e a l e g r e . " — A l e , 
man, Disertaciones, tom. 2?, pág. 248. 

14? 
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" Es de saberse que en el pequeño edificio m e z o á aqn--
' lia e rmi ta . . . . . sehabia establecido desde 156S un beate-
río de que fu--roa fundadoras una ncble señora.... y 
cinco hi]a¡ suyas, etc 

El Diccionario de Historia y Geografía tantas veces citado, 
en el tomo 5?, pág. 760, art. La Santísima, nos-da esta noticia: 

"Desde hacia 1568 se estableció allí (en la ermita de la San -
í s i m a ) un beaterío, que en 1570 fue ya convento de religiosas 
de San ta Clara . . . 

E n la pág. 7 0 8 del mismo tomo, art. Santa Clara, leemos: 
"El convento de S a n t a c l a r a de religiosas f ranc iscanas cía-

risas, tuvo principio de una señora viuda llamada en la religión 
Franc isca de San Agustín. . . . cinco bijas suyas llamadas Ma-
ría de San Nicolás. . . . todas seis se recogieron voluntaria-
mente á la e rmi ta de la Sant ís ima T r i n i d a d . . . . y en .4 de 
E n e r o de 1579 hicieron los votos." 

Ahora bien, como en el primer pasage no-se indica quiénes • 
hayan sido las fundadoras del beaterío, mientras que en el s e -
gundo tampoco se dice cuándo se recogieron á la ermita de la 
Sant í s ima, /Franc isca de San Agustín y sus hijas, no era muy 
aventurado suponer que ellas mismas antes de abrazar el es ta-
do religioso, habian sido las primeras beatas, par t icularmente 
si se at iende-á que en vez de la espresion se recogieron á la er-
mita, pudo decirse al beaterío, en caso de que ya otras lo bu-
,bieran fundado. 

•.Con todo, en.el artículo Claras.áe la misma obra, hemos en-
cont rado nuevos datos s ;.bre este part icular ,que desvanecen el 
concepto emitido poco antes, y alteran notablemente algunas de 
las noticias asentadas en el articulo Santa Clara. H e aqu í el 
pasage que cont iene esos datos: 

" E u 1568 pensó el ayuntamiento darles (á las monjas ) para 
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p a g i n a . l i n e a . 

15 4 . 
19 • • 2 7 . 
i<h s o „ 
id. 32 . 
31 31 . 
3 7 , # 2 2 . 
3 7 20 . 
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1827... 152? 
1823 1528 
obisto obispo 
enga l adcs e n g a l a n a d o s 
á L ú c a r á San L ú c a r 
de hombre h u m i l d e . . . del hombre h u m i l d e 
sc r i benda scr ibenda 
as a z o t e a s . . . . . . . . . . . las a z o t e a s 
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Pe¡o el Pe ro ent re tanto ei 
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l de los h a b i t a n t e s . . . . ) los h a b i t a n t e s -
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flor viviente flor voladora 
del r idículo. ... . . . . de la sá t i ra 
época ,de los P i z a r r o s . . época de b s P^zarros 
Vi-lasco Velasco ei I I , 
lucir , su luc i r su 
a l g u n a s r emeras a l g u n a s r emadoras 
L a tard:- ... - E n la t a r d e 
ee ponia e s t a te oponía esta 
el célebre conde el pri.ner conda 
tr izteza t r i s teza 
Mariano Mariano) 
apela i an apelaron 
do que ciertos de cier tos 
la ocus íon la ocas .o a 
g rac iosamente . . . . . . . g r a c i o s a m e n t e la iglaaie, 
h a r á n ha rá 
conven to conveoto g r a n d e 
sudaba mi lag rosamente mi a g r o s a m e n t e s u d a b a 
T ? x c o c o Coaca lco 
pasea, por pasea por 
d o n d e - d e s e m p e S a n . . . . donde las re jas d e s e m p e ñ a n 
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cuando se proporcionasen fundadoras, cierta ermita que estaba 
donde hoy se encuen t ra el hermoso templo de la Sant í s ima 
T r in idad , que per tenecía á los sastres y otros artesanos. Alon-
so S á n c h e z y su mujer cedieron unas casas inmediatas, y en 
ellas se fundó un beaterío can clausura, del que fue primera pre-
lada María Nicolasa, hi ja de entrambos; en 1570 llegaron bulas-
de San Pió V para la erección del convento , y salieron áfun-
darlo cuatro religiosas del convento de la Concepción, llevando 
por superiora á la madre Luisa de San Gerón imo . Allí per-
manecieron e n su calidad (te concepcionis tas has ta el a ñ o de 
1577, en qaie d icha madre y otras veintidós de que ya se cotn-
ponia la comunidad, abrazaron la regla de S a n t a Cla ra con las 
mitigaciones de Urbano I V , y desde en tonces se cuen ta su fun-
dación, aunque otros la refieren al de 1579 ." 

Nosot ros es tamos en este segundo caso, a p o y a d o s en la au-
toridad de Vetancur t , que t ra tándose efe un convento adminis-
t rado por los religiosos de su orden,- es probable que él, para 
escribir lo concern ien te á la fundación del mismo, haya toma-
do los mejores informes. Y como tampoco habla de las c u a -
tro religiosas que, según se indica en el pasage an tecedente , 
sal ieron de la Concepc ión con la madre Lu i sa de San Geróni 
rao para fundar el nuevo convento, t enemos por mas seguro 
lo que sobre este pun to a sen tamos en el testo, de acuerdo con 
el ci tado cronista y con lo espuesto en el art ículo Santa Clara< 
del Dicc ionar io de His tor ia . 
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í fác ia 13 esquina que forma esta ú tima cotí la de Ver-
gái-a, sa ve una capilla ó mas bien p< qa tña r o t o n d a . . . . 
que según el bajo relieve que ostenta arriba de la e n -
trada, parece ba'oér estado dedicada á la Purísima C o n -
cepción - í . . . . . . . . -

Así es la verdad: 

" L a dedicación de la pequeña, pr imorosa capilla de Nues t ra 
S e ñ o r a [que en la cal le de T a c u b a , cont igua á la iglesia del 
monas te r io de S a n t a Clara se ha fabricado, con todos los ca-

bales del arte y e?meros de la arquitectura, á espensas, cu idado 
y desvelo d e D. J o s é Miguel de R e y n a ] se celebró por espacio 
de d o c e n a s con gran solemnidad, apa ra to y luc imiento ."— 
Gaceta de Méjico de ] 730, 7 de Enero. 
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A l p r e s e n t e las re l ig iosas d e S a n t a C l a r a ee ha l l an e n 

e l c o n v e n t o d e S a n J o a n d e la P e n i t e n c i a 

F u i m o s mal informados acerca de este pun to : las religiosas 
de S a n t a Clara es tán ahora en el conven to de San J o s é de 
Grac ia . 
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C a d a a r c o t u v o d e cos to mil pesos , y ¡a o b r a s e ae»b6 

í m e d i a d o s d e l s iglo d é c i m o s é p t i m o . 

Al menos en esa can t idad se calculó el costo de cada arco, 
según A l a m a n . — T o m . II , pág. 2 8 9 de sus Disertaciones. 




